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En esta tesis se presenta información acerca de la explotación del agave en el Valle 
del Mezquital, Estado de Hidalgo, México, una de las mas importantes actividades econó
micas en la región. El énfasis recae en la producción de vasijas _que se emplean para 
transpor~ar, fermentar y consumir la savia del maguey. La investigación etnoarqueológica 
se basa en datos recabados en la comunidad alfarera d~ José Ma. Píno Su&rez, Municipio 
de Tepetitlan. Se tratan tem&ticas relacionadas con lp arqueolog1a prehistórica, prehis
panica e histórica en un enfoque integral, para definir las características generales 
del modo de vida contempor&neo y pretérito del grupo otom1 o hñ~hñü del Mezquital, que 
se caracteriza por la explotación del agave y el consumo de l~ savia de la planta. 

This dissertation presents information concerning.agave .exploitation in the Mezquital 
Valley, State of Hidalgo, México, one of the most important economic activities in the 
region. Emphasis is placed in the production of vessels employed to transport, ferment 
and drink agave sap. The ceramic ethnoarchaeology research is based on data collected 
at the potting community of José Ma. Pino suarez, Tepetitlan County. Tapies related to 
prehistoric, prehispanic, and historical archaeology are used to define general 
characteristics of the contemporaneous and past way of life of the Otomi or Hñ~hñü 
Indians form the Mezquital, which is marked by agave exploitation and agave sap 
consumption. 
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PREFACIO 

Aqui hablaremos de los habitantes de la extensión austral del desierto chihuahuense, el 
limite septentrional de la superárea cultural llamada Mesoamérica; donde según las fuentes 
etnohistóricas en la ancestral Tallan, la ciudad de los hueytlapalanecas. fuera desollada una 
mujer otomi que aderezaba hojas de maguey. surgiendo asf el culto a Xipe Tótec. nuestro 
senor el descarnado; lugar donde Xóchitl entregara miel prieta de agave como presente al rey 
de los toltecas, para después dar a luz a Maeconetzin el niño del maguey; donde Quetzalcóatl 
se embriaPcara al caer en las tentaciones puestas por Huitzilopochtli, Tezcatlipoca. lhuimécatl y 

~~lt:i~::ticfgs d~o~i5n~r~ 1~u9~:~:.' Ldaª 1u~~;'aª~~ ~~dre~~;~fer~: ~~:¡~en~~~~t~e~ ~~~q~~Os~"~?~~ 
~eF?~~:,a~~:nd!ª ~~~~g~a~~. "g~:n:~ 'rug:,_~~es~0c~drdu~srt':,5¿r d1~';i~:~~r~~r d~sT~ii';J;~~~. d3e1'1~ 
m1htarista Triple Alianza tenochca 

de las 'Flu~~i~.° Ca Y~~~ZnM3;9~~a~~~~~S,ª l~~raq~:z h~t~i~c~~~ 1~º~a~~z~ª1'":,~ª~~e t!:n R~fr~~,;~~ 
~!'!~~~!;i~Fó:;:~~ ?aefr~~~ne~r~3a ~t~~~1C¡;~(c::1,.j~~s~~G~~~ qeu~~~~~d~~º~r~,~~~t~~¡'1,~~ª1oc~~d~ 
sobrevivir gracias a la exp~otac16n intensiva y extensiva del prolifico y admirable árbol die las 
maravillas. 

hojas, ~a~~~~e"'aº~eec~~.n~:~a~~,!,ª ~feg~~ cr::~ ªy9~~ford:~rr:1~~~~~~~ ~ ~ªfu~i~; Cq~~o ~~;z~~s 
pencas forma c~ozas en donde los habitantes de esta región sem1desért1ca se protegen del sol 

~ckeu~fu"~a~~1 ~~¿1¿~t~C:rs~11ª~;ac:.ir f;s ~g;t::"'¡}; 1~i '~Y~~~~ ~~1/~~tifib~use ~{;~ j;'i~ ª~;>ª~gn~~ª~ 
malacate se tejen en la trama y la ur!f.mbre del ropaje. del ayate. del mecapa! y Jle la historia 
misma; del generoso maguey que antes de morir sacia la sed y nutre al hombre con su savia 
fermentada, octli, tsel, ti.achique. el pulque .. Que le brinda casa, vestido y sustento al otomi. 

~~~:f~fi~~':f g~u"p~~rf~~1~bª961~:'a'::te':-~~ ;~ ::::~~C:~fe ~7d~"ay:r 1~~ºe~eergee~t~~1{~5~~,c~~ez5q~ralª 

an.tedilu~fab~~~e~~~· ~~s~~~~~~.~~·a~e c~:ng~si;~nd~~G~e¿o ~e ~i°e~r::'i~~f:s wg~~a 1~1~gg~S~"tá~ 
Ohntonatiuh. el quinto sol, más no sin antes darle vida al inerte barro, sembrando la s1m1ente 
que ahora cosechan los cantareros. los alfareros de José Maria Pino Suárez. el pequel'\o 
poblado de Santa Maria Techt11 que se cita en los documentos. El Pino o ntu.dr la ~omunidad 
marginal de lo~ . productores de la cerámica del pulque. ubicada en el limite poniente de la 
provincia tributaria prehispánica de Xilotepec. en el corazón de la Teotlalpa.n misma. 

Nuestro enfoque emana del estático registro arqueológico ineludiblemente 
contemporáneo como objeto de estudio, huella del pretento dinamismo social al cual debemos 
aproximarnos. De ahi se ha procedido a la escala presente desde la que, en un ciclo 
d1aléct1co, se proyectan con base en el razonamiento analógico los datos rec;:abados con los 
que se construyen modelos e hipótesis, a través de la heurist1ca etnoarqueológ1ca. 

La intención es contribuir a la reconstrucción de la historia de los grupos humanos del 
Valle del Mezquital d1acr6nicamente. 

dado q~; 1~~~~1~~~~~x11~~';;~~~4Trr~~necc?.~i~e~~~~eo:;1~~vCr~.c~g~~i~:;~~ :sn~~~~~s~~bl~ª~'J,~~~r 
de toda clase de lineas de ev1denc1a contrastables entre sl en la búsqueda de la veracidad de 
unas y otras, se trate o no de las er:nanadas de la analogia, que en si es la base misma del 
conocimiento. En esencia esto 1mphca una categórica oposic16n al relativismo metodológico 
idealista por el que propugnan recientes tendencias arqueológicas posprocesuales. a veces 

~~qraet~g~:d~º';;~ foºss9gd;~n~:~1·c~~ea~~~~~~~oª ;~b~~~~~~6'ºp1!rf~~~a~~ ~e';;~~~~¡~fdtg~~ 
surgimiento en el extranjero hace más de una década, sea por ignorancia o indolencia. 



La dialéctica se da. paralelamente, en el manejo de las fuentes de información 
disponibles, se trate de la evidencia documental. ya sea códices, crónicas o textos 
conservados en archivos, así como la material propiamente arqueológica, en particular la 
cerámica de uso cotidiano. Las vasijas se consideran no de manera aislada, sino 
~~~~A'óu;J~i:,~~o~~n:~ r;;::r,'¡¡ºu~~ºJef'~'t/ff:5e~s sociales, económicos e ideológicos del grupo 
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De hecho el interés inicial en el estudio etnoarqueológico de la cerámica 

~~~tfrirrgg~;ri',~~ ~~1 ,~~~~u~tf~· €~. ?:~ ~~:11~s~se~ªu~º~~~~~n,;~~~~'ígc¿~9J~:;e~ra.;o~~c!~~ 
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Universidad de Artzona, mientras que David Kingery canalizó parte de ellas hacia la ciencia de 
la cerámica. En gran medida fue gracias a ellos que se diera inicio de manera formal al estudio 
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etnoarqueológico de la alfarerfa. hfláht'\ü. Meredith Aronson. compa~e.ra del posgrad.o en 
fu~~o'f~gYa%'°:?n~Pci'~~~· aportó valiosos comentarlos al respecto y part1c1p6 en el estudio de 

ex tota~~~ie prehi;u~~i1~· J:r'~~~~e m~~ir,';{~J~~gn~ªa~;:~'é~ª d'e.ª~~si¡~i¿~~0~afaºtiteª1 ~~~a~ 
mtfttiptes oportum~des para d1scut1r y difundir los avances de mvest1gac16n acerca de mis 
estudios en el Valle del Mezquital. 

En todo momento, Thomas H. Charlton de la Universidad de lowa me ha apoyado con 

~~"a~~g~ ~~~'i~ª¡'dc¡;~f¡rf~f¡~~t~: ~~~~fa~ª~~~~f:.~'it~~~~ ~~~~~C: ~ffo";~-:.'"d~~c¡~·. ~~>t~~~;>l~~ 
~~º~:~e'lt:.t¿,~~ ~;r ~~~[¡~go cc;;.i~rc~"~~u~b¿~i~~~s!;'~¡,~~~~a~~e7g~ef~cff:~º\63n~~~~n~~ 
tiestos. 

Alejandro Pastrana, por su parte. comentó conmigo diversos aspectos asociados con la 

'!~~~e,..:~~z~ ~~~~ci'C:~ ~f,.7~~t~~e~~~=v~~es~e~l=:ree:r~to~~~u~ige~:r ?~s si:.5rt:f~~~r;:ºf1ligg~ 
relacionados con la explotación del agave. asf como las artes mfnimas de la geologla. 

La fotorrestituci6n de la localidad de José Ma. Pino Suárez asi como su digitalización 
fue realizada P9r Gerardo Jiménez DeWcado, del llA (UNAM), gracias a la cual las unidades 

f6~da~'a~8u5n~ ~l~~~?~~~~6~=g~a~~e enº~:~~rae'di~e8n5fit~;i0s~0~s~J~4fi~ª¡ºyn e-;~~61a~~~a 
ayuda se extendió, además1 al desciframiento cartográfico y la ubicación precisa de bancos de 
arcilla explotados en el Municipio de Tepetitlán, Hgo.; mil gracias negrito. 

pacienc?ae~e~y~S~ª<ls~ifrit:'r~~~d~~a~~9~sh~~~1'!~ ~:b~f:~irtC:~~~~1g1e8~á~C:n:~c~~i~t~l~dr~s 
investigaciones etnoarqueológicas en la comunidad. 

Entre ellos destaca Samuel Tre,·o Badillo, quien nos apoyara en múltiples ocasiones 
como 5lr'ª· Además, apreciamos la co aboraci6n constante de Don Leobardo M~la y Doria 

buoa~~le~~vs"uz ~:d~eg~~ ~~~;1fs'"ilf~g;á~'in:~1:;~~P.~~gs8gA"~~~~r ~~~~~(r~~~1?~ q~~~~~~~~= 
:1.~~1fa ~:r~~gss~i~ij~sª~~ªn'""i~~i¡sen ~~~~ª~~~;; o~~nU~po~a~~~iá~~s~i~~ ~s5uo:!P~g~a DT'e~: 
Cruz (quienes prácticamente nos aJ'o~taron como nietos); Don Luis Garcfa: Dona Maria 

3~~il~i~~~~ '?fo~º~~~~g~e~~~~C:~~ 'á~1 ~~~g~~n~~t~~;~'f,~z,,a ~i~~et:¡s,We;;~g~?"b~~~~~r~ 
Y.: su finada madre Oot'\a Cástula; Dona Anita Mendoza Ortega y su esposo Don Juan; Dona 
~uliana Lugo (RIP), y_ sus siempre amables hijos Don Herm1nio y Don Julio que nos guiaran 
~~g~n~i~i.os Coyotlatelco, asl como la comadrita Cofia Inés Lugo y sus simpatiqulsimos hijos y 

Estimamos la amistad y confianza que todos ellos nos han brindado. aceptando con la 
mejor de las voluntades las constantes intrusiones en sus hogares, haciéndonos participes de 
su vida cotidiana, invitándonos en múltiples ocasiones a almuerzos, comidas y entamaladas de 
día de muertos, a las fiestas de San Nicolás y del Carnaval ast como a las familiares, a 
~~t~~~iCfi:~ ~ci;;-1~5d~f' a~~fit~~~~~iºrai~Roe~~!·i;~/~,.~~~~ gga~~~licar una y otra vez toda clase 

muchose~: ~~~~~c~is e{;,fo~:nt~~.r~~fe~:~~~,;'~ ~ºri11~6~'6b~~ s¡>_:r~fs7g~¡i}u~u~g~u;:~':Jr~tr;;ºJe c~~ 
~~~e!ºe1 s:~~fp~~~~ªo~~J~gf69Yc~" d~tr~·~~~Hr*:Jt~i~~fe5~~~r~1t\~1~~:t:~~~n~~ Yª 9s~~~~f>usJd~~ 
ellos mismos que hemos incluido sus nombres en los testimonios que aparecen en varios de 
~~eC:g1~!~~i~~ee:~~~~~fm:rJi~e'l't,: ?~Jo~~a~if~e;_a de los tlpicos trabajos antropológicos en los 

Don R:~i~ rtp;~:~l:n\~~g~~1c¿i~;s~ri~~':, El.!i.daa¿dda'1~~ocºg1~~id(~c¿~~).J°aiéi~u~I P~~~ S~áb~zri 
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Oonaciano Castillo, tesorero (1993), agradecemos las facilidades otorgadas para los trabajos 
decampo. 

uien a~~~~ª1o"su~¿f~d~5reC:.ª1ePr;Jit~~~i~~ P3:r!fe~1'ifr~nMY. c~~,i~ió P:irr~gge~ci I1ª~~~fv"O 
~arroqu1al, además de brindar su hospitalidad a mis ayudantes de investigación quienes 
estudiaran dicho acervo. 

El Sr. Manuel Pacheco, Presidente Municipal de Tepetitlán, y el Sr. Lara. Secretario 

fg~~\c~=~~~:~~~~~~J:~:i~:i~~o~ ~~~~~l~~d~~~~~.eiJ~!'s~~~~: rJ~~l~i~~I d3! r;;!:::,"~iifcig. Y º:i 
1.:tc. Etzael Menijoza, Secretario ~eneral del Ayuntamiento, las facilidades brindadas para los 
trabajos piloto efectuados en San lldefonso Tultepec, Querétaro, en 1992. 

Merecen mención especial los jóvenes alumnos de la licenciatura en arqueologia y 
etnologta que cubrieron la materia optativa de "Etnoarqueologla'', que impartf en 1992 y en 
1993 en la ENAH; mediante su colaboración y seriedad académica se realizaron avances 
sustanciales en la investigación de campo y de archivo en el Municipio de Tepetitlán, 
participando activamente en la realización de muchos de los croquis de unidades domésticas 
alfareras que aqul se incluyen y la transcripción de entrevistas. 

En distintas actividades de campo y gabinete intervinieron estudiantes a nivel 
licenciatura y pasantes de la ENAH, tanto de arqueologia, etnohistoria. antrorcorogfa social 

;~~~~:~~1~~1~ól;nd:i,~e~~t~a eJ:f~a d~e~~ J~vfu~1?:~~M'dbusnbº.;" ~º~J'o~~~º:nf~:nt~~i~~~ ~ 
condiciones a veces hostiles en el din~mico contexto sistémico y las trabas para la detección 
del arqueológico. sino también de la vida cotidiana en improvisados campamentos y la 
convivencia con los habitantes de José María Pino Suárez. 

etnohis~~ia~=cia~ d~~fe0ó;r~~~de;:fr:ila~qu~porJ'ar~'S~en~og~e:~~ba¿~i~~~~de~e!Í1~~~¡~gó~u; 
investigaciones de tesis en el marco del proyecto. Su participación como ayudantes de 
investigación fue clave, no sólo por su gran entusiasmo en et ordenamiento del Archivo 
Parroquial de Te~titlán y sus búsquedas en el Archivo General de la Nación, acervos en los 

~~~r~°Sf~f,.r~~~~~ª11~z~~~'i.n~°es .. ?~sc~~;a"~ªri:~c;f! ~~ªs70:'::r~:g~~O ~~ºob3u~~~i~ ~b~~~~ºq~: 
le dio nuevos brfos al proyecto Etnoarqueologla Cerámica Otoml de la ENAH. A ellos se 

~g~e~~s;_ona~~rf!~~=s gg~:gto;;rgsJus3ai~e~f'né~~C1~~~~~n~e C~.r~1~t"et~g;;eg,~~1~~u'!~~'ªa~~~~ 
colaborando en el análisis de materiales cerámicos arqueológicos y en la ubicación de sitros. 
Isabel Altamirano participó en las primeras fases del trabajo de campo. 

Rafael Reyes, del Laboratorio de Sonido y Grabación de la ENAH, colaboró como 
ayudante voluntano en la audiograbaciór:i de entrevistas, en el trabajo de fotografía. asl como 
en la videograbación del proceso productivo alfarero. 

labores ~~~-ai~Fc1~~8~u~ ~~;,;w~~~a~'.g~~~º~o~?.~ªc~~~r~ ~g~i~illi:~~~9~~~~~ri~~a p~~;c~~Sf1: ~~ 
a este escrito. 

negocia~~~~ ~5J:~i1~e~~ra"n~i~r~rit:9:f1~~~~0 c~oZ.;~9ii~~~c~~ygs t:'o~~5o:~~~~f;t3:;7sº~a~;r;;i 
desempeflo del proyecto Etnoarqueologla Cerámica Oloml entre 1992 y 1994 . 

de las ~gl~~ra~:~ªfla°~:~o~ ~¡~~~ ~~r<!1~ªc.:iLec~a e~~fg~~s JÍro3c~~9a~~o si~~f.6~s~ºgu1:dr:6':!º: 
textos en computacfora, buscando el equipo adecuado y accesible, además de transcribir parte 
de las entrevistas a alfareros. 



medios audiovisuales de la ENAH. al igual que Rafael Reyes, tuvieron a su cargo el revelado e 
impresi6r:t de la mayorta de las fotograflas que aqut se incluyen, que yo tomara a menos que 
se especifique otro. · 

A todos ellos, mil gracias. 

Culcuilco. 1995 

vi 



INTRODUCCION 

La posición teórica de la arqueologfa social Iberoamericana se caracteriza por una 

concepción materialista de la historia. compatible con los postulados generales de la 

dialéctica 1 
• Como concepción global coherente. se centra en la búsqueda de explicaciones 

cientfficas para la interpretación del pasado histórico, Investigando las tendencias 

fundamentales del desarrollo social y la correlación de sus elementos (cf. Bate y Gándara en 

prensa: Bromley 1986:129). 

Continúa desarrollándose. en parte. a través de aportes de diferentes disciplinas asf 

como mediante el planteamiento de nuevos conceptos. De esta manera, se ha convertido en 

una vfa cada vez más adecuada para conocer la realidad a través de los materiales y 

contextos arqueológicos, que es la clase particular de datos emplricos de los que se vale la 

arqueologla. Asf. se generan conocimientos acerca de diversas actividades de Ja vida 

cotidiana, bajo formas culturales singulares (cf. Bate y Gándara en prensa). 

En 18 reconstrucción del desarrollo histórico. la categoría central es la de sociedad 

concreta -concebida como un todo-, que integra las diferentes dimensiones de los fenómenos 

sociales, mismos que se conceptualizan en las categorlas de formación económico social, 

modo de vida y cultura (cf. Bate 1989:14-15), que se definirán en detalle en el Capftulo 1. 

Las evidencias que resultan de las actividades desempet\adas por el hombre. cOmo 

trabajo, expresan relaciones que entablan los sujetos entre sf. y que se dan como soluciones 

de supervivencia. De esta manera, los arqueólogos sociales reconstruyen a través del dato 

material la historia de sistemas de desarrollo social, que, por ejemplo, han modilicado la vida 

de Jos grupos que habitan en regiones determinadas (cf. Veloz Maggiolo 1993:109). 

Aqul preocupa reconstruir el desarrollo histórico de las sociedades que se han 

asentado en la agreste reglón sem1desértica conocida como Valle del Mezquital (Fig. 1). Poco 

se sabe de las caracterfsticas del modo de vida de esas poblaciones, sobre todo respecto a la 

interacción social asl como la relación entre el hombre y su entorno flsico-amblental -es decir, 

del modo de vida·en distintos periodos y. en particular. acerca de las estrategias de 

supervivencia. 

, La dialéctica resulta ser una podero!l.a heuristlca dado que. por ejemplo. poslblUta analizar, ordenar y entender 
distintas clases de aspectos de Jo social en casos históricos concretos (cf. Bate en prensa). 
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El caso del Mezquital resulta relevante para el estudio de estos aspectos, debido a su 

ubicación prehispánica en el limite septentrional mesomericano, extensión austral del desierto 

chlhuahuense, sede de una de las unidades sociopoliticas que se ha asumido tuvo mayor 

impacto en el centro de México durante el Posclásico Temprano. y asiento de un grupo étnico 

históricamente marginado cuya profundidad ocupacional en la reglón se de~conoce. 

La arqueologla como disciplina de la ciencia social, comparte el mismo objeto de 

investigación y los procedimientos metodológicos generales que las demás disciplinas como la 

historia, la sociologta, la economia, o la antropologla (cf. Bate y Gándara en prensa). Dado que 

el enfoque que aqul se maneja es el etnoarqueológico, es decir se efectúa el estudio 

arqueológico de una unidad social actual, se hace uso tanto de datos como de técnicas que 

comunmente competen a otras disciplinas. De esta manera, se estudian contextos 

contemporáneos en los que agentes sociales desempet"lan actividades productivas; es a partir 

de la escala actual que se generan modelos que, se espera, posibiliten comprender procesos 

pretéritos semejantes mediante el razonamiento analógico. 

Dentro del marco de la arqueologia social, en esta investigación se hace uso de dos 

conceptos que ha sido necesario generar: el de complejo económico y el de complejo 

artefactual (definidos explicitamente en el Capitulo 1), vinculados de manera directa con la 

categoría de modo de vida. Esta clase de complejos se identifican como particularidades del 

modo de vida y especificamente de modos de trabajo (también denominados submodos de 

vida según especializaciones productivas singulares) dentro del sistema económico global. A 

nivel de correlatos, corresponden a similitudes y diferencias de escala menor a las derivadas 

de la calidad del modo de producción, aunque de mayor envergadura que las resultantes de 

procesos de identificación étnica. 

En particular se estudia lo que hemos denominado el complejo económico del agave 

que se constituye de actividades productivas que tienen como objeto de trabajo al maguey. ast 

como de las consecuencias materiales de esta clase de procesos productivos. En este 

complejo uno de los principales correlatos materiales de interés arqueológico es el conjuí:'~º- de, 

artefactos cerámicos empleados en la contención de la savia del agave. que hemos designad~ 

el complejo cerámico del pulque. 

La tesis central de esta investigación es que la explotación del maguey y el consumo de 

pulque son parte de los elementos generales del sistema económico de las Sociedac:ÍS"s q~E, se 
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han desarrollado en el Mezquital, desde tiempos precorteslanos hasta la actualidad. Asimismo, 

se plantea que el surgimiento de la producción de alfarerla que funcionalmente se vincula con 

Ja savia del agave, se manifiesta como tradición otoml al menos desde el periodo colonial. 

En el Capttulo 1 se expone el corpus teórico-conceptual, que sirve de base para la 

Investigación etnoarqueológlca de las estrategias de supervivencia de las unidades sociales 

que se han asentado en la región, asl como el conjunto de hipótesis planteadas. Dado que 

nuestra perspectiva es en definitiva materialista y parte de la arqueología social 

iberoamericana, se enfatiza la relación entre el hombre y su entorno como parte del modo de 

vida, de donde deriva la necesidad de presentar en forma somera las caracterfsticas del 

ambiente en el Valle del Mezquital asf como sus tranformaclones, tal como se detalla en el 

Capltulo2. 

En la actualidad el grupo indígena que habita esta región es el otomf o hnahno, de 

manera que en el Caprtulo 3 se analizan las evidencias glotocronológicas, etnohist6ricas y 

arqueológicas respecto a sus antecedentes prehispánicos en y fuera del Mezquital. 

Con estas bases, en el Capitulo 4 se procede a definir para distintas escalas 

temporales y espaciales los componentes generales del modo de vida otoml, del complejo 

económico del agave, asf como la importancia del maguey entre los ht\:llht\O y, en particular, de 

la savia fermentada de la planta. En las actividades asociadas con el aprovechamiento de este 

liquido. vital ante las fuentes limitadas de agua en un entorno semidesértico. se requiere el uso 

de artefactos cerámicos; en el Capitulo 5 se presenta información acerca de los procesos 

económicos de la producción, cambio y consumo del complejo cerámico del pulque, a partir del 

estudio de caso de la comunidad alfarera de e.José Ma. Pino Suárez, ubicada en el Municipio de 

Tepetitlán, Estado de Hidalgo. 

La generación de modelos etnoarqueológicos referentes al modo de trabajo alfarero y al 

modo de vida otoml. son tema del Capitulo 6 y 7 respectivamente, donde se maneja un 

enfoque que posibilita aproximarse a la comprensión de las tendencias de desarrollo del 

sistema económico de las sociedades que se asentaran en el Mezquital, especlflcamente 
desde el Posclásico Tardlo hasta la actualidad. 



CAPITULO 1 

LA ltlVESTIGACION ETNOARQUEOLOGICA EN 
EL VALLE DEL MEZQUITAL: ASPECTOS 
TEORICO-METODOLOGICOS 

En cualquier investigación en el campo de fas ciencias sociales existen, como base. marcos 

teórico-metodológicos a través de los cuales se aborda el estudio de distintos aspectos de lo 

social. De esta "'!ª"ª'ª· consideramos relevante exponer cuáles son los fundamentos de los 

que partimos en la reconstrucción de la historia del desarrollo del sistema económico de tos 

grupos humanos en el Valle del Mezquital1 (Fig. 1). como estudio etnoarqueotóglco, ast como 

precisar definiciones, categorfas y conceptos que se aplicarán en la resolución de los 

problemas asociados con dicho tema. 

1. ARQUEOLOGIA Y ETNOARQUEOLOGIA 

Desde nuestra perspectiva, la arqueología tiene como objetivo la explicación de procesos. 

de las similitudes y diferencias sociales en las dimensiones temporal y espacial. evidenciadas 

en las manifestaciones materiales de la conducta humana, es decir, la cultura material. 

En el marco de la arqueologia social iberoamericana2 
• para explicar la relación entre los 

procesos sociales y la información empirica, es necesario teorizar en tres campos, es decir. el 

de la teoria social o sustantiva, la que se refiere a la historia de los contextos arqueológicos 

(teoria de lo observable, en ocasiones denominada teoria arqueológica) y la historia de la 

~~~:~~g~r~ ~.n~:fz<JJ:..ª~!cs::.~~sd~a::fa~~nJ:;~ en:~~~fci~7~~ ~~:cic.!'.11f:~~ d'!tnH~:ig:: se hace ntfentnca.a al 

La cabecera de Hu1pu1Ctla .. dista veinte leguas a la entrada del Mezquital. en donde escasea su caudal I• RepUblica 
de las Nubes. por las pacas veces que llueve en el Estio estlilln sujetos pueblos pnnc1pales. que son gObiemos de 
Indios. y Republ1e.'.ls forTnales de la Nación Othomi. y Me:llicana 

;r Como a cenada y aintl'!'t•camente e•pln:a vei.oz Magg1olo ( t 993 109) 

~~.~~~~·:.~.~:r:~~·:.;~~a:~•:r:sa~ ~~~~,~~ g~. ia~tt,¡:~íoens :• vr:;i8d1:,ª~1.~~~e~,a:~a~·~~~~~~· e': 

~C:a"~~ge·~~~ :~~~e~";'~~~1:!~::sh~~~r;[~~~~~~:;e:,~:.~~"u':.r1:~ :~z':le: g~~s =~~~~O 
e•tslen 1ndependoente1T1ente del quehacer del homb,e. de su 1Bba10. paB nosotros cada resto. cada torrnai, cada 
a-ntamoenlo, debe revela, una m41nera de relacaOn humana que est~ dada por las s.oluC1ones de superv1venoa 



CAPrTULO'I 

producción de la información. Las dos '11timas son teorias mediadoras, ya que median entre el 

dato -lo emplrico observable- y la Información que se produce como resultado de la 

observación (cf. Bate 1989:9-13; Bate y Gándara en prensa). 

En contraste. en la concepción procesual estadounidense se considera que hay tres niveles 

teóricos -que eQuivatdrlan parcialmente a los antes ser.alados- que se canalizan a la 

explicación de procesos de cambio y variabilidad cultural. o sea la teoria de rango alto. medio Y 

bajo3 : respectivamente se refieren a grandes escalas como el origen de la civilización (teorta 

sustantiva), a campos particulares más limitados del comportamiento humano, y a los 

principios empleados para tratar con los materiales arqueológicos (teorla arqueológica): asl, la 

de rango bajo incluye los principios referentes a la recuperación del dato arqueológico. el 

análisis y la inferencia (cf. Schiffer 1987:205). En el nivel bajo, se formulan hipótesis de trabajo 

que, a su vez, posibilitan refutar o falsar proposiciones en un estrato intermedio y, a partir de la 

teorla de rango medio o arqueológica, es factible validar o contrastar emptricamente la teorla 

general acerca del cambio socioecon6mico. 

Aquf se considera como teoria sustantiva, siguiendo a la arqueologia social iberoamericana, 

al materialismo histórico, que proporciona un corpiJs de leyes, conceptos y categorias para la 

explicación cientlfica de lo social, mientras que en la teorfa arqueológica"' se vinculan el 

conjunto de principios generales y explicativos de los procesos sociales con los referentes 

emplricos de la arqueologla. incluyendo la explicación de los procesos de formación del 

contexto arqueológico (cf. Bate 1989:9-17). 

Dado que bajo este marco la arqueologfa tiene como objetivo explicar el desarrollo histórico 

de sociedades concretas, como disciplina social comparte el mismo objeto de investigación y 

los procedimientos metodológicos que tienen disciplinas como la historia. la antropologta. la 

sociologta y la economla. entre otras. Sin embargo, la particularidad de la arqueologla reside 

en que para acceder al conocimiento de la historia de las sociedades, especlficamente de las 

actividades de la vida cotidiana que adoptan formas culturales singulares, se fundamenta en 

~ L9 diferencia que hay respecto a la arqueo\ogla social -al menos en un• de su• vertientes-. es que ae considera que la teorla 
sustantkfa permea todos lo• niveles teoncos, Incluyendo la hlstoria de los conte·dos •rqueol0glcos y t. hlstorta de la produc.cion de 
la lnforrnacaon. que coneponden a teorlas med1adorea. no de ,..ngo medio; para algunos resuttarla. entonces, Que no e•iste la 
teorta arqueo'6glca (L. Felipe Bate. comun1caciOn pera.anal. 1995). aunque esta es una tem•tica aun abierta a la pol6m1ca. 

• En la teorta de rango bajo confluyen t6cnicaa que pueden derivarse de otras disciphnas, sean o no antropológicas; es a partir de 
la teorta arqueolOgtee -de rango mecoo- que ae Juatlfica el uso de procedimientos y heurlslieas de dnrersa lndo'9. que se ubtcan en 
el nivel lnlerior. i::-or lo tanto. se basa en ta leo ria arqueol0g1c:a miama la toma de decisiones respecto a la aphc:aclón de 
h~namientas parttCUlares (Manuel G•nd•r•. eotnunicaClón personal 1994). De esta manera. el hecho de que se haga uso, por 
•templo. de sistemas taxonóm1cas y anaUUcas formulados fuera del •mbito de la arqueologla social (como en el caso del sistema 
ti~vaneoad que surge en el marco del part1culatis.mo histórico}. de ninguna manera sagnifica caer en el eclectietsmo . 
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datos empiricos particulares. es decir en los materiales y los contextos arqueológicos (Bate y 
Gándara en prensa). 

Consideramos que no es válido segmentar a la arqueotogla en campos distintos con base 

en la aplicación de métodos o técnicas particulares: es decir. dado que el objeto de estudio es 

la sociedad con base en la cultura material el uso, por ejemplo, de fuentes documentales -

como en la llamada arqueologfa histórica- o de información verbal o derivada de la observación 

de las acciones de agentes sociales -como en ta etnoarqueologra- no significa que haya 

"muchas" arqueologfas. No obstante, sigue siendo común que se intente legitimar a la 

etnoarqueologfa como un .. subcampo" de la arqueologla. como una subdisciplina (Skibo 

1992:11; Hodder 1986:104), o incluso como disciplina "'por derecho propioºº (Oeal 1994:vii) y su 

definición misma es ambigua y controvertida, posiblemente efecto de que, a final de cuentas. la 

etnoarqueologfa es simplemente arqueología. 

De cualquier forma, parece haber cierto acuerdo en cuanto a que los argumentos 

analógicos son el fundamento de los estudios etnoarqueológicos. No obstante. las fonnas de 

eonceptualizar a la etnoarqueologia han impedido comprender que sus contribuciones deben 

ubicarse en la teoria de rango bajo y medio o, de acuerdo con el marco de referencia de la 

arqueología social, en la teorla de lo observable (considerada por algunos parte de la teorla 

arqueológica), a partir de la cual pueden contrastarse empíricamente formulaciones asociadas 

directamente con la teoría sustantiva. 

1.1. La etnoarqueologia como estrategia de Investigación 

Independientemente de las posturas teóricas existentes a lo largo del desarrollo de la 

arqueologia y desde sus orígenes mismos, han prevalecido tanto el método comparativo -

fundamento de la antropologia clásica- como la aplicación de observaciones etnográficas y el 

uso de analogfas para tratar de entender el significado de ra cultura material pretérita, 

partiendo de lo conocido para comprender lo desconocido (cf. Charlton 1981:135-138; Vallen 

1977:1). Puede citarse el caso de los º'golpes de duendes". cuya función como puntas de 

proyectil fue definida mediante comparaciones con los artefactos empleados entre los indios 

norteamericanos a fines del XVII (cf. Dan!el 1974:40-41). 

Fewkes (1900:578-579) es el primero en. utilizar el término de etnoarqueologfa al referirse al 

uso de información etnográfica . para ~ resolver problemas arqueológicos mediante 

comparaciones. Definiciones recientes se centran tanto en las técnicas empleadas como en el 
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objétivo._ bajO las premisas de que los datos generados en la investigación etnoarqueológica 

son de aplicabilidad en la interpretación arqueológica y deben ser recabados por el arqueólogo. 

Por ejemplo. Longacre (1991:1) entiende poretnoarqueologfa el estudio de la variabilidad en 

la cultura material y su relación con la conducta humana y la organización en sociedades 

contemporáneas. Thompson (1991:231·234) hace énfasis en el objetivo arqueológico de la 

etnoarqueologia, es decir. su papel en la producción de inferencias a partir de la información 

etnográfica acerca de la conducta asociada con los objetos materiales y el significado de éstos 

en una cultura. para proceder a fa comparación -empleando analogfas- con datos 

arqueológicos. Skibo (1992:16·17) enllsta los elementos que caracterizan a ta etnoarqueología, 

es decir 1) la llevan a cabo arqueólogos, dado que son los únicos capacitados para registrar los 

tipos de datos requeridos para resolver problemas arqueológicos, 2) los datos pueden 

recabarse en cualquier grupo contemporáneo, 3) la investigación debe enfocarse a la 

resolución de preguntas arqueológicas, incluyendo los procesos que Intervienen en la 

formación del registro arqueológico. y 4) su objetivo es ayudar a comprender el pasado. 

Schlffer (1978:230·31. 234) detalla que la etnoarqueologla se centra en la investigación de 

situaciones en las cuales se observan conductas especlficas en sociedades vivas. e implica el 

estudio de la cultura material actual con la finalidad de obtener información aplicable para la 

generación de proposiciones, a manera de modelos e hipótesis. que posibiliten inferir las 

caracterlstlcas organizativas de unidades sociales y de ta cultura material pretéritas; el tema 

de estudio amplio de la etnoarqueologla es la relación entre la conducta humana y la matriz 

material. espacial y ambiental en ta cual se da esta conducta. Todas las sociedades vivas y 
observables hoy dla son de competencia de la etnoarqueologia y de ninguna manera se 

restringe a los grupos primitivos, ágrafos. étnicos o indígenas. 

Kramer (1985:77), a su vez. senala que el principal objetivo de la etnoarqueologfa es 

~~prender la relación entre la conducta humana y los elementos de cultura material que 

conforman al registro arqueológico. 

Se ha considerado que la etnoarqueologia surge a partir de la década de los anos 50 (cf. 

Longacre 1991:1) con casos aislados (cf. Rendón 1950; Thompson 1958). aun cuando· hay 

limitados antecedentes previos (cf. Wauchope 1938). Es hasta la década de los 60 ~ue se 

inicia el apogeo de esta clase de investigaciones. realizadas en un principio por etnógrafos, 

etnólogos y arqueólogos (cf. Conklin 1982: Oonnan y Ctewlow 1974: Tooker 1982), resultado 

de la ambigOedad en la temática etnoarqueológica. que Incluso llegó a recibir el nombre de 
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arqueoetnologfa (cf. Wobst 1978). Los trabajos de mayor r_epercusión se desarrollan dentro del 

marco de la llamada Nueva Arquecilogfa5 (ét. Bi;,forcÍ'197áa.-·--:,979b,- 1984.-1986; Binford, Mills 

y Stone 1988; Binforcl y O'Connell 1984; Pires-Ferreira y Flannery 1976; Watson 1979, 1980: 

Yellen 1977), la Arqueolo9la Conductual {cf. Graves 1985, 1991; Nelson 1985; Rathje 1978, 

1979; Schiffer 1987b; Seymour y Schlffer 1987; Skibo 1992; Sklbo, Schiffer y Kowalski 1989; 

Wilk y Schiffer 1979) y la Posprocesua1• (cf. Braithwaite 1982i Hodder 1977, 1982, 1985a. 

1987; Miller 1981. 1985: Welboum 1984), tocando aspectos referentes a ta evaluación de las 

construcciones teóricas y los potenciales problemas de la inferencia (cf. Kant 1984:3-5). 

A través de una de estas tendencias. la Conductual. se valida dentro de ta arqueologta a la 

etnoarqueologfa como una "estrategia de investigación" para la adquisición de leyes. a partir 

del estudio de la cultura material actual. que permitan estudiar la conducta humana del pasado 

y sus expresiones materiales (Reid, Schiffer y Rathje 1975:865). 

La investigación etnoarqueológica se enfoca a la búsqueda de datos significativos respecto 

a la formación del registro arqueológico y permite que, a través de la observación de la 

dinámica en el mundo contemporáneo, se posibilite el entendimiento de la dinámica pasada (cf. 

Blnford 1988:27, 28). 

De esta manera, empleando la terminologfa propia de las posturas procesuales (cf. Binford 

1977:6: Raab y Goodyear 1984:257: Schiffer 1988:462-463), la etnoarqueologla contribuye a la 

construcción teórica de nivel o rango medio o, inclusive, de rango bajo. Segón Binford 

(1983:421) la teoría de rango medio debe contrastarse fundamentalmente en las sociedades 

vivas, y trata de la relación entre lo estático7 y lo dinámico, entre la conducta ya no observable 

y sus consecuencias materiales. 

s E:iusle una vertiente adicional neoevoluoomsta, relae>onada con i. ecologla cultural y que en parte se integrara a la Nueva 
Af'queologla, que recibe la designaci6n de ecologia c:er•m1ca dada por Freclenck Matson. incluyendo estudios etnoarqueol6gicos 
sobre tOdo 19al~.;1c;los por Oean Amold. se basa en la conteortuahzac:o6n ambiental y sociocultural de los dillOs téenicos de lil 
alfarerla, relacionando las propM!tdades tecnol6Qoc:.as de las malenas prwnas d1spombles can ta producaón y el uso de artefaClos 
c.eramlcos. El •ntas1s principal se da al estudio de las relaoones entre los ambientes flsiCO. b1ol6gico y cultural y la manufactura de 
al1'arerla (et. Amolcl 1975•. 1975b. 1983. 1965. 1989; Matson 1965; Kolb 1989; Rice 1987.314) 

~lt~s1~S.1::. {~N3~1¡r¡;a .S~bf~\i?,~~~g,.~g~~·=~~~~11~!~~~'J.e a di~ 1::.1~~~ª.~~~'1 ~~o~~! 
exphcac1ones cerea de la vanab•hdild y el cambio as1 toda teorl• o exphcaoon son productos culturales 

rn1~~~:i~1~"J' Por e~~~ne~~~=r I~ 1 !:~b ff!1~~~~o qsu"e ~u~eªd!il hc;g:~~~aden-:~~~~c:: 
explocatoria b• de la te orla con k>s hechos observados en un sentido -emp1ncis1a-. ya Que los -datos o 
hechos- aon 1nterpretac1ones rea izadas por los arqueólogos 

U •tnoarqueologl• posp1ocesui11 c.r1tán1c.a adolece de relatrv••mo ep1stemolOg1co. taita de ngor melodológlco, subjetN1amo y 
posturas en extremo ldeahatas. acordes con la comente leOnca de .. cual emana, recientemente ha stc10 sujeta a severas crltbs 
(et' Stal1o., M 1992) 

., De cualquier manera. cabe senai.r que en reahdad el registro arqueológico e• dtnamico dada que se encuentra en con•tainte 
transformao6n se• por agenlea naturales o culturales Por otra parte. como apunta Bate (1993). al desligarse .. aClividad humana 



Cabe enfatizar que aun cuando todas las ciencias sociales comparten el mismo objeto de 

Investigación -o a.ea, la sociedad-, hay que considerar que históricamente se han creado 

tradiciones de oficio y que, sobre todo, la distinción entre unas y otras ciencias o disciplinas 

radica en su objeto sustantivo, su método y las fuentes que usa (cf. Bate y Gándara en 

prensa). De hecho, en el caso especifico de la etnografla, sus bases son Ja observación 

cientffica y la descripción de Jos fenómenos observables, de formas culturales de la vida 

cotidiana (cf- Bromley 1986:134), en tanto que la arqueologla infiere a partir de evidencias 

materiales Ja vida cotidiana. 

Por lo tanto, debe considerarse que competen básicamente a la arqueologfa los estudios 

etnoarqueológicos, pues la observación de las actividades efectuadas por agentes sociales y 

sus consecuencias materiales se lleva a cabo en un nivel diferente al registro que llevan a cabo 

otros científicos sociales. ya que las formas de aproximación a la misma realidad son distintas 

y se parte de diferentes marcos observacionales, que se Integran en la teorla arqueológica 

misma. Por ello, los datos que se recaban en esta clase de investigaciones posibilitan plantear 

modelos e hipótesis, aplicables dentro del razonamiento analógico para la inferencia de 

procesos pretéritos (cf. López. Foumier y Paz 1988:127; Schiffer 1991:36). 

Asi. puede redefinirse la etnoarqueologia como la arqueologia realizada en sociedades 

vivas (cf. López, Foumier y Paz 1988:102), sin que de ninguna manera sea un subcampo, 

subdisciplina y menos aún una ciencia per se, ya que constituye una técnica o heurlstica 

enfocada a la producción y evaluación de inferencias; se tratarla entonces de una herramienta 

de utilidad en la construcción de la teorfa arqueológica (Gándara 1990:46). 

La etnoarqueologla, en cuanto a su práctica, se caracteriza por la observación de las 

acciones de agentes sociales, las relaciones que entablan entre sl y con los elementos 

materiales requeridos en fa consecusión de diferentes actividades para la satisfacción de 

necesidades productivas. sociales e individuales. Con los datos obtenidos. se posibilita la 

generación de modelos e hipótesis para comprender, Inferir y explicar procesos sociales a 

partir de la evidencia material. 

de lo que conststulr6 un contexto arqueotdglco, los componente& de 6ate toman una din6mk:a dlsUnta a la que tenlan al 
enc:ontra,... •n uso. 
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1.2. El razonamiento analógico 

La información que se produce a través de la etnoarqueología puede usarse básicamente 

en el razonamiento analógico en Ja arqueología, y las proposiciones adquieren el carácter de 

modelos o hipótesis (Schiffer 1978:233-234). Estos modelos deben contrastarse 

empíricamente con el registro arqueológico, con los correlatos materiales de las acciones de 

los agentes sociales para inferir éstas. Su contrastación con el registro etnoarqueofóglco 

mismo en sociedades vivas constituye una tautología o bien remite a una estrategia de 

investigación distinta a Ja etnoarqueol6gica, es decir los estudios de cultura material moderna 

(cf. Rathje 1979). 

El razonamiento analógico es una forma de inferencia transductiva, en la cual una cierta 

relación se transfiere de una clase de objetos a otra clase diferente, y es indispensable que se 

trate de objetos análogos. es decir que concuerden en determinadas relaciones entre sus 

propiedades respectivas. La conclusión de una inferencia por analogfa se establece en el nivel 

de la posibilidad. por lo cual sólo permite formular hipótesis plausibles que deben someterse 

posteriormente a evaluación mediante la experiencia o fundamentarse por razonamientos más 

estrictos. Por otra parte, la probabilidad de que se pueda cumplir una conclusión obtenida por 

analogía se Incrementará en razón directa con el aumento en el número de objetos análogos. o 

bien con el incremento de la cantidad de relaciones analógicas conocidas entre ellos (De 

Gortarl 1969:193-194.196). 

1.3. Enfoques etnoarqueológicos 

Existen dos posturas contrastantes en la etnoarqueologia respecto al objeto de estudio a 

partir del cual es factible generar modelos analógicos. En el enfoque histórico directo que 

procede de lo conocido a lo desconocido, de los sitios históricos a los prehistóricos (cf. Steward 

1942:337). la investigación se restringe a grupos en los que se asume que las relaciones entre 

la cultura material y los agentes sociales representan nexos. e incluso continuidad, desde el 

pasado hasta la actualidad en un área geográfica dada (cf. Kramer 1982:2; Tringham 

1978: 185). Ast. para la interpretación df!! las culturas arqueológicas sólo es posible emplear 

información especifica referente a los grupos etnográficos con los cuales éstas estén 

históricamente relacionadas (Schiffer 1978:231). Cabe destacar que, según Schiffer 

(1978:232), las inferencias que se obtienen mediante la observación de los descendientes de 

una cultura tienen un mayor grado de probabilidad a priori que las que se desarrollen con base 
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en cualquier otro grupo. En si, en este caso puede tratarse de la reconstrucción de 

tradicionesª de desarrollo de sociedades particulares; es decir. se busca la identificación de 

elementos que llegan a perdurar asl como de aquellos que cambian. que resultan indicadores 

de relaciones genéticas entre unos y otros pueblos en diferentes épocas (Bate 1990:124). 

Entre los ejemplos de investigaciones dentro del marco del enfoque histórico directo se 

cuentan estudios realizados en Irán (Kramer 1982), Penl (Myers 1976; Pozzi-Escott. Alai:_c6~_y 

Vivanco 1993). en México en el área maya. en las tierras altas de Chiapas (Oeal 1983, 1985: 

Hayden, ed. 1987; Hayden y Cannon 1983, 19B4a, 1984b) y en las bajas en Coba (Barba y 

Manzanilla 1987), en el Valle de Toluca (Su9iura y Serra 1990), Tabasco (Coe y Diehl 1980), 

Tlaxcala (Barba y Ortlz 1992), Puebla (Rattray y Galguera 1993) y la Sierra Tarahumara 

(Lewensteln 1993) los cuales, si bien se centran en ciertos grupos y determinadas regiones, 

llegan a desarrollar modelos de aplicación potencialmente general. 

Por otra parte, en el enfoque comparativo general (cf. Gould y Watson 1982:357) se 

considera que las· actividades sociales no están necesariamente determinadas por las 

caracteristicas ambientales ni los aspectos económicos. por lo que no es necesario limitar ni 

restringir las fuentes de analoglas a la conducta etnográfica; además, es imposible asumir que 

sea factible observar en la actualidad todas las formas de conducta humana pretérita (Kramer 

1982:4). 

Algunos ejemplos de este enfoque son las investigaciones realizadas en Africa (Yellen 

1977), el artico (cf. Binford 1978a, 1978b), Australia (cf. Binford 1984, 1986; Binford y 

O'Connell 1984), Filipinas (cf. Longacre 1974. 1981. 1985; Longacre, Kvamme y Kobayashi 

1.988; Longacre y Skibo 1994) y México (cf. Serra Puche 1988:171-185; Williams 1994), que 

han generado modelos aplicables a diversas escalas tempoespaclales y sociales. 

Bajo la perspectiva comparativa general, el objetivo de la etnoarqueologla es buscar 

regularidades en la condué:ta humana que puedan contrastarse con los datos arqueológicos 

'<et. Tringham· 1978:185) y ·las afirriiaciones etnográficas pueden emplearse para cualquier 

situación, sl se prueban rigurosamente las lnfeienclas contrastándolas con datos arqueológicos 
Independientes· (Schitrer-1978:2:3°1.):._0tro.de-los objetivos de la etnoarqueologia es contribuir al 

• En l6rminoa •mPIK»s, U"9 ir.dCiOn H define como •quela.s rormaa cunura'9a que ae tr•namiten socaalrnento y que perduran • 
tre~a del tiempo (d. WUley 1964:156). · • 



desarrollo de -métodos para la justificación de inferencias·' en el niVe1 ··de 18 teorfa de rango 

medio. en el cual es fundi3mental el p:ipel del r:izonamiento analógico' (Blnford 1987:449. 510). 

La mayorla de las culturas que estudian los arqueólogos no tienen descendientes modernos 

y es frecuente que se carezca de registros documentales acerca de los grupos de interés. 

Además, la conducta y organización de las culturas descendientes puede diferir 

sustancialmente de sus antecedentes pretéritas. Asi. es necesario plantear hipótesis. es decir 

inferencias potenciales, a partir de cualquier fuente. Las proposiciones generales o leyes 

incluyen condiciones limitantes, es decir que delimitan su dominio (Schiffer 1978:232) y aun 

cuando algunos etnoarqueólogos únicamente emplean proposiciones generales para grupos 

que tienen tecnologlas similares o que ocupan ambientes semejantes, fas condiciones 

limitantes de las leyes no se circunscriben a esta clase de parámetros generales, sino que 

implican variables particulares. No obstante. muchas leyes tienen condiciones limitantes que se 

relacionan con procesos especificos, subsistemas o componentes que son universales 

(Schiffer 1978:233). Aunque algunas leyes sólo pueden derivarse de un número reducido de 

situaciones etnoarqueológicas, muchas de estas proposiciones generales pueden obtenerse a 

partir del estudio de cualquier sociedad actual (cf_ ibid.:240). 

1.4. Hipótesis y modelos analógicos 

Los modelos generados a partir de la información recabada mediante la observación de una 

unidad social viva y su cultura material, que constituyen el contexto fuente de la analogta. 

pueden aplicarse como base para la generación de hipótesis que posibiliten inferir o explicar 

procesos sociales pretéritos. es decir que se apliquen al contexto objeto de la analogta (cf. 

Gándara 1990:54). Esta clase de inferencias analógicas implican el supuesto de que existan 

propiedades semejantes en el contexto fuente y el contexto objeto. que pueden referirse a las 

caracterlsticas organizativas de las sociedades, su nivel tecnológico, su entorno ambiental o la 

conjunción de estos aspectos. Aunque en el razonamiento analógico la situación Idónea es que 

las caracteristicas estructurales y superestructurales de las unidades sociales estudiadas y 

comparadas sean en extremo semejantes -es decir, que haya homotaxialidad respecto a la 

formación social-. en términos teóricos es válido que en los modelos se segreguen o aislen 

relaciones de variables, referentes a ciertos atributos sociales o procesos que se consideren 

relevantes y análogos, en cuanto a las expresiones materiales de las acciones desempenadas 

por los agentes sociales. 
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A pesar de que no existen reglas para la definición de la cantidad o calidad de las 

propiedades o condiciones relevantes para la analogfa en el contexto fuente y el objeto, su 

determinación depende de las relaciones causales que. a partir de la teorla sustantiva, se 

acepta o se asume que se dan en la realidad (cf. Gándara 1990:58-60). 

1.5. Unlformlsmo analógico 

En el enfoque procesual etnoarqueológico subyacen principios uniformistas que 

proporcionan bases para entender las propiedades del registro arqueológico, y aun cuando 

cualquier inferencia acerca del pasado parte de supuestos uniformistas (cf. Binford .1983:420, 

422), éstos podrlan llegar a considerarse como potenciales limitantes cognitivas bajo ópticas 

teóricas de distinta tndole. 

Trigger (1982:5) set'iala que la noción de leyes universales remite a la concepción de que 

existen principios inherentes a la naturaleza humana, universales a toda sociedad, e inclusive 

atemporales; esta conformación nomotética y uniformitarista repercutirla incluso en las 

construcciones dentro del ámbito de la teorla sustantiva. 

En cuanto a la teoria arqueológica, es patente -mas no siempre expltcitamente- el 

uniformismo (Michael B. Schiffer, comunicación personal 1991), que adopta el carácter de 

argumentos analógicos. Lo anterior se manifiesta, por ejemplo, en los desarrollos de la 

Arqueologfa Conductual respecto a la temática de la formación del registro arqueológico (cf. 

Schiffer 1987b), sobre todo los que competen a la conservación de elementos de cultura 

material en contextos de uso, o al tránsito de ésta de situaciones sistémicas al contexto 

arqueológico. Esta clase de principios teóricos respecto a conductas de reutilización, desecho, 

pérdida y abandono, se fundamentan en la observación de la contemporaneidad de las 

relaciones hombre-objeto, para después proyectarse al pasado e inferir éstas con base en las 

expresiones materiales de la conducta. Es decir, como senala Gándara (1990:73) se parte del 

supuesto de la transhistoricidad y homotaxialidad de ciertos procesos, que bien pueden ser 

comunes a distintas formaciones socioeconómicas. 

Si se rechazara la aplicabilidad de estos principios analógicos uniformistas, constitutivos de 

la teoria arqueológica (cf. ibid.:51) -o de la teorla de "rango medio" .. , se correrla el peligro de 

caer en alguna de las vertientes relativistas e Incluso negar la posibilidad del conocimiento de 

la realidad pre~érita con base en correlatos materiales. Por ejemplo, la histo~icid~·d"'" de l~s 
procesos sociales no implica necesariamente una correspondencia directa y dependiente del 
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modo de producción de las decisiones tomadas por los agentes sociales. en aspeCtos 

asociados con la tecnologla básica de subsistencia, referentes al uso y desecho -e inclusive 

reclamación- de los medios empleados para transformar la naturaleza y producir satisfactores 

para su subsistencia y reproducción, en si de diversas clases de actividades que integran 

conduC!as sOciales. Tal como set"iala Gándara (op. cit.:75) 

••• parece haber propiedades generales en la forma en que el hombre hace uso y dispone de sus 
artefactos, parece •.. que existe un campo ... en que la analogfa etnográfica sera la única vfa de 
acceso para entender el material que ahora se nos presenta como contemporáneo. 

De cualquier manera, se requiere una evaluación estricta teórica y empírica. parcialmente 

fundamentada y construida con base en correlatos materiales. de la pertinencia de esta clase 

de principios hipotéticos analógicos, así como acerca de sus efectos en la inferencia de 

procesos que competen al nivel teórico "alto", de la teorfa sustantiva misma. Asi. el 

materialismo histórico o teorla general de la historia, potencialmente podría beneficiarse con 

los aportes de la etnoarqueologfa respecto a sociedades preindustriales (cf. Gándara 1990). 

Cabe mencionar que las hipótesis y modelos generados a partir de Ja arqueologfa 

experimental, la arqueologfa histórica y Ja etnoarqueologla, en varias ocasiones han 

posibilitado corroborar o refutar Inferencias derivadas de situaciones para las cuales no se 

cuenta con los apoyos técnicos de estas tres modalidades de arqueologla citadas. Por 

ejemplo. está el caso de los postulados básicos de fa seriación (Oeetz y Oethlefsen 1965; 

Dethlefsen y Oeetz 1966), o el de la presentación de proposiciones asociadas con la 

multicausalidad de algunos de los procesos que han intentado explicarse en la arqueología. 

como la génesis estilJstica (Fournier y Freeman 1991), que se asocia con la interacción social y 

los contextos económicos de producción. 

1.6. Las fuentes históricas y la etnoarqueologfa 

La analogla histórica directa aplicada en las investigaciones arqueológicas, implica el uso 

tanto de información obtenida mediante la observación etnográfica de grupos vivos. as( como 

de datos documentales que constituyan registros de los antecedentes de los grupos bajo 

estudio (cf. Charlton 1981:134). En la investigación etnoarqueol6gica en México, puede llegar a 

adquirir particular relevancia el estudio de diversas fuentes etnohistóricas e históricas. aunque 

se requiere evaluar la calidad del dato documental en cuanto a su parcialidad y completud, asl 

como su carácter original de discursos históricos oficiales que manipularan quienes detentaron 
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_.CAPITULO 1 

el poder para justificar las relaciones de desigualdad y el control sobre distintos segmentos 

sociales. 

Además. hay que considerar que la información etnohistórica, aunque llega a a formar parte 

del contexto fuente de la anatogta, no deb8 ser el fundamento para plantear modelos e 

hipótesis que se contrasten en el registro arqueológico, ya que esto implica asignarte a la 

evidencia documental prioridad epistemológica sobre la evidencia material, siendo que en 

realidad deben conjuntarse ambas bases de datos para llegar a la explicación de procesos 

socioeconómicos (cf. Smith 1990:165). 

2. LO SOCIAL Y LO MATERIAL: CONCEPTOS Y CATEGORIAS 

2.1. Sociedad y procesos económicos 

Entre los conceptos relevantes que se desarrollan en el marco teórico de la arqueologla 

social latinoameñcana, destacan aquellos vinculados con lo social asi como su historicidad, es 

decir los motores de los procesos de cambio social a través del tiempo. 

Con base en la cultura material, objeto de estudio de la arqueotogfa, es posible inferir la 

temporalidad, las singularidades culturales y los cont&nidos sociales. Con la información 

arqueológica que se ordena y analiza, se cuenta con fundamentos para inferir e identificar las 

aso-:iaciones y recurrencias de las formas culturales, para conocer sus contenidos sociales y, 
asf, identificar y reconstruir los procesos económicos - de la producción, distribución, cambio y 

consumo- que Integran el modo de producción; además. con base en el dato material puede 

llegarse a la reconstrucción de características superestructurales como las de las instituciones. 

y las formas de reflejo de la realidad de los integrantes de una cultura (cf. Bate 1989:12). 

2.2. Formación económico-social y modo de vida 

La categorfa de formación económico-social expresa la unidad orgánica de la base material 

del ser social y las superestructuras, y el de ser social incluye los procesos económicos 

comprendidos en el modo de producción, asl como las actividades y relaciones sociales que 

median la reproducción -y reposición cotidiana de la población. es decir el modo de 

reproducción. En la sociedad real sólo hay un modo de producción conformado por diversos 
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tipos de relaciones de propiedad y producción. tanto fundamentales como secundarios: las 

primeras determinan la calidad del sistema. El concepto de modo de producción no incluye a 

las superestructuras: éstas comprenden dos esferas. la conciencia o reflejo social (formas y 

niveles de la conciencia social, de la afectividad y los sistemas de valores) y la institucionalidad 

(actividades y relaciones sociales que median los vincules de poder y la administración, 

regulando la reproducción o cambios del sistema social como totalidad) (ibid:14-15). 

Una de las categorías clave de aplicabilidad en estudios arqueológicos de diversa lndole es 

la de modo de vida, que representa una respuesta social a las condiciones objetivas de un 

ambiente determinado, trátese del entorno natural o del sociocultural: 

El concepto de modo de vida permite ... acceder a las particularidades de una 
formación económico social, tomando en cuenta las condiciones técnicas de producción 
(ambiente, recursos, etc.) y las condiciones sociales de producción (sistema de 
parentesco, sistema polltico, etc.) ... Para definir los modos de vida al interior de un 
modo de producción, es necesario conocer los recursos naturales o el medio ambiente 
en el cual una o varias culturas se desenvuelven y ... la manera en cómo esas culturas 
acceden a esos recursos naturales. Asi, la categoria de modo de vida incluye, de 
manera necesaria, el análisis del sistema productivo, y todas las ramas de la 
producción incluyendo ... el medio u objetos de trabajo (Vargas 1985:7-8). 

De hecho, el modo de vida como categorfa constituye la mediación entre las categorias de 

formación social y de culturaª; definimos esta última como el conjunto de conductas y objetos 

asociados en toda clase de actividades que forman parte de la vida cotidiana. 

Los factores que inciden en las particularidades de la formación económico-social. 

formalizadas como modo de vida son: 1. especificidades de la organización técnica y social 

condicionadas por las caracterlsticas del entorno flsico que el hombre transforma a través del 

trabajo; y 2. especificidades de la organización y dinámica social que responden a la naturaleza 

del contacto entre diversos grupos sociales o sociedades totales (Bate 1989:16-17). 

Hay caracterfsticas del modo de vida que se deben a estas dos clases de factores. es decir. 

1. ritmos históricos de desarrrollo y viabilidad de cambios del grupo social, condiclonad?s por 

sus particularidades estructurales: y 2. las características particulares del _desarrollo 

• Dentro del m.rco de I• erqueologl• aoclal. cultura ref1ere a todoa loa niYe'8s de lnteraicción de la aociedad, es decir. son las 
formaa fenom6nica• que poHe la exlsteneia tanto del Hr social como de las supereslnlduras. -i... cultura es el conjunto de 
formaa lenom6nlcas que evkjencian la unidad y dderenclas entnr las pa"•• de la sociedad. cuyo vlncufo ae establece en el .tmbtto 
de los aiatemaa de relaC10ne• •oelaJe• que Integran la fonnaetón s.oclar. En sus manffestaeionea senaib'8s y observables.•• la 
información emplriea que airve como base para inlenr determ•n•doa ••pedos de la org•nizeoón social (cf. Bate 1989:1~17; 
1995J. 
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manifiestas como tendencias de modos de vida que. en la dimensión histórica, se refieren 

también a las fases cualitativamente distinguibles en una formación económico !5.oc1a1 y su 

modo de producción (idem.). 

Los modos de trabajo o submodos de vida, son particularidades de los grupos sociales que 

Integran la totalidad social, cuando a su interior se diferencian fonnas o actividades especificas 

de producción (ef. ibid. 1989: 16). En consecuencia, para entender un modo de vida es 

Indispensable comprender la estructura de lo cotidiano, de la conducta social que resulta de la 

organización del trabajo en actividades singulares, ya que la praxis principal de un modo de 

vida son los modos de trabajo, que en si constituyen las maneras de producir en relación con 

la sociedad en su conjunto (cf. Veloz Maggiolo 1984:11, 13, 18). 

Los restos materiales, como expresión cultural de los procesos de producción y 
reproducción social, son el objeto de investigación arqueológica con los cuales pueden 

reconocerse los diversos modos de trabajo que caracterizan a un modo de vida y, a partir de 

esto, inferir las determinaciones generales de la formación económico-social (cf. Bate 1989:13; 

Navarrete Sánchez 1990:49). 

2.3. Complejo económico y complejo artefactual 

Las variables que conforman un sistema económico son la tecnologla de producción. las 

formas de distribución, intercambio y consumo (cf. Bate 1989:23), es decir los constituyentes 

de procesos económicos. Por otra parte, en este sistema deben ubicarse las caracteristicas de 

los modos de trabajo, en particular en lo relativo a las relaciones técnicas de producción, dado 

que son las que como ser social establece el hombre con la naturaleza, con los medios de 

producción y con los instrumentos de trabajo (cf. Navarrete Sánchez 1990:64). bajo formas 

particulares de cooperación y división del trabajo. 

Ya que las tendencias de desarrollo de un modo de vida, en tanto relación entre la sociedad 

Y su entorno flslco-geográfico, en parte se plasman materialmente en la tecnologfa y las 

relaciones técnicas de producción, asi como en los productos elaborados, consideramos 

relevante incluir en el corpus de la arqueologla social los conceptos de complejo económico y 

complejo artefactual. Para la temática de investigación etnoarqueológica que aqul interesa, 

resulta de particular importancia su aplicación en términos analiticos. ya que refieren 

parcialmente a correlatos materiales. 
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Desde nuestra perspectiva, definimos un complejo económico. en primer lugar. según el 

conjunto de instrumentos con el que el hombre logra obtener de la naturaleza Jo que requiere 

para satisfacer sus necesidades subsistenciales básicas, o aquellas ampliadas según el 

carácter de las relaciones socialas, las formas de propiedad y los sistemas de distribución. 

Asimismo. deben incluirse los efectos e impacto de las actividades productivas en el objeto de 

trabajo y los medios naturales de producción, que constituyen el hábitat que una sociedad 

aprovecha, explota y transforma. Esta explotación de los recursos se basa en Ja organización 

del trabajo de los agentes sociales en Ta consecusión de procesos productivos, es decir en las 

relaciones técnicas de producción que son parte de los submodos de vida o modos de trabajo. 

Por último. se consideran en la constitución de un complejo económico los bienes perecederos 

o duraderos que resultan de las acciones productivas (productos del proceso de trabajo). se 

trate de valores de uso o de cambio según la calidad del modo de producción. Algunos de 

estos productos integran complejos artefactuales, es decir conjuntos de objetos que se 

diferencian de acuerdo con las materias primas con las que se les da forma a través de 

procesos de trabajo, además de distinguirse según su función en actividades cotidianas 10 • 

Desde el punto de vista arqueológico, es importante precisar que hay aspectos 

tecnológicos de un complejo económico que no son exclusivos de determinados modos de 

producción 11 
• ya sean las relaciones técnicas de producción -incluso la división social del 

trabajo y las formas de cooperación-, los instrumentos de trabajo (cf. Bate 1984a:59) o series 

de complejos artefactuales, que se insertan en distintas· formaciones económico-sociales. 

Aunque no se niega su condición histórica, su persistencia y adecuaciones se asocian de 

manera directa con la relación entre el hombre y su medio. como parte de procesos 

adaptativos -en tanto mecanismos de resolución de las interacciones constantes hombre

naturaleza- que se integran a lo cotidiano. a la esencia de los modos de trabajo mediante los 

cuales la sociedad accede a los recursos naturales12
• 

'º un can¡unto de artefados puede emplearse en diatlntas clans de actrvidades y destinarse a funciones genencas en diatintos 
conte•los (1écn1co. a.acial o ldeolOg.c:o). adem•a de que su ut1hzaCIOn puede aer mUlliple y vanar en diferentes etapas de su vida 
Ul1I. Un campSejo artefactual, como en el e.aso de los malenalea cer•micos. plolede definirse por su uso en la preparadOn gene,.I 
de altmentoa (por ejemplo en ollas, cazuela• o coma ... mechante la aceiOn del calor}; puede emp .. arae para ta cont.neiOn de 
llqutdos o bebidas partJCUlares desde su eJCtracciOn. colecta y transporte (Untaros), almacenamiento (en la misma vasija que ae 
transporta,. o en otTa de forma y dimensiones diferentes. por ejemplo ollas) hasta su servido y consumo (lan-ma. c.19i.s. cuencos, 
jarros) 

" Puede haber unidades sociales rurales hoy di• lnteg~adaa al modo de producc.tOn cap1tal1s1a. en las cuales pe.-.lsten proceso• 
productivos no c.p1tabsYs (por ejemplo. la producdOn agropecuana para et autoconsumo) y rasgos de modos precedentes (como 
en el e.so de las formas comuna .. • y fam111ar- de organlZ•CIOn) (cf. de 111 Pet\a 1988:62). 

12 De hecho. Bate (1995) aet\ala que· 

En ta d•n•mica real de Jos procesas socaahes puede apreciarse que los cambias que ocurTen en las d1rnens10nes de la 
cuHunt, el modo de vid• y la formaOOn social. no ae carTeaponden de manera l"l'MtCl\linica ni s•ncrónk:ll. Tienen, de hecho, 
drveraos ntmos de cambta. siendo mucho m,¡f¡¡s ag1lea aquellos que - combinan de modo altameni. desigual en la _,.,. 
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Los cambios de un modo de producción a otro se dan en el carácter de la base, 

fundamentalmente en ta calidad de las relaciones de propiedad, e impactan a la 

superestructura; asf, el tránsito de una formación económico-social a otra implica 

transformaciones en tas particularidades de un modo de vida (cf. Bate 1984a:59, 1989:18). No 

obstante, pueden prevalecer elementos de la generalidad del modo de vida, sobre todo en lo 

que se refiere a algunas de las variables técnicas que forman parte del sistema productivo, es 

decir, los componentes de un complejo económico e incluso algunos de los objetos que forman 

parte de complejos artefactuales. Lo anterior se debe a la eficacia de los sistemas económicos, 

en cuanto a la relación entre la sociedad y su entorno flslco-ambiental, como parte de 

mecanismos de supervivencia, mediante tos cuales la sociedad adapta y transforma el enlomo 

según sus necesidades 13 
• 

En slntesis. a nivel tecnológico, un sistema económico está. integrado por una serie de 

complejos económicos, en los cuales hay elementos particulares de cada proceso productivo: 

la organización de la fuerza de trabajo en el nivel de las relaciones técnicas de producción, los 

instrumentos de producción, el objeto de trabajo y los bienes producidos. 

Asl, en la investigación arqueológica resulta de particular importancia el concepto de 

complejo económico, ya que entre los correlatos materiales a través de los cuales se 

reconstruye la historia de una sociedad concreta, se incluye la serie de instrumentos 

empleados para la producción y el consumo de satisfactores. lo que se produjo y consumió al 

igual que, a nivel paleoambiental, e1 impacto de las acciones del hombre sobre el entorno y de 

éste sobre la sociedad. Complementariamente, el concepto de complejo artefactual refiere. en 

particular, a conjuntos específicos de materiales arqueológicos que. como productos. se 

asocian de manera directa según su función con actividades particulares. 

2.4. Grupo étnico y reglón social 

A nivel conceptual existen distintas posiciones para precisar los atributos de definición de las 

entidades étnicas, sea en el plano simbólico o fenoménico. además de ser patente _la 

ambigüedad en el uso y contenido de los términos de etnia, grupo étnico, etnicid;d o identidad 

étnica; de igual manera. las particularidades identitarias de grupos sociales mediante slmbolos 

de la cuhura. Por lo que hay lambl8n elementos o rasgos cutturales que ttascienden a los grandes cambéos do las 
formmeiones aoeiale• 

•
1 

Como aeflala Bronuey (1986 80). en la 1nteraecl0n entre el hambre y la naturaleza. la adaptadOn do las comunidades humanas 
al h•b1tat se realiza a travH do medios y mecanismos extrabiológtcoa, es decir, cutturales; do donde resutta que la cunura como 
sistema k>gra que el _, socaal se IMl•pte al ambiento y mantenga su vida colediva. 
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objetivos o subjetivos varlan en distintos casos, siendo indispensable ubicarlas en el contexto 

histórico de cada formación económico-social (Sugiura 1991:241-246, 249-250). 

Aqu( partimos de la definición de que una etnia o grupo étnico es un conjunto social que se 

identifica por manifestaciones de la materialidad de su ser social, en tomo a caracteristicas 

estructurales, es decir socioeconómicas e históricas (Bate 1984b:76-77). Estas expresiones 

reflejan aspectos fenoménicos de lndole cultural que son patentes en la vida cotidiana, siendo 

en el núcleo familiar como célula social donde se acumula información acerca del modo de vida 

cotidiano y en donde se reproducen muchas de las generalidades y particularidades del grupo. 

De igual manera, las particularidades étnicas se manifiestan en cuanto a la relación hombre

naturaleza, es decir considerando el hábitat en el que se desarrolla un grupo, los medios de 

subsistencia, los medios de trabajo, las técnicas de aproplaciOn y productivas. e Incluso el 

consumo de los medios de subsistencia que existen en la naturaleza. Entre los rasgos 

distintivos de una etnia se cuentan la cultura, la religión, el arte popular, el folklore. las 

costumbres, ~os ritos, los patrones de conducta, los hábitos, incluyendo a los alimenticios (por 

ejemplo prácticas culinarias, formas de preparar alimentos, tipos de alimentación), y la lengua 

(cf. Bromley 1986:14, 64-85, 126; Ortiz Ceballos 1990:308). 

A nivel arqueológico, los elementos de cultura material que reflejan aspectos cotidianos. 

pueden constituir correlatos que simbolicen la etnicidad de un grupo, por ejemplo la cerámica 

(Sugiura 1991:258)". 

Resulta relevante considerar que en la estructura de las configuraciones étnicas. como 

formas de organización social, polltlca y económ!ca, .son parte integral -entre otros- las formas 

de organización social y los sistemas produ~tivos (cf. Diaz Polanco ·1984:46-47). 

Las relaciones interétnicas suel~n .ser asimétric;:as, y en situación de dominación, por lo que 

la posición de distintos grupos se m~_n,i~e.s~.ª. _en _la _f'.'stratificac.ión. social; ~si, las diferencias 

étnicas son la base y el result~do.:·de :las ~ela~iones de dominaci~n-clependencia tanto 

económica como poUtica (cf. Nolasco 1984a:B). 

Los mecanismos identitarios de un_ grupo 's'.on difeientes .en _cadS_.e~tadio de su desarrollo, 

ya que responden al nivel de desarrc::»ll~ ·d~ las- f~e~as p;Odudiva~ y de la totalidad social: de 

~· Sin embarga, muchas de los elementos mediante ~ cuales un grupo m.m,.;tfiesta sus par1:icul8nc1ades ldentrtarias son slmbolo5 
eflmeros en terminas arqueolOglcas, adem.ts de que no todo material arqueológico es nec:esartamente una e•pAtSk)n i6tnk:.a (cf. 
Schortman 1989:56-57). ·- -
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esta manera. las manifestaciones étnicas presentan particularidades en cada etapa de la 

secuencia histórica del modo de vida (cf. Navarrete Sánchez 1990:60). Sin embargo, la 

tecnologla básica de subsistencia, complejos económicos y complejos artefactuales 

particulares pueden integrarse a las expresiones de un grupo étnico, independientemente de la 

transformación en el modo de producción 15 
• 

Cabe set'lalar que los grupos étnicos tienen Hmites sociales. que a veces coinciden con los 

territoriales, que canalizan la vida sor.lal e identifican a un grupo dándole un sentido de 

pertenencia en contraposición con otros. Existen casos de grupos étnicos que ocupan 

diferentes nichos ecológicos y llegan a conseNar una unidad básica étnica y cultural durante 

largos periodos (Barth 1976:14, 17-18), es decir que no hay necesariamente una 

correspondencia entre las particularidades étnicas y el modo de vida de los agentes sociales 

que Integran una etnia. 

Los espacios de la actividad social humana deben delimitarse con base en las expresiones 

características de tal actividad y, en consecuencia, pueden definirse regiones culturales, 

potftico-territorfales, de recolección y de producción, por ejemplo. Aun cuando llegan a 

correlacionarse las regiones naturales con las de carácter socioeconómico, polltico o cultural, 

es a partir de las relaciones de explotación del entorno (sea éste natural o social). es decir de 

las prácticas económicas, que pueden demarcarse regiones sociales. caracterizadas por el 

régimen de producción (Guerrero y López y Rivas 1982:35). 

Así, podemos definir una región o territorio social de acuerdo. sobre todo. con las relaciones 

de interacción social, polftica y económica propias de un grupo (cf. Oiaz Polanco 1984:48), las 

cuales adquieren un papel primordial en su organización. Las estrategias de supeNivencia se 

integran en modos de trabajo, parte de la vida cotidiana de un grupo étnico, conformando lo 

que aqui denominamos complejos económicos. Esta clase de complejos se distinguen de 

acuerdo con el objeto de trabajo. los medios de producción, la organización de la fuerza de 

trabajo y las consecuencias materiales de las activldade.s productivas que los caracterizan. Aun 

cuando las prácticas económicas de los habitantes de una región social no les son 

necesariamente exclusivas y pueden ser parcialmente semejantes a las de otros grupos 

étnicos, su importancia es menor entre estos últimos. manifestándose entonces tendencias 

diferentes de desarrollo en el modo de vida y los modos de trabajo. 

1
' Loa proceaos sodoecon~k:oa .. dan • un• velocidad mucho mayor que los procesos 61nieos. y a peur d~ lo~ cambtos Heg•n 

• con-rv•rse elemento. 611Ucoa &anlo en la esf9ra de la cultura m.terial como en la de la vida cotdiana (et. Bromley 1986:128). 
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En distintas escalas espaciales. desde la comunal hasta la regional -e incluso 

suprarregional·, llegan a coexistir diferentes grupos (etnias o clases) y unidades sociales. 

aglutinadas bajo uno o más poderes rectores. o bien que entablan nexos por afinidadett étnicas 

o de cualquier otra indole. Su interacción puede emanar de la implementación de mecanismos 

económicos (por relaciones de complementariedad o de explotación). sociopollticos (como en 

el caso de relaciones de dominio-subordinación) o ideológicos (lazos reales o ficticios de 

parentesco, participación en un mismo sistema religioso o ritual, etcétera}. En estos ámbitos 

espaciales se identificarfan distintos complejos económicos y artefactuales 

contemporáneamente, que constituyen partes del sistema económico: su diferenciación 

responde parcialmente a la localización de las unidades productivas o asentamientos en 

asociación con distintos recursos naturales, la explotación de éstos con los medios de 

producción disponibles, el acceso a materias primas o artefactos exógenos según procesos de 

distribución, asi como a la diversificación de modos de trabajo y tendencias a la 

especialización. 

2.5. Contexto arqueológico, momento y sistémico 

Uno de los problemas que competen a la teorla sustantiva es la historia de la formación de 

los contextos arqueológicos, es decir, cómo inferir a partir de las evidencias materiales de la 

conducta humana que se nos presentan como actuales, las acciones desempenadas por los 

agentes soclale~ en distintas actividades y en las que se hicieron uso de diversos objetos. a lo 

largo del desarrollo de la vida cotidiana de un grupo (cf. Bate 1989:10). 

Para entender cómo se generan los registros arqueológicos a partir de actividades, resulta 

básico el concepto de contexto momento, referido a la serie de condiciones materiales -sean 

éstas los artefactos mismos. elementos o componentes- que se encuentran en un lugar y 

momento determinados interactuando de manera dinámica mediante las acciones de los 

agentes sociales; la totalidad de las actividades constituirla la existencia concreta de una 

sociedad, mientras que el contexto momento corresponderla tan sólo a un segmento 

tempoespacial de éstas (lbid.:10). Cabe senalar que este concepto es parcialmente equivalente 

al de contexto sistémico que utiliza Schiffer, ya que es aquél en el cual los artefactos participan 

en un sistema conductual. mientras que en el arqueológico éstos fundamentalmente 

interactúan con el entorno natural (Schiffer 1987b:3-4) salvo transformaciones asociadas con 

agentes culturales: redefinido en el marco de la arqueologla social, el contexto arqueológico 

quedarfa caracterizado por la desvinculación de la actividad humana de Jos componentes del 

contexto momento (Bate 1989:10). 
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En consecuencia. las estrategias de investigación etnoarqueol6glcas posibilitan la 

observación de la dinámica del contexto sistémico, sus cambios constantes que se plasman en 

el contexto momento y, según condiciones especlficas de estudio, el registro del tránsito de los 

componentes materiales de éste al arqueológico. En particular. compete a la etnoarqueologla 

como estrategia de investigación, el estudio del contexto momento actual, mismo que 

constituye desde el punto de vista del razonamiento analógico, el contexto fuente de la 

analogfa. 

3. ESTUDIOS ETNOARQUEOLOGICOS EN EL VALLE DEL MEZQUITAL 

3.1. Problemas, hipótesis y objetivos de investigación 

Kramer (1985:78) aplica el término de Etnoarqueologfa Cerámica a las investigaciones que 

se centran en la alfareria como parte de la cultura material. Se estudian aspectos de fndole 

tecnológica, taxonómica, funcional, respecto a su longevidad, reciclaje y desecho, división del 

trabajo, estilo, etnicidad de los grupos productores, intercambio, ast como cambios 

tecnológicos y estillsticos en los artefactos cerámicos. 

Nuestra temática general de investigación es reconstruir la historia del modo de vida de los 

grupos humanos que se han asentado en la reglón que hoy dia se conoce como el Valle del 

Mezquital (Fig. 1). El objeto de estudio es la cerámica contemporánea, haciendo énfasis en el 

modo de trabajo alfarero entre los otomles o hl"\aht\019 de la región. Esta clase de elemento de 

cultura material no puede aislarse del contexto socioeconómlco e ideológico en que está 

Inserto el grupo en cuestión17
• Asf, el objeto general de investigación es el contexto social de la 

producción, distribución, cambio y consumo de un conjunto artefactual cerámico y. por tanto, la 

investigación se enmarca dentro de la etnoarqueologla cerámica. 

•• En documento• del siglo XVII. en particular de 1622 relativos• registros m•tnmon1a1es del sur del V•lle del Mezquital. •parece 
el t6""tno emnanl nu, que es factible se utilizara para designar • los indios otomles desde t!lpacas precorteslanaa (Ard11vo 
P•noqulal de Tepelrtll.n, Sene St•tua An1marum) De Igual manera. en un cOdu:;e del periodo c.olon1al lemprano. se encuenlra 
como gentilicio el vocablo •oyuhu (Atvarado Guinchan::! 1975 48). Ht'iaht'IO significa. hleralmente. ·e1 que habla por la nanz .. (Fiien 
1988 124). Un profe•or btlingúe del Valle del Mezquital (Botho Gazpar 1991·250) preo•a que hflaht\U es un l6""1no. legado por los 
ancestros del gn¡po. para referirse tanto al td1oma como a la cultura que les es propia. mientras que el t6rm1no otoml, 01om1tl u 
otomrte es de ongen nahua. •0t°"'1 .. se ha traduddo como •serrano·. aunque puede sign1fiear -r•rador de Rec.has de plliJaroa•. 
conatderanoo- qt.te la palabfa - integró al nahuatl con una connotac1on deapect1v11 (Guerrero 1983 174-176). 

u En nt.testra perspediva materialista pueden •ncontrat5e punlos de connuencaa con la llamada ecologla ceram1ca, dado que se 
contex1ualiz•n k>• elementos de cuhura material dentro del 6mbito a.odaarnbtental: sin embargo. el marco de referencia que 
empleamos diverge de manera radical de la vertiente citada, pues de ninguna manera - con&ldera aqul que el entorno r1s1co es 
deterTTtinante tanto del desarrollo t•cnolOQ•co. estillstico corno del social mismo. poatur• qt.te ae ha llegado • adoptar en mue.ha• de 
las invesbgadonea etnoarqueolOgteas ree>entea de la ecologia ceramlca (cf. Amotd 1975•. 1975b. 1984. 1985) 
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La primera interrogante que surge se refiere a cómo puede definirse un modo de vida propio 

de_ los habitantes del Mezquital, considerando la relación hombre·entorno -asf como la 

interacción entre las sociedades de esta región con otras.. y si es factible distinguir sus 

expresiones materiales y elementos esenciales en etapas particulares de su desarrollo 

histórico. Es decir. en términos arqueológicos se trata de identificar uno o más complejos 

económicos y los complejos artefactu1::1les asociados con base en sus expresiones materiales, 

que se vinculen de manera directa con la generalidad del modo de vida. 

En segundo lugar. ceiba cuestionarse cuáles son los contenidos de ese modo de vida, cuyas 

formas se detectan en la actualidad y es posible inferir a partir de otras clases de evidencias 

para épocas anteriores, que pueden constituir correlatos de utilidad en la investigación 

arqueológica, y si la cerámica es uno de ellos. 

Por último. es importante definir de qué manera se Integran en un modo de vida diferentes 

modos de trabajo y cómo, a partir de éstos, se desarrollan tendencias hacia la especialización 

productiva de segmentos sociales o de comunidades en su Conjunto. sea de tiempo parcial o 

completo, manufacturándose complejos artefactuales que forman parte de complejos 

económicos particulares. 

Partimos de la hipótesis mayor de que la permanencia de un complejo económico en 

distintos estadios de desarrollo de las sociedades de la región, se vincula de manera directa 

con el grado de eficacia del sistema económico, en el nivel de la relación entre el hombre y su 

entorno fisico·ambiental asf como respecto a la Interacción social, esto es, en el ámbito del 

modo de vida. Es decir, manteniendo como constantes las caracterfsticas ambientales, sin un 

cambio drástico en los medios de producción (por ejemplo, lograr una mayor productividad 

agrfcola mediante la implementación de sistemas de riego) se mantienen las estrategias de 

supervivencia. con la consecuente persistencia de las generalidades de complejos económicos 

y artefactuales. No obstante. esos complejos pueden sufrir modificaciones particulares. según 

adecuaciones en el desarrollo de la tecnologfa básica de subsistencia (como en el caso de la 

explotación del maguey cultivado en contraposición al silvestre), variaciones en la 

disponibilidad de materias primas o instrumentos de trabajo (por ejemplo, la sustitución de la 

obsidiana por sílex, andesita, etc., para la producción de artefactos o la utilización de 

herramientas de metal). desarrollo de la tecnologia extractiva o productiva (como en el caso del 

uso de moldes u h~mos de tiro para manufacturar vasijas). o el surgimiento de nuevas 

necesidades de acuerdo con la estructura del modo de producción (por ejemplo para satisfacer 

demandas tributarias o la producción de mercanclas para su venta). 
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De esta hipótesis emana una serie de proposiciones y condiciones subordinadas: 

1. Los grupos que se han asentado en el Valle del Mezquital han implementado estrategias de 

apropiación y producción, según los recursos naturales existentes y su grado de desarrollo 

social; asl ha sido posible su subsistencia y reproducción, de acuerdo con su organización 

socioeconómica, polftlca e ideológica, que se vincula con sus manifestaciones culturales y 

se expresa en éstas. 

2. En el desarrollo histórico de estas sociedades, las caracterlsticas semidesérticas del 

entamo, fundamentalmente las fuentes limitadas de agua y la abundancia de especies como 

el agave, indujeron (y hasta cierto punto condicionaron) soluciones concretas en el nivel de 

la tecnologla básica de subsistencia. 

3. Las sociedades que se han asentado en la reglón han basado su supervivencia en la 

explotación de recursos limitados por las caracterlsticas ambientales, especlficamente del 

maguey (Fig. 2), consumiendo la savia fermentada de la planta como sustituto del agua y 
como elemento nutricional básico en la dieta. 

4. En el Valle del Mezquital se conforma el complejo económico del agave, es decir. se 

identifica una serie de procesos extractivos y productivos Interconectados, que tienen como 

objeto de trabajo al maguey; la planta se aprovecha como retén del suelo en terrenos 

agrlcolas. y diferentes partes de ella se utilizan como alimento -asl como algunas plagas del 

maguey-. como material de construcción, combustible, instrumentos de trabajo, o como 

materia prima para elaborar fibras con las que se confeccionan textiles. 

5. En los procesos productivos que Integran el complejo económico del agave, se requieren 

diferentes complejos artefactuales. entre los que se cuenta el complejo cerámico del pulque: 

el conjunto de vasijas empleadas en la extracción, transporte. almacenamiento e ingesta de 

la savia fresca o fermentada del maguey (Fig. 3). 

6. Las caracterfsticas del entorno impactan en el modo de vida y la generalidad de éste se 

asocia con el complejo económico del agave. Los otomfes consumen pulque debido a que a 

nivel tecnológico el conjunto de prácticas agrícolas son poco complejas, las caracterfsticas 

edafológicas y climatológicas Inciden en un bajo rendimiento de las cosechas. asf como 

debido a las potencialidades productivas del maguey como objeto y medio natural de 

producción. 

7. La cerámica es uno de los indicadores de las condiciones y actividades sociales, ya que 

aparece en muchas de las instancias del sistema productivo. Entre las sociedades 

agrlcolas·sedentarias del Valle del Mezquital. la cerámica es una expresión material de las 
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condiciones de existencia concreta del grupo otoml. El complejo cerámico del pulque 

evidencia la importancia del complejo económico del agave y se relaciona de manera directa 

con éste. 

Asl, analizaremos elementos del complejo económico del agave aislando uno de sus 

componentes, es decir, el proceso de trabajo y los instrumentos de producción que permiten el 

aprovechamiento de la savia del maguey: además, estudiaremos en detalle uno de los 

complejos artefactuales asociados con el complejo económico del agave, el complejo cerámico 

del pulque, en lo relativo a la transformación de materias primas mediante el proceso 

productivo del que resultan vasijas, mismas que se utilizan en la preparación y consumo de la 

savia fermentada del maguey. 

Una vez que se documente la profundidad temporal del grupo otomt en el Valle del 

Mezquital, la analogla se encauzará al sistema económico en el nivel de la tecnologla básica 

de subsistencia, para detectar las similitudes en el modo de vida contemporáneo y su 

antecedentes coloniales. Independientemente de la caracterización étnica de los habitantes 

prehispánicos de la reglón, se buscará identificar los elementos generales de su modo de vida 

con base en distintas clases de evidencia. 

Es decir, el énfasis recae en las tendencias históricas de las estrategias de supervivencia, 

que se plasman en el desarrollo del complejo económico del agave y del complejo cerámico del 

pulque: estos coinplejos se integran al modo de vida además de ser expresiones materiales de 

él y. paralelamente, se reflejan en elementos identitarios del grupo ht'iahr1iü contemporáneo. 

Las hipótesis secundarias que se derivan de lo anteriormente expuesto son: 

1. Si los componentes primordiales del complejo económico del agave (el maguey, el pulque y 
la alfarerfa) son caracterlsticos del sistema económico actual de las poblaciones del 

Mezquital, entonces forman parte esencial del modo de vida del grupo otomf moderno. 

2. De donde resulta que. si en el nivel de la tecnologla básica de subsistencia el complejo 

económico del agave se asocia con elementos que caracterizan el modo de vida de este 

grupo, entonces Jos elementos esenciales de los procesos extractivos y productivos 

asociados con la explotación del maguey que se observan en la actualidad. serian anélogos 

de manera general a procesos económicos pretéritos: aqut se incluye la manufactura y 
consumo del complejo cerámico del pulque. 
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CAPITUL01 

3.-En consecuencia. si se fundamenta que el complejo económico del agave y el complejo 

cerámico del pulque son parte del sistema económico actual, del colonial y del Posclásico 

Tardfo, entonces la dinámica de un modo de vida centrado en la explotación del maguey no 

tuvo modificaciones estructurales o generales drásticas con el cambio de un modo de 

producción precapitalista a uno capitalista. 

Por lo tanto. esta investigación etnoarqueológica tiene como principales objetivos estudiar 

los elementos del complejo económico del agave que se asocian con el complejo cerámico del 
pulque, con énfasis en el ciclo de su producción, distribución, cambio y consumo, es decir los 

procesos económicos involucrados. Con base en las evidencias materiales del consumo 

manifiestas en el registro arqueológico, existe ta posibilidad de comprender aspectos asociados 

con las otras tres partes de este todo orgánico (cf. Foumier 1990a:28; Marx 1974:256-257); por 

tanto, a partir del registro etnoarqueológico es posible plantear hipótesis para conocer 

elementos relacionados con procesos pretéritos semejantes. 

Un objetivo adicional es desarrollar hipótesis para predecir Jos indicadores arqueológicos 

que permitan identificar el modo de vida otomi y el modo de trabajo alfarero. No se pretende 

generalizar estos modelos a otras áreas o épocas. Sin embargo, consideramos que a partir de 

las hipótesis referentes al modo de trabajo alfarero se puede contar con bases para 

aproximarse a la caracterización de sistemas económicos semejantes, bajo el enfoque 

comparativo general de la etnoarqueologia. 

Los objetivos particulares de investigación son analizar los procesos económicos asociados 

con el complejo cerámico del pulque en la actualidad, asi como la Inserción de las actividades 

de producción, cambio y consumo dentro del modo de vida otomi contemporaneo. como base 

de información para establecer su posible relación con el pasado. Por tanto. resulta necesario: 

1. Localizar comunidades alfareras en el Valle del Mezquital, asf como caracterizar las 

tendencias técnicas y formales de tradiciones cerámicas regionales. 

2. Determinar si existen especializaciones subregionales en -cuanto a la ·manufactura de 
cerámica. . 

3. Seleccionar la o las comunidades donde aún se elaboren ferinas .de vasija del comPtejo 

cerámico del pulque. 
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4. Estudiar el cicl:> correspondiente a fa producción en fa o tas unidades sociales elegidas, para 

definir sf existe o no especialización productiva de tiempo parcial o completo de los 

artesanos, caracterizar las relaciones técnicas de. producción. - cuál es la importancia 

económica del modo de trabajo alfarero a nivel comunal y sus repercusiones en el ámbito 

regional. - ;~--

5. Estudiar las particularidades técnicas de la producción aJfarera, con énfasis en el análisis del 

objeto y los medios de producción, asf como los productos terminados, además de estudiar 

el uso del espacio en las unidades productoras . 

6. Analizar Jos mecanismos de intercambio regional y mercados a través de los cuales llegan a 

los consumidores los artefactos cerámicos. 

7. Estudiar los contextos de uso de vasijas. 

8. Identificar los principales procesos que inciden en el tránsito de elementos de cultura 

material del contexto sistémico al momento, y de ahf al registro arqueológico. 

A partir del estudio etnoarqueológico de la producción de cerámica como parte del modo de 

trabajo alfarero, se posibilitará acceder al conocimiento cientffico de aspectos particulares del 

modo de vida otoml contemporáneo; con estas bases, se generarán hipótesis y modelos para 

reconstruir generalidades del modo de vida de Jos grupos que habitaran en el Valle del 

Mezquital en el pasado. 

3.2. Métodos y técnicas de investigación y analltlcas 

Como en todo estudio arqueológico se requieren una serie de técnicas para el trabajo de 

campo, laboratorio y archivo para la recuperación de datos. El procedimiento que se sigue se 

sintetiza en las siguientes escalas temporales: 

1. En la contemporánea (1987-1994) se toman como base de Ja investigación 

etnoarqueológica los datos émicos que aportan informantes, Jos recabados por observación 

directa. los documentales y los materiales; a partir de elfos, se interpretan las relaciones 

entre la cultura material y Ja conducta social, que expresan partes esenciales del sistema 

económico actual del grupo hi'Uihi'50, eS decir el complejo económico del agave y el complejo 

cerámico del pulque. A nivel regional la recabación de datos es de tipo extensivo, mientras 

que a nivel de localidad se caracteriza por ser intensiva. 
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Por lo tanto. se emplean técnicas propias de la etnograffa y la arqueologia, recabando 

entrevistas y encuestas entre informantes productores, comerciantes y consumidores tanto 

de pulque como de cerámica. En el caso de centros alfareros se requiere ubicar1os 

espacialmente en la reglón. determinando si se localizan en función de la accesibilidad a los 

medios naturales de producción que requieren (arcilla. desgrasante, pigmento. agua, 

materiales constructivos para hornos y combustible), con apoyo en cartas (topográficas, 

geológicas, edafol6gicas, etcétera) y reconocimientos de superficie. Por otra parte, hay que 

conocer el tamano de la población dedicada a la manufactura de loza, levantando censos, 

asi como localizar espacialmente a las unidades productoras en planos, realizados por 

fotorrestituclón. 

Además, a nivel arqueológico se contrastan los datos que aportan los Informantes con la 

observación del desempet"to de sus actividades cotidianas. ast como participando en éstas, 

para definir los vínculos de su conducta con la cultura material en espacios particulares. 

Adicionalmente, se analizan patrones de distribución espacial de materiales en superficie, 

sea en las localidades alfareras o a nivel regional. 

El estudio de colecciones etnográficas, sean instrumentos de trabajo como moldes. sellos 

para ornamentar las vasijas, o piezas terminadas, también se ubica en este nivel. con la 

finalidad de definir sus atributos particulares. 

En el ámbito de la experimentación. bajo condiciones controladas de laboratorio se 

estudian las propiedades tecnofuncionales de arcillas y pigmentos empleados en la 

actualidad, asl como de acabados de la superficie tradicionales; además. se someten 

muestras de cerámica arqueológica y moderna a distintas temperaturas de cocción. para 

determinar condiciones generales de la quema de vasijas. 

Como complemento a los datos que se recuperan y como base de ulterior contrastaclón, 

s~ Integra la información presentada en diversos estudios independientes, re·alizHdoS poi

antropólogos, etnólogos, etnógrafos, biólogos. geógrafos. arqueólogos, org-aríiSmos 

é-~~~tales. municipales o civiles, o por los mismos hnaht"IO. 

2. E~. la es~I~ pretérita correspondiente a los periodos republicano y colonial, se Ütilizan los 
datos documental_es· y los. -materiales -para la -caracterización de· las~ sociedades'~ qu8: se 

desarrollaran en la región, asl como para réConstruir generalidades del sls'tema econ.ómico. 

asociadas con el con:iplejo económico del agave y el complejo cerá~icO del pulqu-e.' 
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De esta manera, es necesario r~alizar un análisis de fuentes histórir..as y etnohistóricas. 

además de los archivos munlcipales, del registro civil, parroquiales y del Archivo General de 

la Nación, por ejemplo. donde existen fuentes primarias inéditas. 

En forma adicional, se efectúa el análisis tipológico de materialeSº.arQueológicos 

recuperados en reconocimientos de superficie en el Valle del Mezquital, con· la fina1id8d de 

distinguir Jos atributos característicos de Ja cerámica histórica otomf; a·simis,:.no>s~· trata- de 

reconocer- Jos correlatos que indiquen la distribución diferencial -de artfcÚJos rde fa.ciuía 

aJ6ctona, de acuerdo con fas caracteristicas de los asentamientos y,I~ po"s:ÍciÓ~ sOCial de sus 
habitantes. J.::-.-~:::--'.- .• ~i"~;\ 

3. A partir de la primera y segunda escalas. se generan modelos construidos mediante 

razonamiento analógico, para aproximarnos al conocimiento de un segundo nivel pretérito. 

que corresponde al Posclásico; para este periodo se toman como base de contrastación los 

datos materiales (recabados de manera directa o que se reportan en investigaciones 

arqueológicas diversas) y los documentales disponibles. 

En este nivel se emplea la información derivada de reconocimientos de superficie en el 

Valle del Mezquital. en los cuales se utilizan cartas y fotograflas aéreas. además de 

realizarse croquis o levantamientos topográficos de sitios arqueológicos, ubicando unidades 

de recolección de materiales seglln distintas técnicas de muestreo, los cuales se someten a 

análisis tipológico en laboratorio. Estos datos se complementan y comparan con los 

derivados de estudios Independientes tanto en ta región como en otras limitrofes. 

Por otra parte. se caracterizan las materias primas con las que se produjeron artefactos 

cerámicos, mediante análisis de espectroscopía de energfa dispersiva, difracción de rayos X 

y análisis petrográfico, con muestras de cerámica arqueológica. 

Además, se estudian aquellas fuentes históricas y etnohistóricas del pefiodo colonial 

temprano, que hacen referencia a eventos acaecidos antes de ta conquista. mitos y 
leyendas precortesianas. 

4. Para etapas anteriores (Epiclásico. Clásico, Formtivo) exclusivamente se cuenta con datos 

materiales y las interpretaciones que se basan en ellos. Se considerará lo relacionado con 
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estos periodos únicamente en términos comparativos y como posibles antecedentes de 

generalidades del sistema económico del Posclásico. 

Las estrategias de recuperación directa y análisis de datos arqueológicos. son las 

mismas que se citaran en el tercer apartado. 

3.3. Representatlvldad del dato etnoarqueológlco 

Uno de los aspectos en que hacen énfasis William A. Longacre y Carel Kramer en los 

cursos de etnoarqueologfa a nivel posgrado que Imparten en la Universidad de Arizona. es 

acerca de la muestra que es la base para cualquier clase de investigación etnoarqueológica. 

Resultan criticables aquellos estudios en que se hacen generalizaciones a partir de datos 

recabados entre unos cuantos informantes (que tan sólo representen un porcentaje mtnlmo de 

los existentes o dispuestos a colaborar), el registro, por ejemplo, de un número reducido de 

&reas de actividad y artefactos asociados, e incluso cuando el tiempo de permanencia en 

campo se restringe a una sola estación del ano, dado que puede haber variaciones ciclicas en 

el comportamiento de los individuos según condiciones ambientales fluctuantes. 

El extremo de las investigaciones deficientes se refiere a las que pueden denominarse 

.. etnoarqueologfa de fin de semana", es decir, cuando a partir de un proyecto arqueológico se 
decide como algo casual y complementario de los trabajos de campo. destinar uno o dos dfas 

por semana a la observación de contextos sistémicos y momento, de 18$ actividades que 

realizan los habitantes del área o región de estudio. y a entablar breves conversaciones con 

ellos. 

La investigación con estadfas relativamente prolongadas en campo tiene la ventaja de que 

los participantes de la cultura que se estudie pueden familiarizarse con el etnoarque6logo, cuya 

presencia esporádica puede alterar la conducta de los informantes pero, al volverse constante. 

el efecto de los extrat'ios pierde importancia sin que se irrumpa drásticamente en la 

cotidianeidad: además. existe la ventaja de llevar a cabo evaluaciones de las interpretaciones. 

contrastándolas de manera continua en campo. Asi. se posibilita una mejor contextualización 

de tos datos y aumenta la precisión de las observaciones al documentar un amplio rango de 

variabilidad en la conducta del grupo o grupos estudiados (cf. Stark. M. 1992:100). 

Por otra parte, debe tenerse cuidado en que los informantes seleccionados no representen 

únicamente Individuos socialmente periféricos o pertenecientes a una sola clase social. sino 
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que reflejen las distintas facciones y gr..1pos existentes en la t? las colec~i~id.~des- estudiadas. 

para asl tener un mayor nivel de confiabilidad y de precisión en los ·datos recabados (cf. 

ibid.:97, 99-100). 

Un problema adicional se deriva de la falta de dominio por parte del etnoarqueótogo de la 

lengua de los informantes; incluso cuando se recaban entrevistas a través de traductores. no 

existe la seguridad de que ellos transfieran de uno a otro idioma con exactitud y totalidad los 

discursos. con la consecuente probabilidad de pérdida o manipulación de información. 

Cabe destacar que una limitante de la información verbal proveniente de encuestas y 

entrevistas es su naturaleza émica. de ahi que los datos obtenidos por observación son un 

complemento indispensable en procedimientos de contrastación, además de que la recurrencia 

de las respuestas es un potencial criterio de evaluación estadistica. La decisión del tamano de 

"muestra representativa" resulta compleja al tratar directamente con agentes sociales; no todo 

informante presenta la misma disposición para explayarse respecto a temas especificas, la 

misma confianza o soltura, puede suceder que evada ciertas preguntas, o incluso que rotunda 

y categóricamente se niegue a colaborar con el etnoarque61ogo. 

3.4. Estrategias particulares de campo en el Valle del Mezquital 

En el trabajo de campo es fundamental, en primera instancia, la observación directa de las 

actividades cotidianas que realizan los otomies del Valle del Mezquital, la recabación de 

entrevistas entre agentes sociales que intervienen en los procesos de producción, cambio y 

consumo de cerámica. asi como el registro de áreas de actividad alfarera, los artefactos 

asociados y los procesos que inciden en la formación del contexto arqueológico. 

Como se expondrá en el Capitulo 5, en el Valle del Mezquital únicamente se identificaron 

dos centros donde todavia se produce "loza rústica" -no vidriada- asociada con Ja contención 

de la savia del agave: José Maria Pino Suárez .. también denominada Santa Marra del Pino o 

simplemente El Pino-. Municipio de Tepetitlán16
• Estado de Hidalgo y San lldefonso 

Tultepec19
• Municipio de Amealco, Querétaro (Fig. 1). En otras subregiones del Estado de 

,. En 1987. a ra1z de una visita de "etnoarqueologla de fin de .emana". gn1cias a la lnfonnaci6n bnndada por un conierclante de 
&oza del mercado de bl:miqu1lpan. se locahz6 esta comuntclad alfarera. En 1988 se reahzaron reconocimientos pllato, - recabaron 
entrevistas sin formato fiJO, - sevanlaron croqu1a de untdadea procludNas alfareras y se hicieren recomdos de superficie par• .. 
detecci6n de s1t1os arqueolOglcos CL6pez et al. 1988). 

1• En el caso de esta comunidad se encontraron ddicultades para su estudio Intensivo. por '" cual en esta lnvestlgad6n ac)lo se 
har•n breves referencias asoc.adas con esle poblado. Sus habrtantes son b*•icamente monollngo... son en extremo 
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Hidalgo se localizaron centros productores de loza vidriada en Tlaunilolpan (también conocido 

como Santiago Loma) y Zimapantongo (ambos en el Municipio de Chapantongo), asi como 

S~n Pablo Oxtotipan (Munlcip!o de Alfajayucan), donde además se manufacturan carnales. 

El poblado seleccionado para realizar estudios intensivos es José Ma. Pino Suárez. dado 

que ahí aún se producen con técnicas tradicionales formas de vasija cuya función se asocia 

con la savia del agave. Además, los miembros de la comunidad son bilingües, salvo ancianos 

q\Je SÓio hablan otomf. por lo cual el idioma no representa una barrera para recabar encuestas, 

entrevistas e historias de vida. 

El tiempo total de permanencia en campo en Pino Suárez, de 1990 a 1994, fue de 180 dfas 

cubriendo todos los meses del ano, en temporadas cortas que variaron de una a tres semanas, 

además de visitas breves de 2 a 4 dlas. En total se levantaron 41 encuestas, además de 19 

entrevistas sin formato fijo acerca de temas diversos, se dibujaron más de 800 moldes y otros 

instrumentos de trabajo, además de realizarse croquis de 35 unidades productivas y de ocho 

hemos. Los informantes representan miembros de la comunidad de distinta posición 

socioeconómica, credos religiosos y convicciones políticas. En el Apéndice 1 se presenta el 

cuestionario que se aplicó entre los productores de cerámica, activos y retirados20
• 

En 1992 se concluyó un plano con la fotorrestitución del área donde se localiza el poblado, 

procediéndose a realizar recorridos en todo el asentamiento para confonnar un censo de 

alfareros, explorar la probabilidad de contar con la colaboración de más informantes, además 

de ubicar todas las unidades productivas detectadas y hemos abandonados. La cédula de 

censado se presenta en el Apéndice 1. 

Gracias al censo, se ubicaron en total 73 unidades productivas autónomas que operan con 

cierta regularidad; independientemente de que los habitantes de estas unidades accedieran a 

la recabación de información etnoarqueol6gica, se considera que se logró una cobertura 

cercana al 95ºA:i en cuanto a la presencia de la actividad alfarera actual o reciente en ~osé Ma. 

Pino Suárez, dado que se tiene conocimiento de otras 4 unidades productoras según datos 

dlas. logrando entrevistar tan sólo a 3 alfareros bilingoes. sin que se cuente con datos precsos respecto •I numero de productores 
e1ustentes. que P•rece aer de mas de 30, aderruls existe un taller en el barrio centtal donde tt•bajan bajo el slstema de 
cooperativa rruls de 1 O arte-nos. 

211 No - Incluyen las transcrtpoones de las.entrevistas roe.abadas debid~ a su extena.ón {véase Fournler, coord .• 1993. donde MI 
PreMlnla el conjunto de entrevistas). más bien se s1ntetiz:11ran datos denvados de ell•s • lo largo del desarrollo do los capltulos 
Subsecuentes. Por otra parte. en el Ap6nd1ce 2 H presentan extractos de tas conversaciones aostenKSas sin un rormato fijo. que 
cubren aspectos de diversa lndole acerca del modo de vida otoml. 
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brindados por los informan.tes. Por otra parte. la muest,ra de ~1 ceramistas que se entrt!vistaron 

constituye el 53.2% de la p~bla,ció~ de interés." --

Respecto, a los ·comerci~~tes_ d~ lo~a Se e·~tÍ'evistó. prioÍitarÍamente. a los que concurren al 
mercado de_lxm:iqUilpa~_(J:=ig.,_4)-~·el_más importante a nivel regional 0 °asf como-a las plazas de 

Tula, HufchS:p~n;:ChaPant~-~9ó\l-TePetiilán. El formato empleado se muestra en el Apéndice 1: 

de un total de 4Ó--VendedoÍ~s _;r, ·est~s tianguis, se recabaron encuestas entre 18 (45º/o). 

En cuanto a la producción y consumo de pulque. se realizaron estudios en dos tinacales. 

uno cercanó ~a J¡,Sé. Ma. ·Pino Suárez localizado entre Encinillas y Estación Sayula (Fig. 5) y 

otro al norte de lxmiqUilpan. en San Antonio Sabanillas (cf. Fournier y Cedeño 1993). además 

de recabar datos con.un comerciante de lxmiquilpan y entre nueve alfareros de Pino Suárez 

que también elaboran_ o han elaborado pulque para autoconsumo familiar o su venta a otros 

miembros de la comunidad, asf como con un tlachiquero de Ja comunidad. 

Dado que es imposible lograr Ja cobertura total de informantes alfareros, vendedores de 

loza. productores y consumidores de pulque. el criterio que se siguió fue recabar con quienes 

estuvieran dispuestos el mayor número posible de datos, los cuales se cotejaron y 

complementaron por observación participante. así como con las fuentes bibliográficas y de 

archivo disponibles y relevantes al caso. 
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CAPITULO 2 

EL VALLE DEL MEZQUITAL: 
CARACTERISTICAS DEL AMBIENTE 

Para los hnahno. la naturaleza es la gran fuente de vida, pues de ella se obtiene 
la poca comida que consumen. asf como los materiales para la construcción de 
sus casas, su vestido, sus obras de arte (llamadas artesanfas), etcétera ..• En el 
caso del Valle del Mezquital, en su mayorla árido debido a su situación 
geográfica, sólo es posible encontrar maguey, lechuguilla. nopal y demás agaves 
de poca imponancia en el caso de la flora ... (Botho Gazpar 1991 :254). 

Existen diversas opiniones respecto a los límites del Valle del Mezquital según criterios 

ambientales (González Quintero 1968). económicos (Martfnez y Canabal 1973)1
• geográfico

étnicos (Guerrero y Guerrero 1983), históricos (Mendizabal 1947) o ideológicos (Tranfo 1974). 

La delimitación que emplearemos. aunque con ciertas reservas, se basa en aspectos 

culturales. históricos y ecológicos, con énfasis en los hidrológicos. es decir la localización de 

los parteaguas de las subcuencas de los cauces afluentes del río Tula y Actopan (Jos ríos 

Alfajayucan, Arroyo Zarco, Rosas, Salado, Tecozautla, Tlautra, Actopan y Tula) (cf. Arellano 

Zavaleta 1970:139-150; López 1993). De acuerdo con esas caracterfsticas. el Mezquital cubre 

una superficie total de 7,206 kilómetros cuadrados. y se localiza entre los 990 50' y 1000 2· de 

longitud y los 190 40' y 200 50' de latitud. aproximadamente (Fig. 1). La región forma parte del 

altiplano central mexicano. dentro de Ja Provincia Fisiográfica de la Meseta Neovolcánica. 

Comprende el occidente del Estado de Hidalgo, parte del norte del Estado de México y una 

limitada zona del sureste del Estado de Ouerétaro (cf. López 1993; López. Foumler y Paz 

1988:103). 

Aceptamos esta delimitación provisionalmente. ya que con base en particularidades del 

sistema económico algunas zonas occidentales y australes deberian excluirse en la actualidad 

y, posiblemente, al menos desde el periodo colonial temprano si no es que con anterioridad 

incluso2 • La extensión territorial del Mezquital en diferentes etapas del desarrollo de las 

1 Una regi6n econ6mica se define como un érea geográfica que se caracteriza por una estructura particular de 
actividades económicas. asociada con cierta homogeneidad en cuanto a condiciones fisicas, blo16glcas y sociales 
(cf. Martlnez y Canabal 1973:10). 

ª Hay zonas del actual Estado de México hacia el oeste y el norte, dentro de Ja parte occidental de lo que fuera la 
provincia tributaria de Jilotepec (por ejemplo. Chiapa de Mota y el mismo centro de Jilotepec) y comarcas del sur 
limitrofes con la Cuenca de México {Tequix:qulac en particular). cuya inclus16n en el Valle del Mezquttal como reglón 
económica (cf. Martlnez y Canabal 1973:10) resulta dudosa, Independientemente de aua llml1es fislogréflcoa: la 
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sociedades que ahf se asentaran es un tema abierto a discusión, que para dilucidarse requiere 

Ja formulación de hipótesis basadas en el registro arqueológico: esta problemática rebasa los 

limites de esta investigación. 

1. ENTORNO FISICO 

El sustrato calizo del Cretácico inferior, las zonas volcánicas del Terciario y Cuaternario, la 

baja precipitación pluvial asi como el escaso desarrollo del suelo, explican el clima presente en 

el valle, su bajo potencial agrlcola y la vegetación de tipo desértico, con matorral Crasicaule y 

Rosetófilo, caracterlsticos de la Provincia floristica del desierto chihuahuense (González 

Quintero 1968). Debido a to limitado de la cubierta vegetal y lo somero de la mayoría de tos 

suelos. los efectos de Ja erosión. tanto hldrica como eólica, han sido dramáticos en la región. 

Dentro del Altiplano Central mexicano, el Valle del Mezquital es tal vez la región que por sus 

características ambientales ha exigido de las poblaciones ahf asentadas las estrategias más 

complejas en el uso de recursos naturales para lograr su subsistencia. en comparación sobre 

todo con áreas localizadas al sur, oriente y occidente. Asl, el Mezquital difiere de las regiones 

con que colinda -salvo al norte- en lo referente a lo inadecuado de los suelos para ta 

agricultura, la escasez de recursos aculferos permanentes y la baja precipitación pluvial. 

En diversos estudios se ha hecho énfasis en la precariedad del entorno en el Mezquital, 

considerándose una zona árida e infértil. "'desheredada". inhóspita. o el seno de la ·sed y ·el 

hambre. es decir, el arquetipo de las regiones estériles y erosionadas (Anderson et al; 1946 

apud. Ortiz de Montellano 1990:111; Benitez 1972:123, 133; Lanks 1938:184; Melville 1990:25; 

Soustelle 1993:26-27). 

Asl. el ambiente ha sido importante y se vincula de manera directa con el modo de vida -es 

decir, la relación entre el hombre y su entorno para la producción-, la organización y desarrollo 

de las sociedades que han habitado en esta región, la cual se considera un ejemplo clásico de 

cómo ha sido posible que lleguen a sobrevivir los seres humanos con alimentos poco comunes, 

en la que tal vez hoy dla sea una de las zonas más pobres y marginales de México (Anderson 

predominancia de hablantes de nahuatl en el periodo colonial temprano en esos territorios. asl como la diversidad 
de recursos naturales disponibles y en general un ambiente más pródigo y benigno -según se registra en las 
fuentes etnohlat6ricas-, aparentemente resultaron en un modo de vida de sus habitantes que difiere del 
caracterlstic:o de los htUlhll"liO del Mezquital. Asl, las poblaciones ubicadas en estas zonas translcionales vecinas se 
consideran en este estudio exclusivamente en términos comparativos. La redefinici6n de los limites del Valle del 
Mezquital en diferentes etapas del desarrollo de las sociedades que ahl se asentaran. queda pendiente para futuras 
investigaciones que aponen información arqueológica para resolver esta problemética. 
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et al. 19~6 apudr Ortiz de Montellano 1990;111; .Johnson 1982:315). Es interesante resaltar. en 

relación con· nuestra temática de estudio. que se ha considerado que para los otomfes el 

maguey (FJg. 2) es "Ja bendición o el regalo que sus divinidades les dieron para subsistir". y 

que no puede concebirse a este grupo sin referirlo al agave (Hemández Mayorca 1964:233). 

Como respuesta al agreste paisaje del Mezquital, el grupo otomJ (cuyas caracterfsticas se 

analizarán en detalle en el Capitulo 3) ha generé!_do un sistema económico fundamentado en 

una estrategia de uso múltiple de los recursos con un patrón de asentamiento de tipo disperso. 

que le ha permitido no depender del agua como recurso estratégico para su subsistencia. 

Excepto en las actuales zonas de riego, la agricultura es de temporal con siembra de 

productos básicos (matz y frijol). donde es importante el cultivo del agave. la recolección de 

frutos, plantas e insectos, asf como la caza de fauna menor (cf. López, Fournier y Paz 

1988:103). 

A partir de la descripción y análisis de los elementos del entorno que se incluyen en las 

siguientes secciones, será posible comprender la importancia económica que históricamente 

ha tenido el agave entre los otomles del Valle del Mezquital; en los capftulos subsecuentes. se 

procederá al estudio los antecedentes del grupo. los efectos ambientales en la conformación 

de un modo de vida particular de las poblaciones de la región. y su repercusión en el desarrollo 

de una tradición alfarera vinculada con un complejo cerámico propio, acorde con las 

necesidades cotidianas de los hl"Uihñü. 

1.1. Recursos aculferos 

El valle está conformado por una serie de subcuencas hidrológicas pertenecientes a la 

cuenca alta del río Moctezuma, en la región hidrológica del rfo Pánuco (López. Fournier y Paz 

1988:103). Una característica importante en la región es el rlo Tula, de alimentación pluvial, 

zona tórrida y estación seca. gracias al cual algunas zonas son fértiles y adecuadas para la 

agricultura, situación semejante a la que se da en Ja cuenca del rlo Actopan, cauce de régimen 

torrencial que sólo después de las lluvias lleva agua (cf. Rangel 1987:62). En si. el sur. oriente 

y poniente de la región conforman Jo que se ha denominado el Mezquital verde 

(fundamentalmente el área comprendid.a entre Tula y Actopan), mientras que la porción 

septentrional y parte de la central corresponden a una subreglón seca en lo general, conocida 

como el Mezquital árido. 
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El subestrato ~e-~~able sedinJentario que caracteriza a amplias zonas del centro-nor1e del 

valle ·propicia-. que: la ·escasa·· precipitación se filtre formando mantos freáticos. o que escurra 

hacia los cauces :y· produzca cárcavas y barrancas. Por otra parte. existen manantiales en 

diferentes zonas, · áúnqúe no todos son de agua dulce. Respecto a Ja precipitación. en la 

porción norte.la Slerra_Madre Oriental genera un efecto de sombra orográfica, con lo cual se da 

u~~-,.;.;ay¡;-~-d~~ertltiCaC16n. a-unque hacia el occidente debido a que la Sierra de Actopan es 

poé::o" etévada, se propicia la entrada de masas atmosféricas húmedas (González Quintero 

1968:7; López 1993). 

1.2. Clima y precipitación 

El Mezquital se caracteriza por un ambiente desértico, con clima que varia entre las 

planicies y las cimas de semiseco templado [BS1 kw (w)] en la porción centro-noroccidental y 

zonas de la oriental. semiseco-cálido [BS1 hw] en partes del noroeste, a seco cálido [BSo hw] 

en el centro-norte. La temperatura media anual varia según la altitud, es decir 140 a los 2,500 

msnm. 16º a los 2,100 msnm y 2,200 msnm y 1ao entre 1,600 y 1900 msnm. La variación 

térmica diaria llega a ser drástica como es común a todas las zonas áridas, alcanzando 

diferencias hasta de 28º C. Durante el invlemo, son notorios los cambios de temperatura 

durante el dfa y la noche, siendo comunes las heladas (INEGI, Carta de Climas. Pachuca 
F14-11; Gonzélez Quintero 1968:12; Ortiz de Montellano 1990:111). 

La temporada de mayor precipitación abarca de mayo a septiembre, alcanzando de 80 a 

120 mm, adquiriendo un carácter prácticamente monzónlco. aunque es muy variable de un ano 

a otro ast como en diversas zonas; a pesar de que el promedio anual de precipitación es de 

400 a 800 mm, aproximadamente sólo durante 52 dlas es de más de 0.1 mm (ldem.). 

1.3. Geologia y edafologla 

En cuanto a topoformas, el Mezquital presenta valles escalonados, llanuras, lamerlos, 

mesetas y sierras, mientras que la conformación de la reglón en su conjunto responde a una 

serie de eventos geológicos. Durante el Cretácico existió en la región un mar. de poca 

profundidad y. debido a posteriores movimientos tectónicos, se constituyó por plegamiento y 

afallamiento el valle como tierra firme, además de formarse depósitos laguneros con arcillas y 

areniscas, al igual que lava andesltica y basáltica originadas por extrusiones fgneas (Rangel 
1987:58·59). 
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Asf. en la zona centro-norte hay rocas calizas de origen marino correspondientes al 

Cretácico Inferior: en la porción norte·noreste y centro·sur existen lutitas y areniscas que se 

generaron durante el Cretácico Superior: en la zona central se observan conglomerados del 

Terciario Inferior; prácticamente en todo el valle hay riolitas, brechas volcánicas básicas, 

andesita, basalto, dacita y tacita originadas en et Terciario Superior; por último, durante el 

Cuatemario a pesar de la limitada actividad volcánica, el modelado del relieve se asocia con la 

conformación de aluviones con forma de abanicos y valles. que rellenan los valles fluviales 

(López, Mercado y Trinidad. en prensa). 

A partir de las variaciones en el sustrato geológico, sea éste fgneo o sedimentario, se 

originan dos clases fundamentales de suelos, es decir arenosos de color pardo o ricos en 

materia orgánica y oscuros, respectivamente. En general se trata de suelos inmaduros y 

someros, salvo en el fondo del valle donde son profundos pero pobres en materia orgánica. 

Los suelos tienden a bésicos, con pH de aproximadamente a. debido a la erosión de las calizas 

existentes en la zona: en las proximidades de elevaciones montar.osas los suelos son 

delgados y llega a quedar descubierto el horizonte B, conocido como "caliche" (Gonzélez 

Quintero 1968:8-9). 

Los suelos aluviales propicios para la agricultura ocupan aproximadamente el 5º" de la 

superficie total de la región y se encuentran asociados con las corrientes de agua permanentes 

o intermitentes, fundamentalmente en la vega del rfo Tula y en la cuenca del rlo Actopan 

(López 1993). 

Las unidades predominantes ricas en arcillas y adecuadas para la agricultura son de tipo 

Feozem y Vertisol, que se encuentran en la porción central y zonas de la noroccidental del 

valle: asimismo abundan suelos rocosos y someros, como la Rendzina en la zona centro y 
norte, asf como Litosoles en el centro·sur además de porciones de la noreste, siendo en esta 

ültlma donde el material parental predominante es calcáreo (l~EGI, Carta Edafol6gica, 

Pachuca F14-11; Rangel 1987:64-65). 

1.4. Flora y fauna 

Las clases de comunidades vegetales existentes en el Mezquital están determinadas por la 

climatologla -temperatura y precipitación- ast como por condiciones ecológicas como el 

sustrato geológico, la altitud. la exposición topográfica y las caracterlsticas edáficas. En 

términos generales el material parental y la zonificación de los recursos florlsticos están 
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íntimamente relacionados. Por el tipo de vegetación existente, el valle se encuentra en el limite 

sur de la región Chihuahuense, predominando el matorral desértico aluvial, el matorral 

crasicaule, el de Fouquieria, el de Junlperus y el desértico calcfcola o rosetófilo; las zonas de 

encinar. arbUstivo y ·encinar son limitadas, además de existir pocas áreas cubiertas por 

pastizales ianto de origen natural como inducido. El carión del Rfo Tula es un caso excepcional 

en cuanto a 'comunidades, dado que es abundante la vegetación arbórea hasta de 12 m de 

_---=-altura al igual que plantas herbáceas y ruderales (González Quintero 1968: 14-46}. En el 

Cuadro 1 se presenta un listado de las comunidades florales del Mezquital, incluyendo las 

principales especies constitutivas o históricamente explotadas por el hombre en la región. 

La fauna de la región está compuesta básicamente por mamfferos, reptiles, aves, insectos, 

arácnidos diversos y, en rfos. lagunas o charcas, peces y anfibios (cf. Rangel 1987:68-69}. En 

la actualidad la mayorra de los mamiferos mayores y las aves comestibles se han extinguido 

debido a la depredación de diversas especies asociada con la caza, asf como el crecimiento de 

los asentamientos y la destrucción de los nichos ecológicos antes ocupados por la fauna 

autóctona. 

En el Cuadro 2 se enlistan las principales especies caracterfsticas del Mezquital según 

diversas fuentes del siglo XVI. asl como registros faunisticos hechos a fines del siglo XIX y 
principios del XX. De manera complementaria, en el Cuadro 3 se incluye la fauna existente en 

diversos pueblos de la reglón (ordenados norte.sur. oeste.este} de acuerdo con la recabación 

de datos hecha en la década de los anos 70 del siglo XVI, presentada en las Relaciones 
Geográncas del Arzobizpado de México (Acuna 1985, 1986b). 

Según los registros documentales, prácticamente toda fuente de protefna de origen animal 

se explotaba; era común entre los otomfes la caza de mamfferos y aves, asf como; de casi 

cualquier "'sabandija", por pequena y poco apetecible que pareciera ante los ojos de los 
cronistas. 

2. TRANSFORMACIONES AMBIENTALES 

En la época prehispánica al parecer las poblaciones humanas del Valle del Mezquital hablan 

logrado .".Un,~~quili_brio ecológico con el ambiente fisico. desarrollando en toda la región una 

economl.a · agrfcola con sistemas de terraceado e incluso de irrigación (al menos en la 

subregión. de Tula). aprovechando además de manera racional los recursos faunfsticos. No 
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obstante, posiblemente desde el Posclásico Temprano, la región fue severamente afectada por 

procesos erosivos y se iniciaron tendencias hacia Ja desertificación (cf. Melville 1990:27,.48-

49). 

·No se conocen con exactitud las características paleoambientales del Mezquital. y aun 
cuando son ilustrativos los datos obtenidos de un perfil polinice en las proximidades de Tula 

(G0-ñzál8Zº- Quintero y Montufar 1980), desafortunadamente no está f':'!'chado. De cualquier 
manera es evidente que en el sur de la región ha habido cambios climáticos. en la precipitación 

y en fas comunidades florfsticas presentes. 

PaJeoecológicamente Se han Identificado cuatro etapas (González y Montufar· 1980:190-

.191),. ~uyas ca~acterrsticas florlsticas se presentan a continuación y que en orden de 

ª':ltlgCedad decreciente son: 

1. La Etapa Frío Arida presenta elementos de la planicie aluvial cuya representatividad 

disminuye en Ja medida en que hay un aumento pluvial. adquiriendo importancia elementos 

arbóreos templados. Las comunidades que se distinguen son: a) Bosque Templado 
· AcUcifoliÓ, dominando el género Pinus (posiblemente P. cembroides, es decir pino 

pll"'lonero}.y Quercus: b) Bosque Templado Escuamifolio, incluyendo Juniperus; c) Pradera 

Desértica Cespitacaule o Dispersiarbórea. con Gramineae y posiblemente Ambrosía y 

Agave. 

2. La Etapa Cálido Seca se caracteriza por un aumento gradual de la temperatura, Ja cual Hega 
a ser semejante a Ja actual, aunque con precipitación menor a la contemporánea; son 

importantes los elementos de la planicie aluvial salvo a mediados de la etapa, cuando llegan 

a ser dominantes Jos arbóreos. Se distinguen cinco comunidades, aunque además existe un 
registro continuo de una sexta. es decir el Matorral Desértico Rosetófilo: a) Bosque 

Templado Aciculifolio con Pinus; b} Bosque Templado EscJerófilo con Quercus; c) Bosque 
Templado Escuamifolio con Juniperus; d} Pradera Desértica Cespiticaule; e) Matorral 

Desértico Confertifolio con Yucca, Ce/lis y Euforbiacea. 

Hay probables evidencias de prácti?S agrfcolas en fa región durante esta etapa, dada la 
presencia de polen de amaranto··(Amaranthus·teucocarpus), aunque es a partir de la 

siguiente etapa que:Se idéntifi~ p0fen de marz cultivado (Zea mays), indicio Indiscutible de 
la acción del hoMbre; ·est·~ i~pll~ -qu~ l~s,:or:uPOs asentados en el sur de Mezquital ya se 

dedicaban a la Producción-de ·a1ime~to~: 
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3. La Etapa Templada Húmeda evidencia una mayor precipitación con el consecuente 

aumento de elementos arbóreos. aun~ue las comunidades existentes en las etapas 

anteriores llegan a tener su máxima extensión: este el momento en que el Matorral 

Roset6filo (incluyendo Echinocactus) adquiere mayor importancia, mientras que el Bosque 

Templado Esclerófilo está presente en menores altitudes que antes. además de que hay 

registro de plantas acuáticas. Las comunidades adicionales son: a) Bosque Alpino 

Planiaclculifolio con Juglans y Myrica; b) Matorral Desértico Micr6filo con Prosopis, Celtls y 

Loranthaceae, entre otros; e) Matorral Desértico Crasicaute con Cactaceae, Anacardiaceae, 

Legumlnosae y Ceanathus. 

4. La Etapa Cálido Seca muestra un aumento en la temperatura, hay un decremento de los 

elementos arbóreos, se incrementan los caracterlsticos de planicies aluviales y disminuye la 

representatividad de la mayorla de las comunidades existentes en etapas anteriores o 

incluso desaparecen, por ejemplo el Matorral Desértico Micr6filo y el Crasicaule; la Pradera 

Desértica tiende a aumentar y el Matorral Desértico Roset6filo es el mejor representado. 

A pesar de la reducción en la precipitación durante esta etapa, resalta el aumento en el 

caudal relativo del rio Tula, lo cual puede asociarse con prácticas de regadlo e incluso el 

represamiento del río, tal vez prehispánicos (L. González Quintero, comunicación personal 

1994). 

Consideramos que es factible que la segunda de las etapas anteriores corresponda a fines 

del Clásico, dado que para ese periodo en la Cuenca de México se ha registrado una 

disminución en la precipitación, mientras que en Aridamérica al concluir el Epiclásico parece 

haber tendencias a una aridez creclente3
: a partir del Posclásico Temprano tal vez hubo 

condiciones más favorables (cf. Brown 1992:105-106; McClung de Tapia 1992; Sanders 

1965:224; Sanders, Parsons y Santley 1979:408), posiblemente asociadas con la etapa 

Templada húmeda, mientras que la cuarta etapa podrra vincularse con procesos del Posclásico 

Tardfo o, Incluso, coloniales. De cualquier manera, desde la primera etapa hay evidencias de 

especies que han sido explotadas por los otomfes del Mezquital, como es el caso del maguey, 

~ Resulta Interesante comparar e&ta reconstrucción paleoambiental con los registros pollnicos obtenidos para sitios 
en el valle de San Juan del Rlo. Qro. En esta zona se ha identificado polen de elementos de matorral crasicaule. 
cuya edad nuctúa entre 700 y 1200 aftas. que llevan a suponer que la vegetad6n del CléslCOIEpielésico era muy 
semejante a la que existe hoy dla en esa región (Palacios y AJTeguln 1980:181·182) cuya flora, a su vez, es similar 
• la del Valle del Mezquital. 
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el pino pinonero. el mezquite. nopal, palma china y la biznaga; de hecho_ el matorral desértico 

asr Como el -agave deben haber proliferado en el Mezquital desde ~I i:-erd~íio" (L. González 

Quintero, comunicación personal 1994). 

De acuerdo con diversas fuentes documentales (véanse el Cuadro 4 y el Cuadro 5). se ha 

propUesto que en el periodo Colonial Temprano (1521-1620 d.c.) la vegetación era más variada 

que la actual y la distribución de especies desérticas era más limitada; sobre todo en la zona 

sur las comunidades florísticas inclulan pastizales, roble, encino. capulinas y sólo 

ocasionalmente mezquites. Hacia el septentrión, caracterizado por una mayor temperatura y 

menor precipitación, abundaban especies semidesérticas como el maguey, nopal, palma 

silvestre, mezquite y arbustos espinazos (Fig. 6), salvo en montes y serranfas donde 

predominaban los estratos arbustivo y arbóreo. De igual manera, Ja proporción de cultfgenos 

disminula de sur a norte según la disponibilidad de agua para irrigación y la temperatura media, 

incluyendo maiz, frijol, calabaza, chia, chile, algodón y nopal. A mediados del siglo XVI los 

suelos existentes eran adecuados incluso para el cultivo de trigo, además de que había zonas 

de pastizales -relativamente limitadas- y áreas boscosas extensas en los cerros (Melville 

1990:26-28). 

Con la introducción de ganado (básicamente a partir de 1530), el colapso demográfico de la 

población indigena, además de los cambios ecológicos debidos a la intensificación en el uso 

del suelo para el pastoreo de ovejas y cabras por parte de los espanoles -asl como de las 

élites indigenas-. con el concomitante desplazamiento de Jos agricultores indfgenas que 

sobrevivieron a las catastróficas epidemias, se dio una degradación ambiental del precario 

entorno del Mezquital. posiblemente a partir de 1570. Para fines del siglo XVI, se hablan 

agudizado las condiciones semidesérticas prácticamente en todo el valle, convirtiéndose en un 

área apta únicamente para el pastoreo de ganado menor y, paralelamente, las zonas boscosas 

se reduclan a relictos en barrancas y cimas. Debido a las fuertes lluvias del estlo los suelos se 

erosionaron aflorando el tepetate. además de que se agotó el agua de manantiales a nivel 

regional (Melville 1990:29, 32, 34; Melville 1994). 

Las subregiones donde proliferó el pastoreo de ganado lanar entre 1565 y 1599 fueron, en 

orden decreciente del porcentaje de supeñicie afectada. -Tula (44 a 93.6%), las planicies del 

centro (29 a 80.3%) y del norte-sur (14.5 a 76.7%), Hulchapan (11 a 66.1%). Alfajayucan (31.9 

a 61.1%), el valle septentrional (1.5 a 18.4%) e lxmiquilpan (7.5 a 9.8%): de 1539 a 1559 fue 

nula o de menos del 12ºk la superficie afectada por la - introducción de ganado (Melville 

1990:38). 
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Según datós par~ 1743 en el norte del Mezquital (.Jurisdicción de lxmiquilpan). además llegó 
a introducl,'.$~-ganido-de-matanZa. y para esa época debldÓ al aSolvamientO de-rep~ésas era 

i1"11posible el cultivo de trigo, que antes abundara: de cualquier manera se mantenfa entre los 

indfgenas la ~~plotaci6n del maguey, tanto por su savia como sus fibras (Solano 1988:70). 

Á··-pa'rtl;º"'--"-J8==.-~5-=,'regiStros documentales citados. puede apreciarse que lo que hoy se 

Considéi8."éonlo e1 Mezquital verde tue e1 área en donde proliferó en mayor grado el pastoreo, 

salvo ·el· cásci ·.de Alfajayucan e lxmlquilpan, subregiones que en la actualidad se ubican en el 

MeZQ'uit3il árido·., Un factor adicional que seguramente debió afectar la denudac::l6n del suelo fue 

18 t&la inmoderada de recursos maderables, necesarios para la minerfa, que cobrara gran 
' importancia en el extremo septentrional de la subregi6n nortena (por ejemplo en Zimapán, 

lxmiquilpan y Cardenal) y en la oriental limttrofe (minerales de Pachuca) (cf. Quezada 
1976:191). 

SegtJn los datos que se presentan en el Cuadro 4 y el s. puede apreciarse que para 

mediados del siglo XVI diversas especies al6ctonas al continente americano habian proliferado 
en distintas subregiones del Mezquital. sean granos (trigo. cebada), legumbres (verdura de 
Castilla). o árboles frutales (vid, higuera, durazno, granado. albaricoque, membrillo. nogal, 

naranjo, lima, peral, manzano), asf como el ganado menor; es evidente que era del interés de 

los espanoles el cultivo de especies del viejo mundo y las actividades pecuarias. No obstante, 
entre la población indlgena la flora aprovechada antes de la conquista mantenta su 
preponderancia económica, sobre todo el agave, especie cuya utilización era mtJltiple en toda 

clase de ámbitos de la vida cotidiana como se analizará en el Capitulo 4, una vez que en el 
siguiente capitulo se proceda a precisar las caracteristicas generales de las poblaciones del 
Valle del Mezquital desde tiempos prehispánicos. 
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CAPITULO 3 

OTOMIES Y OTOMIANOS: CORRELATOS 
LINGÜISTICOS, DOCUMENTALES Y 
MATERIALES 

.•• pienso en las virtudes de esta misteriosa raza otoml que a pes~r del desierto, do las 
conquistas suces!vas. de los quebrantos y dolores. sobrevive como un grupo 
Indestructible (Benitez 1991:188). 

1. LOS HÑAHÑÜ DEL VALLE DEL MEZQUITAL 

En la actualidad el Valle del Mezquital es una de las regiones más pobres de México y la 

población mestiza e indlgena que aht habita se encuentra en la fase final del proceso mediante 

el cual se ha integrado a la cultura nacional. con lo cual sus tradiciones culturales que 

persistieron después de la conquista hispana han ido desapareciendo. Esto, además, ha 

Incidido en la transformación radical del modo de vida -centrado en la explotación del agave, 

como se explicará en detalle en el Capitulo 4, que al menos desde el siglo XVI ha 

caracterizado a los otomles del Mezquital. 

La profundidad temporal del grupo étnico y sus diversificaciones regionales a través del 
tiempo no han sido por completo dilucidadas. además de que existen diferentes posturas 

acerca su origen y antigüedad en el centro de México (cf. Amador y Casasa 1979:15: Carrasco 

1966:283; Jiménez Moreno 1959:1063-69; Mendizabal 1927:127-128; Rattray 1985:188). En la 

literatura antropológica a los otomles comunmente se les caracteriza por su marginalidad (cf. 

Flnkler 1974; Johnson 1982:315; Tranfo 1974:45-46, 70), que ha sido resultado de la relación 

con los poderes hegemónicos dominantes a los cuales se han visto sujetos bajo diversos 

mecanismos. sea la conquista de los territoños que ocuparan, ta guerra y el tributo antes de la 
llegada de los espai'\oles. la usurpación de sus tierras, la explotación directa de su fuerza de 

trabajo en encomiendas, minas y haciendas, o su incorporación económica e ideológica a la 
nación mexicana. 

Respecto a la historia de los ht'lahl'\O; los datos arqueológicos son restringidos y rara vez 
pueden vincularse de manera directa con la presencia del grupo en diferentes zonas del centro 

de Mesoamérica. Asimismo. son limitadas . las fuentes documentales existentes, siendo 
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frecuentes los ataques rotundos a sus costumbres1 y. al mismo tiempo, a su actitud de 

resistencia cultural ante sus domlnad.:>res (cf. Carrasco 1989:25). 

A través de los estudios glotocronológicos, los datos que aportan las fuentes etnohistóricas 

y ros derivados de la arqueología, es factible llegar a proposiciones acerca de las 

caracterfsticas generales de las sociedades que habitaron en el Valle del Mezquital desde 

periodos prehispánicos. Paralelamente se expondrán problemas asociados con la 

identificación, a nivel étnico, de componentes poblacionales otomres antes de la conquista 

aunque, reiteramos. nuestro principal interés es comprender diacrónicamente el modo de vida -

con énfasis en las estrategias de supervivencia- de los grupos que se han asentado en la 

reglón. 

1.1. El problema de los "orlgenes" y la caracterización de grupos 
otomianos · 

1.1.1. La glotocronologla 

Hay pocos elementos que fundamenten el origen de los grupos otomianos en el centro de 

México, entre los cuales se ha dado un fuerte énfasis a la antigüedad y características de su 

lengua. Según Jos estudios glotocronológicos de Swadesh, hace un mfnimo de 64 a 66 siglos 

que apareció la lengua proto-otomangue, de la cual se derivaron varias ramas conformadas 

1 Por ejemplo. Sahagún (1989:661-662) registra que: 

Los otomlea de su condición eran torpes, toscos e lnhébiles... suelen decir en oprobio ¡Eres como 
otomite. que no se te alcanza lo que te dicen! .•. Todo lo cual se decla por injuriar al que es inhábil y torpe 
••• Los mesmos otomles eran muy perezosos; aunque eran recios y para mucho, y trabajadores en 
labranzas, no eran muy aplicados a ganar de comer y usar de con1inuo el trabajo ordinario. Porque en 
acabando de labrar sus tierras. andaban hechos holgazanes sin ocuparse de otro exerclcio de trabajo, 
salvo que andaban cazando conejos. liebres. codornices y venados con redes o flechas, o con liga. o con 
corcherlas que ellos usaban para cazar. También agujeraban los magueyes para que manase la miel para 
beber o para hacer pulque, o emborrachándose cada dla. o visitando las bodegas de los taberneros. y todo 
esto era el pasatiempo dellos. V al tiempo que el maizal estaba crecido y empezaba a dar mazorcas, 
comenzaban luego a coger de las menores para comer y para comprar came o pescado. y el vino de la 
tierra para beber .. V cuando el malz estaba ya sazonado. gastaban lo que podlan de las mazorcas 
grandes. para comprar con ellas lo que hablan menester, y para comerlas cocidas y hacer dél las tortillas y 
tamales. Y ansl. al tiempo de la cosecha no coglan sino muy poco, por haberlo gastado y comido antes 
que se sazonase. Y luego que hablen cogido lo poco, compraban gallinas y perrillos para comer. y haclan 
muchos tamales colorados del dicho malz, y hechos. haclan banquetes y convldábanse unos a otros. y 
luego que hablan comido beblan su vino. Y ansl se comlan en breve lo que hablan cogido de su cosecha. 
y declan unos a otros: "GastOse todo nuestro malz. que luego daremos otras yerbas. tunas y ralees". y 
declan que sus antepasados hablan dicho que este mundo era asl. que unas veces 10 habla de sobra y 
otras veces faltaba lo necesario. 
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por más de 20 lenguas2
• La rama que aqul interesa destacar y en la cual hay separaciones 

Internas al menos hace 4500 anos es la del proto-otopameano, de la cual se forma el otoml 

probablemente hacia 3500 a.c. (Amador y Casasa 1979:14; Hopkins 1984:42). 

A partir de estudios lingüisticos (Amador y Casasa 1979:13; Hopkins 1984:30-31) se suglere 

que la distribución histórica de los hablantes de las lenguas otomangues coincide con la de los 

pueblos mesoamericanos que iniciaron la domesticación de plantas: 

..• los primeros agricultores eran hablantes de alguna variante del otomangue temprano, y la 
agricultura y otras innovaciones culturales pudieron difundirse rápida y fácilmente por medio de 
las redes de comunicación establecidas en un área de comunidades de afiliación lingOlstica 
{Amador y Casasa 1979: 13). 

En la reconstrucción del vocabulario proto-otomangue en varios campos semánticos se 

encuentran en fechas tempranas vocablos como calabaza, maíz, tortillas. frijol, chile, aguacate, 

maguey, azúcar. licor, plantar. arar y semillas, lo cual coincide cronológicamente con la 

reconstrucción de la secuencia cultural del Valle de Tehuacán. Se sitúa tanto ta aparición de 

las palabras como de las plantas domesticadas y las acciones que designan hacia 4500 a.c .• 

mientras que la evidencia glotocronol6gica indica et uso de fibras de agave y de mecapal 

Incluso para fases precedentes (Amador y Casasa 1979:15-17). 

En si la hipÓtesis planteada con estos fundamentos es que en el Valle de Tehuacán3 y tal 

vez en otras zonas, habitaron poblaciones proto-otomangues en la época correspondiente a la 

fase Coxcatlán (5000-3400 a.c.), cuando se diera la domesticación de plantas; entonces seria 

el surgimiento de una economía agrtcola incipiente como base de subsistencia lo que habria 

posibilitado el incremento y la expansión poblacional. que se reflejarla en la ulterior 

diversificación de Ja familia otomangue en nueve ramas principales. Las causas del proceso de 

separación de estos grupos y de las diversas lenguas aún no se han esclarecido, asumiéndose 

> Los grupos lingOlsticos que integran la familia otomangue son el otopame (pame, chichimeca-jonaz, otoml, 
mazahua, mallatzinga y ocuttleco). popoloca (popoloca. rnazateco. lxcateco y chocho). mixteco (mbcteco, culcateco 
y trique), Uapaneeo, amuzgo, chinanteco. zapoteco (zapoteeo. chatino y papabuco), huave. chiapaneco-mangue 
(chlapaneco. mangue y otros sinónimos de éste incluyendo choluHeco) (Hopkins 1984:30). Por su parte. Swadeah 
dtvide al otopame en chichlmeco-jonaz, pame-matlatzinca y otomiano (otoml y mazahua. mientras que Manrique 
Incluye al otoml-mazahua, pame del sur. pame del norte, matlatzinca. ocuilleco y chichimeco (Bartholomew 1965:4-
5). 

3 Existen fuertes criticas a la Idea de que el Valle de Tehuacén fuera donde se generara una economla de 
producción agrlcola por vez primera, aunque no se descarta la posibilidad de que constituyera uno de los centros de 
divers1ficacl6n de las lenguas otomangues: de cualquier manera, se plantea que eran hablantes de estas lenguas 
los portadores de la llamada tradición de Tehuac.én -caracterizada por el cuttivo de malz. frijol y calabaza. asl como 
diversos elementos de cultura material-. fechable entre 5000 y 2300 a.c. y que se localiza en las tierras altas desde 
Hidalgo y Querétaro al norte. hasta Oaxaca en el sur (Winter et al. 1984:66-68, 72-73). 
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que sus hablantes ocuparon amplios territorios gracias a las prácticas agrlcolas que 

implementaron. perdiendo gradualmente contacto entre ellos. hasta desarrollar lenguas y 

culturas distintas en la medida en que fueron adaptándose a nuevos entornos ffsicos. 

Finalmente, en la definición de las diferentes ramas de la familia lingOistica influyeron factores 

étnicos. pouticos. económicos y sociales. dentro del marco general del desarrollo sociocultural 

mesoamericano. Probablemente es a inicios del Preclásico cuando la rama otopame se 

ubicarla en la Cuenca de México y el sistema de valles adyacentes, aislándose debido a 

prácticas sedentarias con la consecuente división y diversificación al interior del grupo 

lingülstico; seria posterior la separación del otomi y del mazahua, fechable en el periodo 

Clásico y tal vez resultante de la formación de entidades sociopollticas, en tanto que las 

variedades internas del otoml datarfan del Poscláslco (Hopkins 1984:33-34, 42-44. 52; Winter 

et al. 1964:76). Propuestas adicionales senalan que la separación entre el matlatzinca y el 

otoml ocurrió hace un minimo de 25 siglos (Schumann 1975:534), o bien que la primera lengua 

se derivó de la segunda cuando menos hacia 600 o 700 d.c. (Pina Chan 1975:543). 

Un cuestionamiento que podrla surgir a los anteriores postulados es si el "tiempo 

glotocronológico" de la secuencia de diversificación lingOistica, es o no correspondiente con las 

fases arqueológicas (cf. Winter et al. 1984:95} y, paralelamente, con la secuencia de procesos 

socioculturales prehispánicos asf como con la diferenciación étnica. Por otra parte. algunos 

lingOlstas han rebatido que ·1a glotocronologia resulta ser una técnica imprecisa y controversia!, 

además de que las fechas gtotocronológicas llegan a ser poco confiables (cf. Knab 1983:151-

152) 

De cualquier manercÍ, las hipótesis expuestas son en extremo sugerentes en términos 

interpretativos, ya que podrfa proponerse que la diversidad de modos de vida que 

históricamente ha caracterizado a los grupos otomangues. se vincularla con su adaptación a 

áreas y regiones con diferencias ambientales mediante estrategias particulares de 

supervivencia y reproducción. asi como con las relaciones de interacción que entablaran con 

otras sociedades o grupos étnicos en diversas etapas de su desarrollo. 

1.1.2. Fuentes documentales 

En cuanto a la evidencia documental (cuya aplicabilidad se restringe básicamente al 

Posc!ásico Tardfo y a periodos históricos}. la información acerca de Jos origenes de los grupos 

otomlanos, asf como las caracterlsticas de sus manifestaciones sociales, presenta limitantes 

para el estudio especifico de los ht"iahnü del Valle del Mezquital. Además, esta clase de 
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registros a menudo presentan versiones de eventos y fechas que no necesariamente se 

corresponden con la realidad4 
, por lo que los datos que aportan las fuentes deben tomarse en 

consideración con cautela para el estudio que aqut interesa y ser contrastados con el registro 

arqueológico. 

En el momento del contacto. los hablantes de otomf ocupaban extensos territorios en el 

centro de Mesoamérica. e incluso una de las órdenes militares en el ejército de la Triple 

Alianza recibfa la designación de "otoml'.s. Estos grupos se encontraban asentados en 

diversas zonas y seguramente presentaban particularidades en su modo de vida, por lo que 

intentar generalizar la Información documental restringirla las posibilidades Interpretativas para 

el caso de los ht\~ht\O del Mezquital. 

Los registros que resultan de mayor relevancia para abordar el estudio de las poblaciones 

de dicha región son, principalmente. las Relaciones GeogrtJficas (Acuña 1985, 1986a, 1986b), 

la Suma de Visitas de Pueblos de la Nueva Espana (Paso y Troncoso 1905), el Códice de 

Huichapan (Alvarado Guinchard 1976), el Códice Mendocino (Paso y Troncoso 1980), la 

Matricula de Tributos (Castillo 1978). el Códice Mariano Jiménez (1967), el Códice Xilotepec, y 

el Libro de las Tasaciones (1952); además existen datos dispersos en diferentes ramos del 

• Archivo General de la Nación o en distintos archivos regionales que, por desgracia, 

comunmente incluyen poca información referente al siglo XVI. Por otra parte, en diversas 

crónicas se incluyen datos adicionales, aunque generales para todos los otomfes, pero que 

llegan a hacer referencia a lugares ubicados en el Mezquital. 

En estudios clásicos como el de Carrasco (1967) es evidente el problema que presentan las 

fuentes etnohistóricas por la falta de claridad en la identificación de unos u otros grupos 

otomianos (véase también Mendizabal 1921:127), salvo en pocos casos. Por otra parte. a ratz 

de la destrucción que ordena ltzcóatl de los registros previos al dominio tenochca (Cdct.~ce 

Matn'tenso apud. León-Portilla 1977: 161) para asl conformar una versión oficial de la historia, 

en registros documentales posteriores se incurre en ambigüedades para la diferenciaciór:t _de 

los distintos grupos de filiación otopame. 

• Tal como Sanders (1989:216) senala, la historia polltlca de Mesoam6rlca esté canforma-dA·d~· ma.:.1Pu~doneS de 
quienes detentaron el poder, como manifiestos propagandl•tlcoa. - ;- · -

:r,¡>.~~"l8ut¡.~~e!riS8f~~fflJg)'t."ü~iadurante la guerra contra loa huaxtec:os~ se Se~~ª. q~~ ±~ pa~e ~e'1 ej6~o 
.. orden de caballerla (sic militar). que llamaban otoml. que cortaban el pelo por :9,:,·cima d~ ·1aS ofeJas. y en 

esto se set'lalaban. Los cuales tenlan el mismo voto de no huir a diez ni a doee y ant!'• mor_ir. 
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Según diversas fuentes, los otomíes fueron los habitantes originales del Centro de México: 

Mendizabal (1927:123) aclara que en los documentos se registra que a la llegada de los grupos 

nahuas al Valle dé México encontraron a los otomies asentados en las serranfas limftrofes, por 

lo que se les consideró los habitantes aborigenes de la región. Se relata que el grupo, al igual 

que.otros que poblaban en la Nueva Espana, tuvo un origen mftlco común, y que procedía del 

lugar denominado "siete cuevas": eran descendientes de Otomitl. su caudillo, y llegaron al 

Altiplano Central con Mixcóatl, desde una reglón cercana al Mar de Cortés, como parte de una 

migración chichimeca. 

Asf, Torquemada (1975 1:49) menciona que el 

•• oriRen ... de estas naciones que poblaron la Nµeva Espana. fue casi común ... que le tuvil.!:ron 
~9 U!'f"VtejO J venerable anc1an~ .. llatna't? 1ztac MIXCUail qlJe !"e.Sldla en cfcqi¿,el lu~ar, llamad~ Sifcte 
o~W:~~:·· u ci;aL~ubJ>e·ia seisª ~~s·· ~e~scrn~ro ~eul~"N't~~g·FM:f::AaC: pJºmtoa~,~~'Tll, ~~ ,g~ 
montana,.~ .:J ~erre~or de it1Tx1~ estH~1eno ae elros. son !as provincias de '.l<ifotepec v Tula, que 
eran su nnOn; y en muchas dé las provincias de la Nueva Espat\a, los hay pocos ó muehos. 

Sahagún (1989:655, 660) sellala que: 

Los que se nombraban chichimecas eran de tres Qéneros: los unos eran los otomfes l_FiQ. 71, v 
los~e3undos eran IQs que llamaban tam1me. y los telceros son los !ílue se dcclan J~uchl~hirnec!a!> 
uamJ.b~~~ otOmrtl, que es el nombre de los otomles, tomaron o de su cau 110, e cual se 

lxtlixóchitl (1977:16) en su crónica de los chichimecas, seflala que en 1011 d.c. llegan tres 

naciones a la tierra de Anáhuac, donde era senior X61otl; una de ellas era la otomr, 

... de las tres la más remota y de lenguaje muy extrano y diferente; y según sus historias parece 
vinieron de la otra parte de aquel mar mediterráneo que llaman Bermejo, que es hacia donde 
caen las Californias. 

El caudillo de estos otomfes era Chlconquauh, a quien Xólot19 da la mano de una de sus 

hijas y le concede Xaltocan como cabecera del sel"'iorlo otoml; con ella procrea tres hijOs a 

través de quienes quedan bajo el control otoml Chalco Ateneo, la provincia de_-Me_tztitl~n y, 
mediante alianzas matrimoniales. se logra Ja paz aparentemente también" con los .toltecas 

(ibid.:17-18)._Según-las fuentes~-Xaltocan fue unO de los centros;que',oCuparo'n--l~s- t~liecas 
después de la destNéCJó'rí de Tolla~~-y entre 1·220 y 1398 d.c. s-e: ~n~tilUy~ ·"en'"ía- ~b~ce..a ·de 
una extensa un1d~d soC1op·¡;ilt1'éa -~toml. E-1 reino de Xa1toca~ ~ubri6 ~·- .noi-té"-de· i~ c·uetica de 

------------· '. ' 

• Seg(ln Oavfes .(1es7:23;-.x~~~I.,.; MI:~~~ 1-~Presenta~ més que personajes ~Lt6ricas, la lnv~slOn de la Cuenca 
de M6xlco por parte de ~bus mlg~ntes •. - ' · · · · · ' 
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Méx!co. al oeste la zona mazahua. buena parte del Valle del Mezquital -a excepción del rlnón 

otomf de Xilotepec-Chiapa7
• que conservó su autonomla- y territorios ubicados al sePtentrión 

de éste, Metztitlán, Tutotepec y la región de Tulancingo al este (Carrasco 1987:256-260). 

Además. en la crónica de lxtlbcóchitl (1975:306-307) se sei'\ala que 

A pesar de que en esta fuente a nivel lingOfstico se distingue a los otomfes de otros grupos, 

Davies (1987:21) propone que la tribu original migrante mexica era en parte otoml. 

Por otro lado. los otomfes se mencionan como "advenedizos" en la Cuenca de México 

durante el reinado de ltzcohuatzin en Tenochtitlan. hacia 1435 d.c. (Códice Chimalpopoca 

1975:43, 50). mientras que Motolinia (1971:209) senala que Tenochtitlan se funda en un 

territorio habitado por dicho grupo y por chichimecas. Las Casas (1979:150) considera a los 

otomies como los habitantes naturales o aborfgenes de las provincias de México, Texcoco y 

Tlaxcala. 

Especificamente respecto al Valle del Mezquital, a.,Partir de las tradiciones orales y la 

información en códices (en su mayoria conformando la historia oficial tenochca) que recabaron 

los cronistas en el siglo XVI, se reconoce qut:' .los otc_>~,~~'s ·~ran-los·.pobladores de la región, 

tanto antes como después de la conquista. Poi- ej~mplo/'a1 refériráe Motolinla (1971:10, 12) al 

mltico origen de los mexica y de otros pueblos'en'Cti1cór:.io~óC, ilic1uy~-a los otomfes.en las 

"generaciones": ;_:;~r:.''.·:·::;. '.~·. ·-~- ~·~.-:·-:-' ::~.~~--· "~--~-- ,'r-.\ 

De ... Otomitlh descienden Jos otomls. q'u9 eS:Lln~".de 1as· ~YOréS:Oe~eiac1órl~s··et8' la .. NUeva 
Espat\a. Todo lo atto de las montar.as alrededor de M6xlco está lleno de ellos~'.. e o~s pueblos 
muchos son de otomts; el nnon de ellos es XUotepec;Tula y Otomba;-:-- · · 

7 Según Gallnler (1987:58). Xllote~ fue el ~me~ centro poÍ~oo ~~~i :~:-:;.rea de ~hlapa de Mota ae ubicarla el 
mltlco Chicomoztoc:: serla a la calda de Tula, ocun1da en 1188 de acuerdo con este autor, cuando loa otomlea 
poblarlan las zonas m6s éridas del Valle del Mezquital. 
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En las crónicas es patente cierto desprecio hacia el grupo, por ser diferentes a sus 

dominadores en cuanto a hábitos, prácticas culturales y !engua. Por ejemplo, Clavijero 

(1982:61) seilala que: 

Motolinia (1971 :209) menciona que Tenochtitlan se funda en un territorio habitado por 

chichimecas y otomies. 

;.:;,.Y~ éstos~ tenfan ldolosd ni e:asa decfaiedra ni d:f adobe, sino chozas paji.zas; mantentanse de 
YerS'as~~~i~ri'~'¡e~~Ji~aJ'Cg~~C:..cJUvi~l~n t~~m~~:e_comlan alguna poca de fruta y rafees y 

Las Casas (1979:153) registra que los mexicas consideraban a los otomies como una de las 

naciones "bárbarislmas", mientras que lxtlixóchitl (1977:322·323), al referirse a los otomfes de 

Xaltocan y de Otumba, anota que se les consideraba como ''gente vil y apocada". 

Asimismo en el Valle del Mezquital se ser.ala en la Relación Geográfica de Axocopan 

(Acuna 1986b:130) que la población, mayoritaria otomi y minoritaria nahua: 

De igual manera. en la Relación de Citlaltepec (Acuña 1986a:199), zona otomangue ubicada 

en la proximidad del Mezquital, se menciona que los naturales 

el ~~Jl~oªlo~'i~ºcfi:b':. embriaguez, y de la embriaguez y de la lujuria. y otras torpedades a que 

Resulta importante destacar que en la mayoria de las fuentes etnohistóricas. las distintas 

"naciones" o "generaciones" se identifican fundamentalmente con base en sus formas 

culturales y, ocasionalmente, según criterios lingüfsticos como en el caso de los otomtes. En 

opinión de Carrasco (1986:106-107). los grupos que se segregan como unidades y definen a 

partir de su lengua debieron tener una cultura relativamente uniforme. Los elementos 

materiales e ideológico·politlcos con los que se caracteriza a las "naci.;nes" ·en los 
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documentos; en· parté Pueden interpretarse Como diferencias étnicas pero más bien. bajo 
nuestra perSPectiva-de:inve'stigación.:algunos constitUyen especificidades en su modo de vida; 

tas más-'""re1evantes s~rf¡".n·-estii5Ítegl~s · eConómicas;- hábitos alimenticios. indumentaria. patrón 
de asentamiento~ aspÉ!é::tós ·de· 1a arquitectura vernác~la, y sistemas ideológico-religiosos, como 

'se detauará-a .. co.1unUaCión en el caso eSpecifico de los hi\ahñO . 
. '"•' --.···· . .-

En lo ·refeíént8 a 1a· organización sociopolltica de los hi\ahriO, la información más completa 

se presenta en la ·Relación de Querétaro, que en si se refiere a Xilotepec-Nopala. a partir de la 

cual se aprecia que la estructura de las unidades era similar a la de. !os mexica. lo cual se 

asocia con las caracteristicas del modo de producción (sea el propio o el que resultó de la 
interacción de los otomles con los estados hegemónicos de la Cuenca de.México). Existia un 
principal encargado de la justicia. bajo sus órdenes habÍa: riuí~doríes .. en cada barrio 

administrando en ocasiones justicia quienes. a su vez, tenliÍn a su CaÍgó -de 2o a 25· hombres 

para recolectar tributos y servicio!\ (cf. Acuna 1987:238; Carrascá' .. "1986:109-110). · -- '"'- ;•~ ' ' 

Cabe senalar que en la Relación Geográfica de Atengo se registr3 que habla principales o 

mandones (tlayacanques según la fuente), quienes celebraban ritOS en lo alto de los 'cerros 

cada veinte dias, en donde se localizaban los ººcúes" o "iglesias" de los naturales~ • Para esta 
zona, colindante con la provincia de Xilotepec, se menciona que habia ·ser.ores (tecuht/1) en 

Atengo. Mixquiahuala y Tezontepec (Acuna 1985a:33-34. 37); es factible que se tratara de 
dirigentes designados por los tenochca. 

Las prácticas productivas de los hnahno eran, también, acordes con el modo de producción, 

aun cuando integraban de manera importante la caza y la recolección en sus estrategias de 

supervivencia. además de que acostumbraban consumir en abundancia el "vino de la tierra". es 
decir ~a savia fen:nentada del maguey (cf. Acuna 1986a:199, 1986b:130; Sahagún 1989:661-

662). La explotación del agave en el Valle del Mezquital se analizará en detalle en el Capitulo 
4. 

Los hombres hnahno de la subreg16n de Xilotepec-Nopala y de la zona de Tetepango 

vestfan con mantas. comunmente elaboradas con fibras de maguey y a veces algodón. y habla 
una relación entre la riqueza de éstas y la posición social de los individuos. aun cuando al 

parecer las reglas suntuarias diferfan de las de los mexica. Otras costumbres en definitiva les 

" Esta clase de prácticas religiosas, que hasta épocas recientes persistieron, penniten entender por qué resulta ser 
tan escasa la arquitectura ceremonml monumental en la región. en sitios del Poscléslco Tardlo. 
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eran propias, como el estilo de peinado. siendo especial el de los guerrerosª • y la aplicación de 

ceniza en el rostro entre los sacerdotes (Carrasco 1966:74-75, 79-60, 84, ,Fig. 14: · Acui'ía 

19B5a:34). 

El patrón de asentamiento tfpico se caracteriza como disperso, aunque esta tendencia no 

era exclusiva a los otomíet., además de que existlan agrupaciones de tipo urbano en los 

lugares de mayor importancia polltlca y religiosa. La arquitectura vernácula se construia con 

adobe y piedra, con techos de zacate o penca de maguey, o bien las casas se edificaban por 

completo con estos dos últimos materiales (Carrasco 1986:67-89) 

En tomo a las concepciones religiosas las deidades más importantes en el panteón otornf 

eran el Padre Viejo (dios del fuego) también Identificado como Otonteuctli (dios de los 

muertos), la Madre Vieja (diosa de la tierra y de la luna), el dios del agua y el del viento 

(Ehecatl): un rasgo tal vez tfpico del grupo es que las imágenes se hicieran con varas y se les 

pusiera ropaje (Acuna 1967:235-236; Carrasco 1986:134-138). 

Uno de los ritos asociados con Otonteuctli se celebraba en la fiesta Xocotl Uetzl, cuando se 

colocaba sobre un alto palo de pino la imagen del dios y bailaban a su alrededor tas personas 

(Carrasco 1986:139-140, 179); en un conjunto pictórico ejecutado en una barranca de la 

subregión de Alfajayucan se observa esta ceremonia (López y Fournier 1989; Ochatoma 

1994). 

En relación con esta fiesta Durán (1 1967:272-3) registra que: 

De hecho el dios otomi del pulque era Yo Khwa, Dos Conejo (Ome Tochtli), al igual que la 

deidad mexica (Fig. 8), y tal como se acostumbrara en la Cuenca de México, el culto e 

invocación a los dioses del agua se llevaba a cabo en la cima de algunos montes. donde se 

ofrendaban "cántaros" (seguramente vasijas Tlaloc, como se explicará más adelante). Según 

las fuentes, los otomfes acostumbraban realizar sacrificiOs en las cumbres debido a que su 

primer asiento fue en las montanas de la zona de Tollan-Coatepec (cf. Carrasco 1986:150, 
217-218}. "''e '" 

• Carn1aco (1986: Flg. 14) Ilustra las caraderlsticas del peinado de guerreros en el Códice Uamanlla, que se 
asemejan a representaciones que ae observan en plntur~s rupeatrea_del M~zqultal _(Ochat.o:ma.1~)..- __ , __ ,. ___ _ 
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2. HISTORIA OCUPACIONAL DEL VALLE DEL MEZQUITAL 

La información arqueológica puede ayudar a comprender la profundidad temporal del grupo 

hi'Uihl"iü en el Valle del Mezquital así como las pautas culturales que los caracterizan 

históricamente. Como un resultado de los trabajos de campo en la región, que han incluido 

reconocimientos de superficie y limitadas excavaciones de sondeo estratigráfico, en las áreas 

de Santuario-lxmiquilpan-Actopan, Sayula-Pino Suárez-Chapantongo y Huichapan-Tecozautla, 

se han Identificado cerca de 700 sitios: estos van desde simples concentraciones dispersas de 

materiales cerámicos y Uticos. plataformas y sistemas de terrazas, hasta asentamientos 

complejos con arquitectura monumental. Aproximadamente 40% de estos sitios presentan 

evidencias ocupacionales correspondientes a periodos prehispánicos y en la mayoría la 

secuencia se prolonga hasta el periodo colonial e incluso épocas modernas. De acuerdo con el 

análisis preliminar de materiales arqueológicos, mediante tipología comparativa se ha 

determinado que la profundidad temporal de la ocupación humana en Ja región comprende 

alrededor de 11,000 arios, aun cuando la mayor intensidad se da a partir de aproximadamente 

250 d.c. (cf. Foumler y Cervantes 1994; López y Trinidad 1987; López et al. 1988; López y 

Fournier 1989, 1991 a, 1991 b, 1992). 

2.1. La ocupación prehispánica 

Hay evidencias de Ja presencia de grupos de cazadores .. recolectores que se infiere a partir 

de escasos artefactos en sílex de la tradición de puntas acanaladas (ca. 9.200 a.p. o incluso 

hasta 10,000 a.c.) (cf. Frisen 1990:20), encontrados en el noreste y noroeste del Mezquitar10
; 

cabe set"ialar que se trata de puntas ''cola de pescado'º semejantes a las del complejo El Llano 

de los Estados Unidos de América (L. Felipe Bate, comunicación personal, 1995). En dichas 

zonas también se han detectado restos de megafauna, aunque sin asociación con objetos 

culturales; además hay ocupaciones tal vez prehistóricas en cuevas y abrigos, que en algunos 

casos presentan pinturas rupestres. A esta fase. aun poco definida y con limites cronológicos 

inciertos debido a las escasas evidencias arqueológicas, le hemos dado el nombre de Nxlndo 

(véase el Cuadro 6). 

.- - - ::··;. : 
1° Cabe aeftalar que en el Valle de Metztitlén, ubicadÓ al noreste del Mezquita!, hay evidencias de ocupaciones 
prehist6ricas manifiestas en la presencia de -un '.complejo lltico de puntas acanaladas de distintos tJpos. que 
cronolOglcamente datan entre ca. 9,000 y 5,500 a.c. (Casslano y VAz:quez 1990:31). 
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Al parecer la región queda desocupada durante un prolongado periodo. probablemente a 

consecuencia de los cambios en la organización social derivados de la domesticación de 

plantas y la sedentarización fuera del Mezquital. Para el Formativo Medio hay escasos 

materiales de las fases Zacatenco y Ticomán (Fig. 9) (Cuanalan) de la Cuenca de México (750· 

150 a.c.11 ). dispersos en distintas zonas y, salvo excepciones. sin asociación con unidades de 

asentamiento: los sitios al parecer corresponden a caserfos o pequenas aldeas, ubicados en 

valles o mesas cerca de fuentes de agua, sean rlos o manantiales. Por otra parte, para este 

periodo se han identificado en baja frecuencia materiales cerámicos que posiblemente se 

relacionen con la tradición de Chuplcuaro (cf. López y Fournier 1992). ast como un sitio en la 

zona de Huich a pan y otro en las proximidades de Alfajayucan. ·Esta fase la hemos designado 

Oehe, abarcando posiblemente entre 750 y 150/100 a.c. con base en tlpologla comparativa 

(véase el Cuadro 6). 

En la región de Tula hay evidencias de la conformación de pequet'ias aldeas e incluso un 

extenso centro con arquitectura monumental cerca de Tepejl del Rlo12 , además de que existe 

cerámica del Formativo Tardio, de las fases Patlachlque y Tzacualli (150 a.c.-150 d.c.} 

(Cobean et al. 1981 :188); es Interesante set\alar que en un sitio en el centro-norte de la región 

existen materiales al parecer coetáneos con los últimos citados. además de algunos de la fase 

Miccaotli (150-200 d.c.). Para el Mezquital esta fase recibe el nombre de Wada y comprende 

aproximadamente entre 150/100 a.c. y 2001250 d.c., de nuevo según tipologfa comparativa 

(véase el Cuadro 6). 

La expansión territorial del estado teotihuacano implica la integración de zonas del Valle del 

Mezquital. fundamentalmente en las subregiones centro-occidente y sur, en donde se observa 

el patrón rural tiplco de la Cuenca de México (cf. Sanders et al. 1979). Asf, hay asentamientos 

interrelacionados compuestos por un centro rodeado por sitios de menor jerarqufa. con una 

distribución radial, con amplios espacios civico-ceremoniales que tal vez se asemejen al 

conjunto de la Ciudadela de la metrópoli en el caso del asentamiento central. A partir de la fase 

Tlamimilolpa temprano (200-350 d.c.) se identifica en su mayorla cerámica proveniente de 

Teotihuacan: esta fase la hemos denominado Ofi en el caso del Mezquital. ubicándola 

tentativamente entre 2001250 y 350 d.c. (véase el Cuadro 6). 

n Para el fechamienlo de fases cerámicas formativas y cléak:aa ae utilizarán aqui las secuencia• publicadas por 
Niederberger (1987:357) y Rattray (1991:12-14). 

12 En eale sitio hay evidencias ocupacionales del Formativo Tardlo. Cléalco y Poacláslco y pudo ser un centro 
regional importante en estos periodos: durante el Predéalco tal vez era la comunidad más grande en el sur del Valle 
del Mezquital. y la eerémica indica vlnculoa con la Cuenca de México y con Chuplcuaro (Dlehl 1987:133). 
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Hacia las fases Xolopan Tardlo (550-650 d.c.) y Metepec (650-750 d.c.) parece haber un 

énfasis hacia· la producción local de vasijas en estilo "teotihuacanoide••, que integran el 

complejo13 Atlán (Fig. 10) y que es similar a tradiciones contemporáneas del Bajto14 (cf. 

Cervantes y Torres 1991:27-28; Cervantes y Torres 1993; López y Fournler 1992:174)

Corresponderla a esta época la fase que hemos denominado T"afi, sin que se cuente con 

evidencias claras de tas caracteristicas de los complejos cerámicos inmediadamente 

anteriores, de manera que provisionalmente la hemos ubicado entre 350 y asenso d.c. (véase 

el Cuadro 6) . 

En el Cuadro 7 se enlistan los principales tipos y formas cerámicas caracterlsticos del 

Clásico en el centro del Mezquital. 

Existen hipótesis acerca de que el control o la Influencia teotihuacana sobre la región pudo 

asociarse con la explotación de recursos como la cal. por ejemplo en el caso de Chlngú, sitio 

que se asume fungió como centro provincial de la gran urbe para la región de Tula (Cobean et 

al. 1981:189; Dlaz Oyarzébal 1980: Diehl 1989c:15); sin embargo. un complejo de 

asentamientos del Clásico localizado en la porción central del Mezquital, se ubica en una zona 

carente de calizas, aunque con terrenos adecuados para la agricultura de temporal con un 

sistema basado en estrategias extensivas de cultivo (cf. Cervantes y Torres 1993). 

Las abundantes evidencias del Epiclásico en el centro-sur del Mezquital al parecer 

representan el desarrollo de una tradición regional. que incluye Tula y la subregl6n de 

Chapantongo, además de otras zonas al noreste. Los elementos decorativos y las formas en la 

cerámica difieren de la coetánea en la Cuenca de México, a pesar de las obvias afinidades en 

13 En es1e capitulo, al referimos a complejos cer&micos sera bajo la definlcl6n de Smi1h y Gifford (1965:502); asl, un 
complejo cerémlco es la suma total de modos, variedades y tipos que conforman el con1enido de una fase 
arqueológica, el cual esté constituido por toda la cerémiea conocida en una reglón. subregión o localidad, durante 
un in1ervalo temporal especifico. 

•• La producción de vasijas que estilislicamente emulan a las teoühuacanas, por ejemplo vasos trfpodes y ollas con 
doble asa verticales, abundantes en las colecciones arqueolOgieas del Valle del Mezquital (Foumier y Cervantes 
i 994). asl como figurillas con representaciones de deidades comunes en la Cuenca de México, pudo deberse a que 
esta claso de piezas significaran. afirmaran o reforzaran ideológicamente los vincules económicos con Teolihuaean 
(cf. Cohodas igag 224); aun cuando para las fases Xolalpan Tardlo-Metepec parece darse una ruptura en la 
participación de las redes de intercambio teotihuacanas. es en esta época cuando en el Mezquital se consolida un 
modelo simbólico-espacial-ntual propio de la gran urbe (cf. Cervantes y Torres i993). Otra hipótesis 
complementaria. basada en los planteamientos de Barbara Stark (i990:260). es que la emulación de las piezas 
teolihuacanas indicarla una jerarqula social local poco centralizada, incapaz de dominar el acceso a estilos 
exOgenos de prestigio. 
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Ja combinación cromática rojo sobre café. Para el sur de la Cuenca se cuenta con fechas de 

radiocarbono que indican que 13 fase epiclásica Coyotlatelco se inicia posiblem.ente a principios 
del siglo VI o con anterioridad, continuándose incluso hasta el siglo X (Parsons, Brumfiel y 

Hodge 1993; Hodge 1993); es factible que en Ja reglón que aquí interesa. así como para 

algunas zonas septentrionales limftrofes del sur de Querétaro. el complejo similar al 
Coyotlatelco que hemos denominado Prado-Corral (Cervantes y Foumier, en prensa a), pueda 

corresponder a temporalidades semejantes (Flgs. 11-13). 

La intensa ocupación epidásica del sur y centro-oñente del Mezquital posiblemente se 
asocia con la reconfonnación poblacional posterior a la cafda de Teotihuacan, observándose 

una ruptura con el patrón espacial preexistente, además de que se abandonan los centros del 

Clásico; ahora se identifican asentamientos extensos relacionados con unos pocos sitios 
pequel\os, al parecer casarlos y aldeas dispersos, siendo notoria una tendencia hacia la 
nucleación en lugares con fuentes permanentes de agua, donde todo parece Indicar que se 

pusieron en práctica estrategias intensivas de cultivo y de explotación de recursos naturales 
(Cervantes y Torres 1991:30; Cervantes y Torres 1993; Cervantes y Fournler, en prensa a). 

En las subregiones centro-occidentales hay evidencias de asentamientos relacionados con 

la región queretana de Rlo San Juan (cf. Nalda 1975): existen varios sitios monumentales en 

su mayorra ubicados en mesas, donde se identifica básicamente cerámica Xajay15 (Fig. 14) y. 
escasamente representada, la Coyotlatelco caracterfstica del Valle del Mezquital. Por otra 

parte, en la reglón de Tula se define un complejo en esencia distinto que parecerfa ser 
ligeramente anterior1

". 

Para el Eplclásico destacan dos asentamientos de gran complejidad arquitectónica 

localizados en valles fértiles, es decir Tula Chico y Los Mogotes-Chapantongo (Figs. 15 y 16), 
este último ubicado aproximadamente 25 km al norte de Tula y cuya extensión parece rebasar 

a la de Tula Chico. Aquf se observa un franco predominio de materiales de tradiciones 
cerámicas regionales rojo sobre café, tanto Coyotlatelco como Mazapa: corresponden a ros 

complejos Prado y Corral definidos por Cobean (1990). aunque se detecta una mayor 

n Se cuenta con dos fechas de radioearbono para uno de Jos sitios con cerámica Xajay. de 650 y 720 d.c. 
respec;Uvamente (Femado López, comunicación personal 1994). 

16 
En la subreglón de Tula en los sitios de La Mesa y Magonl. la cerámica encontrada parece relacionarse con 

tradiciones del Cléslco del Bajlo, estilos del occidente de México asl como de Teotihuacan y, en menor proporción. 
con el complejo Coyotlatelco de Tula (Mastache y Cobean 1989a:60-61). Los componentes tipof6glcos de este 
complejo aL.ln no se han presentado en publicaciones. 
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diversidad morfoestilfstlca en la vajilla de uso doméstico en las colecciones recuperadas en 

Chapantongo (cf. Cervantes y Fournier, en prensa a). Para esta fase hemos conservado el 
nombre asignado por Cobean (op. cit.). es decir Prado-Corral, que abarcaria aproximadamente 

entre 65onso y 950 d.c., contándose en este caso con fechamlentos de radiocarbono para el 
Inicio probable de la fase (véase el Cuadro 6). 

En el Cuadro 8 se presentan los ;:>rincipales componentes tipológlcos de esta fase y las 
femas cerámicas que se asocian con ellos. 

La fase Tallan (950-1150/1200 d.c.) se caracteriza por tendencias a la relocalizaci6n y 
dispersión de asentamientos en todo el Valle del Mezquital, aunque hay Indicios de 

continuidad ocupacional en algunos de los sitios eplclá:sicos: los sitios se ubican en las 

proximidades de recursos básicos como manantiales, tierras fértiles, bancos de cal Y 
yacimientos de sflex, asf como en posiciones estratégicas para el control del acceso a la zona 

desde la Huaxteca. Se encuentran en laderas de pendiente suave, adaptadas mediante 
sistemas de terrazas, tratándose de asentamientos concentrados en los cuales se Identifican 

los tipos diagnósticos de la esfera Tallan (Fig. 17) y, en algunos casos, cerámica Mazapa y 

Coyotlatelco de tos complejos precedentes Prado-Corral (cf. López y Fournier 1992:174)17
• De 

hecho, todo parece Indicar que el sistema estatal tolteca constituye una continuidad de la 
estructura poblacional anterior, en particular la representada por el llamado complejo Sabina19 

(Mazapa), en la porción central del Mezquital (Cervantes y Torres 1991:32). 

Cobean (1990) detalla las caracterfsticas de los distintos componentes tlpológicos que 
corresponden a la fase Tollan. A nivel formal tanto para Tula como para los otros 

asentamientos contemporáneos detectados, destaca la presencia de comales (que para fases 

anteriores son prácticamente Inexistentes); además se observan evidencias de ahumado en 
las superficies externas de ollas. Es decir, a partir del Posclásico Temprano hay Indicadores de 

la preparación tanto de tortillas como de otros alimentos al fuego, lo cual Implica un cambio en 

fas tradiciones culinarias. 

n En excavaciones realizadas cerca de Tepetitlén en una unidad habitacional, se detect6 una clara asoclaci6n 
entre tipos diagn6sticos de la fase Tallan -por ejemplo. Jara Anaranjado Pulido- y Mazapa Rojo/Café, lo cual se 
lnterprela como probable evidencia de una subfas~ temprana y otra tardla (Moncayo 1989.155). 

18 El análiais de materiales ceramlcos y el estableamiento de tipos correspondientes al complejo Sabina esté en 
pr~so (Juan Cervantes, comunlcacl6n personal 1994), por lo cual aqul no se Incluye lnformacl6n al respecto; 
destaca el tipo Sabina Rojo sobre Café. equivalente a Mazapa Lineas Ondulantes. en la vajilla de servido, asl como 
Tumba Café Pulido cuya forma predominante son ollas, es decir que corresponde a la vajilla de almacenamiento 
dado que no se observan evidencias de ahumado o quemado extemo. resultado de la preparaclOn de alimentoa al 
fuego. 
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En lo que se refiere a procesos sociales del Posclásico Temprano. se ha propuesto a nivel 

hipotético que el poder de integración del estado tolteca en et Mezquital, se manifiesta a través 

de la reubicación de la población en una serie asentamientos relativamente extensos, aunque 

sin supefar el área cubierta por Tula ni ser equiparables en su monumentalidad arquitectónica. 

Estos sitios incluso se localizan en el noreste, la zona más árida, y se detectan en cada una de 

las subcuencas de la región. Asimismo, se logra una alta homogeneidad en la distribución 

espacial observándose mUltiples casarlos dispersos y aldeas. Esta podría haber sido una 

medida para lograr la intensificación de la producción, que pudo haber sido viable, sobre todo, 

si se pusieron en práctica sistemas de riego en las subregiones áridas; paralelamente 

parecerla ser ésta una expresión espacial de la organización politica, con tendencias que tal 

vez se originen con anterioridad, es decir derivadas de los desarrollos de fines del Epicláslco. 

• Por otra parte, las estrategias agrlcolas parecen ser de tipo extensivo con cultivo de temporal, 

en terrazas ubicadas en laderas de pendiente suave (Juan Cervantes, comunicación personal 

1994). 

En caso de que el complejo local Mazapa fuera contemporáneo con el apogeo de Tula e 

incluso persistiera después de la calda de la metrópoli rectora, hasta coexistir con cerámica 

Azteca 11. de acuerdo con los fechamientos de dicha tradición cerámica en el sur de la Cuenca 

de México (cf. Parsons, Brumfiel y Hodge 1993), las caracteristicas organizativas de las 

sociedades del Posclásico Temprano y medio en el Mezquital, deberian manifestar tendencias 

hacia la subregionalizaci6n en lugar de a la integración regional, con segmentación del poder. 

Se ha inferido que a la calda de Tula, hacia 1150/1200 d.c., se dan movimientos 

poblacionales y abandono de algunas zonas antes controladas por los toltecas, sin que haya 

claridad respecto a cuáles son las tradiciones cerámicas que marcan este periodo (cf. Cobean 

y Mastache 1989:37, 39; Mastache y Cobean 1969b:296) en el Valle del Mezquital en-su 

conjunto; no obstante, bien puede tratarse de los relativamente abundantes materiales de. la 

tradición Mazapa local y los escasamente representados azteca tempranos (tipo Azteca 11), 

estos últimos presentes en el centro-oriente y noreste de la región. 

Lo anterior se fundamenta en el hecho de que en sitios de la Cuenca de México- la cerámica 

azteca temprana asf como la Mazapa.--_ se han identificado ·_en cÓntextos feCh~dos: Í:>_or 

radiocarbono entre ca. 850 y 1420 d.c-:;-'.en Et1 sur dª'la _Cueñca. los materiales··AZf.eca 1 se 

encuentran desde el siglo IX hasta el -XV y llegan· a ser contemporáneos con la cerámica 

Azteca 11 (cf. Parsons, Brumfiel y Hodge 1993; Wh;.len y Pa;...ons 1982:437-438), en ambos 
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casos con una distribución relativamente restringida a la zona bajo hegemonía de la 

confederación acolhua (Mine. Hodge y Blackman 1993). 

Por otra parte. en el área de Tula durante el Posclásico medio y tal vez tardío se continúan 

varios de los tipos diagnósticos de la fase Tollán, en particular el anaranjado a brochazos o 

Jara Anaranjado Pulido, que se encuentra asociado en los sitios con cerámica Azteca 111 

(Mastache y Cobean 1989b:296; Cobean y Mastache 1989:39). Además, a partir de los 

patrones de distribución espacial de cerámica en Tuta. Yadeun (1975:23) propone la probable 

contemporaneidad de la Azteca 11 con el fin de la fase Tallan. Por tanto. es dificil sostener que 

del siglo XII al XIII haya un hiatus cronológico o un abandono de la región; en realidad es 

necesario realizar un reajuste de las secuencias cerámicas que hasta ahora se han aplicado al 

sur del Valle del Mezquital19 
• Un problema adicional se refiere a que se asume que la calda de 

Tula se dio hacia 1150 o 1200 d.c .• pero se carece de fechamientos de radiocarbono para 

ubicar cronológicamente este proceso. De manera tentativa hemos ubicado esta fase. 

denominada Sei, entre 950 y 1150/1200 d.c. (véase el Cuadro 6). 

Para el Posclásico Tardfo se dan cambios en la estructura del patrón de asentamiento, 

debidos tal vez a la reubicación de la población bajo poderes integrativos de la Cuenca de 

México. Hay sitios monumentales que posiblemente correspondan a centros provinciales de 

control y, paralelamente, se observan tendencias a la dispersión de un gran número de 

casarlos y aldeas. aunque éstos tal vez llegaran a conformar extensos sitios vinculados con las 

probables cabeceras. Las estrategias agrícolas parecen ser de tipo extensivo con cultivo de 

temporal, en terrazas ubicadas en laderas de pendiente suave en el centro de la región, 

mientras que posiblemente hubo riego en la región de Tula (Mastache 1976:64) y tal vez en 

otras zonas. 

Aun cuando en el Mezquital está poco representada la cerámica Azteca 11, es sumamente 

abundante la 111 y la 111/IV (asi como materiales anaranjados monocromos) producida en la 

Cuenca de México o bien de factura regional, a manera de imitaciones; se identifica en la 

mayoría de los sitios -al igual que materiales Rojo Texcoco- (Figs. 18 y 19), marcando asl la 

•• Dado que en contextos excavados en las cercanlas de Tepetitlán. los tipos Mazapa Rojo/Café y J•ra Anaranjado 
Pulido llegan a aparecer asociados. además de q·ue en capas superiores se deteda cerámica azteca, que podrla 
corresponder exclusivamente a Azteca 111 (cf. Moncayo 1989:155). no se descarta la posibilidad de que en el Valle 
del Mezquital la tradición Mazapa se prolongue en el tiempo més de lo hasta ahora sospechado, asl como que los 
materiales de la loza azteca anaranjada sean més tempranos de lo que se ha supuesto. Evidencias adicionales • 
aun cuando parecen ser poco daras y han sido cuestionadas por diversos investigadores•, refieren a la 
c;ontemporaneidad de tipos de la fase Tollan con cerémica Azteca 111 y Rojo Texcoeo en pisos ocupacionales en 
Tula, fechables hacia 1200 d.c. (G6mez 1994:89; GOme.z y Feméndez 1994:24). 
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dominación lograda por las sociedades estatales de la Cuenca de México y la integraci6n del 

valle al sistema de intercambio regido por los poderes hegemónicos tepanéca y mexica. La 

localización de los asentamientos controlados por ellos se da en función de la presencia de 

agua. sitios que parecen asociarse con las cabeceras de provincias tributarias. Además. se 

han detectado adoratorios. posiblemente construidos por los htUlht'\O, en las cimas de algunos 

de los cerrds más altos, destancando el Hualtepec en et municipio de Huichapan (cf. L6pez y 

Foumier 1992:175). que puede corresponder at mltico lugar de ~oatepec20 referido en la 

peregrinación de los azteca. 

Cabe aet\alar que es precisamente en tas cimas donde se han encontrado amplias 

evidencias de actividades rituales, dada la presencia de vasijas semejantes a las Tlaloc {cf. 

Gonzátez Rul 1988) y que se conocen como wema en el Mezquital. Ast. se cuenta con 

evidencias del cutto a los cerros. aunque por desgracia estas piezas representan hallazgos 

casuales por tos habitantes de la región. sin que se cuente con datos acerca de las 

caracterfstlcas particulares del contexto arqueológico. 

Por otra parte, hay evidencias ocupacionales o de actividades rituales en cuevas y abrigos, 

que comunmente presentan pinturas rupestres en las que se identifican elementos 

iconogré.ficos comunes entre los mexica {cf. mera 1994; Ochatoma 1994). Entre las 

representaciones destacan basamentos piramidales, juegos de pelota y serpientes 

emplumadas de preclaro estilo mesoamericano -en particular de la Cuenca de México-, 

chimallis, escenas de caza o de contiendas bélicas, elementos aislados o conjuntos de flora y 

fauna autóctonas salvo excepciones. lllera {op. cit.) ha postulado que algunas de estas 

pinturas, en particular las que presentan escudos, pueden constituir slmbolos identificatorios de 

unidades sociales particulares e, incluso. delimitadores de su territorio de Interacción. En 

cualquier caso, resulta evidente que el arte rupestre de la región muestra que sus habitantes 

estaban estrechamente vinculados con los poderes hegemónicos del centro de México. 

Asl, los correlatos materiales disponibles Indican que los hl\aht\O participaron 

ideológicamente en las pautas imperantes en la Cuenca de México, aun cuando mantuvieron 

:_~~"d:1.~~Y~~J'r~~e<8D:Le6n-Portilla 1992:96), los aztecas partieron de AzUan-Chicomoztoc bajo el 

~Jl'~l~~-=~~e9'aFcm6¡:.ccW&'q~~'ii'l~~Ya~o1t~1:ü~~"\fJg~'rgrf:sehe8~1\~~u~~eP::~gGi'f:a& 

Cabe destacar que a partir del Códice Ramlrez ( 1979:26-27) puede Interpretarse que la zona de T ollan
Coatepec estaba habitada por otomles a la llegada de k>s mlgrantes aztecas. 
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elementos propios21 
• Además, el poder integrativo de los estados tepaneca y mexica se 

manifiesta tanto en la distribución espacial de asentamientos, como a nivel cerámico e 

ideológicamente. 

El complejo cerámico del Posclásico Tardio, se compone en esencia de lozas producidas 

fuera del Valle del Mezquital sustituyendo, al parecer, a las tradiciones regionales que, a 

reserva de contar con fechamientos por radiocarbono de muestras recuperadas en excavación, 

bien pudieron corresponder al complejo Sabina (Mazapa) antes de la entrada masiva de 

centimica Azteca 111 y 111/IV. Hasta ahora el único tipo cerámico autóctono que se ha Identificado 

es el designado como Dongoteay Rojo Bruflido, de uso doméstico, ya que las formas que lo 

caracterizan son ollas, cántaros, jarras, carnales y cajetes hemisféricos. A esta fase la hemos 

denominado Doyo y posiblemente abarca entre 1150/1200 y 1520 d.c. (véase el Cuadro 6). 

En el Cuadro 9 se enlistan los principales elementos tipológicos y las formas cerámicas 

identificadas del complejo correspondiente al Posclásico Tardto. 

Cabe senalar que a partir del Epiclásico son relativamente frecuentes materiales asociados 

con tradiciones del Bajlo, la Huaxteca (Flgs. 20 y 21) y la Costa del Golfo, lo cual indica que el 

Mezquital se vinculó con otras regiones a través de redes de intercambio, establecidas por sus 

habitantes o generadas suprarregionalmente. 

2.2. Ocupación colonial y moderna 

Se ha recuperado un número mtnimo de materiales históricos de alto costo (por ejemplo 

mayólica y cerámica vidriada) correspondientes a los periodos colonial y republicano. lo cual 

se explica debido a la predominancia de población indtgena en el Mezquital; por ejemplo, 

Mendizabal (1947:109) ser.ala que a mediados del siglo XVII en el distrito de Jllotepec era 

mtnimo el número de espanoles y criollos. Asimismo, la cerámica importada de Europa y 

Oriente abundante en contextos urbanos en el centro de México22 
, está poco representada 

21 Por ejemplo, aun cuando ciertos aspedos del calendario ritual mexica se encuentran también en el otoml. hay 
concepciones que le dan un cariz particular (cf. ~arado Gulnchard 1975:49). 

22 Entre los materiales importados de aho costo y asoclados con estatus aodoétnleo en ciuct.dea como la de 
M6:xlco y Cuemavaca, se cuentan may61ica espat'tola e italiana (blanca o con deeoracibn pintada en uno o més 
colores), porcelana francesa y china profusamente ornamentada (blanca o pintada a mano, bajo o sobre el barniz. 
en uno o mas colores) loza c:rema. perta, blanca y porcelana opaca decorada mediante diversas técnicas y con 
diferentes estilos. producida sobre todo en Inglaterra, Francia y Holanda (blanca, en ocasiones con relieves: 

· pintada a mano bajo o aobre el barniz. incluyendo bandeado, motivos ftOC'ales, estilo moca o borde de concha; 
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frente a lozas alisadas y brunidas de tradición indígena. La cerámica histórica del Mezquital 

inclu)-e Azteca IV (Figs. 18 y 22). rojo brunido colonial -derivado de la tradición prehispánica 

Rojo Texcoco (cf. Charlton et al. en prensa) asr como Imitaciones locales, tipos designados 

como Xoni Rojo y Ts'oe Anaranjado (Fig. 23)-. mayólica novohispana y mexicana. porcelana 

china sin decorar o azul sobre blanco. tanto de la dinasUa Ming como de la Qing, botijas 

espal"\olas, loza fina blanca británica y holandesa, principalmente Impresa por transferencia y 

pintada a mano bajo el barniz, porcelana francesa pintada a mano sobre el barniz, y cerámica 

vidriada nci:vohispana o mexicana (cf. Fournier 1992). En el Cuadro 10 se presentan los 

principales componentes tipológicos coloniales y republicanos, asf como las formas 

identificadas. 

Los materiales históricos alóctonos se han identificado fundamentalmente en ranchos, 

haciendas, iglesias, conventos, capillas. cementerios, caminos reales, acueductos, presas, en 

las cercanías de minas, y en poblados fundados durante el periodo colonial que, en su 

mayorla, continúan en uso (cf. Foumier 1992). 

Cabe senalar que la cerámica histórica más abundante y que a nivel de distribución espacial 

cubre todo el Mezquital, corresponde a una tradición local que se vincula a nivel funcional con 

la colecta, acarreo, almacenaje e ingesta de la savia del maguey; en el Capitulo 5 se estudiará 

en detalle esta clase de artefactos. 

3. RELACIONES ENTRE LOS OTOMIES DEL MEZQUITAL, LOS 
TEPANECA Y LOS MEXICA 

En el siglo XIV los tepaneca de Azcapotzalco. grupo de filiación otomiana y culturalmente 

toltecas-chichimecas toltequizados, conquistaron y dominaron casi todo el Valle del Mezquital. 

recibiendo el área el nombre de la Teotlalpan (Fig. 24) (Barlow 1987:72: Davies 1973:27-28; 

Pérez Rocha 1982:13-23. 25). Los aspectos ocupacionales de la región del Mezquital, previos 

al dominio mexica, son confusos en las fuentes. asf como la adjudicación del tributo exigido a 

sus pobladores. 

Por ejemplo. se senala que Axocopan (Ajacuba) (Acuna 1986b:128) reconocla como set\or 

a Chimalpopoca (1417-1427), senor de México, y tributaba 

impre:'8 por transferencia bajo o sobre el vidriado: técnicas mixtas), ademas de gres britAnlco, aleman o chino (ef. 
Foum1er 1990a: Foumler y Chartton 1993: Carbaltal et al. en preparación: Char1ton et al, 1987). 
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Tula. Atotonilco, Hueypuchtla, Xilotepec y probablemente otras zonas dentro de la 

Teotlalpan, fueron conquistadas por Moctezuma 1, entre aproximadamente 1440 y 1469 d.c. 

(Gibson 1965:379). Cabe sei\alar que en los casos en que en las Relaciones Geográficas se 

incluyen datos referentes a la sujeción de pueblos del Mezquital a otros grupos durante el 

Posclásico Tardío, resultan ser éstos los tepaneca, los mexica o bien cabeceras regionales 

desde donde es factible se canalizaran diversos bienes tributados a Azcapotzatco o a la Triple 

Alianza tenochca (véase el Cuadro 11 ). 

Respecto al significado de la designación de Teotlalpan dada a extensos territorios del 

Mezquital y zonas limltrofes, con base en las fuentes se interpretarla o como una zona 

ampliamente ocupada antes del dominio de los tepaneca o bien deshabitada23 
• Por ejemplo, 

tanto en la Relación de Axocopan (Acuna 1986b:127) como en ta de Hueypuchtla (Acuna 

1986b: 141) se precisa que 

No obtante en la Relación de Atitalaquia (Acuna 1985:58) se registra al respecto que 

L~ ~rovincia ta,da se llama Teotlalpan. ~ue ... es lo mismo fl,ue 'tierr~ de dioses'. Parece que ... 
~ud~f eºs'lo~} ~~t'Sra'i:s ·;,~~~~rg0~2~=~~- te. en toda la prov1 c1a no abla palmo de tierra ... de 

Una vez que la Triple Alianza, formada por Tenochtitlan, Tlacopan (Tacuba) y Texcoco, 

vence a los tepaneca, y a partir de 1440, los mexlca retoman o reconquistan los territorios que 

los de Azcapotzalco controlaran en el Mezquítal (Barlow 1990:71-73, 134: Oavies 1973:172-

178), quedando dividida la región en tas provincias tributarias de Atotonilco, - Xilotepec 

(abarcando zonas que quedan fuera del valle}. Axocopan y Hueypuchtla (Flg. 24) (Paso y 

Troncase 1980). 

Dada la imprecisión en las fuentes, ast como al cambio en el nombre de muchas 

poblaciones, existen diferentes interpretaciones respecto a la localización y Hmites precisos de 

las provincias sojuzgadas por la Triple Alianza tenochca (cf. Bartow 1949). e Incluso se ha 
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considerado que. ademas. existra una serie de estados sujetos que constitutan jerarqufas 

administrativas diferentes en el sistema imperial mexlca y cuyas fronteras no coincidtan con fas 

de las provincias tributarias (Hicks 1992:6-8). 

En los Capltulos 4 y 7 se detallarán aspectos adicionales asociados con la tributación tanto 

durante el Posclésico Tardlo como la época colonial, ast como sus efectos sobre la 

organización socioeconómica de los hrdthna del Valle del Mezquital. 

4. PRESENCIA PREHISPANICA DE LOS HAAHAO EN EL MEZQUITAL 

En cuanto a la composición poblacional a nivel regional. con las evidencias disponibles aún 

no ha sido posible identificar al grupo hnahl'IO a través de su cultura material. salvo para 

periodos históricos. aunque en las fuentes documentales hay registros a partir de los cuales se 

infiere que los otomles habitaban en el Valle del Mezquital con seguridad en el momento de la 

conquista hispana y, muy probablemente, desde el Posclásico Temprano. Es imposible 

sustentar que estas sociedades fueran transhumantes o "chichimecas bárbaros". 

A nivel lingatstico, los estudios glotocronotógicos que se analizaran al inicio de este capttulo, 

permiten suponer que hablantes de lenguas otopames se asentaron en la región o en sus 

cercanfas desde el Preclésico. aun cuando la separación del otomf datarla del Clésico. 

Los procesos prehispánicos de desarTollo en y fuera del Mezquital, pueden servir de base 

para plantear hipótesis para caracterizar a los habitantes de la región no sólo lingOisticamente. 

sino ademéa respecto a su modo de vida. sobre todo en el nivel de la interacción social inter e 

intrarregional. 

Pil'la Chan (1975:543) postula que en Teotihuacan la población era étnicamente otomt o 

pame·otomf. además de existir componentes de la Costa del Golfo y nahuas antiguos2•. Con 

el ocaso de la urbe parte de estos grupos, además de los toltecas o artesanos. emigran en 

busca de tierras hacia Chicomoztoc: sin embargo, posiblemente permanecen en la ciudad 

algunos otomies, chichimecas y nahuas. La cerámica Coyotlatelco de la Cuenca de México e 

inclusive de la región de Tula, se vincularla entonces con la presencia de grupos otomfes. aun 

cuando este subestrato étnico ya existiera en Teotihuacan desde su época de apogeo: a la 

"' ~Mie el punto de vista de la lingOlstlca prehistórica, Knab (1983:155) plantea que, en efecto. en Teotihuacan 
habitaban hablantes de otoml. 
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caída de este centro, se logran desarrollos culturales dentro de estilos locales en diversas 

zonas, es decir que se dan tendencias a la reglonalización en el centro de México durante el 

Epiclásico, quo se asociarlan con poblaciones otomfes. 

Por su parte, Jiménez Moreno (1959:1066-1067) propone que tal vez intervinieron grupos 

otomies en la destrucción de Teotihuacan (adjudicándoles al igual que Pifia Chán la producción 

de la cerámica Coyotlatelco) para después ocupar amplias zonas del septentrión del Valle de 

M6x:ico: aún manteniendo prácticas semlnomádicas y en vias de sedentarizaci6n, los otomies 

fundaron la sede de su sel"\orlo en Cuahuacan -localizado al suroeste de Cuauhtitlan (Barlow 

1947)- que como núcleo politice compartiera el poder con Tula. 

Todo parece indicar que Tula Chico (cf. Mastache y Crespo 1982:23-28; Cobean 1982) y 

Los Mogotes-Chapantongo (Figs. 15 y 16) fueron los centros miiiis grandes del Epiclásico en el 

Mezquital (Cervantes y Foumier, en prensa a), el primero con una población que se estima era 

de más de 25,000 habitantes (Diehl 1987:135). Mastache y Cobean (1989a:55) proponen que 

hubo una movilización de grupos del Bajto25 hacia zonas fértiles de la región, una vez que el 

control teotihuacano desapareciera: de acuerdo con esta hipótesis, el complejo Coyotlatelco se 

relacionarla con la presencia de nuevos grupos étnicos cuya filiación no especifican los autores 

citados (¿otopames o nahuas?), o cambios en las tradiciones culturales. 

Esta posición ha sido recientemente criticada por Sanders (1989:215). quien fundamenta 

que el estilo Coyotlatelco se originó en Teotihuacan, siendo dificil de sostener que los 

supuestos invasores que se asentaron en la reglón periférica de Tula fueran responsables de la 

introducción, en un área de cerca de 13,000 km2 en el centro de México. de dicha tradición 

cerámica. 

Por otra parte, hay reconstrucciones basadas en la lingüistica prehistórica en las que se 

plantea la relación entre grupos de la familia nahuatlana (yutoaztecanos) y las evidencias 

arqueológicas del Epiclásico en el Altiplano Central; la presencia tolteca durante el Posclásico 

Temprano representarla intrusiones dialectales de grupos, también nahuatlanos20 
, 

provenientes de la Huasteca (Knab 1983:154-155). 

n A partir de las Investigaciones arqueológicas recientemente realizadas en Querétaro y Guanajuato, es dlffcil 
fundamentar que el complejo epiclásleo Coyotlatelco se origine en el BaJlo (cf. Brambila y caattifteda '1991: Crespo 
1991a, 1991b; Saint·Char1es y ArgOelles 1991; Ana Ma. Crespo. comunicación personal '1993; Car1os Castafteda, 
c:omunlcaci6n personal 1994). 

26 De acuerdo con el Códice Matritense (León-Portilla 1987:35). toa tottecaa eran nahuas. 
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.. Cabe sel\alar que asl como en Teotihuacan hay atributos que evidencian la transición entre 

tipos cerámicos Metepec y Coyottatelco (Sanders 1989:215). en tos materiales del Mezquital 

hemos observado que algunos elementos morfoestillsticos del complejo Atlán de fines del 

Clásico se integran al complejo epicláslco Prado-Corral, probable evidencia de desarrollos 

autóctonos sobre bases preexistentes. Lo que resulta de mayor interés es que hay 

persistencias en el sistema ritual. que se plasman en las figurillas Coyotlatelco con 

representaciones de deidades comunes en Teotihuacan -por ejemplo, el dios del fuego y 
Tláloc- y, paralelamente, la continuación de pautas estiHsticas del Clásico. A su vez, Stocker 

(1983: 177) propone que no existe ruptura alguna en el estilo de las figurillas teotihuacanas y 

las Coyotlatelco27 de Tula, dadas tas semejanzas en ta indumentaria, peinado y orejeras. De 

esta manera, es dificil suponer que hay un cambio poblaclonal drástico o una transformación 

cultural o ideológico-religiosa radical. 

De acuerdo con las fuentes documentales, Tula se erigió en et centro de una región 

habitada por otomies, quienes al parecer fueron un importante componente poblacional de esta 

unidad sociopoHtica multiétnica (cf. Cobean 1994:16). Por otra parte, en los registros 

etnohistóricos se cita que Culhuacan, Tollan y Otumba -lugar de otomies- formaron una trfple 

alianza de 856 hasta 1051 d.c. (cuando fueron sustituidas las dos últimas sedes mencionadas 

por Coatlinchan y Azcapotzalco) (Chimalpain 1991:7, 13, 15); estas referencias tal vez indican 

tendencias a la conformación de unidades polttico-territoriales extensas. en las que lnterventan 

activamente grupos otomianos, mismas que controlaron zonas del Mezquital y de la Cuenca de 

México con anterioridad a la constitución del reino otomi de Xaltocan28 
• 

Es de importancia resaltar que entre los eventos acaecidos en Tallan. en los Ana/es de 

Cuauhtitlan (Códice Chimalpopoca 1975:14) entre 1060 y 1063 se diferencia claramente a los 

otomles de los toltecas -estos últimos de fillaci6n nahua. es decir tolteca-chichimeca y 

nonoalca29 -. en relación con la Intervención del ''demonio" Yaotl en Texcallapan y et mitico 

inicio del culto a Xlpe Tótec, es decir de prácticas de sacrificios humanos30
: 

%t Rattray (1987:83) seftala que también en Teotlhuacan se observa continuidad en la tradlcl6n.de figurillas del 
Clasico y las CoyoUatelco. · 

211 Ee Interesante observar que eÓ XaltoC:an aa ha identlfi.;_.do cerémlea . Azteca · 1 eri depósitos no alterados, 
fechados por radloearbono en loe siglos tX. y X d.c •• siendo ~sc:asa la ceréf'l'.'le& Coyotlatelco en el sitio (Parsons, 
BNmfiely Hodge 1993). - · - - -- · " · - -' · · 

29 .Jiménez Moreno (1959:1069) considera que los nonoalca eran grupos,teotihuaca.:-Os. 
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Ahl por primera vez, a una mujer oloml, que en el rlo aderezaba hojas de maguey. la cogió y 
desolló y fuego se vistió la piel el tolteca llamado Xiuhcfzcatl. Por primera vez empezó TOtec (el 
dios de ese nombre), a vestirse la piel. 

Por otra parte, posiblemente el colapso mftico de Tula, asociado simbólicamente con el 

consumo inmoderado de pulque (véase el Capitulo 4), fue el resultado de conflictos 

interétnlcos entre grupos otomlanos y nahuas. estos últimos conformando la clase dirigente 

que controlara a la mayorfa hl'Ulht\O, aun cuando en Tallan tal vez existiera, además, un 

componente poblacional huaxteco (cf. Oeahl 1989a:3; Mastache y Cobean 1989b:287-288; Van 

Zantwijk 1985:96); a partir de la cita anterior de los Anales de Cuauhtitlan, pueden inferirse 

relaciones de dominio por parte de probables grupos nahuas, es decir los víctimados y sujetos 

a elfos serían los otomtes. Otras hipótesis refieren a que el proceso que culmina con el ocaso 

de Tula fue debido a prolongadas sequfas que afectaron Jos terrenos cultivables, o bien a 

luchas por el poder entre la nobleza militar y la aristocracia de los sacerdotes (Van Zantwijk loe. 

cit.), es decir conflictos entre las élites que conformaran la clase dominante. 

Si se consideran como veraces algunos de los registros etnohistóricos y, paralelamente, los 

elementos iconográficos de la escultura del Posclásico Temprano en Tula -que posteriormente 

se plasman en el arte tenochca (cf. Davies 1987:29; Fuente, Trejo y Gutiérrez 1988:5: Matos 

1989:161-162)-, el asentamiento de Tura Chico posiblemente fue donde ocurrieron las pugnas 

religiosas y por el poder que culminaron con el triunfo de los partidarios de sacrificios humanos 

(tal vez asociados con la presencia de los tolteca-chichimeca). 

Es factible que se asentaran en el Valle del Mezquital grupos otomianos en distintas oleadas 

migratorias. pero esta clase de hipótesis derivadas de los confusos relatos en las crónicas 

adolecen de limitantes. Es decir. en la región hay continuidad poblacional entre el Clásico y el 

Epiclásico, y aun cuando haya modificaciones en el patrón de asentamiento y el abandono de 

los centros de culto Xolalpan-Metepec (fase T"afi);. esto bien puede responder a la 

desintegración del sistema teotihuacano. no necesariamente a la llegada de grupos foráneos ni 

mucho menos de hordas de cazadores-recolectores chichimecas. 

Asl, cabe la posibilidad de que antes del surgimiento del centro epicláslco de Tula Chico se 

hubieran asentado en el Mezquital otopames, tal vez en parte procedentes de la Cuenca de 

México o incluso de Teotihuacan. Si se acepta que los otomles habitaban en la reglón 

previamente al periodo de hegemonfa tolteca. e incluso con anterioridad a la fundación de Tula 

30 Entre loa mexiea, según MOller (1972:145), el cuho ritual a loa dioses del pulque lndula la fiesta a XJpe Tótec. 
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Chico. bien podrra tratarse de los productores de la cerámica Coyotlatelco e incluso de los 

materiales del complejo Sabina (Mazapa): entonces, los procesos sociales epictásicos pudieron 

resultar de la reestructuración del poder a nivel regional, ocurrida al cesar los vfnc~los con 

Teotihuacan. persistiendo los componentes poblacionales existentes desde el Clásico en la 

regi6n. 

Con base en las fuentes, p~rfa suponerse que durante el periodo de apogeo de Tollan 

habla otomfes en la región. dispersándose en parte a rafz de la destrucción de Tula hasta 

ocupar amplias zonas del centro de México. sobre todo durante el siglo XIII. Por otro lado, 

podrla asumirse que parte de este grupo (o tocio). se retira del área junto con los tolteca 

(¿tolteca-nonoalca?) quienes. según Chímalpaln (1991: 13), comienzan a abandonar Tul a en 

1040 d.c., muriendo o fundando otros poblados. Por el contrario, podria postularse que los 

otomles ocupan el Mezquital hacia 1015 d.c., como parte de la migración de los chichimecas 

de X61otl desde el mltico Chlcomóztoc (cf. lxtlixóchill 1975:292-293)". 

Kirchhofr (1989:266) supone que hay una retracción de la frontera de "alta cultura" a la 

calda de Tula y su abandono, por lo cual deberla asumirse entonces que el Mezquital habrfa 

sido ocupado por grupos de cazadores-recolectores (¿chichimecas?), hipótesis insostenible 

con base en tos datos arqueológicos existentes. Es de particular importancia destacar que 

durante el Posclásico Tardlo Tula era un centro urbano densamente poblado. con 

aproximadamente 20,000 habitantes, es decir cerca de la mitad de los que se calcula habla en 

el Posclaiisico Temprano (Díehl 1981:284. 291). Dada la necesidad de realizar ajustes 

cronológicos en las secuencias cerámicas. serla factible que Tula no hubiera quedado 
desocupada o por completo abandonada hacia ca. 1200 d.c. (si es que esta fecha es correcta). 

sino que siguiera habitada, siendo las evidencias probables del Poscláslco medio la cerámica 

Mazapa y la Azteca 11. 

Aun cuando es diftcil fundamentar arqueológicamente la presencia del grupo otomf en el 

Valle del Mezquital a partir de un periodo particular anterior al siglo XVI, en definitiva la región 

presenta una ocupación continua •1 menos desde la fase Tlamlmilolpa, siendo sus habitantes 

grupos agf'"lcolas-sedentarios. Los vlnculos que entablaron estas sociedades prehispánicas con 

:; •• '~~(:gh~ ~i~~-~~1J381~~.'lua.r~.~= a~huJiW~~'i!4~'i:~u~T.~9~~~á'yª~~~~trutt~"ºª 
... en el ano de 1012, se parti6 [XOlotl) con todo su ej6rcato ... Y en todo ese tiempo ... anduvieron en 
diferente• partes ... Llegando a Tula ... la hallo destruida y yerma y montuosa ... y dejando en este lugar 
alguna gente para que la poblasen se fue a Mizqulyahuala, y de Mizquiyahuala a Tucpan, y de aqul a un 
lugar de mucha• cueva• jurrto • XaHocan ... (llegando posteriorrnenle) a Tecpatépec .. 
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las de la Cuenca de México, el Bajfo y la Huaxteca en distintas etapas de su desarrollo 

histórico son evidentes en el registro arqueológico, aunque en definitiva parece haber 

dinámicas autóctonas. Durante el Posclásico Tardfo tuvieron el carácter de relaciones de 

subordinación a los poderes hegemónicos de la Cuenca de México 

Tal vez a partir de fines del Clásico es cuando se generan los desarrollos propios más 

importantes, con tendencias a la regionalización posteriores a la calda de Teotihuacan, 

mientras que hay una probable ruptura en el Posclásico Temprano a ralz del surgimiento del 

estado tolteca. Esta reestructuración social pudo resultar de cambios ideológico·poHticos. 

culturales o de la intrusión de nuevos grupos en el Mezquítal32
; es de importancia enfatizar que 

a partir de esta época se detecta con base en correlatos materiales un cambio en las 

tradiciones culinarias, es decir, la preparación de alimentos al fuego y de tortillas; esto podrfa 

Interpretarse como la llegada de un grupo étnico distinto a la reglón, o bien ser el resultado de 

desarrollos en el modo de vida de los habitantes autóctonos, debidos a su interacción social 

con grupos de la Cuenca de México. 

Dado que al menos desde el Epiclásico las caracterfsticas del entorno fueron hasta cierto 

punto semejantes a las actuales -como se expusiera en el Capitulo 2-. debieron requerirse 

estrategias de supervivencia particulares para sustentar a las poblaciones que se asentaran en 

el Mezquital, generándose complejos económicos con tendencias especificas para la 

explotación de los recursos existentes en esta región semidesértica. Esta temática se analizará 

en detalle en el siguiente capitulo. 

22 Con base en el anélials de figurillas de Tula conespondientes al Eplclésico y a la fase Tollan. Stocker (1983:177· 
178) propone que el desarrollo del estado toheca tal vez se asocia con la llegada al sur del Valle del Mezquital de 
un grupo lntrustvo, mismo que no manifiesta vlnc:ulos ldeolOglcos con Teotihuacan; asl, los tottecas-chic:hlmecas 
pudteron ser lo• responsables de la edificación de Tula grande, Integrando y dominando a la población otoml y tal 
vez, incluso, a la totteca-nonoalca que estuv9era asen1ada con anterioridad en la zona. 
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CAPITUL04 

EN LA TIERRA DEL AGAVE; EL MODO DE VIDA 
DE LOS HÑAHÑÜ DEL VALLE DEL MEZQUITAL 

El Mezquital es un infierno sin color y sin sugestión, el polvo es el rey del camino, las 
pobres plantas de malz y frijol luchan diariamente contra la sed; sólo el maguey es más 
fuerte que el viento y la aridez. sus verdes brazos se abren con las espinas puntiaguadas 
hacla el cielo llevando su mensa1e de esperanza (Tranfo i974:315) 

Es de llamar la atención el alto grado de aprovechamiento que, desde tiempos 
prehia~nicos, ros otomles de El Mezquital han logrado del maguey ... La base de la dieta 
queda constituida por torlillaa de malz. frijoles hervidos, chile en salsa y el pulque como 
alimento fundamental (Kolko y Cémara Barbachano 1968:9). 

1. EL COMPLEJO ECONOMICO DEL AGAVE 

En épocas modernas el modo de vida de los otomfes del Valle del Mezquital. como 

respuesta a las condiciones ambientales semidesérticas y al entorno social que ha llevado a la 

marginación del grupo, se ha caracterizado en el nivel del sistema productivo por Ja explotación 

intensiva y extensiva de los limitados recursos naturales existentes. sin la cual serla imposible 

la supervivencia de los hr'\ahi'\O. A pesar de que en términos generales las prácticas agrfcolas 

son de importancia, es bajo el rendimiento de las cosechas debido a las particularidades 

climatológicas y edafológicas de la región. Por otra parte, las actividades pecuarias que se han 

desarrollado a partir del periodo colonial temprano, centradas en el ganado menor ovino (Flg. 

25) y caprino, no son tampoco la solución para la subsistencia del grupo. en razón del número 

reducid~de animales que poseen y de la pobreza de la pastura en las zonas del Mezquital 

donde se encuentra asentada la población indlgena. 

Por lo tanto. las principales formas especificas de producción que se distinguen en la 

sociedad htUihl'\O ·tal vez desde mediados del siglo XVI·. se basan en la agricultura de 

temporal (en particular de matz, Fig. 26) y frijol, el aprovechamiento de los recursos naturales 

del semidesierto (mediante prácticas de caza, recolección o cultivo), y el pastoreo tanto de 

cabras como de ovejas; las primeras dos actividades con seguridad tienen antecedentes 

precortesianos. mientras que la última es un fenómeno posterior a la conquista hispana. En el 

Cuadro 12 se enlistan las principales especies vegetales que se han explotado en la región, 

tanto en el periodo colonial temprano como en el siglo XX. 
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Las especificidades del modo de vida otomf actual respecto a la organización técnica y 

social, están condicionadas en gran medjda por las caracterfsticas del entorno ffsico así como 

por la dinámica social que, al menos en periodos históricos, incidió en que los hi'U:lihi'IO fueran 

despojados de las mejores tierras cultivables y en potencia irrigables, mismas que pasaron a 

manos de encomenderos, estancieros, hacendados y en general terratenientes ajenos al 

grupo {cf. Mendizabal 1947). 

Aun cuando en el Valle del Mezquital abundan los mezquites a partir de los cuales se fe dio 

nombre a Ja región, en términos económicos su importancia es menor que fa del maguey. Asl, 

uno de los principales elementos distintivos de las sociedades que ahí habitan es el 

aprovechamiento de distintas especies del género agave y, en segundo término, diversas 

cactáceas y el mezquite. El maguey. la "'planta nacional otomi" (Tranfo 1974:99} les 

proporciona casa, vestido y sustento a los hñaht'iO, por lo cual en el Mezquital "es el mejor 

amigo del hombre" (Salinas Pedraza 1984:313}. "El maguey ... se acomoda en los terrenos 

más ingratos, en donde cualquier otro cultivo no prosperarfa" (Segura 1897:86). De hecho, 

hasta épocas recientes gran parte de la economfa de los otomfes de la zona árida de la región 

dependfa de la explotación del agave y, en particular, de la producción de pulque (Guerrero 

1983:215). Es precisamente esta bebida fermentada, que se prepara con la savia de la planta, 

la que posibilita que, a pesar de las limitadas fuentes de agua y las deficiencias nutricionales 

en la dieta del grupo, subsistan sus integrantes. 

En la cotidianeidad de los hl'\ahno del Valle del Mezquital, la interacción hombre~naturaleza 

fundamentalmente se refleja en procesos productivos y adaptativos sociales, que permiten 

acceder a los recursos del semidesierto. Como se analizará en ras secciones subsecuentes de 

este caprtulo, en la región la explotación del maguey ha sido básica y es ta esencia del modo 

de vida de los habitantes de esta reglón. 

En et sistema económico otomf destaca, por tanto, el complejo económico del agave1 , que 

·~se define en parte de acuerdo con el objeto de trabajo, es decir el maguey. los Instrumentos de 

empleados para ta explotación de 1a planta. y Jos dlstlntOS sat-isfaciOres de Oecesidades que se 

obtienen de ella: en este cap[tuto se dará énfasis al est~dio de_esta-s tres variables de'dicho 

1 oe ,.;lnguna manera ae plantea aqul que el complejo econ6ini~· "de"1 ·~rz. y' del frij~I ca-;~zcan de Importancia, 
Sanders. Persona y Santley (1979:233-252). detallan las· c:araderfstlcas. de los complejos agrlcolas en. zonas 
semiéridas de la Cuenca de México, asl como Jos complejos artefaduales empleados en la agricultura de temporal, 
que son en extremo semejantes a los del Valle del Mezquital. 
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complejo. haciendo breves menciones a las relaciones técnicas de producción involucradas en 

éste. 

Cabe enfatizar que de ninguna manera se pretende negar la importancia económica de las 

prácticas agrícolas para la subsistencia y reproducción de fas poblaciones del Mezquital; esto 

podría evidenciar que el grupo otomi cuenta con un subestrato fincado en tradiciones 

mesoamericanas, lo cual también se fundamentarla en muchos de los principales elementos 

de Ja Jdeologfa hnahna (cf. Galinier 1990), según se expuso en el Capitulo 3. 

El hecho de que hasta épocas recientes persistieran prácticas de caza-recolección y un 

patrón de asentamiento disperso, no necesariamente es indicio de que los otomfes en la época 

prehispánica se hubieran mantenido en un nivel de desarrollo tribal. ya que incluso en el 

momento del contacto en la Cuenca de México en las comunidades rurales prevalecian 

estrategias económicas similares (cf. Ortiz de Montellano 1990; Sanders. Parsons y Santley 

1979). Hasta qué punto la "mesoamericaneidad" es propia del modo de vida otoml como 

piensan algunos investigadores (Ana Ma. Crespo, comunicación personal, 1994), o bien es 

efecto de la interacción social de los hi'iahi'iO con sus dominadores, es un problema cuya 

resolución deberá fundamentarse en el registro arqueológico. 

1.1. El objeto de trabajo: El agave, "árbol de las maravillas" 

Los agaves2 (Figs. 2 y 27). plantas nativas de las tierras altas de Mesoamérica, son rosetas 

monocárplcas -multianuales- o polieárpicas -perennes- que, respectivamente, florecen una vez 

a partir del ápice del eje. o en múltiples ocasiones a partir de fas axilas de la hoja (penca) 

exéntricamente al eje; en cualquier caso, requieren un periodo prolongado para su crecimiento 

y para florecer. de 8 a 20 anos. Se asemejan a enormes yerbas carnosas y gruesas, 

equiparables a árboles por su tamaño y tiempo de maduración. El crecimiento y la acumulación 

de reservas son procesos paratelos en el desarrollo del agave, hasta que se abre su valva y 

brota la inflorescencia (quiete) efimera. La planta muere una vez que florece, madurando las 

semillas y/o los bulbos; debido al agua que acumula a lo largo de su vida, se seca lentamente. 

Algunas especies se reproducen sexual y asexualmente, tanto mediante retonos rizomatosos 

(mecuates o hijuelos) que se desarrollan_ sobre las rafees en la base de la roseta -cuando es 

joven. madura, o a lo largo de toda su vida-, como por semillas (cf. Gentry 1982:3, 30, 32). La 

2 Linneo, a partir de- sus estudios boténicos y taxonómieos, fue quien dio la designación de agave al maguey. que 
en griego significa .. admirable"' (Rangel 1987:3()..37), mientras que el vocablo maguey fue Introducido por los 
espat\oles durante el periodo colonial; en nahuall la planta recibe el nombre de tnetl y en otoml uada. 
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planta es en extremo prolffica independientemente de que se cultive por parte del hombre; por 

ejemplo. a fines del siglo XIX se introdujeron 62 agaves (Agave sisa/ana) en Tanzania y 

pasados cinco anos habla 63,000 plantas (Nobel 1988:4-5). 

Los mecanismos de defensa del agave son la espina terminal que presenta cada penca asi 

como las denticuladas que abundan en sus bordes, protegiéndose de esta manera el tallo de 

depredadores; incluso algunas especies como el Agave lecheguilla, tienen elementos tóxicos 

en las hojas. En la base de las fibrosas pencas, que crecen en espiral y propician que la planta 

capte agua además de acumular nutrientes, y en el grueso tronco (pifia), donde se almacena 

el Hquido, se forma una masa de tejido merismático blanco y fibroso, que contiene 

carbohidratos fácilmente transformables en azúcares con la acción del calor (mexca/ o 

barbacoa de maguey). El ordenamiento imbricado radial de las hojas es la principal 

caracteristlca que permite la supervivencia del agave en climas con lluvias irregulares y cortas 

(cf. Gentry 1982:30-32). En términos generales la planta es muy resistente y salvo en pocos 

casos sufre el ataque de plagas, por ejemplo mamiferos como zorrillos que desentierran los 

brotes y magueyes jóvenes en busca de gusanos (chinicuites) -en si mismos plaga del 

maguey-, hongos que provocan que se pudra la planta, o coleópteros que barrenan la pii\a y la 

rafz (Museo Nacional de Culturas Populares 1988:43: Salinas Pedraza 1984:292). En la Figura 

27 se ilustran las diferentes partes del maguey asf como sus nombres en castellano y otomf. 

Tanto los agaves como los cactos proliferan en hábitats desérticos y su supervivencia 

depende de su carnocidad o suculencJa. gracias a su capacidad de almacenar agua debido a 

: su metabolismo (denominado ácido crassulaeeano o CAi.A). Estas plantas, al igual que otras 

pertenecientes a taxa distintos, abren sus poros superficiales y absorben bióxido de carbono 

sobre todo durante la noche, cuando las temperaturas menores de su tejido y la humedad 

relativa ambiental alta permiten una menor pérdida de agua que durante el dia. Existen otros 

grupos de plantas relacionadas que comparten esta característica fotosintética. con respuestas 

similares a medios áridos (Nobel 1988:2). De hecho, en las tíerras altas rocosas y semiáridas 

de México, el maguey por lo general forma parte de una comunidad florística extendida, 

constituida por la asociación de Agave-Opuntia-Acacia (Gentry 1982:606), lo cual es aplicable 

al Valle del Mezquital. 

En la familia de las Agavacea en México se han identificado cerca de 200 especies del 

género Agave (cf. Sánchez 1969:107), que en muchas ocasiones son difíciles de diferenciar; a 

pesar de que existen variaciones en el ordenamiento, forma, número y tamat'\o de las espinas 

terminales y denticulares, color, ancho y silueta general de la planta, muchos de estos 
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elementos varfan según la edad del agave y no son diagnósticos en todo momento de su vida 

(Genlry 1982:32-33). 

1.2. Usos del maguey en México 

Hoy día los agaves pueden clasificarse según su uso en textileros, pulqueros o mezcaleros, 

y en varias regiones alguno de estos grupos históricamente ha tenido mayor preponderancia 

económica (Ruvalcaba 1983:41). En er pasado la explotación del maguey permitió satisfacer 

muchas de las necesidades cotidianas del hombre, como complemento dietético, para la 

producción de artefactos diversos. como combustible e incluso material de construcción. De 

hecho. Parsons y Oarling (1993) postulan que en el Altiplano Central y en la zona norte.centro 

de México, el desarrollo de sociedades complejas durante el Formativo Medio y Tardío 

dependió de la domesticación del maguey, para la producción de alimentos y de fibras, asf 

como complemento primario del cultivo de semillas (fundamentalmente mafz, frijol y amaranto). 

La diversificación de variedades y formas agaves probablemente es el resultado de la 

selección deliberada del hombre. con la finalidad de lograr combinaciones genéticas que 

proporcionaran la mejor calidad de fibras. alimentos. bebidas y otros productos especializados 

(Gentry 1982:6; Parsons y Darling 1993). De igual manera, la reproducción vegetativa de la 

planta al brotar múltiples mecuates sobre sus raíces, sólo es eficiente para su propagación 

extensa mediante la acción del hombre. al transplantarlos a los 2 o 3 afies de edad con el 

espaciamiento adecuado para que crezcan y maduren (cf. Museo Nacional de Culturas 

Populares 1988:28). 

Existen evidencias del uso del maguey como alimento de 7000 a.c. a 1500 d.c. -

cultivándose Ja planta tal vez a partir de aproximadamente 4000 a.c.-, en el Valle de Tehuacán 

y en Tamaullpas. donde se consumfan posiblemente el quiete, la pitia y las flores tostadas o 

hervidas. aprovechándose asf las azúcares que contenfan. La obtención de fibras de agave 

empleadas en la elaboración de textiles tal vez se remonta a 7000 a.c .• aunque los correlatos 

materiales asociados se restringen al Fonnativo Superior. Por otra parte, el maguey se ha 

utilizado posiblemente desde el Clásico Tarc:Uo en terrazas de cultivo (metepant/J), colocando 

hileras de plantas perpendiculares a la . orientación de la pendiente de las laderas, con la 

finalidad de prevenir la erosión de suelos delgados y posibilitar la acumulación de humedad en 

las milpas (Evans 1990; Gentry 1982:5-6. 16; McClung de Tapia el al. 1992:100-101; Nobel 

1988:4; Parsons y Parsons 1990:349; Serra 1988:171. 176; Wesl 1970:366-368). Además. con 

seguridad el agave se empleó como combustible en el Posclásico Tardfo y tal vez desde el 
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Clásico en la Cuenca de México (Sheehy 1990). Una Interrogante a la que se hará alusión más 

adelante en este capitulo. se refiere a los orfgenes de la ingesta de la savia fresca o 

fermentada del agave en el México prehispánico. 

En el Cuadro 13 se enlistan las principales comarcas donde se explotaba el maguey durante 

el periodo colonial temprano, la filiación de los grupos que lo aprovechaban, asf como Jos usos 

que le daban, mientras que en el Cuadro 14 se detallan los diversos derivados de la planta que 

en el Valle del Mezquital constituyeron satisfactores de necesidades de la sociedad hnahnO en 

el siglo XVI. A partir de estos datos. es evidente que la explotación del agave y la mayor 

diversificación en su utilización predominaban sobre todo en zonas ocupadas por otomfes o 

grupos otomangues (matlatzincas, mazahuas, popolocas, mazatecos, mixtecos, zapotecos y 

chichimecas, estos últimos posiblemente pames-jonaces en su mayoría). 

En zonas del centro de México con clima árido y cálido se ha generado la llamada "cultura 

del maguey'', fundamentalmente asociada con agaves pulqueros y, en menor medida, 

textileros, que cubre un área de más de 60,000 km2 en el caso del Altiplano Central, sin contar 

otras regiones; en extensas zonas del sur y del norte del pafs el agave se ha relacionado con 

la producción de henequén y sisal, al igual que con la moderna industria tequilera y Ja 

elaboración de mezcal. aunque fas especies explotadas (Agave fourcroydes y A. sisalana para 

fibras. o A. lequilana y A. angustifolia para bebidas alcohólicas) son distintas a las que 

históricamente fueron aprovechadas en Mesoamérica central (Gentry 1982:11, 607). 

Las principales especies y variedades que producen savia adecuada para su fermentación 

en pulque en México, del subgénero Agave, son Agave salmiana Otto ex Salm, A. mapisaga 

Trel. A. atrovirens Karw ex Salm, A. ferox Koch, A. hooken· Jacobi, A. americana L .• y otras de 

menor importancia; cada una de estas especies cuenta con muchas variedades y formas 

menores. En general son resistentes a sequfas, heladas y granizo. y su tolerancia ambiental 

permite que proliferen en regfmenes con precipitación de 250 a 1000 mm, en altitudes de 

aproximadamente 1200 a 2500 msnm. Por otra parte, la mayorfa de las especies anteriores 

son susceptibles de aprovecharse en la extracción de fibras, asf como otras especializadas del 

subgénero Littaea, como Agave lecheguilla Torr y A. striata -ambas identificadas en el Valle del 

Mezquital-. para las cuales hay también variedades (Gentry 1982:13-14, 17 270, 596; González 

Quintero 1968). Todas se encuentran en estado tanto silvestre como cultivado y en diversas 

regiones cuentan con nombres locales. 
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En el centro de México el Agave satmiana probablemente proporciona aproximadamente el 

75% del pulque que se consume en esta extensa área; algunas de sus subespecies y 

variedades se han Identificado en el Valle del Mezquital. es decir A. macroculmis. A. mapisaga. 

A. salmiana ssp. crassisplna. A. salmiana var. salmiana. además de Agave Americana y A. 

atrovlrens o ''maguey manso .. (Gentry 1982:305, 616-617; González Quintero 1968). 

1.3. La relación entre la sociedad y el maguey en el Mezquital 

1.3.1. El agave como medio natural de producción y objeto de trabajo 

En recientes estudios etnobotánicos realizados en el Mezquital (Hemández Hernández 

1986) es patente Ja importancia del agave, sea en estado silvestre o cultivado. Los hñahñO 

explotan la mayoria de las partes de la planta y tienen una clasificación lingüistica compleja 

tanto para los tipos de agave como para sus componentes, evidencia del significado 

económico de la planta en su vida cotidiana (c.f. Salinas Pedraza 1984:261). Carrasco 

(1989:23) senara que cuando en una lengua se incluyen vocablos para designar determinados 

elementos culturales, es porque entre sus hablantes existe dicho elemento. 

En hñahnO el maguey (Fig. 27) se denomina uada3 • el cultivado se conoce como hoga uada 

y se clasifica morfológicamente como denxiuda, uada mil-Za. uande, rafe, xinauada, uadavist"a, 

t"suye y maye. De acuerdo con el color de la planta se reconocen varias clases, es decir. bot'a, 

t"axuada (blanco o prieto), c'anguada (verde), bospiuada y motouada. El maguey silvestre se 

designa con el vocablo vit'uada y se clasifica según su color en c'anguada. boht"a y taxuada. 

Los productos que se obtienen del agave incluyen Ja savia fresca o aguamiel. t•an en otomi, y 

Ja savia fermentada o pulque, sei, sea agrio o ixkusei, dulce, ·usei o fuerte, nza.disei. 

Morfológicamente la planta se divide en las rafees o Yu'ta, el corazón o llann, la pit\a o 

ndQni\vada, las pencas o ñ"t:l.'la, las espinas o •minda, el quiete o boo y la flor o ndQmbo; el 

hijuelo o mecuate se designa como t•nta (Flg. 27) (cf. Hemández Hernández 1986: Hekking y 
Andrés de .Jesús 1989; Salinas Pedraza 1984)._ En el Cuáidro 15 se enlistan las clases de 

agave identificadas recientemente por Rangel (1987) en el minucioso estudio etnobotánico que 

realizara en el Valle del Mezquital, induYend~ su designación tanto en otoml como en 

castellano, además de la productividad de savia. 

3 En esta y las siguientes secciones, respetaremos las tran~pcfones fonéticas que los distintos autores citadoa 
presentan para diversos vocablea en otoml, las cuales difieren entre si. 
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Según Salinas Pedraza (1984:277), en el Mezquital: 

Cada planta diferente tiene su nombre en otoml para que la gente pueda ser especifica cuando· 
hable de magueyes. Hay plantas llamadas .. maguey verde"", •hoja larga", .. xamlni... "maguey 
blanco•, -neW."", ""i'ta", "'gax'mini' .... hmu'ta"", "sarabanda'". "manso"" y "maguey negro'". 

Por otra parte, en el centro de la región es común que se designe a las plantas silvestres 

como maguey cimarrón, además de que entre las explotadas por su savia se encuentran el 

canelo, mexicano, penca larga, xamlnl, verde, amarillo, chalquetlo -que pocas veces se cultiva 

dado que requiere buenos suelos·, mientras que por su fibra se reconoce a la lechuguilla (A. 

/echeguilla) (véase el Apéndice 2). 

En diversas fuentes del siglo XVI se presenta información abundante acerca de la 

explotación del agave en la región y otras zonas del Centro de México, tanto para el periodo 

Posclásico Tardfo como para el Colonial Temprano. Por eje!'"plo, en la Relación Geográfica de 

Hueypuchtla (Acuna 1986b:143) se senala que: 

Tiene este pu[ebl]o, y sus sujetos, unos árboles que se llaman, en la lengua mexicana, meU y, 
en la lengua otoml, guada y, en la lengua espanola, 'maguey'. 

Por otra parte, en la Relación de Tepeapulco (Acuna 1986a:178).el maguey se describe 

como un árbol 

.•. a manera de záblla de Castilla: echa muchas pencas gruesas y anchas, ·y altas como un· 
estado de hombre, y algunas ramas: y el campo redondo de las pencas que salen desta mata 
tendrtm en redondo una braza, y dos y tres. 

La narración de Francisco Hemández (1959, 11:349) hecha en el siglo XVI resulta 

fundamental para comprender la importancia económica del agave en el Mezquital. región en 

la que se aplica la afinnación de que 

En mQltiples estudios se han presentado descripciones del proceso asociado con la 

obtención de la savia del maguey, desde el cultivo de la planta hasta la fermentación del 

Uquido, asf como de su explotación para obtener fibras y confeccionar diversos textiles, 

haciendo uso de diferentes instrumentos de trabajo que conforman complejos artefactuales 

particulares (cf. Barrios 1971; Guerrero 1983. 1985; Lanks 1938; Lechuga y Rivas 1989; Museo 

78 



Nacional de Culturas Populares 1988; Medina y Quezada 1974: Mendizabal 1947: Parsons y 

Darli~g .1993; Pa!"5ons y Parsons 1990; Payno 1864; Ruvalcaba 1983; Salinas Pedraza.·1984; 

Segura 1897; Stocker y .Jackson 1983); en estas actividades productivas se utilizan diferentes 

conjuntos de instrumentos de trabajo. es decir. complejos artefactuales bajo la definición que 

aqul empleamos. 

En el Valle del Mezquital se emplean diversas partes del agave para distintos fines. 

aprovechándose al máximo las plantas, sean éstas silvestres o cultivadas. jóvenes, maduras o 

secas. En el Cuadro 16 se enlistan los diferentes usos que en la actualidad se le dan al 

maguey en la región y las distintas clases de productos que se obtienen de él. 

1.3.2. Procesos de trabajo asociados con el cultivo del maguey 

Para el cultivo del maguey (Fig. 28), se arrancan los retonos que crecen alrededor de la 

planta madre cuando alcanzan de 0.40 a 1 m de altura aproximadamente. entre enero y 

febrero normalmente; las pencas y las rafees de estos mecuates se podan, y se dejan secar 

para evitar que se pudran al sembrarlos. actividad que se realiza entre marzo y mayo -al Iniciar 

la temporada de lluvias-. aprovechando los hoyos que han quedado al desenterrar magueyes 

ya muertos, o bien sobre bordos y surcos de tierra preparados exprofeso, plantándolos con una 

separación de al menos 2 m para que exista suficiente espacio para su crecimiento. Según la 

humedad que exista en el terreno donde se plantan los retoi'\os, transcurridos de 2 a 5 ai'ios es 

necesario realizar la primera de tres o cuatro podas. para evitar que al crecer la planta las 

hojas secas que quedan colgando al ras del suelo impidan el crecimiento de más retol"'los; 

además, según el tamai'\o que tengan estas pencas, se utilizan como combustible o como 

material de construcción. dejándolas secar una o dos semanas. Por otra parte. es comón que 

se deshierbe anualmente cada planta. se abone con cenizas de partes quemadas de 

magueyes. y llega a requerirse deshierbar periódicamente la cepa asf como aflojar la tierra y 

quitar los nuevos brotes de la planta (Museo Nacional de Culturas Populares 1988:28-33; 

Salinas Pedraza 1984:278-284; Segura 1897:89-90). 

En fuentes etnohistóricas referentes al Mezquital. por ejemplo en la Relación de Atengo 

(Acuña 1985:31-32), se incluyen datos a~rca del cultivo del agave: 

... el maguey esta todo el al'\o verde y, cuando lo quieren trasponer. lo arrancan con sus rafees y 
déjanlo secar. y luego lo plantan. 
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No todos Jos magueyes maduran al mismo tiempo. ya que segú~ Ja fertilidad.del suelo. la 

humedad y la temperatura en Ja zona donde se cultivan, comunmente pueden requerir de 8 a 

15 ai\os para hacerlo. Así. es necesario vigilar el crecimientc;; -de· cada. planta pa.ra determinar 

cuándo es que está a punto de .. abrir". es decir que se ad~~_§Jª~ª el ~n~~~ ~el maguey ya_ que 

va a brotar el quiete en la yema o agrupamiento centrill de_ Pén~S (meyeletf'.'); si se permite 

que el agave desarrolle quiete. éste crecerá normalmente entre febrero y marzo, brotando 

rápidamente con Jos vientos cálidos de primavera. 

De esta manera, la explotación del maguey para extraer ,~u savia requiere: conductas 

sociales especlflcas, que se asocian con características organizativas; básicamente cierto 

grado de sedentarismo o transhumancla prográrTiada. NO ObStante-."-debidO·~ roS cu"idados 

necesarios para que las plantas alcancen una productividad adecuada, aun cuando no es 

indispensable una atención cotidiana por parte del hombre,· si sé 0-" re(iu.lere su presencia 

periódica. 

Dado que el momento de maduración del maguey no es fijo aunque sí predecible, es alto el 

riesgo de que brote el quiete si no se vigila la planta y se corta éste. es decir se .. castra .. a 

tiempo, lo cual sólo puede realizarse de 2 a 3 semanas después de que se han detectado 

cambios en el meyolote (Parsons y Parsons 1990:29). 

1.3:3. Productos del proceso de trabajo: Alimentos, bebidas y 
medicamentos derivados del agave 

Uno de los aspectos más importantes de la explotación del agave en el Valle del Mezquital 

se. refiere a sus usos alimenticios. Respecto a bebidas destaca la savia fresca o fermentada en 

pulque, que incluso puede sustituir al agua cuando el vital liquido es escaso. además de tener 

propiedades curativas. En cuanto a sólidos. se aprovechan para la preparación de alimentos 

dulces el quiete y la pi;,a, mientras que los gusanos o chlnicuiles, plaga del maguey, se 

consumen tostados agregando sal. 

Para el aprovechamiento de la savia, el agave se .. castra·• o .. capa" removiendo el brote con 

un instrumento de metal -barreta o quebrador (Fig. 29)- para hacer fácil el acceso al centro de 

la planta. cortando parte de algunas pencas, además de quitarles las espinas a otras con"un 

cuchillo o machete. Después se arranca el corazón, con lo cual la savia de las pencas, que 

bajo condiciones de crecimiento normal alimentarla al quiete, puede recole_ctarse:·_ -~~i~~e el 

riesgo de que éste llegue a renacer si no se extraen las hojas internas del meyolote. Para que 
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el maguey produzca aguamiel de buena calidad y en volCsmenes adecuados. se deja transcurrir 

de un mes a un ano con la finalidad de que se pudra el centro de la planta. para después 

realizar la "'picazón"'. raspando con un instrumento de metal la zona donde se encontraba el 

meyolote produciéndose asl una horadación (cajete) en el tronco, para que ahí se acumule la 

savia de las pencas (Museo Nacional de Culturas Populares 1988:61; Parsons y Parsons 

1990:18; Salinas Pedraza 1984:286-288). 

Dos o tres semanas después se inicia la recolecta de la savia, limpiando cotidianamente el 

cajete para permitir el flujo de la aguamiel. que mana durante un periodo de 3 a 4 meses en 

volúmenes variables. Las primeras dos semanas de producción se requiere recolectar el 

líquido una o dos veces al dfa. llegando a ser de medio litro y de baja calidad por contener 

pocas azúcares: a partir de la tercera semana cotidianamente se efectúa la extracción dos 

veces, alcanzando un volumen de 3 a 6 litros, según la especie de agave y las caracterlsticas 

ambientales de la zona -por ejemplo, el maguey chalquer'\o llega a producír hasta 8 litros de 

savia al día-: cuando está a punto de morir la planta. el flujo es escaso y se recolecta una o 

dos veces por dfa. En términos generales, la producción total de cada planta llega a ser de 500 

a 1000 litros, aunque en el Mezquital los datos disponibles indican que varia de 

aproximadamente 30 a 600 litros como máximo por maguey, según se ilustra en el Cuadro 15 

(Museo Nacional de Culturas Populares 1988:67; Parso:is y Parsons 1990:38; Rangel 1987:76-

79. 106; Salinas Pedraza 1984:288). mientras que en el sureste del Estado de Hidalgo, entre 

1950 y 1970, el promedio por planta fluctuó de cerca de 124 a 232 litros (Morera, Bertrán y 

Avila 1982:55-57). 

Para la extracción de aguamiel se utiliza un raspador de metal con forma de cuchara. 

bordes filosos y mango de hueso o madera (Fig. 29); a esta etapa se Je denomina "raspado". 

acción con la que se limpia mediante movimientos rotativos la capa gelatinosa que forma la 

savia en el cajete, con lo cual éste se va agrandando. Va que fluye el lfquido, Ja persona 

encargada de la recolecta (tlachiquero) se vale de un acocote -Lagenaria siceraria- (Fig. 30), al 

cual se le hace una perforación en cada extremo. empleando el ancho como boquilla por la 

cual se succiona la savia aunque no se ingiere. mientras que el extremo delgado se tapa con 

un dedo, para después verter la savia en un recipiente en el cual se transporta. Al concluir 

cada raspada el tlachiquero debe cubrir ~I caje~e con pencas y una piedra, para prevenir que 

se ensucie, lo depreden animales, o capte agua de lluvias con lo cual la aguamiel no puede 

aprovecharse para producir pulque de calidad adecuada (Museo Nacional de Culturas 

Populares 1988:61-62; Salinas Pedraza 1984:288); existen registros de que en algunas zonas 

de México llegaba a dejarse la savia dentro del cajete del maguey para que se fermentara 
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directamente ahl (Segura 1897:93). Cabe set\alar que la extracción de aguamiel puede 

realizarse utilizando simplemente un cuenco o cajete de cualquier material. aunque se 

desperdicia parte del liquido por no lograr penetrar con esta clase de recipientes hasta el 

corazón de la planta. 

La ingesta de aguamiel en volúmenes altos es poco común. dados sus efectos la~ant~_s y _ " 

diuréticos, aunque hervida constituyó una bebida refrescante de amplio consumo hasta la 

década de los anos 50 en el Valle del Mezquital. Además, hasta la fecha se selecciona la savia 

fresca de mayor dulzura para preparar atole, hirviéndola con masa de matz (Salinas Pedraza 

1984:293); otra posibilidad es hacer una infusión a la que se le agrega pulque, a manera de 

· curado. que en el centro de la región recibe la designación de "charape'" (véase el Apéndice 2). 

El pulque (Flgs. 5 y 31), bebida alcohólica de baja graduación (de 4 a 70 G.L.), es el 

resultado de la fermentación de la savia fresca. debida fundamentalmente a la acción del 

Diplococo viscoso Lindner (que transforma la azúcar de la aguamiel en ácido láctico). asl como 

de levaduras que convierten la glucosa en anhfdrido carbónico y alcohol etilíco; una vez que se 

forma este último es atacado por gérmenes, entre los que se cuenta el Micoderma aceti, 

transfonnándolo en ácido acético. Para preparar pulque comunmente se requiere la 

elaboración previa de la semilla, pie o Hquido madre, que en si es una clase de pulque fuerte y 

espeso, constituyendo el cultivo donde se conservan las bacterias y levaduras que en 

aproximadamente 36 horas favorecen una acelerada fermentación viscosa la cual, empleando 

exclusivamente aguamiel, requerirla de 20 a 25 dfas; de hecho la semilla suele quedar lista 

pasados de 20 a 30 dfas, según la temperatura ambiente. Si se evita que la cepa se ensucie y 

se agrega periódicamente aguamiel -con lo cual además se va renovando el liquido madre-, la 

vida de los microorganismos llega a ser hasta de un ano. En contextos tradicionales de 

producción, se coloca un poco de semilla en una vasija (Flg. 31) o en un barril de madera 

(castat\a) y se vierte la savia fresca. agregando más según vaya consumiéndose una vez que 

se fermenta. Debe tenerse cuidado en la cantidad de savia fresca que se mezcla a la semilla, 

pues en caso de excederse Ge puede cortar el proceso de fermentación. Supuestamente se 

logra un mejor sabor y es menor la probabilidad de que la bebida se amargue si se prepara en 

recipientes de madera. mientras que en los de cerámica se cuaja y se forman grumos, por lo 

que es de menor calidad el pulque o incluso se echa a perder. El bUen sabor del pulque 

también depende de que los contenedores se laven al menos una o dos veces por semana. ya 

que en caso de no mantenerlos limpios la bebida se apesta (Museo Nacional de Culturas 

Populares 1988:61, 75; Parsons y Parsons 1990:98; Salinas Pedraza 1984:293; SegUra 
1897:94). 
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En el centro del Valle del Mezquital es común que se mezcle la savia fresca de distintas 

clases de magueyes, pues se considera que así puede obtenerse pulque de mejor 

consisteiicia, olor y gusto (véase el Apéndice 2); Salinas Pedraza (1988:325), a· su vez, registra 

el uso de aguamiel de sisal combinado con la de maguey pulquero. 

Dependiendo de la escala productiva de pulque, desde el nivel doméstico para 

autoconsumo de la bebida, tinacales comunitarios, hasta el de haciendas pulqueras·. varlan los 

conjuntos de instrumentos (comolejos artefactuales) empleados e Instalaciones requeridas. En 

la escala menor e intermedia es común encontrar uno o más recipientes para el acarreo de la 

savia fresca del lugar de recolección al de fennentación. asf como uno·donde.se.almacena la 

semilla, un colador para liberar de impurezas tanto a Ja aguamiel como al pulque, :uno o más 

contenedores en los cuales se prepara la bebida alcohólica, al igual que los necesarios para su 

consumo y, en ocasiones, un embudo para verter los líquidos sin que se desperdicien (cf. 

Foumier y Cedet\o 1993). 

Dado que el pulque no puede conservarse al parecer durante más de una semana en buen 

estado -incluso pasadas 48 horas después de que se inicia el proceso de fermentación su 

sabor deja de ser agradable-, la elaboración de miel y azúcar de maguey (por evaporación 

artificial), además de vinagre (mediante evaporación natural), resultan alternativas para 

aprovechar al máximo la savia fresca que se extrae del agave: estos sólidos y Uquidos pueden 

almacenarse durante periodos prolongados a diferencia del pulque (cf. Martfnez 1972:365; 

Parsons y Parsons 1990:347-348). 

Por otra parte, cuando no se castra a tiempo el agave para aprovechar su savia y brota -el 

quiete (o en el caso del maguey cimarrón), éste se puede consumir tierno antes. de que 

florezca Ja planta, cortando trozos que se colocan en un horno del tipÓ' de ·barbacoa_ -

excavados en fa tierra a manera de pozos de poca profundidad-. los cuales uri·a vez roStlzados 

son suaves y dulces. Además, cuando llegan a brotar las floreS~ estOS". cáPúnOS se recOrectan, 
se pican finamente, se 1~s agrega cebona. chile y sal,. para: ·er~spUés he~i-r y freir esta fnezcia. 

quedando lista para comerl~. También se cue~ y·~'guis~. I~~:: P~~~ _·_¡~fertóí_~del._ t~nco o 
mezontete. que se obtiene al capar el m~guey. y el co~ón mls~o -d~.é~Í~ (G,~;rrero 1985:70; 
Ruvalcaba 1983:55; Salinas Pedraza 1984:294-295). .,,~~·e ···. " 

Respecto a las plagas aprovechables del maguey. se recolectan en tempo':'8~as especificas 

los gusanos, ricos en protelnas. El chlnicuil blanco -que se .crfa en las pencas- corresponde a 
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la época de calor. de marzo a mayo. mientras que el rojo -que habita en el mezontete- es 

mucho más abundante que el anterior y prolifera durante el otono. Aunque llegan a comerse 

crudos, por lo general se tuestan o se combinan con hierbas y especias. mezcla que se 

envuelve en hoja de elote a manera de tamal que se cocina y, después. se come en tacos: Jos 

gusanos rojos también llegan a freírse o. una vez tostados. se muelen con chile (Ortiz de 

Montellano 1990:117: Ruvalcaba 1983:67: Salinas Pedraza 1984:289-291). Por otra parte. 

existen datos acerca del consumo humano de hongos que proliferan en el agave (Rangel 

1987). 

En diversas fuentes etnohistóricas del siglo XVI se registra el consumo de aguamiel, pulque 

-solo o combinado-, miel de maguey. azúcar y vinagre, asf como del quiete o de las fibras del 

corazón, o las rafees y pina cocidas, es decir el mexcal o barbacoa de maguey. al igual que de 

chinlcuiles: además. se reconocen propJedades medicinales de Ja savia fresca y de otras 

partes del agave. Sin embargo, la ingesta inmoderada de la bebida alcohólica fue motivo de 

severas criticas en las crónicas (cf. Sahagún 1989 2:662). 

Por ejemplo, Durán (1967:203) sena1a que entre los indígenas del centro de México se 

consumfa vino, que 

.•• era el agua miel del maguey ••• , de lo cual usaban no sólo para sus fiestas y beodeces, pero 
también lo usaban para sus medicinas ••• El nombre del cual era lztac octti. que quiere decir 'vino 
blanco', y entiendo que le han agregado el 'blanco' para diferenciarlo del que se hace de miel 
negra, porque es endemoniado y hediondo, y negro, recio y aspero, sin gusto, ni sabor, como 
ellos mesmos lo confiesan. 

Respecto a la savia fermentada, Sahagún (1989:532, 615-616) registra la venta de vasijas -

tinajas- para elaborar pulque dentro del contexto de mercados, posiblemente el de Tlatelolco, y 

además senala que: 

El que vende miel tiene magueyes. y suele vender vino de la tierra que hace de la miel del 
maguey, la cual cuece primero, o la hierve, y porque nunca le falte la miel, suele plantar los hijos 
de los magueyes, y después que ya son grandes cava o agujera o ahoya el meollo dellos: y ansl 
ahoyados. ráspalos muy bien para que mane la miel de que hace pulcre, cociéndola o hirviéndola 
primero. e hinche cántaros o cueros della para guardalla, y esto después que tienen rarees. La 
miel que vende es espesa. y tan espesa que parece que esta cuaxada, muy dulce, sabrosa, y a 
las veces vende la que raspa la garganta, agra o rala, que parece agua. El buen tratante en este 
oficio no adoba la miel con alguna cosa, sino que como es virgen ansl Ja vende ... blanca o prieta. 
El mal tratante dtd\ala, mezclándola con cosas que la hacen espesa, como son metza/U, que son 
raspaduras del meollo del maguey y el agua mezclada con cal con que se cuece el mafz, o con 
aJgunas rafees, como son las de las malvas, y algunas semillas, las cuales molidas y mezcladas 
con la miel, háeenla parecer buena y espesa. o solamente le echan agua o lexia. 
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Por su parte Motolinia (1971 :362-363) señala que, después que el maguey 

.•. está hecho y tiene su cepa crecida, córtanle el cogollo con cinco o seis pencas, que alll son 
tiernas: la cepa que hace encima de tierra. de donde proceden aquellas pencas, será del tamano 
de un buen cántaro, y allf dentro de aquella cepa le van cavando y haciendo una concavidad tan 
grande como una buena olla, y hasta gastarlo del todo y hacerle aquella concavidad tardaré dos 
meses, unos más y otros menos, según el gordor, y cada dla destos van cogiendo un licor en 
aquella olla, en la cual se recoge lo que destila. Este licor, luego como de alll se coge es como 
aguamiel; coci(do y hervido al fuego, hácese un vino dulce limpio, lo cual beben] los espanoles, y 
dicen que es de mucha sustancia y saludable. Cocido este licor en tinajas, como se cuece el vino, 
y echándole unas ralees que los indios 11aman ocpactli, que quiere decir, 'medecina o adobo del 
vino\ hácese tan fuerte vino, que a los que beben en cantidad, conviene a saber nueve o diez 
tazas, embeoda reciamente ... [pero] bebiendo templadamente es saludable y de mucha fuerza •.• 
Oeste mismo licor hacen buen arrope de miel; la miel, mejor sabor tiene la de abejas; pero para 
guisar de comer dicen que es mejor ésta y bien sana. También sacan deste licor unos panes 
pequenos de azúcar. pero ni es tan blanco ni tal dulce como el nuestro. Ansimesmo hacen de 
este licor vinagre bueno. 

Este mismo cronista menciona que la ceniza resultado de quemar distintas partes del 

maguey se empleaba para preparar cataplasmas. mezclada con la savia, para fortalecer el 

cabello, además de hablar de usos medicinales del zumo de la penca y de la rafz de la planta. 

También registra que los gusanos que se crian hacia la ralz -es decir los chinicuiles rojos- se 

tostaban con sal. y los caminantes aprovechaban el agua acumulada en las pencas para saciar 

su sed. 

A su vez. en la Historia Natural de Nueva Espai'la de Francisco Hernández (1959, 11:349). 

respecto al maguey se senala que: 

Del jugo que mana y que destila en la cavidad media cortando los renuevos interiores u hojas 
més tiernas con cuchillos ... (y del cual produce a veces una sola planta cincuenta ánforas), 
fabrican vinos. miel, vinagre y azúcar; dicho jugo provoca las reglas, ablanda el vientre, provoca 
la orina, limpia los rlt\ones y la vejiga, rompe cálculos y lava las vlas urinarias ... Las partes más 
gruesas de las hojas asl como el tronco. cocidas bajo la tierra (modo de cocción que los 
chichimecas llaman barbacoa) son buenos para comerse y saben a sidra aderezada con azúcar; 
cierran además de modo admirable las heridas recientes, pues su jugo. de suyo fTlo y húmedo, 
se vuelve glutinoso al asarse. Las hojas asadas y aplicadas curan las convulsiones y calman los 
dolores aunque provengan de la peste india. principalmente si se toma el jugo mismo caliente; 
embotan la sensibilidad y producen sopor. Por la destilación se hace más dulce, y por la cocción 
más dulce y espeso. hasta que se condensa en azücar ... Se hace vino del mismo jugo diluido con 
agua y agregandole cortezas de cidra y de limón, quapatli y otras cosas para que embriagase 
~s ... Del azúcar condensada del mismo jugo, se prepara vinagre disolviéndolo en agua que se 
asolea durante nueve dlas. 

De Igual manera para el Valle del Mezquital es abundante la información referente a los 

aprovechamientos del agave. Por ejemplo. en la Relación de Atengo (Acuna 1985:31-32) se 

registra que se cortaba la parte central del maguey 
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y. de1 hoyo hecho, se coge como un cuartillo de agua y. a la noche, se torna a limpiar, y por la 
manana cogen lo mismo. Esta agua, algunos la beben ansf como la da el maguey, y éstos son 
los caminantes, que llevan un canuto de hasta media vara con que llegan al maguey y beben. Y. 
cocida con unos heNores, se dice aguamiel, y es muy provechosa para la tos y para el pecho, y 
algunas personas dicen que es también muy buena para la orina. Y después la cuecen mucho, y 
queda como arrope de Castilla, y. echéndole una ralz que se dice patli, se hace un vino que huele 
mal; y. se deja acedar, se toma vinagre, no bueno. Y tomando a recocer la miel, se hacen unos 
panes como azúcar, q[ue] se llama chlancaca [Y] es prieta. Estos tienen mucti:as personas por 
cosa buena para la tos. 

En la Relación de Axocopan (Acuna 1986b:129, 130) se menciona que en la época 

prehispénica los otomfes de la zona, entre otros productos 

Tenlan, para su sustento •.• miel de maguey cocida .•. (y] aguamiel, que es una bebida simple 
y purgatiVa, y muy saludable; hacen della vino a su modo, echandole una ralz que le da aquella 
fuerza. (y] vinagre ••. el cogollo de este ttrbol. asados, con el zumo se curan heridas y otras 
llagas, y cualquier q[ue]bradura de brazo o piema: puesto este zumo, caliente, después de haber 
encajado un hueso con otro (y] puestas sus tablillas, abrigándole con pluma o estopa, sana, y es 
medicina muy experimentada. 

Asimismo. en la Relación de Totnacuchtla (Acuna 1986b:136) se set\ala que del maguey 

.•• hacen miel •.• [y] hacen della vino (y] vinagre; beben el aguamiel por cocer, que es una bebida 
muy saludable. purgativa, que engorda y da salud ..• del zumo de las hojas. se curan llagas y 
heridas. 

En la Relación de Quauhquilpan. zona habitada por nahuas y otomles como población 

minoritaria (Acui\a 1986b:98, 101), se registra que habia 

••• gran cantidad de magueyates •.. y de castrar dellos [extraen] la miel, que es como agua blanca, 
y, cociéndola. se pone negra, y la venden en las ••• minas [de Pachuca] •••• de la mtel q(ue] sacan 
de los magueyes, antes de cocerla. hacen pulque blanco, q[uel es el vino de estos naturales y el 
q[ue] mas estiman. Y también lo hacen de la miel cocida estando prieta, pero no lo tienen en tanto 
como lo blanco. Dicen los naturales q{ue] lo tienen por medicina para sus enfermedades. 

En la Relación de Atengo (Acuna 1985:31-32) se set\ala que al maguey 

C6rtanlo por medio, y hacen un hoyo dentro y ráspanlo, y destas raspaduras que sacan. son 
blancas y como las que el carpintero saca con el cepillo. Y esto comen los pobres con necesidad, 
en tortillas y en atole, y lo dan a sus gallinas ... en las hojas de los magueyes nacen unos gusanos 
de tres maneras, q(ue) se comen: unos, blancos. y otros, colorados. y otros, negros. Estos 
(últimos] no son de provecho ... Los cogollos son de mucha virtud q[ue] con la leche dell(os], 
echándola sobre alguna herida fresca la cierra sin hacer materia, ni [es necesario] poner otra 
cosa ninguna ... Oeste mismo cogollo, se hace una comida que en su lengua se dice tujuada y, en 
lengua mexicana, se dice mexcal/i; y otra. de la ralz. se dice tezonmetle. 
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SL MODO es VlCDA D• LO• d.\JdtO 

En la ~elación de Tezcatepec (Acuna 1986b:148) se registra que 

- ,' . " 

••• de la ralz, cocida debajo de la tierra, usan una comida dulce entre elfos, y la llaman. en lengua 
mexicana mexca/e. 

De igual manera. en la Relación de Hueypuchtla (Acuna 1986b:143) se menciona-que-

... la penca del ••. maguey. cortada fresca y asada y caliente, echado aquel zumo que le exprimen 
en las heridas, es muy buena medicina ..• y las rafees se comen cocidas, y es mantenimiento 
entre los naturales. · 

Así. según la evidencia documental, para extraer la savia, se castraba al maguey, cortando 

el quiete ya que la planta habla madurado, aproximadamente a los 10 anos de edad. En el 

corazón se raspaba una cavidad para colectar la aguamiel, bebida que se consideraba 

saludable. nutritiva. purgativa y diurética. además de emplearse como medicina para curar 

diversos males. En el proceso de fermentación se le agregaba a Ja savia fresca la "ralz" 

designada en la fuentes ocpalli o cuapatle4 
• la corteza de la Acacia angustissima (Taytor 

1987:53); al agregar el cuapalle al pulque se propiciaba su conservación asi como que fuera 

más fuerte (Gom;alves de Lima 1990:41-42), esto último debido a que la corteza contiene la 

droga digitoxina, estimulante del corazón, cuyos efectos intoxicantes se agudizarían al 

combinarse con la bebida (Taylor 1987:53). Si se dejaba agriar la aguamiel, se obtenía vinagre 

mientras que, si se le hervía, con el proceso de evaporación se producian tanto miel como 

azúcar de maguey. 

Según las fuentes y testimonios de informantes del Valle del Mezquital (véase el Apéndice 

2), cabe ser.alar que aun cuando puede ingerirse la savia fresca del agave debe hacerse en 

cantidades relativamente reducidas, ya que tiene propiedades laxantes y diuréticas. Resulta 

entonces incongruente encontrar abundantes registros del siglo XVI relativos al abundante 

consumo de aguamiel, que habría incidido en problemas gastrointestinales crónicos o 

deshidratación; sin embargo, es común que en estas mismas fuentes aparezca la mención de 

que para preparar el vino del maguey la savia se hervla. es decir, posiblemente en realidad se 

hace referencia más que a una manera de elaborar pulque, a la preparación de la aguamiel 

para hacerla de más fácil digestión, lo cual era común en el Mezquital hasta hace pocos anos, 

denominándose esta bebida aguamiel hervido (Salinas Pedraza 1984:293). 

• De acuerdo con los registros en el Códice Matritenso (apud. Le6n·Portilla 1965), existen leyendas de que entre 
los huaxtecos se descubrió la ralz y el tallo con que se fermenta el pulque. 
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Por otra parte, existe la posibilidad de que en los registros acerca de la cocción de aguamiel 

para preparar pulque exista cierta confusión terminológica, dado que como proceso se 

equipara en las fuentes la elaboración del vino de los naturales con la del vino de Castilla, tal 

vez slmil de fermentación. Parsons y Parsons (1990:284} no descartan la Idea de que en el 

periodo colonial temprano, o incluso desde la época prehispánica, se preparara pulque 

calentando la savia fresca -método empleado a fines del siglo XIX en Cuitzeo (Segura 

1897:93)-, aunque en el centro de México este procedimiento parecerla relacionarse con el uso 

del cuapatle. Además, en 1692 se documenta que en tinajas con pulque blanco puro los indios 

colocaban una piedra de tezontle caliente para hacer más fuerte la bebida, aunque ésta no se 

hervla (Femández Palomo 1979:27). 

Resulta interesante el registro entre grupos cuitatecos de Atlatlaucca y los zapotecos de 

Amatlán (Provincia de Antequera} en 1580 (Acuna 1984a:54. 71) respecto al uso de ocpatli 

para hacer más fuerte el pulque, sin necesidad de calentarlo, que reafirma nuestra 

interpretación del proceso de elaboración de la bebida en frie, y el stmil de fermentación con 

hervido: 

Beben una como aguamiel que sacan de los magueyes, y bebida asl simple es buena y 
saludable, pero échanle dentro una ralz, que ... llaman ... en mexicano ocpatli y, con sólo echarle 
esta ralz y tenerlo dos o tres dlas, se vuelve un brebaje tan recio que se emborrachan con ello. 

Crlanse ... muchos magueyales ... [por la) miel blanca ... (que] cogen y echan en grandes 
vasijas y con unas ralees de otro é.rbol peq[ue]no, la c(ua)I tienen cinco dlas en ella, y en éstos 
hierve y se asienta, y viene a quedar un vino recio ... 

Habla distintos sistemas artificiales para propiciar la conservación de pulque por mayor 

tiempo, para su transporte de los centros productores a los consumidores. al igual que en los 

expendios mismos de la bebida alcohólica. Por ejemplo, existen registros de que entre 1692 y 

1772 para que fuera posible transportar la bebida de 5 a 6 leguas más, se llegaba a agregar 

ocpatli, popot/e o tepopote (planta silvestre), o aguamiel curada con cal viva para evitar su 

fermentación, que se mezclaba al pulque en su traslado (Femández Palomo 1979:27-30; 

Vetancurt Teatro ... 2 P. T. 3, 1971:100). 

El gobierno espal'\ol prohibió el uso del cuapatle en el periodo colonial temprano -aunque se 

siguió empleando esporádicamente hasta fines del siglo XVIII-. supuestamente para que se 

redujeran los efectos embriagantes del pulque y disminuir el alcoholismo entre la población 

indlgena (cf. Femández Palomo 1979:29-30; Taylor 1987:53). No obtante. consideramos que 

esta restricción se debe interpretar en términos económicos, pues seguramente incidió en el 
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aumento en •.~ _ lng~~t3: d~- Ja be_bida. _ cor1 lo cual ~os propietarios de expendios y pulquerías 
1Úcraron5 , ·adéí-nás· · d8 '_: q~e 13 · cOron"a logró beneficios con los ingresos derivados de Jos 

lmpuestOS. PiovenÍenteS' ·de - la venta de pulque. Salvo el uso de esta corteza, hasta Ja 

· ·actÍ.JaJidad 'h2.ifí pe·rsislidÓ- Ja's diferentes etapas relacionadas con la producción de esta bebida 

'en.el_~e~qu1i3:1_y~~nas__a1edai"ias (cf. Parsons y Parsons 1990:29-47: Ruvalcaba 1983:52-59, 

77~81): No ObStarlte, Jcl producción de miel, azúcar y vinagre de maguey ha desaparecido casi 

por 'comPieto, incluso hacia 1936 Mendizabal (1947) no registra que se consumiera miel de 

rTiaguey en et Valle del Mezquital, aunque habla de sus antecedentes (ibid.:56): 

Del maguey, ademas del pulque. Indispensable como bebida en una regiOn carente de aguas 
potables, y cuyos jagaeyes se secan con frecuencia tres o cuatro meses antes de las nuevas 
lluvias, se obtenfa, por medio de la concentración por fuego de los azúcares que contiene el 
aguamiel, una miel espesa que era un importanUsimo articulo de consumo en todas partes y que 
se expendla ordinariamente en todos los "tianguis" del Valle de México. 

1.3.4. El pulque como medio de subsistencia y reproducción 

Además de que el pulque es característico del tipo de vida del otomi como bebida ~e ~alud 

o de reposo (Tranfo 1974:105), dado que en la actualidad en el Valle del Mezquital la 

producción agrícola es insuficiente para satisfacer las necesidades alimentarias de los hi13hi10, 

sobre todo en las zonas áridas donde no se han introducido sistemas de riego, el papel de la 

bebida alcohólica en la dieta es fundamental. Incluso desde la infancia. a los dos o tres meses 

de edad, es común que las madres otomíes mojen un dedo en pulque para que lo chupen los 

vástagos para destetar1os (cf. Basaurl 1990:259; Fábila 1938:162; Guerrero 1983:299), aunque 

su ingesta en mayores vohimenes se inicia entre los 5 y 6 anos de edad. 

HoY dfa' un hombre ádulto económicamente activo llega a beber de 3 a 5 litros diarios al 

igual, muchas veces, que la mujer, aunque los excesos .por ejemplo 1 O litros al día- en 

definitiva p'~Oducen embriaguez (cf. Fournier y Cedeño 1993: Tranfo 1974:101. 104); estos 

~ltos nivele's de '1ngeSta provocan que las personas no consuman sólidos nutritivos de cualquier 

esPeéle, por quedar ahltas con pulque. 

5 Fray Aguatln de Vetancurt (Teatro ..• 2 P. T. 3. 1971 :95-98) registra que después de la conquista hispana 

... empezaron los Indios a beber. porque la codicia de venderles el vino de Castilla, y la Inclinación que 
tienen é beber. y é la embriagues dio facil entrada •.• (Poateriormente) pasaron a vender el vino de la tierra 
por barato .•• (En el] Reyno .•• todos comemos del sudor de los Indios •.• pero el que se enrfqueze con 19 
venta del pulque come el precio de las almas .•• Algunos de buen sentir dificultan que cese la perdicion del 
pulque. porque está ya en la Hazlenda Real incorporada la cantidad que dan los Asentistas, y porque son 
mucttos los intereaado•. y la codicia del interes del dinero •.. 
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Como puede apreciarse en el Cuadro 17. es alto el contenido nutricional de la savia 

fermentad::1 del maguey -comparado con otros alimentos que usualmente se consumen en el 

Mezquital-, proporcionando carbohidratos, protelnas, minerales y vitaminas. Un litro de pulque 

contiene aproximadamente 204 calorlas, 4.4 g de proteínas. 10 mg de calcio, 10 mg de fósforo, 

7 mg de hierro, 0.2 mg de tiamina. 1.1 mg de riboflavina, 0.3 mg de niacina y 60 mg de 

vitamina e (cf. Ortiz de Montellano 1990:241). Aunque coloquialmente se dice que "al pulque le 

falta un grado para ser carne", en definitiva es imprecisa y exagerada esta aseveración pero, 

comparado con otros alimentos caracterlsticos de la dieta tradicional indígena en el Mezquital. 

destaca su importancia energética, ya que diariamente llega a constituir cerca del 25.% de las 

calarlas que consume un individuo adulto. Es interesante obse.var que esta bebida fermentada 

contiene aminoácidos como el triptofano y la valina (ambos de 0.001-0.004 g%), que son 

deficitarios en el maíz, frijol y chile, por lo cual su ingesta contribuye a balancear la dieta 

(Museo Nacional de Culturas Populares 1988:83; Tranfo 1974:105). 

Según Lanks (1938:192), en fa década de los ai1os 30 en el norte de V~Jle del ~e~quital. 

una familia compuesta por cinco miembros consumfa semanalm.ente alrededor d~ ~~. kg ~e 

maiz. 6 kg de frijol. 1 kg de chile, 1 kg de tomates. cebollas. sal y ajo. además de 14. litros de 

pulque si la ingesta se restringla al padre y la madre (es decir, 2 litros diarios por adulto) o bién 

17 litros si también los ninos beblan la savia fermentada (o sea, un litro a Ja semana por 

infante). En la misma década, Basauri (1990:257) documenta que en Actopan e lxmlquilpan un 

adulto llegaba a beber 5 litros diarios en promedio, registrando un mínimo de 2 y un máximo de 

10 litros. Hacia 1934, Fábila (1938:117, 170-171, 173-174) sei'lala que cada jefe de familia 

consumia de 4 a 6 litros/día de pulque y en menores proporciones el resto de los integrantes 

de la unidad familiar, constituyendo 34. 70% del costo de la comida, aunque en el promedio 

diario por familia era de 4 a 5 litros; además, la dieta estaba integrada por malz (22.47%), chile 

(5.11%), quelites (4.02%). carne (3.21%), leche (3.11%), tomate y jilomate (2.56%), piloncillo 

(2.28°/o), aguardiente (2.19°/o), tunas y fruta (2.10%), manteca (1.92%). arroz y papa (1.74% 

cada uno), frijol y lentejas (1.46% cada uno), entre otros. 

Por otra parte, para mediados de la década de los 40 (Anderson et al. 1946 apud. Ortiz ·de 

Montellano 1990:112) los valores nutricionales de la dieta otomi cotidiana comparada ca~ el 

promedio recomendado según estándares estadounidenses (ROA) eran, por indiVidUo,. de 

1,706 calorlas (70% ROA), 51 g de protelnas (80%), 820 mg de calcio (85%), 23.5 mg de 

hierro (206º~). 5,498 unidades de vitamina A (127º~). 1.61 mg de tlamina (135%), 0.69 mg de 

ribonavina (42o/o), 9.4 mg de nlacina (79%) y 96 mg de vitamina e (141ºAt); aunque Ja cantidad 

de calorias, proteínas, riboflavina y niacina eran menores a las recomendadas, otros 
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componentes se excedian. No es claro a partir de estas cifras qué volumen de pulque se 

consumfa per cápita en los anos 30 y 40: sin embargo, es factible considerar que se trataba de 

2 litros diarios. según los registros citados de Lanks (1936), o de menos de un litro según la 

información presentada por Mendizabal (1947) -veáse el Cuadro 18-. sin llegar a los extremos 

que anota Basauri o como en el caso de Epazoyucan. Hidalgo (en donde entre 1976 y 1977 los 

trabajadores rurales llegaban a consumir en promedio 5 litros de pulque al dia) (Ruvalcaba 

1983:68), o lo citado pór Fábila (op. cit.:117) para jefes de familia. Por lo tanto, es evidente que 

al incrementar la ingesta cotidiana de savia fermentada, las deficiencias calóricas, protéicas y 
de parte del complejo B vitamfnico (en especial riboftavina) se habrfan compensado. 

1.3.5. Productos adicionales del agave 

Cabe set"ialar que hace alrededor de cinco décadas en el Mezquital era común la extracción 

de fibras del Agave /echeguilla (shite). normalmente aprovechando las pencas de plantas 

jóvenes silvestres o semicultivadas, de uno a cinco a~os, podándolas periódicamente, asi 

como de A. stn"ata para obtener jarcia; en la actualidad la explotación de la lechuguilla aún 

persiste y, esporádicamente la de A. striota. También se extraen fibras de magueyes pulqueros 

Inmaduros o incluso de aquellas plantas de ras que también se ha aprovechado su savia (Fig. 

32). aunque no es posible trachiquear todo el aguamiel si se desea procesar las fibras de las 

pencas, dado que éstas se desecan, por lo que debe cesar la extracción de savia transcurridos 

de dos a cuatro meses después de que se ha iniciado (Gentry 1982: 17; Nobel 1988:6; Parsons 

y Parsons 1990:100, 145, 182; Rangel 1987:72). Incluso, en un documento de 1692 dirigido al 

virrey (Fernández Palomo 1979:8). se registra que el maguey 

no sirve para hilo de pita. después del asiento del pulque, sino para un poco de jarcia del que 
poco se necesita, y casi totalmente para el pulque. 

Parsons y Parsons (1990) describen en detalle el proceso de trabajo asociado con la 

extracción de fibra y Ja elaboración de textiles en el noreste del Valle del Mezquital, haciendo 

énfasis en su lmpor1ancia económica a nivel regional y las perspectivas de la próxima 

desaparición de esta industria ante el uso generalizado de fibras sintéticas. A su vez, Salinas 

Pedraza (1984:296-302) narra extensamente el procesamiento de fibras del agave. Los 

instrumentos de trabajo asociados con esta actividad (es decir, los complejos artefactuales) 

incluyen desde desfibradores de piedra, malacates de cerámica o piedra con husos de madera 

para preparar hilo, hasta abridores o peines de carrizos empleados en telares de cintura. Los 

productos que se confeccionan son muy variados, como sogas, ayates, mecapales, morrales. 

costales, huaraches y látigos; los desechos se utilizan como estropajos o como detonadores 
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para encender la pólvora de escopetas. Existen comunidades y subregiones especializadas en 

la manufactura de estos objetos, conformándose distintos modos de trabajo asociados con 

estas actividades productivSs. 

Por otra parte, la arquitectura vernácula basada en el uso de pencas de maguey y quietes 

como material de construcción (cf. Guerrero 1983:217-220) prácticamente ha desaparecido en 

el Mezquital, aun cuando todavía se llegan a observar escasos ejemplos en las zonas más 

áridas de la región. Salinas Pedraza (1984:284~286) describe la manera en que se entrelazan y 

tejen tanto techos como muros hechos con pencas para edificar casas. que resultan ser un 

excelente refugio en la época de calor. aunque sólo duran en promedio 10 anos. Además, 

entre las personas de menos recursos los quietes se emplean para hacer parihuelas, que 

sustituyen a féretros para llevar a los muertos al cementerio, aunque el marco de quiete no se 

entierra (lbld.:305). 

Los troncos de plantas ya secas también se aprovechan, seleccionando los mejores, sobre 

todo de magueyes a los que no se les extrajo ta savia y no presentan cajete en su centro. 

Estas pit\as se tallan y se usan como ban_cos, como parte del modesto mobiliario tradicional en 

las casas. Algunos mezontetes pueden ahuecarse o aprovechar la oradaclón del cajete, para 

utilizarlos a manera de macetas, e inclusive sirven como colmenas; las pinas de menor calidad 

se usan para apuntalar surcos en las milpas o como lena. primordialmente cuando hace mucho 

frJo. De hecho se emplean como combustible en la preparación de alimentos las pencas secas 

(que son el material combustible más abundante), asf como el quiote y las rafees. mientras que 

las hojas verdes se asan y brindan un sabor especial a la barbacoa, colo~ndose dentro de los 

hornos de pozo. Las cenizas mismas son de utilidad para prevenir que los gorgojos plaguen las 

nopaleras, por fo que se colocan alrededor de la base de los nopales (cf. Salinas Pedraza 

1984:282-283. 302, 305, 306-308). 

Respecto a la Información documental acerca de la diversidad de usos del maguey en el 

centro de México, según Motolinia (1971:362-365) de esta planta 

••• se haclan y salen tantas cosas, que es como fo que dicen qué hacen del hierro, y responden 
coehillos, tijeras, martillos, tenazas, &c .••.• toda la tierra está llena de ellos, salvo la tierra caliente; 
la que es templada tiene más destos postreros, y éstas eran las vlnas de los Indios; v[an] todas 
las ... [lindes] y vallados por sus heredades llenas (de ellos). 

Entre los productos obtenidos del maguey que enlista Motolin1a (1971:363-365) se Incluyen 

hilo para cocer, cordeles. sogas. maronas, cinchas. jáquimas, vestido y calzado -sandalias-. 
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mantas. capas, punzones hechos con las espinas, espinas empleadas en ritos de 

autosacrificio. clavos, hilo y aguja; se empleaban trozos de pencas para moler el mafz y para 

colocar la masa, además se obtenia papel, que cuando era delgado utilizaban los amanteca -

artifices de pluma y oro- para labrar dibujos, mientras que los pintores las usaban como 

recipiente para el barro, o podfan usarse como canales: la ceniza se empleaba como lejia y la 

penca seca servia como combustible, considerada la let\a de los pobres, además de utilizarse 

para hacer casas, ''latas'" - maderos para techumbres- y las pencas verdes fungian como tejas. 

A su vez Francisco Hemández (1959, 11:34S.349) en el siglo XVI sef\ala acerca del maguey 

Innumerables casi son los usos de esta planta. Toda entera sirve como lefla y para cercar los 
campos; sus tallos se aprovechan como madera; sus hojas para cubrir los techos, como tejas. 
como platos, o fuentes, para hacer papiro, para hacer hilo con que se fabrican calzado, telas y 
toda clase de vestidos ... De las puntas se hacen clavos y púas, con que sallan los Indios 
perforarse las orejas para mortificar el cuerpo cuando rendlan culto •.• hacen también alfileres, 
agujas, abrfjos de guerra y rastrillos para peinar la trama de las telas ... También de la ralz hacen 
sogas muy fuertes y útiles para muchas cosas. 

Respecto al Valle del Mezquital, en la Relación de Axocopan (Acuna 1986b:131) se registra 

que en la época prehispánica los otomfes de la zona hacfan 

..• henequén, que es como cát'lamo, del cual hacen ropa para su vestir (como anjeo), cuerdas, 
sogas, y otras jarcias; las hojas. entre los naturales, sirven de tablas, canales [y) lena para 
quemar. 

En la Relación de Atengo (Acuna 1985:31-32) se menciona que 

••. de las pencas ... se hacen dos maneras de i[ch)tle que (se) parece al cáflamo de Castilla: del 
más delgado hacen mantas, con que se cubren, y huipiles, con que se cubren y visten sus 
mujeres; con la estopa hacen sogas, jtllquimas y cae/es, q{ue) son su(s] zapatos dellos ... Y, de las 
•.. hojas q(ue) son mas bastas, cubren sus casas la gente pobre q[ue] son como tejas. Y tienen 
unos morillos (quiotes) el mismo maguey, con que enmaderan sus casas. Y la gente pobre se 
aprovecha de la punta, en que, con ella misma, sacan una hebra con que cocan sus vestiduras ... 
Y, de la d(ic)ha ralz (tezonmetle] se sacan unos mecates, como bejucos, con que atan sus cosas; 
y del mismo cogollo, cuando muy pequeno, sacan jabOn, con que lavan la ropa y (se] aprovechan 
para otras muchas cosas. Y sacan mucha cantidad de lena, con que guisan sus comidas. (O]esta 
cantidad de magueyes, los muy antiguos crecen muy altos, y dellos hacen unos morillos con que 
hacen sus casas y, de las hojas, hacen tejas con que las cubren, y esto hacen en los 
despoblados. en donde llenen sus rancherlas para quemar y hacer su miel. 

En la Relación de Atitalaquia (Acuf\a 1985:60, 64) se ser.ala que 

... la antigua costumbre que tenlan [era) de vivir apartados unos de otros en chozuelas pajizas, y 
en quebradas y en llanos, especialmente si para ellos les ayuda la comodidad de magueyales 
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que tienen, a do se determinar de Ir a vivir •.• Las mujeres cenlan uni'ls mantas de algodón o de 
[he]nequén, que es lo que se [hace] del hilo del maguey. 

En slntesis, en las fuentes referentes al Valle del Mezquital es constante el registro de la 

Importancia económica del maguey; de hecho es la única región en la que se habla de la 

lngesta de savia en lugar de agua y el uso de las pencas como material de construcción. 

Los indios cultivaban la planta, que estaba verde todo el ano, y la transplantaban, dejándola 

secar ligeramente antes de hacerlo, empleándose todas las partes del agave (Acuna 1985:31-

32; 1986b:129-130, 136, 143, 148): 

1. De las hojas se obtenJan fibras para hilar tetas y hacer cordones y sandalias; las pencas 

también se usaban como material de construcción, para moler mafz sobre pedazos de éstas 

y, ya secas. se empleaban como combustible. El zumo de las hojas frescas o rostizadas 

tenla uso medicinal. 

2. El quiete se empleaba como material de construcción y el jugo que extralan de este tronco 

se usaba como cicatrizante o jabón. 

3. El corazón y las ratees se rostizaban para preparar un alimento dulce llamado tujuada o 

mexca/ (barbacoa de maguey); la rafz también se empleaba para obtener fibras que se 

usaban en la confección de sogas. 

4. Los gusanos que se encontraban en las pencas y el mezontete se consumfan como 

alimento. 

5. La savia fresca o fermentada era la bebida más común entre los naturales. llegando Incluso 

a_ sustitUir.- a_I ~QUa.'~recO~O,c1érldos8 su valor nutricional. además de tener propiedades 
curativas. i·'·'" 

.. •" 

. , .. El agave en la conciencia social hftllhftil 

Desde el punto de v1St8 ~inOgráfico. la cosmogonía otomf ha sido tema de estudios, sobre 

todo en el caso de los puebios de la sierra de Hidalgo asf como de las planicies semidesértlcas 

del sur~ste ~ª.-~u!'rétar'?• por parte de Galinier (1990) y Fllert (1988) respectivamente: en estas 

zonas la embriaguez áún se asocia con expresiones rituales. En el caso especifico del Valle 
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del Mezquital la información disponible relacionada con el tema es limitada. ya que la ideologta 

hf'li~ht'liO se ha permeadO: ca-sl.·pOr completo de elementos del cristianismo (cf. Tranfo 

1974:209). 

Sin embargo. en el ámbito cotidiano de los otomtes del Mezquital, el pulque está presente a 

nivel 1ndiviciU31 en -el CtCi-0 0-d~ v·idil. en tas fiE!stas asociadas con el nacimiento en bautizos. o con 

la unión de paÍejas en mal~imonlo; en la muerte misma aparece ya que en la casa del difunto 

se ofrece Ja. bebida .. a los concurrentes y. aún después de la muerte, se encuentra en las 

ofrendas (cf. Basaurl 1990:288-292, 295-296; Lagarriga y Sandoval 1977:33, 76-79; Tranfo 
. . .. 

1974:218). En la· escala comunal se consume pulque en las festividades y ferias anuales 

vinculadas con loS santos patronos de los pueblos, además de que es común que al visitar a 

una .fclmilia sus integrantes no duden en ofrecer de inmediato a los recié~ llegados la bebida. 

En si la ingesta del pulque propicia el acercamiento entre las personas, teniendo un papel 

socializador. 

Los tabués agrlcolas prácticamente han desaparecido en el Mezquital, aunque los ancianos 

todavla creen que el cultivo del maguey atraviesa por etapas ligadas con el ciclo lunar. ideas 

n:'ágicas que también se aplicaban a otros cultigenos. Por ejemplo, a los mecuates se les 

cortan las pencas pequel"\as tres dlas después de la luna nueva o de la luna llena y se plantan 

pasado un mes. después de la tuna nueva; además, para evitar que el maguey se seque o no 

crezca bien. los hombres deben abstenerse de actividades sexuales la noche anterior a que se 

plante, y no deben haber tenido contacto con algo malo. podrido o apestoso. El astro nocturno 

también dicta cuándo debe podarse el agave y cuál es el momento adecuado para caparlo. 

Además, existe la creencia de que si alguien come pollo antes de sembrar un maguey, éste 

será desenterrado por zorrillos (cf. Salinas Pedraza 1984:280, 283, 289; Tranfo 1974:309-310). 

Por otra parte. para proteger al maguey de maleficios, en las espinas se clavan cascarones 

de huevo, cráneos de animales o un chile atado con una cinta roja. Respecto al capado, éste 

se realiza durante la luna llena o tres dfas después, pues se cree que esto previene que se 

pudra ut corazón; además, en algunas partes de la planta se marcan cruces para prevenir que 

se le meta el diablo a la planta y el pulque afecte a quien lo consuma. En cuanto al quiote 

asado, antes de hornearlo se le encajan _espinas formando una cruz y en la orilla del home se 

colocan trozos de cactáceas para que absorban el mal, si hubiera tenido relaciones sexuales el 

dla anterior alguna de las personas involucradas en este proceso (Museo Nacional de Culturas 

Populares 1988:147, 150-151). 
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Las creencias y ritos anteriores pueden comprenderse a partir de las concepciones que aún 

Imperan entre los otomfes serranos. En si el maguey es una planta lunar, astro considerado 

divinidad femenina -que por concepciones duales también es el Set'\or de la Muerte- y cuyas 

manchas en la época prehispánica se creia representaban a un conejo, sfmbolo de la 

pro1iferaci6n, del deseo sexual y deidad del pulque. Asf, los efectos embriagantes y soporlferos 

del pulque llevan al hombre al mundo nocturno, dominio de la luna, a la sensualidad y la 

violencia. El agave se relaciona con la fertilidad cósmica, además de que et consumo de 

pulque y otras bebidas alcohólicas constituye un medio de comunicación entre los hombres, 

ast como con los dioses. El pulque, por su fuerza equiparada con la potencia viril, aparece en 

diversos contextos mágico-religiosos, en la santificación de ofrendas, marcando espacialmente 

los puntos cardinales o para proteger objetos rituales. Simbólicamente el pulque equivale al 

semen y se relaciona con el crecimiento de las plantas, la embriaguez. la fertilidad y el placer, 

es decir la muerte. La savia fresca y el esperma inclusive reciben la misma designación en 

otoml, t'aphl; al raspar o desollar al maguey emana la savia blanca, simil de acciones sobre la 

anatomta masculina en la masturbación. que resulta en la eyaculación de semen, viscoso y 
blanquecino como el pulque (cf. Galinier 1990:170, 193, 517 539, 577). Ast, puede 

Interpretarse que el pulque, al igual que el esperma, son la semilla de la vida. 

Cabe senalar que Yud6, el dios otomf del pulque, es al mismo tiempo deidad del agua, de 

los liquides vitales para el grupo hnahnO. equiparable a las atribuciones de Tláloc en el panteón 

mexica (Guerrero 1983:284). Asimismo hay paralelismos respecto al papel del conejo o tochtli 

(Fig. 8) en náhuatl, sfmbolo del pulque y de la embriaguez -Ome Tochtli como deidad-, en 

cuentos preservados oralmente en la zona árida del Mezquital en los que se narra que este 

animal (elemento femenino), al ser perseguido por el coyote (fuerza masculina), se guarece en 

el maguey consumiendo la aguamiel (ibid.:277). 

En San lldefonso Tultepec,· Oro., localizado en el Hmite suroeste del Mezquital, todavta se 

considera sagrada a la savia fermentada, denominada "dios pulque", y la embriaguez provoca 

que el hombre se aleje del ser supremo. Antes de ingerir la bebida debe bendecirse, con la 

finalidad de obtener el consentimiento de dios para consumir su creación. Además, se arrojan 

en el fogón unas gotas de la primera aguamiel que se extrae de cada maguey, 'cOmo 

reverencia y ofrenda, solicitándole al dios pulque que la savia fermentada no haga dano a 
quien la consuma (Ftiert 1988:110). 

Respecto a la evidencia documental, al parecer entre los otomles imperaba la concepción 

de la inmortalidad de las ánimas (cf. Acuna 1987:236). El pulque se encontraba entre las 
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ofrendas funerarias prehispánicas en zonas limltrofes del Mezquital, por ejemplo en Xilotzingo 

y Tequixquiac~ como parte de los ba::iitimentos que los muertos requerían en su trayecto al otro 

mundo (Aculla 1986a:192; 205-206). 

Por otra pane, en Ja Relación de Querétarc (Acui'ia 1987:217, 227-228), zona que fuera 

ocupada por otomíes procedentes de Xilotepec-Nopala, entre fas supersticiones relacionadas 

con el maguey se registra que 

Todavla hay raspa de su gentilidad, porq(ue) las mujeres, cuando abren el ... maguey ... toman 
el primer licor q[ue] sale, y lo echan en el fuego y en los quicios de las puertas de su casa como 
rociando. y diciendo: -'No me fatigue mi marido ... -.' V esto dicen q[ue) lo hacen por tener paz con 
Jos dichos sus maridos. 

2. LA EXPLOTACION DEL AGAVE Y EL USO DE LA SAVIA EN EL 
MEZQUITAL: ASPECTOS DIACRONICOS 

2.1. Antecedentes prehispánicos 

En diversas fuentes etnohistóricas se registra que el pulque se descubrió en la mítica Tallan, 

asentamiento que corresponde al sitio arqueológico ubicado en Tula de Allende, localizado en 

el Valle del Mezquital (cf. Deahl 1989a:5-6; Jiménez Moreno 1941:79-80; Mastache y Cobean 
1989).·· 

Quetzalcóatl o Ce Acatl Topiltzin. set\or y sacerdote de Tallan es convencido, por 

TeZcatllpoca y otros dioses posteriormente Jntegrados al panteón mexlca •. quienes Se oponfan 

al 9obernante y pugnaban por los sacrificios humanos. para que beba puÍque; 'i~na ~vez Ctu8 .se 

embriaga. Ce Acall abandona Tula debido a su vergOenza, triUntarido · SUs contendlenteS y 
subiendo al trono Huemac. 

'" ' 
Especlficamente en el Códice Chimalpopoca (1975:7) se ,;-~rra que-·ciU~tZSiCóatl nace tiacia 

843 d.c .• quien es concebido al tragarse su madre un chalchihuite; Sube· al tÍ-ono de Tula a 

petición de los toltecas aproximadamente entre 871 y 873 d.c •• siendo también sacerdote. Se 

registra que era alfarero (ibid.:8). pues 
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Era muy gran artifice en ..• sus obras de loza. en que comia y bebla. eran pintadas de azul, 
verde. blanco, amarillo y coloradoº . 

De acuerdo con la fuente (lbid.:9-10, 76), Quetzalcóatl estaba en contra de los sacrificios 

humanos. pero los "demonios.. Tezcatlipoca, lhuimécatl y Toltécatl, ávidos de sangre. lo 

enganan para lograr sus propósitos: 

Hagamos pulque: se lo daremos a beber, para hacerle perder el tino ••• Vinieron a 
Xonacapacoyan (donde se lavan las cebollas) a posar con su labrador, Maxtlaton. que era et 
guarda de Toltecatépec ... habla ahl magueyes, que le pidieron a Maxtla: y en sólo cuatro dfas 
compusieron pulque y lo recogieron: ellos descubrieron unos cantarillos [quauhneccontotontin. de 
quauhnecutli -miel de aveja- y comitl -olla de barro- de miel de abeja). Fueron luego a Tonan. a 
casa de Quetzalcóatl, llevando ... el pulque (huitztli, es decir, vino nuevo, primer pulque o pulque 
fuerte). Después que comió, ... le dieron el pulque. Pero él les dijo: 'No lo beberé, porque estoy 
ayunando. Quizás es embriagante o matante'. Ellos le dijeron: 'Pruébalo con tu dedo mel'Uque, •.• 
es vino fuerte'. Ouetzalcóatl lo probó con su dedo; le gusto y dijo: 'Voy •.• a beber tres raciones 
mas'. Porque le dijeron los diablos: 'Has de beber cuatro'. Asf que le dieron la quinta, le dijeron: 
'Es tu libación'. Después que él bebió, dieron a todos sus pajes, cinco tazas a cada uno, que 
bebieron y los emborracharon enteramente. 

Este suceso de la embriaguez de Ce Acatl, en el cual queda además Involucrada su 

hermana, según los Anales lleva a que Quetzalcóatl abandone Tuta debido a su deshonra y, al 

llegar a la costa del mar. se prende fuego y su corazón se convierte en ta estrella de la 

mañana, eventos que se dan hacia 883 u 895 d.c. (lbid.:10-11). Posteriormente en Tula 

reinarla Huemac, quien fuera ministro de Quetzalcóatl, pero a diferencia de él, aceptara los 

sacrificios humanos: Huemac muere por mano propia entre 1065 y 1070 d.c., alrededor de 8 

décadas antes de la llegada de los mexlcas a la mttica '!ollá!"' (ibid.:12-13, 15. 16). 

Gom;alves de Lima (1989:89-93) senala que_ Toltécatl, uno de los tres "demonios" que 

tentaran a Topiltz.in, es precisamente uno d,e los dioses de~ pulque, y los cántaros en los que le 

presentan a Ouetzalcóatl la savia fermentada no fueron "descubiertos o inventa_dos" ~ sin~ que . 

los hicieron aparecer por arte de magia los "demonios". La historia del pulque se fijarla. según 

este autor, entre 884 y 985 d.c. 

Respecto a la leyenda de la lng~~t~ excesiva_ ~e.-.s~vla fermen~ada. en l~_qU~_ inCUrn·era 

Quetzalcóatl y como aclaración aceré:a da"I número 'de p~rciO~es que él cónsa:;m1erá:·~~O~ ·¡;a~e 
en Sahagún, Velázquez, compilador det cód;Ce Chlmafpopoca, -s~t\~la qUe-"á~teS\:Íe·q;JE;'se 

6 En la eerémica arqueológica de Tula hásta ah~ra no se ha Identificado ningún tipo ~~-factura 1ocá1 con estas 
caracterlsticas; la descripción que se presenta en esta fuente etnohlstórlca, mas bien nos recuerda vasijas 
teotihuacanas pintadas al fresca, del periodo Cléalco. 
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Ingiriera el pulque. depositado en uO lebrillo cerca del fuego del cual con un .. vaso". cada quien 

tomaba su porción. la libación consistía en derramar a cuatro partes su contenido para que 

después bebieran los convidados (Códice Chlmalpopoca 1975:77). 

Por su parte. Sahagón (1989 1 :209-21 O). registra la embriaguez de Quetzalcóatl y su salida 

de Tula debido a los engat"ios de Huitzilopochtli y Tezcatlipoca. quienes le ofrecen __ co~o 

medicina "vino blanco de la tierra. hecho de magueyes que se llaman téumetl." 

Tallan también se identifica en las fuentes como el lugar donde se descubriera la miel de 

agave. Una joven doncella de nombre X6chitl le presenta al senor de los tolteca la miel prieta 

de maguey como un regalo, la cual habla sido inventada por su padre. Xóchitl procrea con el 

senor de Tula un vástago, que se bautiza con el nombre de "nino del maguey· .. como slmbolo 

de las cualidades de la planta (lxtlixóchitl 1975:274-275): 

Habiendo heredado el set\orto de los tultecas, Tecpancalsin .... vino una doncella a su palacio 
___ a traer cierto regato para él ... que era la miel prieta del maguey y unas chiancacas, azúcar de 
esta miel, que fueron los primeros inventores de esto, y como cosa nueva se lo trajeron al rey a 
presentar ... el rey ... se aficionó mucho a esta doncella, que se decfa XOchitl, por su belleza ••.• y 
mando ... que le hicieran placer de hacerle otra vez este regalo, .•. y pasados algunos dfas, vino 
al palacio la doncella con una criada cargada de miel. chiancaca y otros regalitos de nuevo 
inventados o por mejor decir, conservas de maguey. Y llegada como fue, avisaron al rey como 
estaba allf la doncella hija del caballero que invento la miel de maguey, llamado Papantzin •.. 
XOchitl ... se empreno y parió un hijo que le puso su padre por nombre Maeconetzin. que quiere 
decir nil'lo del maguey. a significación de la invención y virtudes del maguey, el cual naciO en el 
ano de ... 900 [d.c.). 

De acuerdo con estos documentos etnohistóricos, el pulque y la miel de maguey se 

inventaron entre 884 y 985 d.c. (cf. Gon~lves de Lima 1986:93). 

No obstante, en la historia oficial tenochca se registra el descubrimiento tardfo del pulque en 

la Cuenca de México. atribuido a los mexica, en 1187 o 1291 d.c. (Gonc;alves de Lima 1986:76, 

78). versión que se opone a la de que los chichimecas de Xólotl aprovechaban la aguamiel 

desde aproximadamente 1014 d.c. (lxtlixóchitl 1975:292)7
• asi como al registro de que fueron 

los olmecas de Tamoanchan los primeros en producir esta bebida fermentada (Guerrero 

1994:64). De cualquier manera, estos discursos históricos deben confrontarse con la evidencia 

1 hctlix6chitl (1975:292-293) registra que a la calda de Tula, los chichimecas de Xóloll ocupan eJCtensos territorios 
del centro de México, Incluyendo zonas del Vana del Mezqurtal: 

... en el at\o de 1012, se partió (X61otl) con todo su ej6rcito ... Y en todo ese tiempo que anduvteron en 
diferentes partes adonde hallaban lugares acomodados y montuosos; y en algunos lugares que les faltaba 
agua. talaban magueyes, y beblan el agua miel. y ha clan conservas de maguey. 
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material. dado que aun cuando cabe la posibilidad de que se hayan registrado eventos reales 

en las fuentes. las cronologtas pueden ser más miticas ~ue ver(dicas~ 

Con base en la evidencia arqueológica es posible Inferir la explotación. prehispánica del 

agave en Mesoamérica. Asl. para el Altiplano Central se han identificado vasijas de diversas 

clases que es factible se asocien con la contención de aguamiel o pulque. Por ejemplo. en_ el 

llamado mural de los bebedores de Cholula (ca. 200 d.c.). probable versión del ritual a los 

dioses del pulque. se observan cántaros, cajetes, cuencos y vasos (MOller 1972:143. 145; 

Salazar 1972:137). 

Desde el periodo Clásico se identifican en colecciones arqueológicas del centro de México 

cántaros con tres asas al parecer para la savia fresca, ollas con tal vez dos asas para 

fermentar el pulque, apaxtles o lebrillos que presentan deterioro en las superficies internas. 

probable efecto de los ácidos de esta bebida alcohólica, asi como cajetes y copas para servir e 

ingerir el pulque (cf. Lechuga y Rivas 1989). Por otra parte, en las excavaciones del Complejo 

Bancomeren la ciudad de México se localizó una ofrenda asociada con un entierro del Clásico, 

que lnclula un cántaro de tres asas el cual. según el análisis de residuos, contenia miel de 

maguey (Lauro González Quintero, comunicación personal 1992). 

De acuerdo con MOller (1972:144), el hallazgo en el Valle de Tulancingo de un raspador de 

obsidiana, asociado con ~niza de la penca de maguey y cerámica del ~ormativo'.Superior, 

serla indicio de la explotación del agave con la finalidad de aprovechar la savia hacia 300 a.c.; 

se asume que el primero de estos objetos se empleaba para el beneficio del maguey pulquero 

dada su semejanza formal con raspadores de metal que se usan en la act'ualidad (MOiiar y 
Lizardi 1955 apud. López Alonso y Serrano 1974:149). Este dato· pa~a un'~ ~gión cOUndante 

con el Valle del Mezquital es en extremo sugerente, aunque es el único c;¡ue existe para etapas 

tan tempranas en Mesoamérica. 

Por otro lado. el Instrumental 11tlco caractertstlco del Eplclá.sico en la reglón de Tula parece 

asociarse, en parte, con la explotación del agave para la obtención de. fibr3s y la extracción de 

aguamiel. En los sitios de la Mesa y Atitalaquia se identificaron raspadores en basalto, riolita, 

sflex y obsidiana, y se Infiere según sus atributos formales, dimensiones y huellas de uso, que 

tal vez se emplearon para raspar el corazón del maguey y extraer la savia, o para el raspado 

de fibras del agave (Jackson 1990a:1BB,209-210, 213, 1990b:256; 275, 279). No obstante, la 

mayorla de los artefactos ilustrados en definitiva pudieron emplearse para múltiples funciones. 
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a excepción de algunos de los raspadores convexos. que Jackson (op. cit.: Foto 54, Láminas 

26, 27-5) presenta. sin hacer en todos los casos referencia a su uso en el tlachiqueo. 

· También para Atitalaquia y La Mesa se cita la presencia de ollas que podrfan haberse 

empleado para almacenar la savia fresca de la planta y fermentar pulque. Sin embargo. el 

único fundamento que presentan Mastache y Cobean (1989a:60. 1989b:279; 1990:19) asf 

como Jackson (1990a:210; 1990b:276) para esta hipótesis, es la carencia de agua en los sitios 

donde se recuperaron fragmentos de estas vasijas, sin que hasta ahora se haya publicado 

información derivada del análisis de residuos en los tiestos; esta serla la única vla posible para 

definir con cierto margen de precisión cuáles eran los contenidos de las piezasª. 

Por otra parte. para la fase Tallan del Posclásico Temprano. se ha planteado que en la 

región de Tula era importante la explotación del agave. tanto para obtener fibras como para 

aprovechar la savia y elaborar pulque, bebida que se asume fue un componente básico en la 

dieta (Mastache y Cobean 1989b:289; Mastache 1994:25-26). Diehl (1987:142) también insiste 

en la probabilidad de que entre los elementos del sistema económico de Tallan se contara la 

producción de pulque. Además, el mismo Diehl (1981:288) supone que tal vez parte de los 

malacates encontrados en las excavaciones realizadas en el sitio, se empleaban para hilar 

fibras de maguey. 

Mastache y Cobean (1989b:289) mencionan que posiblemente el agave se encontraba 

entre los cultrgenos en las terrazas agricolas. aun cuando no citan evidencias para diferenciar 

entre el maguey silvestre y el cultivado, ni acerca de la manera en que lograron fechar las 

terrazas. Cabe set\alar que el único indicador directo de la presencia del maguey en Tula 

durante el Posclásico Temprano, refiere a su uso como combustible (Oiehl 1981:287)9 • 

En los reconocimientos de superficie que hemos realizado·en la zona central del Valle del 

Mezquital. especificamente en la subregi6n de Tula-Chapanto_ngo.~~e.t:a_an .~".lcontrado en ~itios 

tanto correspondientes al Eplclásico como al Posclásico Tardfo. raspadores planO.:.COnvexos en 

obsidiana, riolita y andesita (Fig. 33), muy probabteme~te en:i_ple.aldos para raspar el agave (cf. 

8 Este no es un caso aislado de especulaciones acerca del uso dé Vasijas como reciplentea para aguamiel. pulq~e 
o miel de maguey (cf. Brumfiel 1976:105-107. 1987:107·108: Castillo 1994:8S.90; Krotser y Rattray 1989:98). que 
se basan en observaciones macroscOplcas o asociaciones artefactuales, no del todo daras, para Inferir su función. 

• Entre las muestras de madera identificadas en Tula se 9nc;;uentra Agave sp .• que se asume se utillz6 como 
combustible despu6s de haberse empleado con otros fines económicos (Diehl 1981 :287). 
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Parsons y Parsons 1990:291-292). as{ como desfibradores trapezoidales de basalto tal vez 

utilizados en la extracción de fibras de maguey (ibld.:299-302). 

De acuerdo con lo expuesto, parte del instrumental Utico que es factible se asociara con el 

aprovechamiento del maguey se identifica a partir del Epiclásico en el Mezquital. sin que hasta 

ahora existan evidencias contundentes respecto al conjunto de artefactos cerámicos que 

debieron utilizarse para transportar. almacenar y consumir la savia de la planta. El hecho de 

que se identifiquen ollas y cántaros en las colecciones arqueológicas, no necesariamente 

Implica su uso en la producción de pulque en la región, ya que se requieren análisis que. hasta 

donde tenemos conocimiento, jamás se han efectuado. 

Independientemente de lo limitado de las evidencias arqueológicas, en diversas fuentes 

etnohistóricas hay representaciones de vasijas asociadas con el transporte y consumu de la 

savia de maguey (Goni;alves de Lima 1986), las cuales son idénticas o en extremo semejantes 

a las que se producen hoy dfa en el Valle del Mezquital. Por ejemplo, en la Matricula de 

Tributos (Fig. 34) y en el Códice Mendocino se muestran pictogramas de cántaros, forma que 

se empleaba como recipiente para la miel espesa de maguey (Castillo 1978:540-541: Paso y 

Troncoso 1980: f. 27, 29). Los pictogramas en diversos códices muestran aspectos de la vida 

cotidiana y las actividades que se realizaban en el periodo prehispánico tardío y el colonial 

temprano. incluyendo la tributación de miel espesa de maguey, la preparación y 

almacenamiento de pulque, al igual que los contextos en los que era socialmente permitida la 

ingesta de la bebida alcohólica. 

Con base en la evidencia documental, se ha considerado que el consumo de pulque durante 

la época prehispánica era restringido y se asociaba fundamentalmente con actividades rituales, 

sin embargo. la distribución de los derivados de la savia del agave se daba incluso dentro del 

sistema de mercados (Zorita 1963:85-87): 

Esta gran la ciudad de México ... Tiene ... muchas plazas donde hay continuamente mercados 
y tratos de comprar y vender ... Venden ... miel de unas plantas que llaman en las Islas maguey, 
que es mejor que arrope, y de estas plantas hacen azúcar y vino. que asimismo lo venden. 

En los mercados de México y Tlatelolco (López de Gómara 1979:128) habla '"miel de ..• metl 

que vale más que arrope." Por su parte Orozco y Berra (1978:269) menciona en la 

descripción del mercado de México, que 
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••• dice don Hemando Cortés [Cartas de Lorenzana): Venden •.. miel de unas plantas. que llaman 
••• maguey, que es muy mejor que arrope: y de estas plantas facen azúcar y vino, que asl mismo 
venden. 

Algunos autores (cf. Parsons y Parsons 1990:271) no descartan la posibilidad de que el 

pulque se Ingiriera de manera cotidiana, aunque posiblemente con moderación. Cabe destacar 

que en los centros urbanos del Posclásico Tardfo en ta Cuenca de México, la embriaguez 

pt:.blica se castigaba severamente. Por ejemplo (lxtlix6chitl 1975:447), se registra que el rey de 

Tezcoco Netzahualcoyotzin: 

Fue hombre de gran gobierno y justiciero porque castigaba cualquier delito con mucho rigor, 
especialmente a las personas de calidad y que hablan de dar ejemplo a los demás •.. Mandó por 
todos sus reinos y senorlos inviolablemente guardar ochenta leyes y él hizo y confirmo otras de 
sus pasados. entre los cuales los más graves delitos eran los siguientes: el traidor, el pecado 
contra natura. el adulterio, el hurto, y la borrachera y el pecado de la homicidia. 

Asl (lbld.:40~06), se castigaba 

... al borracho. en dos maneras: al que era senor o caballero. a la primera vez, luego ahorcado y 
arrastrado por las calles. y echado en un rlo dedicado para el efecto; y al villano, a la primera vez, 
vendido por esclavo, y a la segunda. ahorcado y apedreado. 

Además, eran ejecutadas las mujeres que bebTan vino durante el reinado de Nezahualpilli 

(hctllxóchitl 1977: 170). 

Las Casas (1979:134) es de los cronistas que hablan de las restricciones y castigos 

asociados con la ingesta de pulque en el México prehispánico. aunque era permitido 

... con licencia de los sen ores o de los jueces ... a los viejos y viejas de cincuenta anos arriba o 
por poco menos; y la razón que daban era que aquéllos lo hablan menester como remedio de la 
sangre, que se les iba enfriando. para que pudiesen escalentar y dormir. Estos beblan dos o tres 
o cuatro tazas pequel'\as. en las cuales, si no es con muncha cantidad. no puede uno 
embriagarse. En sus fiestas de sus bodas y otros regocijos podrlan beber los que eran de edad 
varonil dos o tres tazas y no mas. 

Motollnla (1971:361) set\ala que la embriaguez de los indTgenas, que era común en el 

periodo colonial temprano no tenla antecedentes prehispánicos, ya que su consumo estaba 

limitado a los hombres durante las festividades. asl como a usos medicinales. El único aporte 

de la crónica de Motolinia comparada coñ la de Las Casas es que 

..• habla muchas personas que asl tenlan por ••• [aborrecido) el vino, que ni enfermos ni sanos lo 
querlan gustar. y en verdad que ello huele mal y no sabe muy bien. 
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Curán (1967 1:272-3) sef\ala que en la fiesta del décimo mes del ano. fiesta de los muertos 

y al mismo tiempo del Xocotl Huetzi, celebración de los tepanecas, que tenfa lugar el 28 de 

agosto, sobre todo en Coyoacan 

Ponlan .•. gran ofrenda de comida y de vino de la tierra ... Habla gran cantidad de comidas, y 
mayor de bebidas. porque este dfa habfa gran borrachera, y habla licencia este día general de 
beber todos, excepto los mozos y mozas, que nunca la tuvieron. 

Y es de saber que el no beber todos, ni tener licencia general para se emborrachar, era por el 
respeto que diré: es de saber que éstos tuvieron por cosa divina y celestial el maguey, viéndolo 
tan provechoso, y asl le reverenciaban. ltem, al vino del zumo que de él se hace, tenlanle, ni mas 
ni menos, por dios, debajo de este nombre Ome toc:htll, que quiere decir 'Dos-Conejos' Y asl 
como nosotros vedamos la comunión a los nit'\os que aún no tienen entendimiento para saber lo 
que reciben, asf estas naciones vedaban el vino a mozos y mozas y no se lo consentfan beber, ni 
aun a Jos ya hombres, como no fuese principal, por reverencia de este ... vino, que no sólo les 
servia de bebida y de embeodarse con él, pero también lo reverenciaban como a dios y Jo tenfan 
por cosa divina, viendo el efecto que tenla y fuerza de embriagar. 

Este •.• brebaje era particular ofrenda a los dioses y asf algunos sacrificios ... y ofrendas ... 
(Incluyen) cantarillos muy pequenitos de pulque ... Tengo temor (de) que hoy en dla, según la 
afición le muestran y le tienen, y según se mueren por él, que no haya alguna superstición en 
ello, porque yo veo que ya no queda viejo ni mozo, ni mujer ni hombre, ni nino ni nina, que ya no 
lo beba ... los senores se honran y ro tienen por grandeza el estar borrachos y los mozos, por 
gentik!za. 

No obstante. respecto a los nacidos bajo el signo de Ome Tochtli, Sahagún (1989:238-39) 

explica que estaban predestinados a ser borrachos consuetudinarios de por vida. sin que se 
registre que estuvieran expuestos a castigo alguno, lo cual indica que los mexica no eran por 

completo intolerantes respecto a la ingesta del pulque: 

Declan que cualquiera que nacla en este signo serfa borracho, incJlnado a beber vino, y no 
buscaba otra cosa sino el vino .•. solamente procura de emborracharse ••• Por esta causa todos 
le menosprecian, por ser hombre infamado públicamente ••. Y declan que naciO en tal signo, que 
no se podla remediar. Y todos desesperaban dél. 

De cualquier manera. el consumo de pulque en las provincias rurales dominadas por la 

Triple Alianza tenochca tal vez no tuvo tantas restricciones (Taylor 1987:55). Por ejerT.plo.~ entre 

los otomies del Mezquital de la subreglón de Atitalaquia (Acuna 1985:59), se lngeira a9Uaiiiiet 

en lugar de agua: 

Sacan de estos magueyes una aguamiel sustancial. medicinal y du(l]ce, de tal manera que, 
generalmente, de aprovechan delta. para beber, que del agua que por _estos pueblos pasa, 
porque es salobre; y, como tengan la dicha miel. no echan (de] menos el agua., 
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Por otra parte, el consumo de pulque y la embriaguez eran frecuentes en el ITmite oriental 

del valle; en la Relación de Xilotzingo (Acuna 1986a:207) se señala que 

..• jamas dejan de beber pulque, que asl se llama el vino que hacen del maguey: tan malo y 
pestilencia!. que solam[en]te el olor atosiga. 

De igual manera, en la Relación de Citlaltepec (Acuna 1986a:199) se menciona que, antes 

de la conquista, los naturales 

Usaban el vicio de la embriaguez, y de la embriaguez y de la lujuria, y otras torpedades a que 
el Demonio los incitaba. 

No obstante, en algunas subregiones como Axocopan (Acuna_ 198~b:.1.~9), ~ra :-delito 

emborracharse y quien lo hiciera era ejecutado: 

.•. no se embriagaban, porque Iba contra la ley que entre ellos habfa. y morfa por elJo [el que lo 
hacia]. ~ ' ·-" · ,.. __ . · 

La interpretación de estas fuentes permite suponer que ·er:i~·· Í~~~;,'?!ci~·1.e~~.d~f,v~i!e del 

Mezquital. era menos moderado y controlado el consumo del pulque qiJe.er1 las capitales de la 

Triple Alianza mexica, posiblemente debido en parte a la escasez d_e 3gc~·~ ·en:. la región asl 

como a factores de la cultura propia de los hñahnO. 

La especialización económica regional. fundamentada en la ex.P10t3ci6rl del agave, es 

evidente en el Códice Mendocino y en la Matricula de Tribuf~~ .. ASf.'- laS -prOvinclas de 

Hueypuchtla y Axocopan tributaban a la Triple Allan2'a dlve_rsos· procluétos, ya sea textiles, 
alimentos, cal, o animales vivos (véase el Cuadro 19). El tributo incluia mantas de "henequén" 

(designación utilizada para los textiles hechos con fibras de' agave) Pero, lo que aquf interesa 

subrayar, es que ambas entregaban 400 cántaros llenos con-rTaiei de maguey espesa cada seis 

meses, según el Códice Mendocino (Paso y Troncoso 1980: f. 27, 29): cabe ser\alar que de 

acuerdo con la Matricula de Tributos (Castillo 1978:540-541), erÍ el caso de la provincia 

encabezada por Hueypuchtla se registra que la peri~icidad del tributo era anual. es decir. por 

ejemplo, 400 medidas o tinajas de miel de maguey -neuctli- (Flg. 34). 

Aunque de las 38 provincias dominadas. por_ la Triple Alianza varias tributaban textiles 

hechos con fibra del agave. exclusivamente a los otomtes del Mezquital les correspondla 

entregar miel de maguey (véase el Cuadr~-19). -

105 



2.2. Tendencias del periodo colonial y etapas modernas 

Para el periodo colonial. Nueva Espana quedó dividida territorialmente en dos sectores 

antagónicos, la República Espanota y la República de Indios. A su vez, esta división reflejaba 

diferencias rurales y urbanas para controlar la concentración geográfica, la explotación 

económica y la evangelización de los indígenas (Broda 1979:75; Moreno Toscano 1976:63). 

Para el caso del Valle del Mezquital, se identifican cinco partidos (Actopan, lxmiquilpan, 

Tetepango-Hueypuchtla, Tula y Xilotepec) que, hasta cierto punto, reflejan la división regional 

en provincias tributarias durante el Posclásico Tardio (cf. Gerhard 1986). 

En las Repúblicas de Indios el número de espanotes se limitaba a quienes estaban 

vinculados con los sistemas de gobierno, religiosos y económicos (encomiendas, mercedes, 

estancias y minas). Por ejemplo, incluso para mediados del siglo XVII (Mendizabal 1947:109) 

en el distrito de Jilotepec 

.•. no hay nlngün pueblo de espanoles ni en este dicho pueblo nlngün vecino espanol ••• SOio 
algunas familias de espanoles, encomenderos o descendientes de ellos, se hablan establecido 
en los pueblos [de Indios] para atender directamente sus haciendas y, muy probablemente, para 
acaparar la producción de las Industria locales, a pesar de las reales cédulas que lo prohibran de 
modo terminante. 

Los efectos de las formas coloniales polfticas, jurfdicas, ideológicas y económicas de control 

alteraron el modo de vida de la población autóctona de la reglón, incluyendo el despojo a las 

comunidades indfgenas de sus tierras y medios bésicos para su subsistencia y reproducción. 

Aunque desde el siglo XVI Ja corona espaflola otorgó a algunos caciques indlgenas de estirpe 

tenochca10 mercedes y mayorazgos en el Mezquital (Femández de Reca 1961:227-247, 271-

284}, a principios del siglo XVII éstos últimos se conformaron con un enfoque dirigido 

básicamente a la ganaderfa (cf. Quezada 1976:195), siendo en su mayorla propiedad privada 

de espanotes, algunos de casi 50,000 hectáreas (Mendizabal 1947:117-118}. evidencia 

..• del abuso de los espanoles en la apropiación de la tierra y los danos que con ello ocasionaban 
a los pueblos indlgenas ... (;) el sostenimiento de(I ganado) ... significaba la ocupación Ilegal de 
terrenos, muchos de los cuales pertenecfan sin duda a los pueblos indlgenas, que se velan 
obligados a defender sus sementeras de esa Invasión continua. · 

Resulta Interesante que en el escudo de armas otorgado por la corona a Don Diego de Menc:loza Aualria y 
Moctezuma, cacique de Ajacuba, en 1562, a.e fnduye •un érbol verde que llaman maguey- y •una fuente con sus 
aguas aalobnts-,(Femández de Reca 1961:276-277). Puede inferirse que estos Iconos estén vinculados de manera 
directa con las caracterlaticaa del enlomo de Ajacuba. lugar de aguas termales can alto contenido de minerales 
adem.ill• de zona de explotaclOn del agave. 
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Los danos causados [desde mediados del siglo XVI) por la ganaderla a los indlgenas 
agricultores. aparte de los que ocasionaban a la población por su concurrencia a los jagOeyes, se 
fueron agravando a medida que la ganaderfa se desarrollaba, a pesar de las numerosas reales 
cédulas que pretendieron poner a ello remedio •.. , porque los alcaldes mayores no se 
preocuparon en poner los medios para que tales abusos se corrigieran o castigaran. 

Si a lo anterior se suman los efectos de las enfermedades llegadas del Viejo Mundo. el 

resultado fue que se diezmó la población indtgena y los supervivientes se vieron 

empobrecidos y marginados (cf. Charlton y Fournier 1992). Por lo tanto, tos otomies fueron 

forzados a depender de la agricultura de temporal, adoptaron el pastoreo de ganado menor 

pero, en especial y con base en prácticas prehispánicas, se centraron en la explotación del 

agave. 

Asi, debido a necesidades inter e intrarregionales de consumo, la elaboración y venta de 

textiles hechos con fibras de maguey11
• asf como derivados de la savia, tuvieron un papel 

económico preponderante al menos desde el Posclásico Tardlo. En el Valle del Mezquital, en 

la segunda mitad del siglo XVI (Mendizabal 1947:108. 119): 

""··~-:' :· 

Con excepción del cultivo y explotación del maguey. que dla a dla adquirla ·mayor,desarrollo •. 
tanto por la demanda de mieles y de pulque cuanto por la de articulas manufacturados con su : 
fibra. la economla de los otomles de la región del Valle del Mezquital se seguta basando, como· 
en la época prehispánica. preferentemente en la e>eplotación de los ·recursos naturales. 
particularmente los agaves silvestres del tipo de la lechuguilla y la pita y de la palma (yuca). 

Por otra parte. en el siglo XVIII (ibid. 1947:129-130) 

.•• la producclon de las distintas regiones det Valle del Mezquital se habla ido diferenciando, de 
acuerdo con las posibilidades geográficas y con las conveniencias económicas. Hacia el sur y 
occidente, es decir, en las regiones de ... Tula, Tepejl del Rfo y Hulchapan, se acentuaban las 
labores agrlcolas encaminadas principalmente a la producciOn de malz y trigo, asociadas con la 
ganaderla ... ; y en la región oriental, esto es, en las alcaldlas mayores de Pachuca. Actopan y la 
vecina jurisdicción de Tetepango, se desarrollaban ya en gran escala, sin perjuicio de la 
ganaderla y el culUvo de cereales y de plantas forrajeras (en particular cebada. que tenla gran 
consumo en los minerales). las plantaciones de maguey, que llegaron a ser uno de los más 
lucrativos negocios agrlcolas de la Nueva Espana ... 

Durante más de un siglo después de iniciada la colonización espaftola, siguió la producc10n del 
pulque como una ocupación privativa de los indlgenas. quienes. después de llenar sus · 
necesidades de consumo familiar. vendlan sus excedentes personalmente o por medio de 
comerciantes dedicados a este productivo trato. En el último tercio del siglo XVII. el cultivo y 
beneficio del pulque era todavla una actividad económica ... preponderanternente lndlgena. 

" Para 1551 se registra. por ejemplo. que los Indio$ cordoneros de la ciudad de México adquirlan en la provincia de 
Tula las fibras que empleaban como materia prima (Zavala 1982:229). 
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No obstante. a mediados del siglo XVIII (ibid.:134) 

Es seguro que los indfgenas productores de pulque, en pequena escala por la poca tierra de 
que generalmente disponfan, fueron eliminados paulatinamente, por los grandes hacendados 
pulqueros, del mercado de tas ciudades. quedando reducidos a la venta local de su pulque. 

Asf. es patente en la información documental la importancia del complejo económico del 

agave en el Mezquital, incluyendo la extracción de la savia de la planta y su fermentación para 

producir pulque. Aun cuando la tributación colonial de los otomfes a los encomenderos 

representó variaciones en cuanto a bienes respecto al Poscláslco Tardlo, entre 1535 y 1553 

siguen apareciendo en las tasaciones productos derivados del maguey (véase el Cuadro 20), 

siendo los textiles los más comunes y sólo esporádicamente hay registros acerca de la miel de 

maguey. 

Por ejemplo. en 1540 en el Ubro de las Tasaciones (1952:90) se senala que Actopan 

pagaba como parte del tributo 20 cántaros grandes con miel de maguey cada 80 dlas, mientras 

que en 1614 un documento del partido de lxmiquilpan incluye la mención del uso de jarras para 

la contención de aguamiel (Archivo Microfilmado del Estado de Hidalgo. Rollo 23. miscelánea 

diversa). En el siglo XVIII. la comunidad de Santa Maria del Pino (véanse el Capitulo 5 y el 

Apéndice 4), ubicada en la zona central del Mezquital. se caracteriza por ser una comunidad 

alfarera, productora de cántaros y ollas (Archivo Parroquial de Tepetitlán. Sección Disciplinar, 

Serie Jurfdico Eclesiástica, caja 8, folder 1). formas que asumimos funcionalmente se 

asociaban tanto con el agua como con ta savia del agave. 

Asimismo, en el siglo XIX y a principios del XX. en el centro-sur del Mezquital eran de 

importancia económica los plantfos de maguey y ta producción de pulque (Archivo Municipal de 

Tepetitlán, Recaudación de Rentas. 1887, 1890, Indiferente General, Caja 1, 1876, 1886, 1892; 

Archivo del Registro Civil de Tepetitlán, Nacimientos, vol. 1, 1859). 

Durante el periodo colonial en Nueva Espana, el estatus de la savia fermentada del maguey 

se modificó en los contextos urbanos. donde se asociaba fundamentalmente con prácticas 

rituales, para ser una bebida alcohólica de consumo generalizado que constituyó un 

complemento alimenticio (cf. Parscns y Parsons 1990:271). La amplia popularidad del pulque 

influyó en los desarrollos económicos del Valle del Mezquital, dado que se contaba entre tos 

centros productores que abastecfan de esta bebida a la capital de la Nueva Espana. asf como 

a los pueblos mineros de la región (cf. Medina y Quezada 1975:45). 
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Esta situación prevaleció parcialmente en el siglo XIX. dado que el nivel que alcanzara la 

industria del pulque durante el periodo republicano fue muy alto; por ejemplo. en 1846 Ruxton 

(1974:83} registra que en la Ciudad de México anualmente se vendian 42 millones de litros, 

que implicaba un aumento considerable en relación con 1774. ano en que entraran cerca de 28 

millones de litros a la capital sin contar el contrabando o las ventas por parte de indios en la 

Plaza Mayor (Clavijero 1982:267). Esto se debla al elevado número de consumidores quienes, 

según el británico Henry G. Ward (1981:58), eran de "las clases bajas". lo cual contrasta con 

tendencias de fines del siglo XVII cuando tanto los indigenas como algunos espanoles 

acostumbraban ingerirlo (Gemelli Carreri 1983:223). 

La sustitución de vasijas cerámicas por recipientes de otros materiales para la contención 

de la savia del agave se ha dado como un proceso paulatino desde la conquista hispana. Asf, 

durante el periodo colonial, muchos tlachiqueros abandonaron el uso de cántaros u ollas y 

adoptaron odres de cerdo, cueros de chivo o barriles de madera. denominados castanas. para 

transportar con burros la aguamiel o fermentar el pulque. A mediados del siglo XVIII en los 

tinacales de haciendas se empleaban cueros de res fijados en marcos de madera. para la 

fennentación hasta de 1000 litros de pulque por tina. A fines del siglo XIX las redes ferroviarias 

conectaron las haciendas con los principales centros de consumo y, diariamente, se distribufa 

el pulque en barriles en la Ciudad de México, siendo frecuente que en las pulquerlas se sirviera 

en vasos de vidrio (cf. Foumiery Ceder.o 1993; Guerrero 1985:139-140). 

Es factible que durante los periodos colonial y republicano en el ámbito rural se mantuviera 

el uso de recipientes cerámicos para el acarreo de la aguamiel y la fermentación del pulque. 

tanto a nivel doméstico como de tlnacal comunitario, costumbre que perdura hoy dla en 

algunas zonas del Valle del Mezquital. En el siguiente capltulo se analizará en detalle el 

complejo cerámico propio de los otomles de la región hoy dfa, concebido como un complejo 

artefactual cuya función se vincula de manera directa con la producción de la savia fermentada 

del maguey. 

Consideramos que con base en los datos que se han presentado a lo largo de las anteriores 

secciones, queda documentada la importancia del complejo económico del agave entre los 

hl'\ahnü del Mezquital. La información. contemporánea, de los periodos posteriores a la 

conquista espanola, asl como las limitadas evidencias arqueológicas y las fuentes 

etnohistóricas referentes al Posclásico Tardfo, fundamentan la hipótesis de que históricamente 

en la región dicho complejo caracteriza el modo de vida otomr. en el nivel de las estrategias 

básicas de supervivencia. 
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De esta manera, se cuenta con correlatos de que distintos aspectos tecnológicos del 

complejo económico del agave se han insertado en el modo de producción precapitalista y 

capitalista de las sociedades que se han desarrollado en el Valle del Mezquital. El maguey 

como medio natural de producción prevalece, al igual que muchos de los Instrumentos de 

ti-abajo, algunas series de complejos artefactuales, y los productos obtenidos del admirable 

''árbol de las maravillas". Lo anterior se debe a que nntes de la introducción de sistemas de 

riego en épocas recientes, habla sufrido pocas transformaciones la relación entre el hombre y 

su medio, como parte de procesos adaptativos sociales. 

En gran medida, la eficacia del sistema económico de los ht'Ulhl'\D tiene que ver con el 

aprovechamiento del agave que, al integrarse en un complejo económico especifico, constituye 

la generalidad del moderno modo de vida del grupo. 
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CAPITULOS 

LA CERAMICA CONTEMPORANEA EN EL 
VALLE DEL MEZQUITAL 

Es muy significativo que la arqueologla mexicana no muestre ninguna 
cerámica que pueda ser considerada como otomi (Soustelle 1993:83). 

1. LA ALFARERIA HÑAHÑÜ 

En el Valle del Mezquital los artefactos cerámicos aparecen prácticamente en toda clase de 

actividades que realizan los otomfes de la región. sea para la preparación, almacenamiento o 

consumo de alimentos; el transporte y almacenaje de liquides; la higiene corporal y en el 

lavado de la indumentaria; el esparcimiento; como material de construcción; para fines 

ornamentales; en la apicultura; incluso para prácticas rituales y para la elaboración de 

Instrumentos que intervienen en otros procesos de trabajo. Los mismos fragmentos de piezas 

que se han roto se aprovechan en diversas actividades productivas, sea como tapa de homes, 

colocados en las juntas entre los sitiares con que se construyen muros, como bases o soportes 

independientes, para proteger semillas que se plantan, o como parte de retenes en terrazas 

agrlcolas (véase el Cuadro 21). 

En la actualidad los habitantes de la reglón tienen acceso a artefactos cerámicos al6ctonos, 

se trate de loza vidriada o blanca. producida sobre todo en los estados. de México y 

Guanajuato, asf como a recipientes de metal. vidrio o plásticos manufacturados en contextos 

industrializados. Lo anterior se ha dado gracias a las múltiples vias de comunicación que 

conectan al Mezquital con. el resto del pats, asi como debido a la intrusión de patrones 

culturales ajenos a la sociedad indtgena que impactan en las tendencias de consumo. 

En las siguientes secciones haremos referencia a la alfareria que funcionalmente se asocia 

de manera directa" con el aprovechamiento del aguamiel y el pulque y. en forma somera, a 

artefactos cerámicos que se producen, circulan y consumen paralelamente en el Valle del 

Mezquital hoy dia. 
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1.1. El complejo cerámico del pulque 

Como se ha detallado en los capitules precedentes. la explotación del agave ha sido básica 

para la sobrevivencia de los habitantes del Mezquital, en especial los derivados de la savia del 

maguey. Entre los otomfes contemporáneos todavla se emplean diversos artefactos para 

extraer y procesar la savia. cuyos orígenes se remontan a la época prehispánica (cf. Parsons 

y Parsons 1990), algunos manufacturados con técnicas tradicionales; aun cuando existen 
Instrumentos de trabajo producidos con metales y otras materias primas ajenas a la sociedad 

indígena, sus fonnas y su uso derivan de contextos precortesianos, por ejemplo los raspadores 

cuchara (Fig. 29) que se usan para raspar el maguey y propiciar que mane la aguamiel. Asf. 

pueden identificarse diferentes complejos artefactuales mediante los cuales los hnahnO cultivan 

el agave y logran aprovechar todas las partes de Ja planta. 

Aquf nos centraremos en uno de estos complejos. es decir el conjunto de recipientes de 

cerámica que se utilizan para extraer. transportar. almacenar. fermentar e ingerir el aguamiel y 

la savia fermentada, que conforman el complejo cen!lmlco del pulque. 

El uso de diferentes clases de vasijas para preparar los derivados de la savia del maguey se 

relaciona de manera directa con su forma genérica. Así, el complejo cerámico del pulque 

consta de: 

1. Cántaros para aguamiel (xom), empleados para colocar y transportar la savia fresca 

después de extraerla y colectarla del maguey (Flgs. 35 y 36); estos cántaros también se 

utilizan para acarrear agua, pero nunca se usa la misma vasija para uno u otro líquido, dado 

que el sabor de la aguamiel queda impregnado en los recipientes. Los cántaros presentan 

borde directo, cuello cilfndrico o evertido, cuerpo ellptico, tres asas de oreja verticales bajo 

el hombro. y soporte anular. La presencia de esta clase de asas se asocia con el transporte 

tradicional empleando mecapal, tejido con fibras de agave. El tamano más usual tiene una 

altura total de 50 cm. el cuello es de 7.5 cm de alto y el diámetro de la boca de 11 cm. La 

capacidad promedio es de 20 litros, aunque para diferentes tamanos varia de a a más de 30 

litros. Se producen cántaros miniatura, con una capacidad de aproximadamente 2 litros. 

para llevar a bendecir agua en la celebración anual de El Cristo del Arenal, en la subregi6n 

deActopan. 
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2. Ollas pulqueras (ts•oe). empleadas para fermentar la savia (Figs. 37 y 38); esta misma 

forma se utiliza para almacenar agua. pero se emplean distintas piezas para la contención 

de uno u otro liquido, ya que el pulque tiene un fuerte sabor que se Impregna en las vasijas 

donde se fermenta la bebida. Las ollas tienen borde evertido, cuerpo ellptico. dos asas 

horizontales de oreja bajo el hombro, y soporte anular. El tamaf'\o estandar tiene una altura 

total de 53 cm. el cuello es de 5 cm de alto y el diámetro de Ja boca de 22 cm. La capacidad 

promedio es de 30 litros, aunque para diferentes tamanos varía de 20 a 80 litros. 

3 . .Jarros ('bada) o apiloles -palabra derivada del nahuatl-, que se usan para servir y beber 

tanto aguamiel como pulque, asf como agua (Flgs. 39-41). Estas vasijas tienen cuello 

cilfndrico o evertido, cuerpo elíptico, un asa de oreja vertical, y soporte anular. El tamano 

más común tiene una altura total de 23 cm, el cuello es de 5.5 cm de alto y el diámetro de la 

boca de 8.5 cm. La capacidad es de alrededor de 2 litros. aunque para diferentes tamanos 

varia de 1.8 a 41. 

Se emplean esporádicamente con fa misma función jarros, de Ja clase conocida como 

patojos (Fig. 41). pero estas vasijas son poco comunes dentro del inventario cerámico 

formal, además de que los productores y consumidores del Mezquital no diferencian ni a 

nivel léxico ni utilitario entre Jos apiloJes y los patojos. Estas últimas piezas se caracterizan 

por su borde directo, cuello corto curvo divergente. cuerpo curvo convergente aplanado. asa 

vertical.de oreja y soporte anular: el diámetro del borde es de 7.5 cm y la altura total de 8 

cm, con una capacidad de 0.7 litros aproximadamente. 

4. Cuencos (moh1) o cajetes -vocablo derivado del nahuatl·, empleados para beber el 

aguamiel. el pulque u otros liquides (Fig. 42). Estas vasijas presentan borde directo. cuerpo 

semiesférico y base redondeada. El tama,,o estándar tiene una altura total de 12 cm y 

diámetro de 20 cm. La capacidad aproximada es de 1.5 litros, aunque existen piezas de 

mayores dimensiones y capacidad de más de 4 litros. 

5. Llegan a utilizarse para acarrear pulque o agua cantimploras {pentú). piezas con borde 

directo, cuello cilíndrico corto, cuerpo semiesférico aplanado ~n la p~rte frontal y posterior 

de la vasija, dos asas verticales de or~ja y soporte anular (Flg .. 43); el diámetro promedio de 

la boca de 10 cm y la altura total de 30 cm (aunque hay piezas de menor tamat\o), siendo la 

capacidad más común de 5 litros. 
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Todas estas clases de vasijas por lo general presentan decoración sellada en el cuerpo, con 

motivos geométricos o fitomorfos simples. a excepción de los cántaros y algunos cajetes. El 

acabado superficial caractertstico es un engobe delgado rojo externo. salvo en los cuencos en 

los cuales aparece también en el interior; esta capa no se coloca en la banda donde aparecen 

los elemeiitos decorativos sellados, para ast lograr que éstos resalten. 

En las ollas pulqueras y ocasionalmente los cajetes se observa deterioro en sus superficies 

internas, por servir como recipientes para pulque; los residuos de la savia del agave tienen un 

ph de 4.3'1 y contienen protefnas. vitaminas, alcohóles y otros componentes (Museo Nacional 

de Culturas Populares 1988:84), que reaccionan con los materiales cerámicos producidos en el 

Mezquital. Los informantes entrevistados senalan que la vida útil de una olla pulquera en 

promedio varta de 1 a 4 anos, ya que .. se pica o carcome" la pieza. y el liquido empieza a 

filtrarse por las superficies deterioradas de la vasija. 

1.1.1. Evidencias arqueológicas y etnográficas del 
consumo del complejo cerámico del pulque 

En las colecciones de materiales arqueológicos recuperados en el Valle del Mezquital, de 

una muestra de aproximadamente 25,000 tiestos que abarcan temporalmente del Formativo 

Superior a la actualidad, alrededor del 15º/o corresponden al mismo grupo cerámico. designado 

Carclonal. conformado por dos tipos. Cardenal Rojo Moldeado se caracteriza por cántaros. 

ollas, apiloles, cantimploras y patojos, mientras que el tipo Santuario Rojo Moldeado tiene 

lebrillos o apaxtles y cajetes como clases de vasija; estos tipos aparecen en la mayorla de los 

sitios localizados que se ubican en todas las subregiones donde se han realizado 

reconocimientos de superficie en el Mezquital. Por otra parte, cerca del 4% de los materiales 

arqueológicos corresponden a los tipos denominados Xonl Rojo y Ts'oe Anaranjado, 

antecedentes históricos del grupo Cardenal; estos tipos están compuestos por ollas. c~ntaros y 

cajetes. es decir que su diversidad formal es menor que la del complejo cerámico del pulque 

modemo. 

De acuerdo con observaciones etnográficas, el tipo Cardenal Rojo Moldeado se asocia 

béslcamente con la extracción y transporte de aguamiel. su fermentación para producir pulque, 

el almacenamiento de esta bebida~ asf como su consumo: este tipo cerámico constituye el 

complejo cerámico del pulque. Cabe senalar que el tipo Santuario Rojo Moldeado. que a nivel 

formal incluye apaxtles o lebrillos (Flg. 44), en la actualidad funcionalmente corresponde a la 
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vajilla de preparaci6n de alimentos o de higiene, por lo que sólo puede incluirse dentro del 

complejo cerámico del pulque contemporáneo la forma de los cajetes. No obstante. Parsons y 

Parsons (1990:294) consideran que posiblemente en la época prehispánica los lebrillos. vasijas 

con abertura amplia, pudieron haberse utilizado para fermentar la savia del maguey. por lo cual 

no puede descartarse que en el pasado entre los hñahnü los lebrillos estuvieran en efecto 

relacionados con la elaboración de pulque. 

En términos de la distribución espacial arqueológica de las formas del complejo cerámico 

del pulque, cabe senalar que los cántaros se identifican en altas densidades en terrazas donde 

se cultiva o cultivaba el maguey: los informantes que raspan la planta para extraer la aguamiel, 

senalan que es fácil que lleguen a romperse las vasijas en el trayecto que se recorre del lugar 

de extracción de la savia a las unidades domésticas donde se fermenta. e incluso cerca de los 

magueyales. Muchas de las concentraciones de materiales arqueológicos dispersos que se 

han localizado en el Mezquital, posiblemente evidencien pequeflas unidades domésticas 

construidas con materiales perecederos. en particular pencas de maguey; en esta clase de 

sitios son abundantes los fragmentos de vasijas del complejo cerámico del pulque, dado que 

en estos contextos es donde se darla la fermentación de la savia asf como su consumo. 

Para la diferenciación funcional entre las ollas empleadas para fermentar pulque y las 

usadas para almacenar agua, se requieren análisis quimicos a través de los cuales se aislen 

componentes especificas de la savia fermentada (carbohidratos, aminoácidos, etcétera) cuya 

realización rebasa los limites de esta investigación, y hasta ahora nunca han sido efectuados 

para definir su aplicabilidad en el estudio de tiestos recuperados en intervenciones 

arqueológicas. Es probable que no existan indicadores precisos para determinar la 

funcionalidad particular de los cántaros para muestras arqueológicas. dado que en esta clase 

de piezas únicamente se transporta agua o aguamiel, sin que se fermente pulque en ellas ni se 

deterioren como las ollas empleadas en la elaboración de la bebida alcohólica. 

1.1.2. Aspectos composlclonales y tecnológicos 

El complejo cerámico del pulque se. caracteriza por tener pasta de textura gruesa, con 

inclusiones de cuarzo y hematita; macroscópicamente este cuerpo cerámico se asemeja al de 

los materiales de la fase Prado-Corral (Coyottatelco y Mazapa del Valle del Mezquital). En los 

tipos ·card~nal -y sSntuario Rojo Moldeado. el color de la pasta varia de café a gris, a veces 

con núcleO' reducido. El acabado de la superficie se limita a una delgada capa de engobe de 
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color rojizo (aunque son abundantes las nubes de cocción, dando tonalidades desde 

anaranjado hasta negro), por lo general alisado y esporádicamente brunido. 

Mediante análisis arqueométricos (véase el Apéndice 3) se ha determinado que las arcillas 

empleadas en fa época prehispánica parecen no diferir de las que se usan hoy dia, aun cuando 

potencialmente se exploten bancos distintos en la actualidad, tal vez porque los antiguos se 

agotaron. Algunos de tos informantes alfareros del Valle del Mezquital manifiestan su temor de 

dejar de contar dentro de dos o tres décadas con las arcillas que están acostumbrados a 

emplear. pues 

ya pronto nos vamos a acabar la tierra, nos va a durar poco la que hay y luego habrá que buscar 
más lejos donde también halla y se preste para hacer trastes (Con Samuel Trajo Badillo, 28 anos 
de edad). 

Estudios arqueométricos adicionales con tozas prehispánicas y contemporáneas se 

enfocaron la experimentación respecto a temperaturas de cocción (véase el Apéndice 3). con 

lo cual se determinó que en la manufactura de tipos del Epiclásico y modernos no hay 

diferencias drásticas; dado et comportamiento flslco-qufmico de las materias primas utilizadas 

en ta matriz estructural, es posible producir cuerpos cerámicos de calidad adecuada en 

términos tecnofuncionales a temperaturas relativamente bajas (SOOº C); de hecho a nivel 

mundial se conocen pocas arcillas que vitrifiquen a tan bajo punto de fusión (Kingery 1992:66, 

véase el Apéndice 3). 

En ta actualidad el engobe se prepara empleando una arcilla residual con aito contenido de 

óxido de hierro. Con base en técnicas experimentales, se detennin6 que los pigmentos 

empleados hoy dla potencialmente pudieron ser la base para la decoración roja de tipos 

epiclásicos (véase el Apéndice 3). 

2. CENTROS PRODUCTORES DEL COMPLEJO CERAMICO DEL 
PULQUE 

En el Valle del Mezquital para que sea posible llevar a cabo la producción intensiva· de 

cerámica, se requiere la existencia de bancos de arcillas y desgrasantes relativamente 

próximos a los centros productores, agua en la localidad -una de las principales limitantes en el 

semidesierto-. recursos maderables cerca del sitio o fácilmente obtenibles en comunidades 

vecinas asl como. según la tecnologfa aplicada en la quema, materiales adecuados para la 

construcción de hemos; en caso de que a las vasijas se les aplique algún acabado como el 
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engobe o bien que se pinten, es necesario que existan fuentes de pigmentos no demasiado 

alejadas. o que los productores tengan acceso a ellos a través de redes de intercambio. 

A nivel mundial se ha documentado que los recursos que es más Importante sean 

acequibles son arcillas y desgrasantes, ya que se emplean en altos volúmenes. tienen mayor 

peso y. por tanto. se requiere una considerable inversión de tiempo y energía para su 

transporte. a menos que se cuente con bestias de carga o medios motorizados {aunque esto 

puede incidir en un alza de Jos costos). Entre sociedades sedentarias la ubicación de los 

asentamientos se da en función de la disponibilidad de agua para consumo humano y. 

frecuentemente, de combustibles requeridos para uso cotidiano, por lo que resulta sencillo 

Integrarlos en la manufactura de loza. De cualquier manera, para la quema de vasijas pueden 

utilizarse diversos elementos de desecho o que se derivan de distintas actividades productivas, 

siendo casi de cualquier clase los materiales orgénicos que se usan en el horneado de vasijas; 

si se trata de recursos maderables, comunmente se let'\an en zonas ubicadas hasta a 9 km -o 

dos horas de recorrido- del lugar donde se manufactura loza_ Aunque las comunidades 

alfareras pueden localizarse a una distancia de menos de 1 km hasta 50 km de las fuentes de 

materias primas empleadas en la preparación de pastas y cuerpos cerámicos. en un alto 

porcentaje se ubican a no más de 7 km de los bancos donde se extraen arcillas y hasta 9 km 

de los de desgrasantes; de hecho si estos componentes se localizan a más de un día de viaje 

de un sitio, sus habitantes por 10 general no producen roza. El acceso a pigmentos o vidriados 

en las localidades no resulta tan trascendental, ya que se utilizan en volúmenes reducidos, por 

lo que llegan a extraerse a más de 30 km de distancia de los centros productores de cerámica 

o incluso se obtienen a través de canales de intercambio (cf_ Amold 1985:36-53). 

Mendizabal (1947:73) registra que en la década de los 30 en el Valle del Mezquital todavla 

florecía la manufactura de loza. aunque se había desarrollado en forma importante sólo en la 

región de Chapantongo. tal vez por carencia de arcillas de buena calidad, recursos maderables 

y agua en otras zonas, centrándose la industria en la fabricación de grandes cántaros que se 

distribulan en un amplio radio comercial. 

Para principios de la década de los atlos 70 era evidente una especialización subregional en 

el Valle para la elaboración de diversas _clases de artlculos de uso cotidiano, algunos de los 

cuales ya se hablan comercializado como artesantas otomies. En el caso especifico de la loza, 

exlstfan varias comunidades dedicadas a su producción en los municipios de Chapantongo, 

Tepelitlán y Alfajayucan, en el Estado de Hidalgo (Medina y Quezada 1975:92); además, en el 

municipio de Ameafco, Querétaro, hay registros hechos en la década de los 30 de un centro 

117 



alfarero ya desaparecido, San .Jua'1 Det.edó (Soustelle 1993:82), y actualmente se mantiene la 

manufact!-lra de loza en San lldefonso Tultepec (véase el Cuadro 22). 

En el Mezquital se ha generado un sistema organizativo de especialización comunal que 

previene que haya competencia entre los centros manufactureros y, al mismo tiempo, evita la 

"satura~ión de los mercados, aunque ya se observaba el decremento de la actividad alfarera en 

la región en la década de Jo~ 70 debido al consumo de vasijas vidriadas hechas en 

Guanajuato, el Estado de México, Michoacán, Oaxaca y Querétaro (Medina y Ouezada 

1974:92-93). 

A rafz de una visita al mercado de lxmiquilpan. el más importante en el Valle del Mezquital, 

en 1987 se identificó el tipo Cardenal Rojo Moldeado entre la cerámica que los intermediarios 

venden, quienes proporcionaron el dato acerca del centro productor de las vasijas, es decir 

José Maria Pino Suérez o Santa Maria del Pino, municipio de Tepetitlán (cf. L6pez, Foumler y 

Paz 1988). 

Es posible que con anterioridad en el Mezquital y otras zonas ocupadas por grupos 

otomianos existieran varias cornunidades especializadas en la producción de alfarerfa, pero en 

la actualidad las pocas que perduran se centran en la manufactura de loza vidriada y, de 

acuerdo con los resultados de nuestras investigaciones etnoarqueológicas, a nivel regional hoy 

día son muy pocas en donde se produce el complejo cerámico del pulque; las técnicas de 

manufactura representan el resultado de una tradición cerámica otomiana que con seguñdad 

data del peñodo colonial y. tal vez. se remonte a épocas precortesianas. 

San lldefonso Tultepec (Estado de Querétaro) y .José Maria Pino Suárez (Estado de 

Hidalgo) (Figs. 1 y 24), destacan entre los pocos centros alfareros dedicados a la producción 

del complejo cerámico del pulque, que en la actualidad perduran en el Valle del Mezquital 

(Foumier, coord., 1993). En esta investigación nos centraremos en el poblado de .José Ma. 

Pino Suárez y básicamente haremos referencia a la alfarerfa tradicional, no vidriada, en 

particular al conjunto de artefactos que funcionalmente se asocian con la savia del agave. 
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2.1. La comunidad de .José María Pino Suárez: El 
entorno flsico y social 

José Ma. Pino Suárez se localiza en el noroeste del municiP,io de Tepetitlán. 

aproximadamente a 23 kilómetros al noroeste de la ciudad de ':T-~1a···de Áil~nde .... Sus 

coordenadas geográficas son 200 15º de latitud y 990 25' de lonQitud,' a 2~_2o'o !TIS~~..,. {f=igs. ~5 y_. 
46). 

En la actualidad la comunidad tiene una población aproximada de sOo 11a.bito:i~i~s ,;·e~ __ una 
de las pocas en el centro-suroeste del Mezqúital donde todaviaí hay. u·n· · pOfée.niaje 
relativamente alto de hablantes de otomt1 

. Con base en un censa·· reau:Z8do --e~· .. e·¡·: Poblado 
como parte de nuestros estudios etnoarqueológicos, se ·h-3n · ideñur.(;ád~-::~90 --~'UOid;d·es 
productivas autónomas dedicadas a la manufactura de loza. de las ·cuales 73.~'óPÉ!rán .. con 

regularidad, hay alrededor de 30 alfareros retirados. detectándose a~~-.,,~-~- ~~ · i~Í~~ d.i"· 30 
hornos en desuso (Figs. 47 y 48)2 

. 

El área del asentamiento es de aproximadamente 22 km2 y está ; delimitada de las 
comunidades vecinas por un conjunto de cerros y lamerlos;: foÍmando·"un.'PéQUel"io v811e de 

topografía irregular. El paisaje se caracteriza por cañadas y cauces irllerm.ite"1tes, ~esetas y 
lomas adaptadas mediante terrazas para la agricultura, aunque es en··las (planicies .aluviales 

donde se concentran las parcelas. La zona es drenada por el arroyo semipennanente El 
Marqués. anuente del Rfo San Juan·Alfajayucan, además de los arroyos El Encino y El Fresno 

en el sector sur, y el arroyo Raxidhó en la zona noreste, todos de temporal en la actualidad 

(Flgs. 45 y 46). El clima es de tipo templado seco, con una isoyeta media anual de 600 a 700 
mm, mientras que la isoterma media anual es de 16º C. En la Fig. 49 se ilustran las 

caracteristicas hldrol6glcas de la subregión donde se localiza el poblado, asl como otras 

1 En 1990 enlre los 7,430 habilantes del Municipio de Tepelitlán únicamente habia 127 hablantes de lengua 
lndlgena, concentréndose 99 de ellos en José Maria Pino Suárez (XI Censo General da población y vivienda. 
Hidalgo. resultados definitivos·86). Por otra parte, en el censo de 1950 se registraron en dicho municipio un total de 
103 monolingües. posiblemente en su mayorla de la comunidad que aqul Interesa (Flores 1963:15). 

2 Según informantes de José Ma. Pino Suarez que recientemente han participado en la etaborael6n de padrones 
eledorales. de ejid:ttarios y pequel'tos propietarios. en la comunidad hay más de 900 habitantes, aunque algunas 
personas residen fuera del pueblo la mayor parte del al'to. De acuerdo con los datos de INEGI para 1990 (XI Censo 
Generol de población y wvienda. Hidalgo. resultados definitivos:86), en el Municipio de Tepetitlén hay 7,430 
habitantes. de los cuales 746 .,,iven en José Maria Pino Suérez; en la Presidencia Municipal de Tepet1Uán se 
recomendO incrementar en un 10% los datos de INEGI para José Ma. Pino Suarez con la finalidad de actuallz:artos 
(Sr. Molses Lera. comunicación personal 1992). En el municipio este asentamiento es el tercero con mayor número 
de habitantes. registrándose 99 hablantes de lengua indlgena, todos bilingües, mientras que en las otras 
comunidades hay un total de 28 hablantes de otoml. distribuidos de uno a ocho por pueblo. 
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comunidades alfareras (Zimapantongo. Tlaunilolpan, San Pablo Oxtotipan y Sayula), 

apreciándose que José Ma. Pino Suárez no se ve beneficiado por manantiales (claves 92 y 

97); en esa misma lámina se muestra la ubicación de la carretera que conecta a José Ma. Pino 

Suárez con Atfajayucan (vfa Chapantongo-San Pablo Oxtotipan) al noreste, y Tula (vfa 

Sayula-Tepetitlán) al sureste, misma que se construyera en la década de los anos 70 siguiendo 

parcialmente el trazo de brechas y caminos preexistentes. 

En la zona fa agricultura es de temporal con cultivos anuales; la vegetación predominante es 

zacatón liendrilla (Muhdembergia sp.) y garanona (An"stida sp.), dado que existe un pastizal 

inducido en los terrenos. En pisos altitudinales más elevados (aproximadamente entre 2,400 y 
2,800 msnm) hacia el noreste y sureste del poblado. en la serranfa de Xithf. las especies más 

representadas son una de gato (Mimosa biuncifara, Mimosa sp.), nopal y choya (Opuntia ep.), 

altamisa cenicilla (Zaluzanla sp.). y garambullo (Myrtillocactus sp.). asf como limitados relictos 

de pino (Pinus sp.) y encino (Quercus sp.) sobre todo en las cimas (Fig. 50) (cf. INEGI, 

Pachuca F14-'f'f, Hu/chapan F14-C78, Tu/a F14-CB8. Carta de uso de suelos y vegetación). 

Los habitantes de la comunidad reconocen que han incidido en la desforestación de las 

zonas de lomerlos, debido a la explotación desmedida de recursos maderables como 

combustible para la quema de la loza. Hacia el este del asentamiento, hay varias zonas de 

reforestación con encinos y pirules plantados hace aproximadamente 20 anos. 

En fa localidad el subestrato data del Terciario superior. con toba y andesita [Ts(TA)], con 

una franja estrecha de aluviones del cuaternario [de menos de 1 km de ancho; Q(al)]. que 

corre en dirección este-oeste hacia el noroeste de José Ma. Pino Suárez; hacia el este de la 

localidad, predominan formaciones también del Terciario Superior con basalto (Ts(B)] y 

andesita en brecha volcánica intermedia [Ts(A-Bvi)]. A nivel subreglonal existen además 

formaciones del Cretácico superior (Ks) y del Terciario inferior {Ti), con brecha volcánica básica 

(Bvb), lutita (Ju), arenisca (ar), conglomerado (cg), riolita (r) y caliza (Cz). En fa Fig. 51 se 

muestra su distribución al Interior del valle de José Ma. Pino Suárez y zonas aledanas (cf, 

INEGI, Pachuca F14-11, Huichapan 14C-78, carta geológica). 

Según se observa en la Fig. 52 (cf. INEGI, Pachuca F14-'f'f. Carta edafológica}, Ja clase 

predominante de suelos es Feozem háplico combinado con Vertisol pélico. de textura media. A 

nivel subregional las unidades edafológicas presentes están formadas con base en Ja 

combinación de Feozem háplico (Hh), Vertisol pélico (Vp), Feozem calcárico (He) y hlvico (HI). 
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Litosol (1), Planosol m61ico (Wm) y Rendzina (E); las clases texturales en que se presentan son 

media (2) y fina (3). 

Cabe senalar que los Vertisoles son suelos negros, arcillosos, de textura pesada, que 

aproximadamente a 20 cm de la superficie constan de 30ºk o más de arcilla; el material 

arcilloso está compuesto por esmectita (también denominada montmorillonita), caracterizada 

por su alto grado de agrietamiento en seco y su expandibilidad en húmedo. Por otra parte, los 

Feozem son suelos ricos en material orgánico, con horizonta superficial color oscuro. En el 

caso del Litosol se trata de suelos someros que presentan la roca madre continua y coherente 

a menos de 10 cm de la superficie. El Luvisol corresponde a un suelo lixiviado con horizonte A 

que se endurece cuando seco y B argilúvico. Respecto al Planosol se desarrolla en plano o 

depresión, y su topografia se caracteriza por un drenaje pobre. La Rendzina presenta un perfil 

A/C, con horizonte A melánlco hasta de 50 cm de espesor que descansa directamente sobre el 

material parental calcáreo, el cual tiene más del 40°/ó de carbonato de calcio. Por último, el 

Cambisot está intemperizado in situ de donde resultan los cambios de color, estructura y 

consistencia que presenta (Flores 1974:73-75, 77, 81, 85, 99-107). 

Estas caracteristicas del entamo son de Importancia en relación con la manufactura de loza 

en José Ma. Pino Suárez. Son abundantes las rocas de origen fgneo con que se construyen 

hornos y son la materia prima para elaborar muchos de los instrumentos de trabajo empleados 

en el proceso productivo. Existen bancos con arcillas esmectitas, generadas a partir de suelos 

del tipo vertisol pélico o feozem háplico, de textura fina, cuyas caracterfsticas son óptimas para 

la producción de cerámica3 
• Con anterioridad a la introducción de redes de agua potable, el 

agua para la preparación de la pasta se obtenla de los arroyos que cruzan o están próximos a 

la localidad, ubicados a no más de 2 km de distancia de las casas más alejadas del centro del 

poblado. La madera y arbustos requeridos como combustible se recolectan en la serranla de 

Xithl, aproximadamente a 6 km de ta parte central del asentamiento, recorriéndose este 

trayecto en cerca de 2 horas debido a las caracterfsticas topográficas del terreno en los 

lomerlos (Flg. 46). 

En la actualidad el patrón de asentamiento es de tipo disperso y las unidades residenciales 

se localizan en los márgenes de los arTO}'.OS y de los antiguos caminos coloniales: el centro del 

pueblo se ubica en una meseta pequena, entre los arroyos El Marqués y El Fresno. zona en la 

;i De hecho el distrito alfarero contempor6neo del Mezquital se ubica precisamente en los valles aluviales donde 
existen abundantes bancos de eamectitas. 
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cual se concentra la mayor parte de la población al igual_ que las construcciones asociadas con 

funciones ctvicas y religiosas. algunas correspondientes a los periodos colonial y republicano. 

La densidad ocupacional es más alta en la parte sur del valle. mientras que hacia en norte hay 

una dispersión de media a alta de unidades residenciales, muchas construidas reciente"'.'ente. 

Según los informantes, las laderas orientales se han poblado en los últimos 30 años, e incluso 

es en este sector donde aún no se han Introducido redes de agua potable. 

Al igual que en el resto de las comunidades indtgenas y mestizas del Valle del Mezquital, el 

desempeno de toda clase de actividades entre los hnahna de. José Ma. Pino Suárez tiene 

como base la organización familiar, con una economía doméstica en la cual participan adultos 

y ninos de ambos sexos. 

La unidad residencial, como agrupamiento de individuos cuyas interrelaciones vinculan la 

unidad de producción con la de consumo, es al mismo tiempo el espacio donde las unidades 

domésticas establecen relaciones económicas y de parentesco (Franco .Pellotier 1992: 112). En 

definitiva se trata de una economla de subsistencia y, tal como senala Nolasco (1966:646), la 

productividad es baja sin que haya suficientes excedentes para que mediante su acumulación 

se pase a una economia capitalizada; de cualquier manera •. los bienes que se manufacturan 

adquieren el carácter de mercancías, y entran a la circulación mediante mecanismos de 

compra-venta. 

La mayorta de las familias son nucleares. de tr~s a seis integrantes en promedio, siendo 

reducidas las extensas. hasta de 16 ,miem~ros: la residencia predominante es vlrilocal, 

aunque también se practica la uxo_rtlocal, con patrón de here~cia bilateral. En términos 

generales se observan tendencias a la endogamia a nivel comunal. aun cuando un número 

reducido de hombres que llegaran a trabajar en su juventud fuera del poblado en centros 

urbanos de México, han to~ado como esposas a mujeres nacidas en otras partes del pals. 

Las diferencias de estatus y socioeconómicas son mlnimas al Interior de la comunidad, pues 

en general se trata de personas de escasos recursos, con limitada acumulación de bienes 

materiales y frecuentemente en los márgenes de subsistencia básica. aunque hay unos pocos 

individuos que son propietarios de varias hectáreas de terrenos agrfcolas de temporal o de 

riego por lo que gozan de mayor holgura4 
• 

• Aunque parecen no existir terratenientes o caciques en José Ma. Pino Suérez. de cualquier manera se observa la 
presencia de estratos dentro de la comunidad agroalfarera. Los que gozan de una situación méa desahogada. es 
gracias a que cuentan con el apoyo de uno o més de los miembros de la familia que laboran en ciudades de México 
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A nivel social la estratificación se da en función del sistema de cargos. ya que los medios 

tradicionales para adquirir prestigio son a través de la participación en comisiones de beneficio 

comunal -en el ámbito civil- y mayordomfas -en la esfera religiosa-. aunque recientemente la 

intervención polltica activa ha cobrado 'Importancia para lograr tanto respeto como. en algunos 

casos, bienes materiales. A pesar de que este sistema implica igualdad económica entre los 

individuos hay cierta diferenciación social. tal como sucede entre muchos grupos indfgenas en 

la actualidad (cf. Nolasco 1984b:53)5 
• 

La profundidad temporal de la manufactura de loza en José Ma. Pino Suárez se remonta al 

menos a mediados del siglo XVIII, de acuerdo con la Información documental existente 

(Archivo Parroquial de Tepetitlán, Sección Disciplinar: Serie Jurfdico Eclesiástica. Caja 8, fotder 

8). En el Cuadro 23 se presenta una sfntesis microhistórica de la localidad, detallándose 

aspectos del desarrollo de la comunidad en el Apéndice 4, mismo donde se incluyen las 

fuentes que sirvieran de base para la elaboración del cuadro citado. 

2.1.1. La producción de alfarerla en la economia de los 
hñllhñü de .José Ma. Pino Suárez 

Con anterioridad al reparto agrario, los habitantes de José Ma. Pino Suárez contaban con 

muy pocas tierras, básicamente parcelas con suelos delgados y tepetatosos. por lo que 

fundamentalmente canalizaban la fuerza de trabajo a la producción alfarera8 e Intercambiaban 

sus productos en la región por granos; hasta hace pocos a~os el trueque era una costumbre 

común. 

o de Estados Unidos. o bien por actividades comerciales o microlndustrfales ·por ejemplo en lendajones o talleres· 
que llevan a cabo en el poblado. 

De acuerdo con la tipologia de Boege (1989:92·97), hay en la localidad campesinos acomodados, medios y 
depauperados, siendo mlnimo et numero de los primeros. 

5 Aun cuando al Interior de la comunidad la economta es de subsistencia y de reciprocidad en lo general, sus 
vlnculos comerciales y la colocación de la fuerza de trabajo asalariada en el marco regional y nacional, la Integran 
al sistema capitalista (cf. Montoya 1976:17); esto no implica que existan varios modos de producción. siendo el 
dominante el cap•tallsta. sino mas bien que hay una articulación entre relaciones sociales de producción que tienen 
diferenle contenido (et. da la Pet"la 1986·37). 

e En registros referentes a los impuestos que pagaban hombres entre 18 y 56 anos de edad en 1900, habla en la 
comunldad 145 alfareros. cinco comerciantes y tres labradores. La ganancia anual de los loceros era de $70 pesos 
por Individuo. en tanto quie el valor de las "fincas rusticas" que poselan los habitantes del poblado en la mayorla de 
los casos fluctuaba entre $1 .50 y $30 pesos, indicio de la pobreza de las tierras (Archivo Municipal de Tepetitlán, 
documentos sin caja. Legajos 1 a 50 anos 1900-1927, Padrón número 1, fojas 1·32. Padrón número 3. foJas 15-17). 
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Cabe citar que en 1921, en el poblado habla 529 habitantes (entre ellos 192 jefes de familia 

y solteros mayores de 18 anos) y cubria una extensión de poco más de 1,200 hectáreas, en su 

mayorfa de tierras improductivas, de las cuales únicamente 272 correspondlan a terrenos de 

labor de muy bajo rendimiento y 124 tenlan pastos escasos (Carpeta BIJsica 1972). 

registrándose para esa época que: 

... los vecinos se dedican a la alfarerla debido a que no cuentan con suficientes tlerras de labor, 
produci6ndoles tal industria e>elguo rendimiento, pues que por término medio obtlenen por ese 
trabajo una ganancia de setenta centavos7 diarios ... (lbld.). 

En los litigios asociados con la reforma agraria, los propietarios de los ranchos colindantes 

al poblado argumentaron reiteratlvamente que 

Pino Suárez ... no tiene necesidad de tierras, puesto que posee más de 1,200 hectáreas: .•• el 
pueblo es esencialmente industrial, dado que la mayorfa de sus habitantes se dedican a la 
alfarerfa ... (;) el pueblo ... no es agricultor sino netamente alfarero ..• [;) el pueblo de Pino Suárez 
es netamente industrial... (ibid.). 

Con la distribución de ejidos efectiva a fines de la década de los anos 20 (ibid.), comenzó 

una etapa de intensificación en las actividades agrfcolas, combinándose la manufactura de loza 

con la agricultura de temporal en las parcelas que poselan los habitantes del poblado en sus 

inmediaciones. De esta manera, debe haberse iniciado el decremento en el número de laceros 

en José Ma. Pino Suárez, convirtiéndose en una comunidad de agroalfareros. puesto que la 

posesión de los ejidos estuvo condicionada al cultivo constante de los predios. 

En si la venta de loza en la actualidad es un complemento económico o se da una mayor 

intensificación productiva en anos de sequla cuando se pierde la cosecha. Como senala Dona 
Amalla Esplnoza, de 58 anos de edad: 

Nos conformamos con que con lo poco que se produce y que tengamos para comprar el 
recaudo de la casa, y que nos acomplete para adquirir 20, 25 cuartillos de malz a la semana; ••• 
no le damos Importancia a tener mucho dinero, que no nos falte de comer y digamos para alguna 
cosa, como cuando van los hijos al colegio tener para comprar algunos útiles . 

., SI .. compara con el ingreso medio anual registrado para el ar.o de 1900, que llegaba a los $70 pesos, y 
suponiendo establlkSad econ6mlca sin una tasa atta de lntlacl6n, podrla asumirse que en 1923 al el Ingreso diario de 
los alfareros era de S0.70, entonces tal vez ae dedicaban 100 dlas al afto a la manufactura de loza. 
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De igual manera, Dona Cecilia González. de 48 anos de edad, menciona que: 

MI senor tiene su parcela, pero hasta el afto pasado [1991) se dio, pero ya este at\o no se dio 
completamente nada ... y no alcanzaba el malz y el frijol de la parcela para los nlnos ... Y a mi 
set\or le digo, si ya no se da [la cosecha] mejor hay que hacer los trastes ... , aht con nuestra locita 
ya tenemos para el malz. 

2.1.2. Formas y uso de las vasijas 

En José Ma. Pino Suárez las principales clases de vasijas que se han producido 

corresponden al complejo cerámico del pulque, es decir, cántaros para el transporte de agua y 
aguamiel (Flgs. 35 y 36), ollas para el almacenamiento de estos llquldos y la fermentación de 

pulque (Figs. 37 y 38). cajetes (Fig. 42). jarros (Fig. 40) o apiloles (Fig. 40) y patojos (Flg. 41) 

para su consumo, además de cantimploras (Fig. 43) para su acarreo. Cada una de estas 

formas se manufactura en distintos tamal'\os y capacidades, siendo su volumen la manera 

común de designarlas entre los productores y consumidores. 

Por otra parte, se producen apaxtles o lebrillos (Fig. 44), molcajetes. panaleras y braseros o 

anafres (Fig. 44), al igual que formas no tradicionales (principalmente macetas, pinatas y 

tejas). También unas cuantas familias manufacturan jarros. cajetes ("comederas .. ), cazuelas, 

ollas y sahumadores vidriados, acabado de la superficie que se introdujo en 1985 dentro del 

contexto de una cooperativa, asl como la producción de loza torneada alisada. sobre todo 

jarros "borrachos" o ••1ocos'" que se colocan entre vendedores de bebidas alcohólicas que 

acuden a ferias. Esporádicamente se elaboran miniaturas. como juguetes para los nlnos, y 

figurillas. En la Figura 53 se muestran las principales fonnas de vasija, tradicionales o no, 

correspondientes a la loza rustica que se manufactura en José Ma. Pino Suárez, es decir 

aquella que presenta engobe alisado como acabado de la superficie. 

Hoy dla la mayoria de los alfareros producen predominantemente macetas y pli"latas, 

mientras que las formas del complejo cer3imico del pulque se manufacturan ocasionalmente y 

están desapareciendo de manera paulatina. Lo anterior se debe, como se deta11ara en las 

últimas secciones de este capitulo, a la introducción de recipientes de plástico, metal, vidrio y a 

la disminución en la ingesta de la savia del maguey a nivel regional. 
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De 41 unidades productivas autónomas, en las cuales se re~bó informació".' acerca de 

cuáles son las formas del complej::t cerámico del putqUB' -qUé- ·tOdavla manufacturan 

esporádicamente. sea para autoconsumo o venta, 68.3% elaboran cántaros y un porcentaje 

igual ollas. 73.2% jarros o apiloles, 43.9% cajetes y sólo 14.6% cantimploras, mientras que 

83% ·producen macetas y 70.7ºA pinatas. 

Una evidencia que apoya el que se consideren como tradicionales a diversas clases de 

vasijas. sea las que corresponden al complejo cerámico del pulque o las destinadas a otras 

funciones. es que cuentan con designaciones tanto en otomt como en castellano. mientras que 

los alfareros únicamente manejan vocablos en espaf\ol para las formas no tradicionales (cf. 

Fournier 1990b); cabe ser.atar que en el Mezquital la cerámica cuyo acabado de la superficie 

es engobe simple se conoCe como ''loza rústica", mientras que aquella que se cubre con 

vidriado se denomina "1oza engretada", aceptándose únicamente la designación de cerámica 

para la loza fina blanca elaborada con pasta de caolfn. 

Por otra parte, según declaraciones de los informantes, en términos funcionales nunca es la 

misma vasija la que se emplea tanto para contención de agua como de savia del maguey, sino 

que se requieren dos distintas, aun cuando sean idénticas en sus atributos formales y 

capacidad. Como sei'\ala Doria Crispina Mendoza Badillo, de 75 anos de edad: 

Antes acarreábamos el agua con el cantarito hasta el rlo, no tenlamos la llave de agua ... Et 
cantarito es para el agua, este otro es para el pulque. éste para el aguamiel; el que raspa mucho· 
maguey lleva un cántaro y la ollita grande para el pulque. 

No obstante, en el nivel de la vajilla de servicio las vasijas se emplean para diversas 

funciones; por ejemplo, en los cajetes se consumen tanto liquides como sólidos o inclusive se 

utilizan para disolver cal en agua para la posterior preparación de nlxtamal, o para lavarse las 

manos, mientras que en el caso de jarros en éstos se sirve tanto pulque, agua, café o atole. 

Respecto al uso de lebrillos (Fig. 44), éstos se destinan a la preparación de consomé de 

barbacoa, al lavado de ropa o fungen como tinas para bal"lar a bebés, observándose en las 

superficies internas de algunas piezas el desgaste del engobe y a veces lustre, provocados por 

frotamiento al lavar la indumentaria; en José Ma. Pino Suárez nadie recuerda que alguna vez 

esta clase de vasijas se emplearan para fermentar pulque o para hervir aguamiel y elaborar 
miel o azúcar de maguey. 
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Don AndréS Mendoza, de 46 anos, relata que: 

Antes mucha gente usaba el cajete [lebrillo) para lavarse las manos ... y unos más grandes, .•• 
los lebrillos, para que ahr banaran a los ninos chicos cuando no habla agua de la llave. 

3. EL PROCESO DE PRODUCCION DEL COMPLEJO CERAMICO DEL 
PULQUE 

Según los informantes, antes todos los miembros de la comunidad de José Ma. Pino Suárez 

eran loceros y muchos eran especialistas prácticamente de tiempo completo, aun cuando la 

actividad alfarera no puede realizarse a lo largo de todo el ano debido a las características 

climatológicas de la región (véase el Capftulo 6). Incluso al interior de la subregión donde se 

ubica este poblado, predominantemente mestiza al menos desde el siglo XVIII (AGN, tierras, 

volumen 1708), a los alfareros se les apoda los "indios lame lodos" y en el Mezquital se les 

conoce como los "cantareros". 

Hoy dla hay menos de 80 unidades productivas autónomas alfareras en José Ma. Pino 

Suárez que operan con regularidad, correspondientes a casas·habitación de familias nucleares 

donde queda integrado el taller de manufactura de loza a nivel doméstico. En su mayorfa están 

en funciones o recientemente sus integrantes han abandonado la producción de alfarería; 

además se detectaron 30 homes abandonados (Fig. 48). 

El proceso de trabajo de la actividad alfarera incluye las etapas de extracción de materias 

primas, preparación de arciltas, moldeado, decorado, secado, aplicación del acabado de 

superficie y horneado. Las materias primas básicas en el proceso productivo son arcillas de 

textura fina y media ("lisa .. o "fina .. y "áspera", esta última fungiendo a manera de desgrasante), 

pigmento ("tierra colorada"), agua y combustible. La fuerza de trabajo masculina se asocia con 

las fases más arduas, es decir, la obtención y acarreo de arcillas y del material que se usa 

como engobe, lena, carga y descarga del hamo. y quema de piezas, mientras que la femenina 

se canaliza al formado de piezas; no obstante, se dan sistemas cooperativos mediante los 

cuales todos los Integrantes de la unidad familiar, independientemente de su sexo y edad, 

participan en la mayorfa de las etapas. Cuando no hay varón en casa son las mujeres las que 

realizan el proceso completo o le pagan a algún hombre para que se haga cargo de la 

extracción y transporte de materias primas y combustible (Fig. 54). 
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3.1. Obtención de los medios naturales de producción 

En la actualidad los alfareros de José Ma. Pino Suárez cuentan con bestias de carga y, en 

algunos casos, vehlculos motorizados, de los que se valen para transportar la mayorfa de las 

distintas materias primas que requieren para llevar a cabo el proceso productivo de cerámica. 

Para extraer tanto arcillas como pigmentos utilizan picos, palas y barretas de metal. y en su 

acarreo emplean costales sea de fibra de agave, nylon o plástico. 

Por otra parte, usan machetes para cortar los arbustos espinazos que sirven como 
combustible, mismo que transportan usualmente a pie, colocando la carga sobre bases de 

palos largos atados con cordón de fibra de maguey formando asf una especie de camilla, que 

cargan sobre sus espaldas. Los productores rara vez movilizan la lena en burros, pues 
consideran que las espinas danan la piel de los jumentos. 

La toba volcánica ("cantera .. } abundante en la localidad, es el material constructivo para los 

homos. confeccionándose sillares que se extraen de los depósitos de roca con barretas de 

metal. 

Dado que en la actualidad hay servicio de agua potable en la comunidad, el liquido 
requerido para preparar la pasta simplemente se almacena en tambos o latas de metal en las 

unidades productivas. 

La arcilla se extrae de tres bancos (El Plan -Dzibadá en hnahno- también conocido como El 
Cejón -Zeendó en otomt-, El fJashml -"lugar donde corre el agua .. - y El Fresno} que se 

localizan en o cerca de la localidad; dependiendo de la zona donde se ubican las unidades 
residenciales al interior del valle donde se encuentra el asentamiento, varia la distancia a estos 

yacimientos entre 1 y 3.5 km, siendo el tiempo del trayecto hacia ellos de 10 minutos a cerca 

de una hora. Al parecer con anterioridad también se explotaba un banco, ahora agotado, que 
se localiza a aproximadamente 4 km del centro del poblado en el paraje conocido como el 
Agua Fria, donde se encuentra el sltfo epiclásico de Los Mogotes. 

Dona Marcelina Damián Badillo recuerda de qué manera la comunidad compró el banco de 
arcilla de El Plan: 

Hace tiempo que compraron el teneno. Un s8t1iof- ·~ -adúéñ·o d-e. -t0das las tierras y se las 
quitaron. porque dicen que era de una senara, pero no. era de todos nosotros; es de donde nos 
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mantenemos. El terreno se pagó entre todo el pueblo, porque todos haclan loza y ahora ya no; y 
volvieron a comprar otra vez con otro dueno. porque querlan tener otro papel para que nadie les 
cobrara por sacar la tierra. 

Don Manuel Garcfa. de 75 arios, menciona al respecto que: 

El terreno ese nos lo vendlO el dueno, pero luego vino otro que no era ni pariente de él y nos lo 
quiso quitar ••. Hubo una asamblea y nos pusimos todos de acuerdo ... en que nos presentara 
todos los documentos: si era propietario él entonces si se lo respetábamos. si no, no. Y nos dice 
quién sabe qué, que los perdió y que en el ten-eno nos dejó olvidados; ... pero presentamos esos 
comprobantes y demuestre si es usted heredero, o qué cosa era del finado ... Entonces dijo aquel 
Individuo. ya que no respetan, ya no los dejo sacar tierra. Iba a vender el terreno. Mejor le 
pagamos el dinero y la tierra que se quede para todo el pueblo; ... tuvimos que cotizar 50 pesos 
cada uno, hará como 20 o 30 anos. 

De hecho el yacimiento más explotado es el de El Plan (aproximadamente a 2 km del centro 

del pueblo), ya que la composición de las arcillas esmectitas de textura fina que ahi se extraen 

(Fig. 55) permite una buena calidad de la cerámica, combinándola con las de textura arenosa 

que también se encuentran en capas del depósito. en tanto que en las otras fuentes son 

ligeramente más granulosas debido a su mayor contenido de arena. y resultan en una mayor 

permeabilidad y menor resistencia a la ruptura de los productos terminados. Tan sólo tres 

unidades productivas llegan a utilizar arcilla de El Fresno, sobre todo para la elaboración de 

tejas. mientras que dos familias prefieren extraerla de El filashml, dado que este banco es el 

más pr6ximo a sus hogares. 

Dona Maria Badillo. de 52 años de edad y su hijo Don Samuel Trajo, de 28, senalan que en 

el banco de El Plan: 

Por lo regular el barro 4•• siempre está abajo de la tierra, ... aproximadamente a un metro de la 
superficie. y la arena se rasca del montón. Hay que saberte, porque ••. hay un barro que ya está 
preparado solito, y si traen del puro Uso y hacen el traste, ya se quebrO en el horno; necesita rn*s 
fuerza. para tener amarre, para que quede bien. para que oree rápido; •.. la loza mientras més 
barro áspero tenga si se echa agua se filtra; mientras más finita queda més cerrada. 

DOn Leobardo Mejia, de 38 anos de edad, menciona que: 

Yo traigo la tierra fina de El Plan y una parte de El Fresno, la que es más áspera. Mi abuelita y 
ta mayorfa de la gente la trala de El Plan, porque ahl también hay de las dos clases, nomas que 
hay que buscarle ••• hay que escogerla ... Yo la saco de El Fresno porque me queda ~s cerca. 
hay que buscar la manera de ganar tiempo. 
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Dona Cecilia González. de 48 anos. Indica que: 

De El lilashml no nos gusta la tierra, está como que muy duro y luego si llueve ••• 
cuando se orea el traste se estrella: está como bofa Ja tierra. 

El pigmento que se utiliza para preparar el engobe con el que se cubren las vasijas se 

extrae de un yacimiento denominado El Astillero (Flg. 56) que se localiza en las inmediaciones 

del cerro Hualtepec, aproximadamente a 15 km del centro productor. siendo necesario caminar 

cerca de 5 horas para llegar al lugar. 

El combustible que tradicionalmente se ha empleado es el shashnl o una de gato (Mimosa 
b/unclfera), además de ramas de otros arbustos como limpia tuna (Eupatorium scordonloides), 

palo dulce (Eysenhardtia polystachia). mezquite, nopal seco e Incluso pencas de maguey: 

ocasionalmente se utiliza encino, pero hoy dfa es dificil de obtener debido a la desforestación 

de la zona. El shashnl se recolecta en terrenos de la comunidad vecina de Xithl (Figs. 45 y 46), 

aproximadamente a 5 km cuesta arriba del centro de Pino Suárez: Jos productores pagan una 

cuota, a manera de renta, a los pequet\os propietarios de Xithl de acuerdo con el volumen que 

extraigan. 

Desde hace aproximadamente 20 anos la comunidad cuenta con agua potable, lo que 

facilita el proceso productivo ya que no se requiere transportarla con cántaros desde los 

arroyos que corren por el poblado. 

Don Leobardo Mejía. de 38 a.,os de edad, recuerda que: 

Hace poco ... que empezó a haber agua entubada, siempre la hemos acarreado del arroyo; 
todo et ano duraba el agüita, o sea que siempre nos alcanza la otra lluvia del otro ciclo, ... nos 
dura ... para beber, para los animales y para el barro ... Para quemar usamos shashnf, ... hierba 
de cualquier otra, nada más que esté oreada, que esté seca, ... limpia tuna, let\a gruesa como 
encino, hulzache, ..• cuando un nopal es grande y se secO entonces los palos ... nos sirven, hasta 
la penca sirve. La llanta [neumático] la usamos poco pues es muy limitado ese material aquf, no 
está a nuestro alcance. 

Don Andrés Mendoza. de 46 anos. relata que: 

Antes nada más en los pueblos grandes y en las ciudades habla agua potable, como en 
Huk:hapan, pero aquf nosotros no tenlamos. Nosotros tenlamos que Ir al rlo a hacer unos 
pocitos. en el a~yo que viene de El Marqués, y esperar que manara y de ahl beblamos el agua, 
también los animales. Se sufrfa mucho, tenla que madrugar uno y segün el que madrugaba 
alcanzaba, y et que no, pues tenla que esperar que manara poco a poco. Los que se iban a las 6 
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de la manana por el agua regresaban hasta las 8 con un cántaro de a 20 litros: muchas veces por 
ir corriendo uno para que no le ganaran el agua se cala uno y se rompla el cantare. 

También Dona Soffa Chávez. de 68 anos, senala que: 
. . . . . ' . 

Sacábamos el agua del rlo, se escarvaba en la arena para Sacar:agua··y:,Jai-a''cal(gSíta se 
usaba cántaro ... con el ayate; todas las personas cargaban el agua con cántaro y· se vendfan 
bien los cántaros. · 

Dona Inés Lugo, de 39 anos, quien vive en la zona donde aún no lleQa la 'red ·de agua 

potable, menciona que: 

Acarreamos el agua, no tenemos llave. la vamos a traer con el jumento •.. donde está: el 
depósito de agua.~. para beber. para los trastes. La traemos en Jos cántaros. Antes la trala mi 
mamá en la espalda, con cántaro y mecapal ••• hasta allá ... donde está: el arroyo; tardábamos 
como una hora. 

3.2. Preparación de la pasta 

En la prepación de Ja pasta los instrumentos que se emplean son el vareador. hecho' con 

una rama de mezquite, el ayate de fibra de agave o el cemldor de malla metálica ~n marc~ de 

madera, además de trozos de plástico o trapos humedecidos. 

Don Luis Garcta. de 47 at'ios de edad, recuerda al respecto que: 

Antes todos con un ayate ameaban la tierra; ahora últimamente hay amero. se puede· cOmprar 
un metro de tela [de alambre] de amero, se ponen unas tablitas y se hace un cuadrito, se pone un 
palito que le atranque y con la pala se amea la tierra. · · '· - · ,_ ·,;. ,- ' 

"''; ;:_~· ·-'.;--

El v:areado (Flg. 57) se realiza en el suelo. sobre una superficie ~l_a~il"~~-r.io gS.:ieral ~n un 

apisonado de tierra y en ocasiones sobre piso de cemento-, triturando y~-nieZ'cÍando las arCillas 

seé:as,-en una proporción que varfa de 1:1, 2:0.75. 2:1·a· 3:1:de:l8xtUr.i-'fiíu:Í·y-arenosa: esta 

últÍma funQe-comO desgrasante. Suele ser frecuente qÚe a·10·1argo'de
1

·U~'a j~ÍTiada de trabajo, 

se vareen cerca· de 120 kg de mateñas pñmas, aunque debido· ál '"esfüerzo que imptlé:a esta 

tarea. llega a desempenarse en dos o más dfas. 

Es importante la proporción de las dos clases de -arcillas empleadas dados sus efectos 

tecnofuncionales. aunque parece no haber ·un acuerdo generalizado entre los informantes 

sobre la cantidad exacta de la de textura fina y la arenosa, lo cual aparentemente se asocia 
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con la clase de piezas que se manufacturan. Por ejemplo. Don Joaqutn· Mendoza Lindero, de 

40 af\os de edad, sef\ala que: 

Hay que usar dos tipos de tierra .•• Tres ayatadas [costales o bultos) de fina por una media de 
áspera. para que no salga muy corriente. Luego. se: filtra mucho ••• cuando se le pone más de la 
éspera: .•• reclaman después los clientes. - -- -0 --== 

Dona Modesta Garcta Lugo (sin registro de ed3d) relata al respecto que: 

Se tienen que usar dos clases de tierra, delgada y gruesa, porque sl está muy lisa se quiebra y 
si le ponemos un poco de áspera entonces si se compone, aunque también se llega a quebrar 
pero ya no es igual. 

Por su parte, Don Leobardo Mejta. de 38 anos, menciona que: 

Para tejas se mezclan 2 tazas de El Plan y una de El Fresno, ••• para los cántaros también; .•• a 
veces es un poco menos para las ollas .•. son 3/4 de bulto ••• de aspera ..• pero de la de Et Plan si 
deben ser Jos dos bultos ... para que quede más consistente: si se le carga menos de la de Et 
Fresno queda más maciZo el barro, queda mucho más compacto. más firme. mas duro, más 
consistente, tiene menos posibilidades de filtración. Las ollas para pulque se pican por dentro 
porque el pulque está trabajando, está fennentando ..• y se va comiendo el barro: es más macizo 
si es barro de El Plan, es más resistente. no fácil se lo acaba et pulque, tiene mas fuerza; pero si 
tiene cargadito de El Fresno entonces queda más pobre y es de donde se la come más rápido, se 
filtra, se va saliendo el pulque de la olla. 

Dona Cecilia González, de 48 anos de edad, senala que: 

Cuando hacemos olla lleva de las dos clases. la éspera y la lisa. Traen un costal del Uso y uno 
de rasposa para que se revuelva todo junto... Cuando hago cazuelas o jarros chiquitos (para 
engretar] es la pura lisa que uso, para que quede cerradito, para que no quede rasposo, porque 
la toza chiquita debe quedar lisa y la loza grande tiene que llevar la éspera, para que amaclce y 
para que no se quiebre ... en crudo o en el hamo. 

La siguiente etapa consiste en cribar la arcilla en el ayate, para lo cual se requiere que dos 

personas lo sostengan: si se emplea una malla de metal con marco de madera (Fig._58),.se 

apuntala con piedras y palos, colocándola en un ángulo de aproximadamente 45<:> .r~spect~ a la 

superficie donde se apoya, de manera que un solo individuo puede -~ace~e caÍgo ~e~ prOceso 

aunque resulta mas expedito si interviene alguien mas. 

En la misma superficie donde se trituró y cribó. la arcilla, ~n ésta se ro:rna· ~~-a~·,~ila~cónica 
truncada, de cerca de 0.70 m de altura y dia~etro semejante de la base. y se ·agrega· Sgua que 

se transporta en cubetas de metal - O pÍastico.; .' Para preparar la· -pa~.ta." ~'"~~ mezclan tos 
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Ingredientes con 18:s _m_a11os hasta que se obtiene la consistencia deseada (Figs. 58 y 59). A 

contlnuaci6n. se utiliza una carretilla para transportar la pasta hasta el área de moldeado. o 

bien se pone en ayates y se carga con mecapal: se coloca a la sombra y es com(m que se 

cubra con trapos húmedos o plásticOs para evitar que se endurezca. Estas etapas también 

implican un gran esfuerzo. Rara vez se deja anejar o podrir la pasta para asf eliminar los 

materiales orgánicos. 

Don Andrés Mendoza, de 46 anos. senala que: 

La tierra se trabaja con un palo de huizache o mezquite. de alguna madera que esté maciza ... 
Se trabaja normalmente en un dla 60 kg; primero se deja secar el barro, .•. luego se varea y 
después se cuela en ayate .•. Para amasljar el barro lo hace una persona grande, es la parte más 
pesada. Se le llama batir el barro cuando se le echa agua; depende el mantoncito de tierra que se 
vaya a trabajar es la cantidad de agua que se emplea. que no quede ni muy seco ni muy 
mojado ••. Muy aguado no se puede trabajar. se pega todito y se suelta el barro, no agarra bien. 

Por su parte, Dona Inés LLigo de 39 anos. menciona que: 

La tierra batida se deja de un dla para otro descansando. casi no se usa enseguldita para que 
se haga más durito el lodo; se hace duro y seco si se deja mucho tiempo. Aguanta más si se 
cubre con un trapo mojado, pero se seca luego con el aire; con un plé\stico si se puede. pero hay 
que comprarlo y sale caro. 

A su vez. Don Donaciano Castillo, de 60 anos de edad, indica que: 

A veces dura el barro hasta un mes antes de moldearlo; mientras mas dlas dure, agarra mas 
consistencia, pero se tiene que mojar cada rato; como siempre urge hacer la loza moldeamos las 
ollas luego luego. SI se dejan las piezas un mes crudas sin quemar se desmoronan y ya no sirven 
para hornearlas. se les pasa la fuerza; si se ponen en plástico sudan y se truenan. En Tulancingo 
st echan a podrir el barro para que agarre más fuerza, pero nosotros no le hacemos asl. 

3.3. Fonnado de las vasijas 

La siguiente etapa es et moldeado e implica el uso de una amplia variedad de instrumentos 

de trabajo, en su mayorfa tradicionales y con antecedentes prehispánicos. Asl. se requiere una 

laja grande de piedra vol~nica (de cerca de 0.70 por 0.45 cm en promedio y aproximadamente 

40, .kg · de". peso) a manera de mesa de trabajo (Figs. 60 y 61 ). que se extrae: de los 

afloramientos que abundan en la cercana sierra de Xithf; por lo general esta laja se apoya 

sobre bloques de toba. bajo los cuales es frecuente se .almacenen otros instrumentos de 

133 



trabajo, o directamente sobre el suelo, con to cual el o la alfarera trabaja de ple o incado, 

respectivamente (Flgs. 60 y 61). 

Se emplean aplanadores (Flg. 62) de roca basáltica a la que los mismos alfareros le dan 

forma puliéndola, en ocasiones reciclando metates: estos instrumentos son circulares (de cerca 

de 10 hasta 30 cm de diámetro y hasta 3 cm de espesor) o ligeramente eUptlcos en planta y 

con mango cónico oblicuo (hasta de 15 cm de largo). Para lograr la técnica de paleta y yunque, 

se usan aplanadore3 de silueta rectangular (de cerca de 12 por 7 por 1.5 cm) hechos con 

piedra pómez o tezontle (Fig. 63). 

La superficie de la laja se limpia constantemente con un raspador rectangular de metal (de 

aproximadamente 12 por 9 cm), elaborado con latas recicladas de alimentos. La piezas en 

crudo se alisan con pedazos de tela, cuero o un elote, o bien con alisadores exprofeso 

producidos con roca metamórfica de forma esférica (de 6 cm de diámetro aproximadamente), 

aunque estos últimos prácticamente han desaparecido y en la comunidad se conservan por ser 

"de los antiguos". 

Para cortar se usa hilo, espina de maguey -el Instrumento tradicional por excelencia-. 

alambres, o placas rectangulares de metal denominadas "charrascas''. igualmente hechas con 

latas recicladas {de cerca de 12 por 9 cm), con uno de sus lados largos doblado para lograr 

asl un borde no cortante que funge como mango, de silueta cilfndrica en sección. 

En la decoración se emplean sellos de cerámica por lo general rectangulares (de alrededor 

de 8 por 5 por 0.5 cm) y esporádicamente circulares (aproximadamente de 6 cm de diámf!!tro). 

conocidos como "labores'". que cuentan con motivos geométricos. fitomorfos y/o zoomorfos 

Incisos o excavados en una de sus caras, mango corto sólido de silueta cónica o con forma- de 
losa en la otra (Flgs. 64 y 65). · 

Se usan moldes de cerámica con forma de vasija o de los conocidos como de hongo (cf. 

Foster 1948), que se emplean horizontalmente. La primera clase se caracteriza por presentar 

generalmente borde semievertldo en ángulo recto o cuello cillndrlco corto o bien. -en pocos 

casos, borde directo, a veces con dos asas cortas de forma triangular colocadas oblicuamente 
en la parte superior del cuerpo. normalmente eUptico alargado o casi esférico.-~~-coO::base·: 
cóncava o aplanada; dado que en ocasiones se utilizan ollas piftateras como mold~s-, alguna~. 
de estas vasijas empleadas como instrumentos de trabajo muestran perforaciones 'precoCci6n 

en la porción superior del cuerpo, mismas que servirtan para colgarlas st se. usarán ·'como 
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pir"iatas (Fig. 66). La alt~ra de estos moldes varia desde menos_ de 10 cm hasta más de 85 cm. 

mientras Que el diámetrO de:·1a boca fluctúa de aproxir:nadamente_ 4.5 cm hasta más de 30 cm. 

Algunos de estos -artefactos presentan marcas incisas en el exterior. básicamente siglas o 

fechas. que "cOrrespo~den a las iniciales de quien los produjo y el momento en que se 

elabo~aro'!(~~9;.ª!J·- .• ~· 

LOs·-mOlde-~--~de.-hongÓ- suelen tener borde directo y en ocasiones semievertido en ángulo 

recto. ·con--cUeíPO -semiesférico (a veces con acanaladura circunferencial externa que marca la 

altUra hasii:. · 1a_.-cuai debe colocarse la pasta preparada) o paredes rectas divergentes, base 

Cóncava·"o -aPl~nada. Casi siempre tienen mango sólido aplanado o redondeado en su 

terminación -colocado en el centro del fondo del molde-, que por lo general sobresale varios 

centlmetíos _por arriba de la altura del artefacto, aunque los hay cortos o bien están ausentes 

en muy pocos casos. Casi todos los moldes de hongo son circulares en planta. aunque hay 

algunos elípticos: su altura. sin considerar el mango, varia de menos de 5 a más de 50 cm y el 

diámetro del borde 8 a más de 70 cm. 

En la Figura 66 y de la 68 a Ja 72, se ilustran los moldes tanto con forma de vasija como de 

hongo que se utilizan en nueve unidades productivas autónomasª. Los alfareros usualmente 

elaboran sus moldes y, según sus necesidades productivas, en cada unidad doméstica llegan a 

contar con unos cuantos artefactos de esta clase hasta más de 50 en casos excepcionales, 

siendo común que tengan dos o tres moldes idénticos para formar paralelamente vasijas de 

una misma clase: sin embargo, con un mismo molde pueden elaborar distintas clases de 

vasijas optimizando el uso de estos instrumentos de trabajo. El moldeado es una etapa 

principalmente asociada con la fuerza de trabajo femenina, aunque hay algunos hombres que 

también realizan este proceso. 

Para el formado de cántaros, ollas y jarros (apiloles y patojos) se utilizan moldes con forma 

de vasija, elaborándose dos secciones que después se unen para producir el cuerpo de las 

piezas. mientras que para los cajetes comunmente se emplean lo~ moldes de hongo 

requiriéndose ünicamente una sección: las cantimploras se hacen con dos secciones unidas 

verticalmente. formadas con uno u otro tipo de molde (Figs:. 73 y 74). Los bordes, cuellos, 

soportes y asas se hacen por modelado o enrollado.- adhiriéndose a la parte que corresponda 
del cuerpo moldeado de las piezas. . ,, ·'· : 

• Algunas familias tienen unos cuantos moldes da hongo paquenos y sólidos. que sirven para produdr miniaturas, 
sobre todo cajetes y ollas, adem611 de moldea verticales para formar figurillas. 
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El primer paso en la manufactura de objetos cerámicos implica el ordenamiento de los 

instrumentos de trabajo en el espacio que funge como área de producción alfarera. 

Comunmente la mesa de trabajo es el único elemento fijo y cuando van a elaborarse vasijas de 

tamano mediano y grande (de 10 litros o más de capacidad) que requieren dos secciones 

moldeadas, cerca de la laja se colocan de dos a tres troncos o sillares de toba apilados, que 

por lo general son movibles, alcanzando una altura hasta de 60 cm y cerca de 35 cm de 

diámetro o ancho. En cada una de estas bases se apoya un molde con forma de vasija, con el 

borde sobre esta especie de pedestal, de tal manera que la base redondeada del instrumento 

de trabajo quede hacia arr1ba. 

La laja se cubre con arcilla seca, de la misma empleada para preparar la pasta, para ast 

impedir que ésta se adhiera a la mesa y al mismo molde. La pasta se trabaja sobre esta 

superficie, tomando el o la alfarera una pella del bloque que previamente ha preparado, misma 

que según la pieza que se vaya a formar tiene un tamai'io y peso variable que se juzga con 

base en la experienciS. A la pella se le da después forma esférica o de rollo sobre la laja (Fig. 

60), trabajando con las manos, y a continuación se obtiene una especie de tortilla golpeándola 

primero con la mano un poco para después hacerlo repetidamente con el aplanador de piedra 

(Fig. 75); dependiendo de la vasija que se desee moldear será el espesor de la sección 

aplanada. por lo general de menos de 0.75 cm. Enseguida se levanta cuidadosa y rápidamente 

ésta de la mesa (Flg. 76) y se coloca sobre el molde (Fig. 77), ejerciendo presión con las 

manos y golpeando con una piedra pomez, lográndose asr la técnica secundaria de formado 

de paleta y yunque. 

La altura de la sección moldeada se calcula midiendo con la mano extendida a manera de 

cuarta y, en caso necesario, también con los dedos, para después cortar la parte sobrante (Fig. 

78). A continuación la supeñicie externa se rehumedece con la mano y alisa con un elote, trapo 

o cuero, ejecutando rebordes ligeros horizontales mediante pellizcado, además de 

acanaladuras también horizontales hechas con el dedo para resaltar la pestana, 

omamentación caracterlstica de ollas, apiloles. cantimploras y, esporádicamente, cajetes. 

Enseguida se emplea el sello o labor con los disenos que se quieran ejecutar para la pieza que 

se esté produciendo, lográndose decorarla con bandas horizontales (Fig. 79) al golpear 

suavemente con el instrumento y moverse el o la alfarera alrededor de la sección moldeada; en 

las cantimploras la decoración sellada se ubica en la parte central, demarcada como un circulo 

con acanaladuras o por pellizcado, en ambas caras del cuerpo de la pieza. 
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Por Oltimo. se agregan el soporte (Fig. 80), borde o el cuello -eii caso que la forma cerámica 

que se está elaborando lo requiera-, hechos con tiras de pasta hechas por·enrollado que se 

aplanan y cortan, de acuerdo con el tamano._que" .~e:' .. req·":'~~ra,::~ientras:q':Je .. la.s asas se 

confeccionan únicamente mediante la técnica de 'erirouad~: estos apéndices·se·adhieren sobre 

la sección moldeada, rehumedeciéndola y, trabaJaindci,.co~·-1as· ~an"OS~-;~;t.:.i:~; __:_-:_;"_;,~~:~'='.. • ~~ ·->- ::__ __ _ 
'u.·:~':.:'_,·: .. ·;:;:,_,,_. 

Ya que estas subetapas se han re"alizado,:.1~--~art~ ~.·¿;ld~~d~·;Y ... ~:~:.~o~:-.a-pé~di~s ·que-se

requieran se deja orear de 30 a 45 minutos al rayo del sol aÓn sobre 81 molde '(Fig'.--: 76)~ Para 
las vasijas que presentan cuello o borde, jÍJstO'eli la:Zoná de'-~i-1ión'i"."t~ma·de est8s:p~rtes .con 

el cuerpo, se realiza un corte :con ·Un iristrumerito~--de-.~mei81~Q-(éspi~á de-·m~Quey con ·un 

movimiento circular que sigue. la linea de I~ ju.nta, y' Se ·,~-.;¡ant3 -la ~espt!C1~ ~de t3P3i ast ·lograda 

para elaborar.la abertura de la pieza (Fig. 79). 

La última tarea consiste en unir las secciones moldeadas. a excepción de cajetes o lebrillos 

que (lnicamente se forman con una sección; cada parte se separa del molde, se levanta 

cuidadosamente con las manos y se procede a unirla con otra. Esta actividad se realiza sobre 

la mesa de trabajo o en el suelo, pellizcando y alisando con un elote. trapo o cuero las juntas. 

mismas que se borran prácticamente por completo en el exterior de la vasija (Figs. 81 y 82); en 

la superficie interna es palpable una especie de costilla horizontal (salvo para las cantimploras 

que es vertical) a manera de ligero reborde, dada la dificultad de introducir la mano por la 

abertura restringida de las vasijas y alisar perfectamente el interior de éstas. 

3.4. Secado y aplicación del engobe 

Ya que se ha terminado de darte forma a las piezas, se dejan secar ( .. orear") de uno a dos 

dlas al aire libre en la sombra. colocándolas cuando están aún frescas sobre soportes 

independientes o paradores. hechos con bases recicladas de macetas o bordes y bases de 

ollas (Fig. 83). Al ponerse el sol las piezas se guardan bajo techo para evitar que se truenen al 

bajar la temperatura durante la noche. volviéndolas a sacar al dta siguiente en caso de que aún 

se sientan demasiado h(Jmedas al tacto. El grado de encojimiento que muestran Jos objetos 

secos respecto al tamano originalmente n:aoldeado es de aproximadamente 1.5%. 

Una vez que las vasijas están suficientemente secas (Fig. 84). en ocasiones requieren ser 

limpiadas con la mano para desprender residuos de polvo que se hayan impregrÍado en las 

superficies: si ~I o la alfarera observa algún agrietamiento leve -que no resulte en una fractura 
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catastrófica en el horneado- o llega a desportillarse un poco el borde, cuello o soporte, es 

comt:ln que se repare el objeto con pasta húmeda, siendo necesario ~~e se_ o.r~~ nuevamente 
de 24 a 48 horas tal como se sel'\alara en el párrafo anterior. - · - · -

A continuación se prepara el engobe, colocando dentro de un cajete de' cerámica que 

contiene agua, terrones pequenos de la arcilla residual que se utiliza para este fin, batiendo la 

mezcla con un palito o con la misma mano para asl lograr una suspensión dB' C010raC16n roja. A 

cada pieza se le aplica una delgada capa de engobe con un trapo (F1g. 85), cubriendo su 

superficie externa exclusivamente para ollas, cántaros, jarros y cantimploras, mtentras que en 

los cajetes -al igual que lebrillos- se aplica también en la Interna (salvo bases en todos los 

casos); las vasijas se dejan secar al rayo del sol aproximadamente 30 minutos antes de 

homeartas. manteniéndolas sobre paradores o simplemente en el suelo. Estas etapas del 

proceso productivo se realizan al aire libre en las proximidades del horno; dado lo simple de 

estas tareas, con frecuencia intervienen en ellas los nh'\os ayudando a los adultos. 

3.5. Horneado 

Antes de quemar las piezas es necesario realizar la coiecta de lena, tarea que desempei'\an 

por lo general los hombres. Para una carga se requieren de dos a tres tercios, alrededor de 

150 kg (Flg. 86), aunque no hay un acuerdo generalizado entre los informantes acerca de la 

relación entre el volumen y el peso del combustible; los atados de éste se colocan junto al 

home, para tenerlos a la mano en el momento en que se inicia la cocción de vasijas. 

Los hemos que se emplean están construidos con rocas, sillares de toba y lodo como 

cementante, al ras del suelo o adosados en su parte posterior a afloramientos de tepetate o 

acumulaciones Intencionales de tierra y piedra: los muros internos del horno se cubren con un 

enlucido de arcilla, al cual debe dársela mantenimiento periódicamente. Se caracterizan por su 

forma cillndrica, ausencia de tapa permanente, boca cuadrada y circulaci6n de tiro superior8 

• SOio Mt registra un horno vertical rectangular abandonado (Fig. 89). que al parecer con anterioridad se empleó 
para cocer comales o tejas. aunque cinco Informantes que fueron Interrogados al respecto no estaban muy seguroa 
de au funclOn original. y en una sexta entrevista se set'lalO que tal vez fue construido por un maestro de la ciudad de 
Puebla, quien durante unos meses estuviera a cargo de una cooperattva de toza y básicamente adiestrara a 
algunos alfareros de José Ma. Pino Suérez en la manufactura de cerámica vidriada en 1984-1985. 

Otro caso aislado es el de un joven alfarero. Don Samuel Trejo Badillo de 28 at'los de edad. quien en la 
comunidad destaca por su creatividad; esporádicamente emplea un horno de barbacoa, en pozo. cuando el 
volumen de piezas producidas es bajo y no amerita el uso del horno cillndrico que requiere un gran número de 
piezas para llenarlo y una cantidad considerable de let'la para la quema; esta es una vla para optimizar el 
combustible necesario para su calentamiento. Este mismo alfarero. que participara en la cooperativa anteriormente 
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(Flgs. 87. y 88); siempre se ubican en las cercantas de las unidades residenciales. Sus 

dimensiones aproximadas vañan de 0.40 a 0.80 metros de ancho de la boca, misma que se 

proyecta hacia el frente en ocasiones: las paredes tienen un espesor entre· 0.20 y 0.35 m y el 

diámetro interno varia de 0.85 1.60; la altura máxima es entre 1.75" y 2.0 m en Ja sección 

fron_tal. mientras_ que _en la parte posterior fluctúa entre 1.25 a 1.80 m, aunque hay hornos que 

tienen una altura regular. 

Dado que los hornos carecen de tapa y no existe la costumbre de edificar techumbres para 

cubrirlos ni se construyen en el interior de las viviendas. durante la temporada de lluvia o 

cuando arreciSn los vientos, es imposible realizar fa quema de piezas; suele ser común que los 

alfareros· tengan lista ra carga completa del home, y se vean forzados a esperar varios di as 

hasta que las condiciones climatológicas sean adecuadas. 

En 31gunos casos en el fondo de los hornos cilíndricos se colocan vasijas deformadas o 

defeciuosas -resultado de procesos de quema fallidos- como base, sobre todo ollas o cántaros 

grandes de hasta 40 litros de capacidad. conformándose asf una separación entre la cámara 

de cocción y Ja de combustión. De esta manera, se propicia un movimiento ascendente_ del 

fuego a través de la carga, sin que las piezas en crudo queden sometidas a la acción directa 

del calor. Los únicos hemos que presentan rejilla son los que se utilizan para la quema de loza 

vidriada (Flg. 90). 

Cuando no se sigue este sistema de separación. el aire para la combustión pasa sobre el 

combustible. el fuego fluye directamente hacia arriba y algunas vasijas de la ·carga no se 

calientan lo suficiente para lograr una cocción homogénea (cf. Rhodes 1987:24):· estO suc8de 

sobre todo en los niveles intermedio y superior dada la altura de los hemos y la lentitud con la 

cual asciende el calor. 

Las piezas cerámicas se colocan dentro del horno desde su parte superior. tratando de 

aprovechar al máximo el espacio. Las vasijas por lo general se apilan boca abajo unas sobre 

otras (ollas, cántaros, apiloles y cantimploras), aunque en ocasiones en alguno o algunos de 

los niveles se posicionan boca arriba, intercalando grandes, medianas y chicas si es que se 

queman vasijas de distintos tamanos ª· la vez: estas últimas muchas veces simplemente 

reposan horizontalmente sobre las de mayores dimensiones, en los intersticios que quedan 

citada. en 1992 decidió construir un hamo cuadrado pequel'io -en parte a instancias nuestras-. aunque la idea habla 
surgido en él con anterioridad y se apoy6 para llevarla a la práctica en material bibliográfico que le 
proporcionáramos. Según Don Samuel. no hay diferencia alguna en los resuttados obtenidos en quemas realizadas 
en loa homes tradicionales de José Ma. Pino Suárez. los de barbacoa o el cuadrado que él ideara. 

139 



entre sus cuerpos y bases o bien, a veces, se colocan dentro de las mayores cuando son de 

abertura amplia. como en el caso de los lebrillos o macetas (Fig. 91). No obstante, en 

ocasiones llega a prepararse la carga con_ vasijas de la misma sUueta y tamai'\o debido a que 

deben satisfacerse pedidos particulares. desperdiciándose espacio útil al interior del homo, 

colocando boca arriba y boca abajo las piezas (Fig. 88). Debido a la diversidad de formas y 

dimensiones de los objetos que se cacen a la par. su número es variable: Col'\a Amalia 

Espinoza, de 58 anos de edad, sel'iala que: 

En el home entran ollas de 25 y céntaros de 18 y 15 litros, y le va uno intercalando; ... las 
grandes son una docena y las chicas como unas dos docenas, para que no quede hueco. para 
que se aproveche el espacio ... Abajo fe ponemos el desperdicio [tiestos) para sentar las piezas y 
que no se rompan ... Como con cinco días de trabajo se llena el homo, pero depende del tiempo 
que se tenga para hacer loza. 

El home se cubre con tiestos grandes a manera de tapa (Fig. 92). sean éstos de vasijas 

cuya vida ütil ha concluido o bien de desechos de producción, que es lo más común; el 

horneado normalmente se realiza al atardecer, para apreciar Jos cambios en la coloración de Ja 

loza durante la quema y determinar cuándo es que se ha cocido. Con un rastrillo- d~ .~8tál. se 

arroja el combustible por la boca del horno, el cual se precalienta lentamente con un. tercio 

(aproximadamente 50 kg) de lel'\a e incluso basura durante cerca de una ho~ •. ~a;~a despu"és 
alimentar el resto del combustible durante alrededor de dos horas. 

El tiempo que dura la quema no es fijo, más bien se determina el moM.entO p;eclso en que 

debe dejar de arrojarse lena una vez que se ob~erva q~e .ros ~Íe~toS .Cc:>'~~d~~.~~o·t~~á:"se 
blanquean". es decir adquieren una tonalidad bayo d-~~~-~e~ciá~~~s~:-~t!.r_:sri~á.~? ~i.~as piezas 
en crudo. 

. ·." .·· .. ·· ··"::>'., 
Finalmente, el horno se descarga cerca de 24 hOras después ya ·que ras vasijas ·cocidas se 

han enfriado, aunque si aún." están . un poco calientes se ª':!lP.'~~n .: Va.rilla5: ·.~e. _metal para 
sacarlas o bien los alfarer~s envue-lven sus manos en trapos o uS~n'.Q'üár;t~_s· de m..;cánico (Fig. 
93). . . . . . 

En exp~~~~n~·os:·~ d.e. l~~o~torio se ha determinado que la temperatura máxima que se 
al~~Za -dur.:lnt~ ~i Pí-o~so 'de cocción. es de aproximadamente aoco C (~éase el Apéndice 3), 

aunque se9urain8nte hay variaciones en los niveles bajo, medio y superior del home en las 
casi tres h.oraa que dura la combustión de materiales flamables. 
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Respecto a la cocción de las piezas, Don Leobardo Mejia detalla que: 

Casi por lo regular procuramos echar piezas buenas, pues si nos cuesta mucho traer lena; lo 
más seguro es aprovechar todo el calor que se pueda ... Para la carga de un horno le aplicamos 3 
tercios de lena.. Tengo que medirle el calor. dependiendo del tiempo {condiciones 
climatológicas] es un promedio de tres cuartos de hora para empezarlo a calentar, ... le doy ese 
tiempo para que no se me quiebre la loza ... Se va calentado poco a poco .... posiblemente se 
gaste más lel\a pero le voy a dar el tiempo necesario para que no se me revienten las piezas; ... 
cuando empieza a blanquear arriba, porque se hacen negras al principio, ... s1 ya se coció ya los 
desperdicios con que tapé ya se empezaron a blanquear, ... quiere decir que ya está. Pero hay 
que saberle calcular, entonces ya le dejo de echar lena. 

Algunas alfareras viudas o cuyos esposos no se encuentran en la comunidad llegan a 

vender la loza que producen en crudo, dado el tiempo y esfuerzo requerido en la colecta de 

combustible, como manifiesta Dona Manuela Mendoza, alfarera retirada de 54 anos de edad: 

La lena quién la trae; cada vez quién la trae; a veces querfan a veces no, entonces yo vendfa 
en crudo .•• A veces este senor ... se iba a vender a Zimapán y ... le vendfa toda la loza que hacia 
en toda la semana y entonces me daba 18 centavos o 20; ... era mucho dinero. 

3.5.1. Creencias acerca de la quema fallida 

La mayor(a de los alfareros entrevistados manifestaron que los lagartijos en el homo tienen 

efectos negativos, · 10 cual remite al campo de tas supersticiones y, potencialmente, a 

remanentes en la comunidad de José Ma. Pino Suárez de concepciones mágico-simbólicas de 

los hnahno. que prácticamente se han desvanecido entre los laceros de dicho poblado. 

Por ejemplo. la Sra. Mendoza senala que: 

Pues parece mentira pero si, hay veces que estamos quemando o estamos echando la lena y. 
aunque creemos que ... ya se cocio porque salio la lumbre hasta amba un rato, pero estuvo 
bonito; de momento cayo un lagartijo y en lugar de que el traste quede cocido. queda negro, 
crudo; el animalito afecta. 

Según Galinier (1990:604), entre los otomles serranos se les achaca a las lagartijas 

múltiples mates. dado que en la concepción hfl:!iht\O se vinculan con la vida sexual de la mujer. 

llegando a constituir incluso simbolo de la misma muerte. Además, el negro esta relacionado 

con el diablo y este color se considera el femenino, simbolizando al mismo tiempo y por 

oposición la virilidad (ibid.:520-521). En consecuencia, resulta coherente lo que Don Joaquln 

Mendoza Lindero, alfarero de 40 anos de edad. menciona sobre los efectos de los reptiles 

citados y cómo neutralizarlos con un objeto negro: 
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Por las lagartijas ha salido negra la loza; por ras dudas. por ejemplo, cuando veo que por ahf 
andan las lagartijas ... se avienta un trapito negro de los abuelos ... yo echo carbón .•• para cortar 
la energla negativa y no hay problema. Como por ejemplo, que pase un borracho tampoco sale la 
loza, o las mujeres cuando están en sus dlas .•• SI es lo más natural, cuando no encuentra uno el 
trapito negro, se re avienta carbón al homo y ya. 

En sJ Don JoaquJn es uno de los poCos lnforinaíites que habla de ''lagartlj:as•\en ·rugar de la .. 

des19nac1ón común de "lagartijos"; a-, pareC~'r 81 9énero de1 rePtn es a1g0Jmportai.nte~ s1n··q'~e en 

el caso del manejo verb3:1 que hace~ ·ros .11tareros de José Ma. Pino Suáfez quede~ e·~tO~ces, . 

clara la asociación que postula Galinier (idem.} acerca de las fuerzas malignas o benignas de 

Jo femenino y lo masculino. 

Algunos informantes, además, recuerdan que antes cada quien, segón su creencia, 

persignaba Ja primera pieza en el home y si no se Iba a quemar en el home y se dejaba vacío, 

se le ponla una cruz arriba. 

3.6. Mitos acerca del modo de trabajo alfarero 

En .José Ma. Pino Suárez a nivel superestructural, en la conciencia social, se refleja la parte 

estructural del sistema económico que es particular a los alfareros hnahno de la localidad. 

En la comunidad las particularidades que caracterizan a los agentes sociales, segón la 

actividad productiva esencial que aún desempeftan algunos en la actualidad y que como 

especialización económica vinculan con el conjunto de sus antepasados, se integran como 

elementos singulares de autoidentifieación del modo de trabajo alfarero: paralelamente sirven 

para diferenciar a los ht'iaht'iO y mestizos de la localidad del resto de los habitantes del Valle del 

Mezquital. 

Asr, en las tradiciones orales tiene .un papel primordial Ja manufactura de loza al Igual que 

las relaciones de solidaridad cor:nun~le~. ahora en proceso de disolución; además se 

manifiestan diversos aspectos de.:. la·_ ecOnomra y el patrón de asentamiento en la época 

prehispánica. En .José Ma: P.~n~ s~·áréz·~e Conserva un mito, asociado con la leyenda de los 

cinco soles. que hace refere~.C?i~ al. origen de la actividad económica que Jos ha caracterizado: 

Los wema o gentiles ~~ -~~e~;~s ancestros. Ellos nos ensenaron a hacer la loza. Trabajaban 
en varias panes, vivfan donde habla mucho conejo, que era la vida principal y de ahl se 
mantenlan, también de otra clase de animales; comfan casi pura came, habla poco malz, 
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cazaban. y creo que de la piel se vesUan; wema es en otoml, asl nos dijeron nuestros abuelos, 
pero después se les dijo gentiles. No tenlan un lugar fijo para poblar, se estacionaban y se 
pasaban a otra parte. En los lugares ... donde hay mucho tepalcate ahl es donde vivieron por una 
temporada y me Imagino que comlan bien porque habla mucho ... que cazar ... Olmos historias 
de que los wema construyeron mogotes (basamentos piramidales), pero ya cuando supimos todo 
estaba derrumbado, me Imagino que cuando el diluvio (Con Andrés Mendoza, 46 ar.os de edad, y 
Don Nicolás González. 75 anos de edad). 

Los gentiles o wema murieron cuando se acabó el mundo, se volteo la tierra. En el Agua Frfa 
[sitio eplcléslco] también vivlan los gentiles. haclan loza, por eso se encuentran tepalcates en el 
suelo (Cona Estéfana Cruz. 78 aftos de edad) 

Los gentiles o wema ... vivfan por las lomas. por el cementerio [con e111dencias de ocupación 
contfnua del Epiclásico a la actualidad]. Ellos no trabajaban como faeneros sino que trabajaban 
en común; es la noción que quedó cuando se hicieron las iglesias y las bóvedas, trabajando en 
común las gentes ... Yo me imagino que si usaban moldes también. por como se ve el tipo de 
tepalcate. Un viejito ... decfa que los gentiles eran grandes. eran gigantes y cuando se calan se 
romplan en pedacitos. Me imagino que les decian wema porque eran de aquella generación. de 
aquel tiempo ... eran muy fuertes .. y trabajaban mucho (Cofia Crispina González, 50 anos de 
edad). 

En relación con la Leyenda de los Soles, en el Códice Chimalpopoca (1975:5), se registra 

que: • 
El primer sol que al principio hubo ... se llama Atonatiuh (sol de agua). En éste sucediO que 

todo se lo llevo el agua; todo desapareciO .. El segundo sol que hubo .. se llama Ocelotonatiuh 
(sol del tigre) ... En este sol v1vlan gigantes: dejaron dicho los viejos que su salutación era 'no se 
caiga usted', porque el que se cala, se cala para siempre ... El qumto sol ... se dice Olintonatiuh 
(sol del movimiento), porque se mo11iO, caminando. Según dejaron dicho los viejos. en éste habré 
terremotos ... con que hemos de perecer. 

Estos eventos relacionados con el quinto sol se fechan entre 727 y 751 d.c. La mención de 

los informantes de José Ma. Pino Suárez de que .. se volteó la tierra .. bien podrta referirse a los 

terremotos asociados con Olintonatiuh, mientras que la referencia de que los gentiles se 

romptan en pedazos al caerse podrfa relacionarse con la edad de Ocelotonatiuh. 

Por su parte. lxtlixóchitl {1975:262-265) relata la leyenda de los cinco soles. asociada con el 

mito de la creación del mundo entre los toltecas, siguiendo la misma secuencia. Es decir. con 

el primer sol el mundo queda destruido debido al diluvio escapando pocos hombres en u;. -ar~. 
para vivir en cuevas y después asentarse en las tierras fértiles de Huehue Tiapal~n [¿ i:-ula?]. 

donde pocos sobreviven después del gra_n hucarán que se asocia con el segundo sol, y 4,994 

anos después de la creación del mundo: 

Tuvieron otra destrucción los de esta tierra que fueron los quinametin, gigantes que vivfan en 
esta •.• Nueva Espana, la cual destrucciOn fue de un gran temblor de tierra (se volteó la tierra, 
según nuestros Informantes], que los tragó y mat6. reventando los altos montes volcanes, de 
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suerte que se destruyeron todOs ~ •. y si sa·esCaPo alguno fue· de.los que estaban más hacia tierra 
adentro; y asimismo muchos ~e los tulte~s murie~r:i y los chichimecas su~ circunvecinos. 

No obstante. durante el rein8do. de , Q·uetzalcóatl e!n. Tula, con Huema comO astrólogo. en 

984 d.c. (lbid.:278): 

Comenzó a castigar OÍos ••• a eSta gente ciega y perversa Idólatra, enviándole grandrsimos 
aguaceros, huraCBnes y sapos del cielo, que les destrufa la mayor parte de sus edificios, 
lloviendo casi cien dfan sin cesar, lo cual ellos entendieron que el mundo se querfa acabar con 
otro diluvio. 

Los gigantes que habitaban la tierra a su destrucción en la segunda edad, eran llamados 

Quinametitzúcuil. Algunos de ellos sobrevivieron hasta la tercera edad (lxtlixóchitl 1975 1:529) 

___ siendo gente robusta y confiados con sus fuerzas y mayorfa de cuerpo, se senorearon de los 
nuevos pobladores, de tal manera que los tenlan tan oprimidos como si fueran sus esclavos. por 
cuya causa los caudillos y gente principal de los ulmecas y xicalancas buscaron modos para 
poderse librar de esta servidumbre, y fue que en un convite que les hicieron muy solemne, 
después de hartos y repletos y embriagados. con sus mismas armas los acabaron y 
consumieron, con cuya hazana quedaron libres y exentos de esta plaga y fue en aumento su 
senorfo y mando. Y estando en la mayor prosperidad llegó a esta tierra un hombre a quien 
llamaron Quetzalcóhuatl y por otro nomb~e. Huémac. 

El mito de Jos gigantes o wema y del diluvio se encuentra difundido entre grupos otomfes 

tanto del Valle del Mezquital como de la sierra de Hidalgo (cf. Galinier 1990:126, 170. 205, 

507). Sin embargo, en .José Ma. Pino Suárez adquiere un caracter particular-. ya que a los 

legendarios gentiles se les caracteriza como productores de loza. adoptando asf el relato un 

significado propio de la localidad que. simbólicamente, se asocia con el modo de trabajo 

tradicional de sus habitantes. 

Respecto al asiento de los wema, los informantes lo Identifican principalmente en doS sitios 

arqueológicos. El más extenso es el de Los Mogotes-El Agua Fria. asentamiento del EPicláslco 

localizado aproximadamente 3 km al norte de .José Ma. Pino Suárez, y el ·Seg'U~dO es el 

denominado Cementerio El Pino. tratándose de una serie de plataform~s ·do-rlde :-Predomina 

cerámica Coyotlatelco, Mazapa, tolteca, azteca, Xoni Rojo. Ts'oe Anaranjado, asi como tiestos 

del moderno complejo cerámico del pulque. 

Además, se cree que los restos óseos de megafanua. que esporádicame'nte·· ÍtE!gan a 

encontrarse en la localidad. son huesos de los desaparecidos gigantes. atribuyéndoseles 

propiedades curativas, molléndc-los y mezclándolos con algún liquido~: - · · 
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4. AREAS DE ACTIVIDAD ALFARERAS EN .JOSE MA. PINO SUAREZ 

En 30 unidades residenciales estudiadas en detalle ha sido posible detectar generalidades 

en cuanto al uso del espacio. que responden a la presencia de áreas de actividad -definidas 
¿-orno- el Jug'iiiré-SP8Cmc0-d0nde los agentes sociales realizan actividades (cf. Flannery 197'.6:5)

asociadaS con el p~oceso productivo alfarero. No puede hablarse de que ~e trate de talleres en 

sentido estricto dado que se integran a Ja casa-habitación. 

En sr la manufactura de loza corresponde a una industria doméstica. ya que_-es una 
actividad económica que complementa los Ingresos familiares y se da de tiempo parcial. sin 

que existan por lo general instalaciones permanentes -salvo hornos- para el formado,· oreado o 

almacenamiento de piezas (cf. Santley, Arnold y Pool 1989:109). 

En lo que se refiere a la manufactura de loza, en las áreas de actividad próximas a las 

casas se concentran y asocian tanto las materias primas, los instrumentos de trabajo, 

desechos, como los mismos productos terminados (cf. Manzanilla 1986a:11-13). 

4.1. Uso del espacio 

El uso diferencial del espacio en cuanto a su función relacionada con la consecuslón de 

actividades alfareras particulares responde, en gran medida, a las caracterfsticas ambientales 

de la región (cf. Sugiura y Serra 1990:205). 

Asf, dado que el proceso productivo se realiza durante el dfa y es baja la precipitación, es 

en el ·exterior de las unidades residenciales donde se destina un espacio abierto para el 

vareado de arcillas, su batido y para el amasado (Figs. 94-97). esta última área en la 

proximidad de donde se ubican los diversos artefactos necesarios para el formado de piezas. 

Las grandes lajas empleadas como mesas de trabajo son elementos que se mantienen fijos 

(Figs. 61, 94-96) debido a que su peso llega a ser de más de 50 kg y, en todos los casos, estas 

mesas se localizan adyacentes a la vivienda, lo cual se explica debido a la facilidad que así 

tiene la mujer, quien se encarga comunmente del moldeado, de atender otras actividades 

hogaret'ias cotidianas (preparación de alimentos. cuidado de los nif\os. animales domésticos. 

etcétera) al mismo tiempo que se produce cerámica. 
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Es común que tos artefactos empleados en el formado se coloquen bajo la mesa de trabajo 
o bien entre las rocas de Jos muros de las casas~ Aunque el moldeado se realiza por lo general 
al alre libre, se aprovecha la sombra que proporcionan muros o árboles. esporádicamente bajo 

enramadas o cobertizos exprofeso construfdos o Improvisados. 

El almacenaje de moldes y sellos es variado y en general evidencia conductas 
heterogéneas. con frecuencia relativamente desordenadas. La mayorla de las "'labores .. asf 

como algunos moldes, sobre todo los pequef\os. pueden encontrarse bajo la mesa de trabajo o 
en el interior de la vivienda. No obstante, los moldes de mayor tamaf\o se encuentran 

parcialmente protegidos al apilarse contra tecorrales y bardas (Flgs. 94-96), entre magueyales 
y nopaleras, sobre los techos, o dentro de los homes en tanto que éstos no se usen: algunos 
de estos Instrumentos de trabajo se llegan a observar prácticamente abandonados en los 

espacios abiertos de las unidades residenciales, e incluso los de mayores dimensiones y 
capacidad (empleados para darles forma a ollas), que como artefactos se utilizan 
esporádicamente, se usan para almacenar agua. 

Las piezas se orean en un primer momento al aire libre (Fig. 98) para después colocarse 
bajo techo dentro de las casas, cuyo reducido espacio interno queda Invadido a veces por 
completo, debido a que comunmente constan de un máximo de tres cuartos. 

El home se localiza cerca de la vivienda y con frecuencia existen dos o más hornos (Ffg. 

99). aunque es común que sólo uno se encuentre en uso. El almacenaje de piezas terminadas 

puede ser dent_ro del mismo horno, cerca de éste. o en tas viviendas, sin que exista un área 

especializada para el almacenamiento de vasijas salvo excepciones. Cuando no logra 
venderse expedltamente toda la carga de un horno. las piezas se apilan cerca del horno o de 

muros. Sólo en pocos casos (Fig. 99) como el de una unidad productiva que también funge 
como acaparadora intra e intercomunitaria, se observó la existencia de un cuarto destinado al 
almacenamiento de vasijas. aunque ante la presencia de visitantes llega a utilizarse con fines 
habltaclonales. 
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5. CONTEXTO SISTEMICO, MOMENTO Y ARQUEOLOGICO 

Aunque hay patrones discernibles en el uso del espacio en las unidades residenciales, 

debido al carácter mueble de los instrumentos de trabajo y los productos terminados, resulta 

que varla clclica o incluso cotidianamente la localización de las áreas asociadas con la 

preparación de las mateñas primas, el moldeado y el horneado de vasijas, y continuamente se 

modifica su ubicación: esto se observa en el contexto momento10 • 

Dado que los espacios son plurifuncionales, cuando no se manufactura loza los diversos 

artefactos asociados con esta actividad resultan un estorbo, por lo que se mueven fuera del 

paso. colocándolos por doquier en las proximidades de las unidades residenciales. 

Respecto a los procesos de formación del registro arqueológico (cf. Schiffer 1987b). aunque 

los tiestos se llegan a desechar de manera provisional y se concentran cerca de las zonas 

d0nde se 10ca1iZan tos hemos. no hay un área comunal donde se acumule la basura: segLin 

manifestararí algunos informantes. antes llegaban a intercambiarse tiestos por vasijas con tos 

alfareros de ta vecina comunidad de Zimapantongo. en donde se utilizaban como tapa de los 

hemos. Por otra parte. en muchas construcciones tanto antiguas como modernas se observa 

que los -tiestos, S:e han reutili~ado para ••enñpiar" -o ripear- en las juntas de muros. Además, 

tanto 'los· desechos de producción como los fragmentos de vasijas desechadas, llegan a 

emplearse como retén de la tierra en los huertos próximos a las unidades habitacionales. 

Don Leobardo Mejta, de 38 anos, menciona que los fragmentos de vasijas que se rompen 

cuando las usan: 

••• los echamos .•• para protecclon, ••• como desperdicio a una cerca. a un pretd para atajar: baja 
el agüita. baja la basurita y eso sirve de protección para que no se lleve toda la tierra ••• donde yo 
tenga plantado un nopalito, una planta; ya se hace el relleno. - · - · .·:-~ -

De Igual manera, el Sr. Lugo Badillo menciona que: 

El tepalcate lo tiramos o lo agarramos para lugareS~ por.ejemplo cuand0 .. vlenen_las:Corrientes 
en tiempo de lluvia los acomodamos, para poder detener un poco la tie~: .'.::: 

,o Recuérdese, segün la definic16n presentada en el Capitulo 1. que el conteícto momer\to se cara'cteriza por la serie 
de condiciones materiales que se encuentran en un lugar y momento determinados, Interactuando de manera 
dinémlca mediante las acciones de los agentes sociales. 
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Cofia Apol~nia Ortega. de cerca de 90 años, senala al respecto que: 

Los tepalcates los tiramos nomas por ahl, en el rfo; porque si de repente uno llega se puede 
cortar el pie. está como vidrio; se echan lo más lejecitos ••. Llega uno a juntar harto tepalcate, o 
boca de cantare, o boca de maceta en una atada, lo lleva uno y lo echa al rlo, no lo tira cerca 
uno. 

Por su parte. Don Donaciano Castillo. de 60 arios de edad, y su esposa Oof'ia Amalia, de 58 

años, mencionan que: 

Los pedacitos grandes sirven como tapa para el horno, para ripear en las paredes. o se tiran 
en algún rincón, en los llmltes del terreno y sirven para retener la tienita. 

Don Samuel Trejo. de 28 anos, sei'lala que: 

Antes los tepalcates se usaban bastante en las casas para pegar las piedras y en todas las 
juntas se metla, se le llama ripear. ... la gente tiraba los tepalcates, iba otra gente y lo alzaba para 
pegar fa piedra, para que no quedara el mismo barro, que no quedara a la intemperie del agua y 
el sol y el aire, sino que el tepalc:ate ya protegiera. Algunas gentes guardaban los tepalcates para 
cuando se necesitara; casi todos tenlamos tepalcates. 

Algunos alfareros consideran que las ollas que se utilizan para fermentar pulque pueden 

rehabilitarse volviendo a homear las piezas, cuando las superficies internas llegan a tener un 

alto grado de deterioro ("se carcomen" o "se pican") y el liquido empieza a filtrarse. 

Aparentemente este proceso de mantenimiento es poco común, dado que resulta más eficiente 

producir una vasija nueva que someter a una segunda quema una desgastada, con el riesgo 

de que por fisuras o fracturas no siempre visibles falle en el horno debido al impacto térmico al 

someterla a una alta temperatura. Por otra parte, salvo en el caso de moldes no se ha 

observado que piezas rotas se restauren mediante hoyos para remendar o con algún adhesivo 

como chapopote. dado que es más eficiente sustituirlas por vasijas nuevas que los artesanos 

manufacturan según requieran. 

Don Andrés Mendoza, de 46 anos, señala al respecto que: 

El barro si es en blanco [primera quema para la cerámica vidriada] y se rompiO ya no tiene 
remedio, porque ya echandole la greta se parte mas ... De la rústica si, porque cuando es pieza 
grande se intenta curar, se le hace la ranura un poquito más grande y se le clava lodo; se oprime 
ahl para que penetre hasta adentro en la ranura y si puede quedar. Pero eso se hace cuando la 
loza tiene su valor y se piens.a que se puede recuperar el tiempo ... que se invierte ahl. Una pieza 
chiquita se deja ... no vale la pena intentarle hacer algo, ya no se recupera ... Los tepalcates se 
tiran en la barranca, los grandes se ocupan para tapa del horno, ... en el cercado de las casas. 
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que le decimos ripio, se le clava ahl el tepalcate para que la cantera quede bien sentada sobre 
todo cuando es piedra chica. 

Por su parte. Don Leobardo Mejla. de 38 anos. menciona al respecto de usos alternativos a 

los que se destinan objetos rotos que se someten a ciclaje lateral: 

Los cántaros ya después de usados ..• si se le cae una oreja, pues le quedan dos y asl lo 
podemos seguir usando, y si se le cayeran dos y nomás le quedara una, de todos modos si 
podemos usarlo porque to metemos en un ayate y podemos amarrarlo ... y ya le ponemos su 
mecapalito, ... o nos sirve para depositar el agua; o sea que de alguna u otra manera ese cántaro 
todavl~ nos va a servir. A veces si está agujerado le ponemos cera o inventamos cualquier cosa: 
se las ingenia uno y todavla le da a uno servicio, sirven ... hasta para guardar semilla si está rota 
la jarra. 

A su vez. Doña Anita Mendoza. de 70 arios, senata que: 

En las ollas que ya no sirven para el pulque tengo guardadas mis cositas, mi sopa, arroz, 
frijolito, porque hay ratones, para que no se lo traguen porque son muy cochinos. Las ollas que 
están rotas esas les puse donde estaba el agujero un cemento, •.. una plasta, asl ya sirven para 
guardar las cosas. 

Hoy dfa tanto los tiestos como los desechos de producción se encuentran distribuidos sobre 

la superficie, prácticamente en toda el área cubierta por el asentamiento; no obstante. al 

alejarse de las unidades habitacionales. disminuye el número de fragmentos. aunque según las 

caracterfsticas topográficas, se llegan a observar acumulaciones en las partes bajas debido al 

deslave de materiales. formándose cadenas de desechos. Ha sido posible Identificar el lugar 

donde antes existían unidades productivas, a pesar de no encontrarse restos de muros, 

debido a la alta densidad de tiestos en supeñicie, entre los cuales se incluyen mangos de los 

moldes de hongo y fragmentos de labores, asl como esporádicamente tiestos de loza vidriada 

mal cocida. 

Respecto a usos secundarios de vasijas, comunmente las ollas grandes para agua o pulque 

cuya vida útil ha concluido, se colocan cerca de las unidades residenciales; las gallinas 

aprovechan estas vasijas para anidar, con lo cual se facilita la recolección de huevos y se evita 

que los perros depreden tos nidos. Algunas de las vasijas da~adas al Igual que tiestos grandes, 

se almacenan provisionalmente sobre los techos o cerca del home y llegan a emplearse como 

tapa de éste. Por otra parte. las bases anulares de macetas, sea de piezas cuya \lida útil ha 

terminado o de desechos de producción, se aprovechan como soportes independientes o 

paradores empleados para orear vasijas. asl como para tapas. 
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Por ejemplo, Cona Anlta Mendoza, -de 70 -af\os, menciona que: 

Los golletes son de macetas. donde los encontramos los recogemos para tapa~ las ollitas .. ~ 

Los homes son elementos comunes en el asentamiento, aunque un_ alto por~ntaje están 

abandonados. ya qLie de acuerdo con lo~ lnforn:1antes__ es m_.~s _fácil_ co_nstrufr ~~o n~e~c, que 
reparar uno que presente agrietamientos debidos a la acción del calor.:A.lgunos (!é- loS .. ho~Os 
abandonados se utilizan para almacenar vasijas o como basUreros: en sf los pobladores. de 

José Ma. Pino Suárez rara vez desmontan esta clase dS estructuras cuarldo ya no .utilizan, 

permitiendo que el horno "se caiga solito, se desmorone poco a poquito'', salvo que requieran 

piedra para algún fin especifico o definitivamente estorben. 

Existen hornos. aún en uso recientemente, construidos hace más de una centuria. aun 

cuando la mayorfa de los que se en~uentran en funciones llegan a tener entre 8 y 30 anos de 

antlgué!dad; ningón informante pudo precisar cuál es la vida ótil de u~ home, aunque 

proporcionaron el dato de que contando con los sillares de toba ya listos, tan sólo toma una 

jornada de trabajo edificarlo. Dado el decremento reciente en la manufactura de loza, sólo 

tenemos conocimiento de un horno construido recientemente que, por cierto, no es tradicional. 

Muchas de las capillas domésticas y construcciones de los periodos colonial y republicano 

se encuentran abandonadas, algunas incluso se han tapiado; en algunos casos se hari, 

reutilizado como cuartos de almacenamiento o se han adaptado como estructuras 

habitacionales, o simplemente se convierten en basureros. 

En una casa abandonada hace varias décadas, se observaron desechos de facto,· 

Incluyendo vasijas y piedras de molienda; al parecer entre los miembros de la comunid~d no -

son frecuentes las conductas de curaduría para artefactos de uso cotidiano, aunque algunos 

informantes mencionan la desaparición de moldes si llega a abandonarse una unidad 

productiva por periodos cortos. 

Por otra parte, es común la conducta de coleccionismo en la comunidad, dado que en 

muchas de las parcelas o en las áreas de pastoreo los individuos recolectan artefactos litlcos y 

cerámicos prehispánicos. Entre los que se coleccionan con mayor intensidad ·se encuentran 

puntas de proyectil, figurillas, soportes modelados de vasijas, y malacates; en ocasiones al 

habilitar los campos para el cultivo se han encontrado vasijas completas o semicompletas. 

También está generalizada la costumbre de recolectar fragmentos de labores o pulidores "de 
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los antiguos•• (esferas de roca metamórfica u obsidiana) que se encuentran en las milpas. por 

si acaso les llegan a ser de ~tilldad a futuro. 

Cuando se realizó la construcción del local para el taller de costura en 1991 se encontraron 
varios malac.!tes aztecas: por otra parte. al excavar las zanjas para colocar los. tubos de 

drenaje en la zona centro en marzo de 1992, en el costado _este del atrio se descubrieron 
restos 6seos11 y tiestos del complejo cerámico del pulque. --Muchos de los informantes -han 

permitido que se fotograflen estos objetos e incluso los han entregado para que se realice su 

estudio. Un informante de cerca de 50 anos de edad recuerda que cuando él era niño alguien 
excavó un entierro con ofrendas que incluTan. según ta descripción que proporcionara, 

molcajetes trlpodes del tipo Azteca 111 y collares de jade; aparentemente los objetos fueron 
vendidos a un individuo de fuera de la comunidad. No es claro si en este caso se trató de un 
hallazgo casual o si corresponde a una conducta de saqueo intencional, frecuente en otras 

comunidades del Valle del Mezquital. 

6. MECANISMOS DE INTERCAMBIO DEL COMPLEJO CERÁMICO DEL 
PULQUE 

A nivel regional. para el intercambio contemporáneo de la loza rústica producida en José 
Ma. Pino Suárez. incluyendo el complejo cerámico del pulque, es posible identificar niveles en 

la distribución espacial ast como en el carácter mismo de las transacciones, sea o no con la 
participación directa de los alfareros. 

Con anterioridad a la introducción de redes de agua potable, los cántaros para el acarreo 

del vital liquido y de la aguamiel se comercializaban en todo el Valle del Mezquital._ al igual que 
las ollas para almacenar agua o fermentar pulque. apiloles y cajetes para 'su ingeSta. 

-.. ·. ·,. ':'·. . ,,• 

Segón Mendizabal (1947) en la década de los anos 30 los dl~s d~ mer~d~··eran'_fijos en 

diversos poblados, que en las distintas escalas subregionales p~~ibmlabari :_q.:;e- é(;nsu"1idores 

hnahno y mestizos. tanto de comunidades próximas como a·ieJadas; B~t co-~º- a·eapa·iad~res de 
fuera de 1a región. se abastecieran de toda ctase de etéct~so: ·se: lr~tara·; d-8: 3ninen.toS. o 

artefactos: la calendarizaci6n de los tiariguis se mantenla .. iÍtclu·s~ hScia.:.·l~.décad~ t;1e)os 70 

H Con base en la revisión preliminar de los fragmentos de calotas y hUesos d
0

e extremidades que realizara el Ant. 
Flslco Juan A. RomAn, se trata de Infantes, algunos neonatos o prenatos. · · • 
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(Medina y Quezada 1975:106). pero en la actualidad se han dado transformaciones debido a 

que en algunas cabeceras municipales y ciudades (por ejemplo Tula e lxmiquilpan) hay 

mercados permanentes que operan en edificios exprofeso construidos. 

Asimismo. según Medina y Quezada (1975:109) en la década de los_70_la loza de los 

poblados- cercanos a Chapantongo se concentraba en su mayorfa en Sayula, mercado 

especializado en alfareria por donde pasaba el ferrocarril. a través ,del cual se llevaba la 

cerámica a Pachuca y a la ciudad de México. Cabe set\alar que en la actualidad las actividades 

de comercialización de loza en Estación Sayula han cesado por completo, mientras que en 

Sayula de las Manzanas se colocó en 1992 un pequei'\o puesto a la orilla de la carretera donde 

se vende alfarerla. tanto de José Ma. Pino Suárez. Ttaunilolpan como de Zimapantongo y, 

ocasionalmente. comales hechos en San Pablo Oxtotipan. 

Antes de la era del transporte motorizado. los productores de loza programaban sus 

actividades de manera tal que contaran con un número determinado de cargas por semana y, 

asf, acudir a los diversos mercados de la región. Inclusive exisUan sistemas organizativos al 

interior de José Ma. Pino Suárez que prevenfan que los artesanos compitieran entre si, 

dlñgléndose en grupos pequei'\os a diferentes plazas. El mercado más importante es y era el 

de lxmlquilpan, seguido por el de Actopan que, respectivamente. se celebran el lunes y el 

miércoles. aunque los artesanos cambiaban o vendlan loza en todo el Mezquital (Flg. 100). 

Ademés. muchos alfareros se movilizaban a distintos poblados, donde .. rancheaban" 

ofreciendo sus productos, anunciar:-do .. ª viva voz su presencia para que los consumidores 

potenciales salieran de sus casas a abastecerse de vasijas, fuera ese mismo dla o bien para 

que solicitaran sobre pedido piezas que ~los laceros surtirlan dfas después. 

Estas transacciones en las que lntervenlan los artesanos se realizaban tanto en circulante 

como mediante trueque, fuera en las plazas fijas o .. rancheando'•. El contacto de los alfareros 

con consumidores mestizos del Mezquital ast como de fuera de la región, fue uno de los 

mecanismos que propiciaran que aprendieran castellano muchos de los laceros ht\ahna de 

José Ma. Pino Suárez, además de que contribuyó a que se occidentalizara la vestimenta12 • 

12 
En una región donde Interactúan indlgenas y mestizos. la lengua y el vestido son los Indicadores con los cuales 

se identifica de manera directa a los Individuos segün su estatus en la esfera de relación interétnica. Asl. es común 
que los grupos indlgenas nieguen los elemenlos que les son propios al entablar relaciones con tos mestizos. por lo 
cual optan por vestirse a la manera occidental y hablar espanol para ganar prestigio (cf. Nolasco 1984b:52·53. 
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Hace tres décadas los alfareros colocaban directamente sus productos en diversos 

mercados del Estado de Hidalgo, algunos localizados a más de 100 km de la localidad -como 

por ejemplo en Tulancingo-, a donde llegaban los "cantareros .. a colocar sus vasijas (Fig. 100); 

transportaban la, loza en sus espaldas, con mecapal, o en burro, y esporádicamente se vallan 

de los ineficientes servicios de autobús, o bien caminaban hasta el cercano poblado de 

Estación Sayula para abordar el tren y desplazarse a _diferentes lugares del Mezquital. Sólo 

ocasionalmente llegaban intermediarios a José Ma. Pino Suárez a adquirir las vasijas para 

revenderlas en el Mezquital o fuera de la región. 

En la comercializaci6n directa ·y en l~s . largos trayectos recorridos los artesanos se 

encontraban expuestoS a toda . clase de penurias y riesgos. dado que comunmente 

pernoctaban a la intemperie, dependfan · de la buena voluntad de algunas personas para 

encontrar alojamiento, sufrtan hambre y sed, en ocasiones se rompfa parte e inclusive la carga 

completa de loza que transportaban. llegaban a ser· asaltados por forajidos, o se velan 

forzados a retomar a José Ma. Pino Suárez sin haber logrado vender o intercambiar todas las 

vasijas que transportaran. 

Don Andrés Mendoza, de 46 ar.os, recuerda que: 

Nuestra plaza era Hulchapan, hasta an~ nos lbamos pero caminando, con los burritos; nos 
lbamos desde e1 sébado en 1a manana para estar ana domingo en la manana, luego según llegar. 
descargar y a vender. Otros campaneros mismos de aqul iban a txmiquilpan; nos repartlamos. 
Unos iban a Huichapan, otros a lxmiquilpan, otros a Aetopan. otros a Tula. Tepeji. Cada quien 
agarraba su plaza para que no hubiera competencia; asl era antes. La necesidad nos obligaba a 
organizarnos asl. La vida era muy dura, muy pesada. 

A su vez. Doña Cecilia González, de 48 aftas, sena la que: 

Sallamos mi esposo y yo a las S de la manana con los bultos para vender la loza a la plaza; ya 
empezábamos a cargar los jumentos y caminando todo un dia cargando a mi hijo; •.. mi nino 
chico lo dejábamos dos, tres dlas, nos apurábamos para que le trajéramos de comer y luego otra 
vez a hacer la loza para quemarla otra vez, para irnos a tos ocho dlas otra vez •.. Tardábamos 
tres dlas: et dla que andttbamos .. para •r allá, el dla para ranchear ta loza, el otro ya venimos 
rancheando de regreso; y mientras que conseguimos malz para los ninos. pues no habla qué 
comer ... Llevttbamos cuatro o cinco jumentos con ollas, con cántaros, y ahl venimos con los 
comales, et frijol, el malz, y a los ocho dtas vamos otra vez. 

Don Joaquin Mendoza Lindero, de 40 anos de edad, recuerda que: 

Cuando yo era soltero salla a vender hasta lxmiqullpan, El Cardenal, todos los pueb1itos; yo era 
de los que andaban rancheando, o sea, nunca puse un puesto, casa por casa; •.. usted se espera 
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hasta que venga la gente ... A veces vendfamos hasta tres hornadas [cargas del horno) en un 
ratito: de cántaros ... era lo que mc11s se vendla. " 

Por su parte cona Juliana Lug~. de 72 ano~. menciona que:' 

Antes llevábamos burro mi esposo y yo para vender la loza: a veces se vendta bien, a veces 
no: ••• durábamos 2, 3 dlas hasta que acabábamos de vender todo. A veces se vendla más una 
cosa que otra, a veces casi no vendlamos. 

Dot\a Maria Badillo, de 51 anos, relata que: 

MI hermano se iba a Hulchapan, a Nopala a vender la loza: lbamos en ferrocarril antes de que 
estuviera la carretera, y mucho antes nos lbamos a vender la loza a Mixquiahuata. Tezontepec, 
Atengo, Santiaguito, a Tula, Tepelitlán; fbamos a ple, yo Iba con mi abuelita a la edad de 7 anos 
••• a San Pablo, San Juan, Alfajayucan, ... a Chapantongo: cargábamos la loza en el jumento. 
Sallamos a las B de la manana de aquf a Actopan. lxmiqullpan y llegábamos hasta el otro dfa. 

En la actualidad los mecanismos de compra-venta han cambiado de manera radical y el 

papel fundamental lo tienen tos acaparadores, además de que es común que los alfareros 

trabajen sobre pedido, sea para los intermediarios o directamente para los consumidores; sólo 

ocasionalmente llegan a comercializar ellos mismos las vasijas (Fig. 101 ). Los productores 

están plenamente conscientes de la escasa remuneración que reciben por la cerámica 

tradicional y la única alternativa que vislumbran para mantenerse activos económicamente es 

la manufactura de tejas y ph"iatas, que requieren menos tiempo y esfuerzo. además de que aún 

cuentan con demanda. 

Por ejemplo, Don Leobardo Mejía, de 38 ai'\os, senala que: 

Hacemos lo que más se vende, o sea, ... si yo soy un productor de "x:' productos, tengo que 
hacer lo que veo que si se vende, y lo que no pues mejor le suspendo. 

Hoy dta la loza de José Ma. Pino Suérez pocas veces se ve_·a ta-Venta e~:-·iris·~n:;erC3dos 
regionales. a excepción de lxmiquilpan (Flg. 4) y· Huichapan ~Ío é~ 'n(j.;;~r:o baSi~nte r~ducido 
comparado con la loza producida en otros centros ~~_fare_~c;as_. De h~-~h~-· ".en ~O~~S -·~~- plaz~S de 
la reglón predominan el barro vidriado y la cerárliica de Pasta hÉ!;;hCIS e~_el-~síad'O de Mé~ico y 

Guanajuato, ante los que no es competitiva la _lo:Za ~_sticá_del ~ez~Uit_al._~_ 

Los avances educativos han beneficiado a los hi'Ulht"i~, p~r lo .~ue l~s jó~e':'es comunmente 

concluyen la secundaria e incluso llegan a tener la oportunidad de acceder al bachillerato o 

cursar carreras técnicas: no obstante, son dr~stlcos los efeC?los ~egativos _en las actividades 
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económicas tradicionales como la alfarerla, ya que en Pino Suárez la edad de los alfareros 

fluctúa entre los 18 y 88 anos, mientras que los adolescentes y nlt"ios manifiestan su desinterés 

en convertirse en loceros, salvo excepciones. 

7. TENDENCIAS ACTUALES DE CONSUMO 

Debido a la integración socioeconómica de los hñahñO del Valle del Mezquital a la cultura 

nacional, la actividad alfarera ha pasado a un plano económico secundario en José Ma. Pino 

Suárez mientras que las nuevas tendencias de consumo, con la consecuente modificación en 

la demanda, provocan que las formas de vasija tradicionales se abandonen o se sustituyan. 

Por otra parte, diversas instancias gubernamentales han promovido recientemente. incluso a 

solicitud de los agentes productivos, que se adopten tecnologlas ajenas para la manufactura 

de loza, incluyendo el uso de greta, del tomo y quemadores de petróleo. 

Antes de la introducción de agua potable en la década de los 70. durante la temporada de 

secas los habitantes de José Ma. Pino Suárez se velan forzados a excavar en los lechos de los 

arroyos para obtener el vital liquido, tanto para humanos como para animales domésticos. 

Durante todo· el an.o •. el agua se transportaba en cántaros y mecapal desde los arroyos, 

tapándolos cOn fragmentos de penca de maguey, y en las viviendas se almacenaba en ollas, 

cuya capacidad era hasta de SO litros. Dada la escasez de agua y las caracteristicas del modo 

de vida hi'\ahi\O . -que como se analizó en el Capitulo 4 se vincula con la explotación del 

maguey-, la mayorfa de los adultos y niflos consumlan más pulque que agua; de hecho 

muchos de los informantes de más de 50 anos de edad en la actualidad únicamente beben 

pulque, en pro!1'1edio 3 litros diarios, a menos que tengan problemas de salud y su ingesta les 

haya sido prohibida por médicos. José Ma. Pino Suárez es un ejemplo de las tendencias 

generales qu8 prevaleclan en el Mezquital en su conjunto en cuanto a la ingesta de pulque en 

tas zonas donde escaseaba el agua. 

A pesar de la importancia del agave como componente de un modo de vida propio de los 

otomles del Mezquital y de los elementos de autoidentificación de un modo de trabajo alfarero 

entre tos miembros de la comunidad de .José Ma. Pino Suárez, la integración de los hn~hñü a 

la cultura nacional ha provocado transformaciones radicales. No sólo ha disminuido el consumo 

de los productos derivados de la savia de maguey ante la introducción de bebidas comerciales 

envasadas. miel de abeja y azúcar refinada. Uno de los problemas más notorios que han 

llevado al decremento en la producción y el consumo de loza es la disponibilidad de recipientes 
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de plástico -y en menor medida de metal-, de bajo costo y alta durabilidad (Fig. 31); además se 

reciclan vasos de vidrio de veladoras que se utilizan para se~fr_e i~geri~.llquidos. 

En definitiva la reciente introducción de redes de agua potable y el uso de recipientes de 

metal para el almacenamiento del vital liquido, asf como para Ja. preparación y consumo de 

alimentos, han afectado negativamente la producción y el consumo de loza entre Jos otomres 

(cf. Foumier 1990b). 

La explotación misma del agave poco a poco ha perdido Importancia frente a la 

Introducción de sistemas de riego y la consecuente intensificación agrfcola basada en nuevos 

cultigenos que se comercializan -como la alfalfa y otros vegetales de consumo humano-. 

además de que la ingesta del pulque entre las nuevas generaciones ha disminuido 

radicalmente, siendo sustituido por cerveza y brandy de baja calidad (bebida que está 

incidiendo en serios problemas de alcoholismo asf como en un Incremento en las muertes por 

hidropesfa). 

Don Miguel Mendoza. de 32 anos de edad, menciona que: 

En el pueblo se está perdiendo lo de la loza. ya casi no hay nadie que quiera trabajar. ..• la 
gente .•• ya no quiere plantar maguey, y más a la juventud ya tampoco le gusta el pulque. la pura 
cerveza. La loza se fue perdiendo; ... predomína más el plástico ... es lo que está pegando ahorita, 
Incluso garrafones y todo eso; ... antes en el Valle (del Mezquital] ... se daba mucho esto de los 
cántaros para acarrear el agua, .. Me tocó cargar los cántaros, Incluso hasta a las 4 o 5 de la 
manana tenra que estar uno en el rfo cuando no habla agua potable. ahl formado con sus 
cántaros; ..• si me tocó acarrear el agua de manana temprano ... madrugábamos; a veces nos 
tocaba que el pocito tuviera agua y si no nos tenlamos que esperar y encontrarla asl. bien 
rebotada y tener que dejarla allá en la casa para que se asentara un poquito ... Tenla bastante 
agua el arroyo ... cuando Uovla la gente sacaba ... en las orillas, ni sacaban en el rlo porque como 
novia mucho quedaba limpiecita en los arroyitos. de ahi sacábamos ... los que vivfan aqul en el 
centro, pues tenlan que ir a fuerzas porque por aqul no pasa ningún arroyo 

Otra informante, la Sra. Mendoza, set'iiala que: 

Primero vino el aluminio y después el plástico; disminuyó la venta del cántaro. Sera que pas6 
en 1950 y después en 1970 entró el plástico; ahf se acabó la venta ... Lo que tenemos ahora es la 
olla pinatera y la maceta en su temporada~ lo de antes ya casi se acabó. 

Dona Antonia González Garcla. de 52 al'\os de edad, habla también de la sustitución de 

artefactos cerémleos por los de plástico para el transporte de la savia del agave. al Igual que 

Dona Crispina Mendoza Badillo. de 75 anos: 
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Hace a anos [desde_ 1983) mas o menos que ya no se vende bien la loza; ... ahora Jo que se 
usa es el plástico. el g111rrafón::. ya nosotros casi no ocupamos el jarro, ya para qué.· · --

Las cubetas de plasti'co ••• Ya ... I~ quitó la venta:~ la m-~ceta •••• a los cá~ta~s ~ las ollas: ••• es 
el bote blanquito de plástico, porque el bote de fierro ese no sirve para el pulque, lo hecha a 
perder, el plastico blanquito ese no. 

Los registros anteriores no.sólo se refieren al ámbito de tinacal doméstico· o comUnitario, ya 

que se ampUan a la producci6 de pulque a mayor escala, como sen~la -oO'n LuiS Gárcra;'de 47 

at'los de edad: 
'..··'/, : 

Si va a un· tinac,a;I tienen recipientes de plástico para el pulque, no quier~~ ollas .•• : ·c~r~:él ·de 
Estación Sayula hay un tinacal de un senor de Querétaro; compró magueyes que sembraron los 
de Chapingo y salen como 2,000 litros de pulque diarios que ponen en las tinas de pltlstlco: ••• lo 
llevan hasta San Juan del Rfo. alltl lo venderán mas caro. 

Dona Marceuna Damián Badillo recuerda respecto a la producción, cambio y consumo de 

loza que: 

Nuestros abuelitos de eso vivlan, porque no habla otro trabajo; cuando yo me casé me dijeron, 
vas a hacer tu loza. quieres zapatos, quieres huaraches. quieres rebozo. de ahl es de donde va a 
salir ••• Cuando sanan de comercio •.. a este pueblo le tocaba los sábados: eran de 20 a 25 
cargas, para Actopan, Tura. Huichapan; la llevaban en barcinas empacadas ... en los burros: las 
barcinas eran de 10 a 12 piezas. Vendla una persona dedicada de la casa. mi hermano o mi 
papa ..• En los últimos anos casi no se vende el cántaro y la olla, ... ahora lo que se vende es la 
maceta y tas pinatas; son muy raras las personas que compran molcajetes, cajetes. aplloles, 
quitaron la venta los del plástico. ya no es como antes. Se dejo de vender desde que empezaron 
los botes. los braseros se hicieron de fierro ... Todos los plásticos y los botes son los que se usan; 
de las ollas para la comida 15olamente la olla para los frijoles o el café, pero de la engretada, la 
rústica no se presta para eso. 

Con la era del plástico en definitiva la tradición alfarera en José Ma. Pino Suárez está a 

punto de desaparecer, situación que no es exclusiva de la localidad y puede generalizarse 

prácticamente al ámbito nacional en su conjunto, salvo para aquellos centros productores que 

se han ido industrializando paulatinamente sustituyendo las lozas indlgenas o mestizas por 

otras, por ejemplo la cerámica de alta temperatura. Subsisten, asimismo, distritos alfareros en 

distintos estados de la República que han logrado comercializar tanto en México como en el 

extranjero las vasijas como artesanlas, incluso manufacturando formas netamente decorativas. 

El contemporáneo complejo cerámico del pulque es el que tiene menos perspectivas de 

perpetuarse a futuro en el Valle del Mezquital. Los distintos elementos registrados en la 

actualidad en José Ma. Pino Suárez que se asocian con el proceso productivo de este 

complejo artefactual y que se han descrito en las secciones precedentes. son la base para 
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proceder en el siguiente capitulo a tender el puente hacia el pasado tanto en la reglón como en 

la Mesoamérica prehispánica. medlar:1le_I~ gen~r:a'?Jón ~~ mo~elos e hipótesis acerca del modo 
de trabajo alfarero, Incluyendo datos adicionales relevantes al caso. 
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CAPITULO& 

MODELOS ETNOARQUEOLOGICOS ACERCA 
DEL MODO DE TRABAJO ALFARERO Y LA 
PRODUCCION DE LOZA EN EL MEZQUITAL 

El que da un ser al barro: de mirada aguda, moldea, amasa el barro. 

El buen alfarero; pone esmero en las cosas, ensena al barro a mentir, dialoga 
con su propio corazón, hace vivir a las cosas, las crea. todo lo conoce como si 
fuera un tolteca, hace hábiles sus manos (Códice Matritense apud. León-Portilla 
1987:164). 

En este capitulo se analizarán diversos aspectos asociados con el proceso de producción 

de cerámica en el Valle del Mezquital, haciendo uso de los datos recabados en José Ma. Pino 

Suárez. Con esta Información se generarán modelos con un enfoque comparativo general que, 

desde el presente hacia el pasado, pueden contribuir a una mejor . comprensión tanto de 

procesos contemporéneos como prehispánicos que se vinculan de manera directa con el modo 

de trabajo alfarero. Es decir. se hará énfasis a la serie de actividades .. y condut:!as particulares 

de los segmentos sociales dedicados a la producción de toza. 

1. EL PROCESO DE PRODUCCION DE ALFARERIA 

A partir del estudio referente a la etnoarqueologfa cerámica otoml. con base en el 

dinamismo del contexto momento es posible correlacionar distintas clases de conductas 

asociadas con la actividad alfarera y la variabilidad artefactual, sea el conjunto instrumental que 

se utiliza, las clases de objetos que se elaboran, o los desechos del proceso productivo. 

Además, puede observarse o inferirse la manera en que se gestan cambios o si hay 

tendencias hacia la estabilidad. según la causalidad Interna o externa que afecta_ .las 

motivaciones de tos agentes productivos y que, en si, ltevan a ta conformación, y 

caracterización del modo de trabajo a1farero en la comunidad de José Ma. Pino Suárez. 

Por otra parte, en la investigación -arqueológica los correlatos materiales del proceso 

productivo sirven de fundamento para inferir que, en el pasado. se manufacturó cerámica en 

una serle de asentamientos, en un sitio, o sectores de éste. 
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Los elementos esenciales del proceso productivo alfarero entre los hi'\aihñO de José Ma. 
Pino Suárez, desde la división del trabajo hasta los artefactos e instalaciones empleados. no 

difieren sustancialmente de los caracterlsticos de diferentes grupos indfgenas o mestizos en 

México (cf. Amold, D. 1978; Amold, P. 1988; Casasola y Alvarez 1977; Coe y Dlehl 1980; 

Charlton 1976; Chemin B:lssler 1984; Deal 1983; Ejea 1985; Foster 1955; Galinler 1987; 

Hopklns 1974; Jiménez Castmo 1982; Lackey 1978; Lama y Reynoso s.f.; Novelo 1976; 

Papousek 1982; Rendón 1950; Reynoso 1982; Sepúlveda 1973; Stark 1984; Thompson 1958; 

Weigan 1969: Whitaker y Whitaker 1978). Este es el caso de muchas comunidades 

agroalfareras contemporáneas en las cuales ta manufactura de toza se da en el ámbito de la 
industria doméstica, como una actividad de tiempo parcial que permite obtener complementos 

a la economta familiar. 

Según los registros efectuados por Foster (1955:28) en la década-de los anos 40, entre las 
principales caracterfsticas de la producción lndtgena moderna de -·atfélferta' eri.· _México destaCa 

que: 

1. Por lo general las mujeres son las alfareras: 
.,,., ,·, ,,. . •--· 

2. ellas extraen ta arcilla, comunmente húmeda, y -agregan desgras8nte, -o usan_ mezclas de 

arclllas molidas: - ,_. 

3. las piezas se forman modelillndolas ·o· po; en';~¡l.;_d~. ;,mpÍeand() paleta (sin· yunque) para 

te~inar et formad~: también se usan:~o1d~S'~1m~1eS. d·~ ho.li~O: .. 
',,•:,-e·'··"'"''""""-', .• ..--,.··:....,·:· ·'··' ··• ... 

4. son comunes los sellos, b3íras o. molc:Í8s.·dnndriCOS ''Par& ·deéorar. 

"_,,, r~· · ~'Y~'.:, v· ó'· 

La tecnologta de Mo1dead'O ·-puede áSocia·r:se ··co-n iS' fue-r.Za de trabajo femenina o masculina. 

aunque pC,;. lo 9eri~ra1 -·~·-\~-º~~ ~~,:~ ~~-'.u~ií~a~~· por .~omb_res mientras que el modelado y la 
utUiz3ci6ñ ·del falso. toriiO (kab;;.f) ·_'as e~ctuSivo .de tas mujeres. Cabe destacar que el criterio 

diagnóstico de-·quién produ~ ioza mOtde~da está retactonado ·con 1a 1mportanc1a económica 

re1attva de ta tlídus~rla. es ·et~é:1i. ·s1· hay Una 1nte~sificactón productiva participan tanto hombres 
como mujeres 1 

• CuandO -se producé mucha loza para exportación hay una tendencia a que 
predominen attarerOs hombres cd. ibid.:2e-29). 

1 A partir de estudios etnoarqueo16glcos y etnográficos a nivel mundial, se ha determinado que en la producción de 
cerámica Intervienen fundamentalmente mujeres en gran parte del hemisferio oecldental, Africa. el sureste de Asia y 
las Islas del Pacifico. mientras que se dedican a la alfarerla los hombres en en Mediterréneo. el Egeo. parte del 
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No se descarta la posibilidad de que en la época prehispánica fueran predominantemente 

hombres quienes se dedicaran a la producción de cerámica, especializándose asimismo en la 
factura de formas espectficas además de colocar directamente las vasijas en el mercado,_ tal 

como registra Sahagün (1989:600. 619)2 para el periodo colonial temprano ~unq~e Para 

contextos urbanos. sin mención del caso de los rurales, como corresponde al Valle del 
Mezquital. 

1.1. Medios de producción 

1.1.1. Materias primas 

Los distritos artesanales que se identifican en la actualidad en el Valle del Mezquital se 
localizan sobre todo en las zonas áridas de la región, en donde abundan tas materias primas 

requeridas tanto para la manufactura de cerámica como de diversas artesanlas tradicionales 
(cf. Medina y Quezada 1975:s.p.). 

En el ámbito artesanal. desde el punto de vista de las actividades económicas 
caracterlsticas de diferentes comunidades del Mezquital. hay' que referirse a especializaciones 

especificas: asl, los productores dependen en parte de las relaciones de intercambio para su 

subsistencia Y. dado que los consumidores no manufacturan determinados bienes, dependen 
de estos especialistas para adquirir estos satisfactores de necesidades (cf. Coslin 1991 :4). 

La subregión alfarera contemporánea se ubica en la porción central del Mezquital (Flgs. 24, 

45-46). Su localización no es aleatoria, dado que se encuentra en las proximidades de las 

muctio oriente. sur de Asia y Japón; en el caso especifico de lalinoamérica y porciones del medio oriente tanto 
hombres como mujeres manufacturan vasijas (cf. Kramer 1985:83). 

2 "El ollero es robusto, ligero. buen conocedor de barro; sabe y muy bien plen5a el modo o la forma de hacer ollas 
de cualquier suerte que quisiere ... 

El que hace loza vende ollas, tinajas, cantaros, cantarillos, bacines. braseros, candeleros, vasillos bruftidos. y 
todos los vasos de cualquier manera; cucharas, cazuelas. unas bien cocidas y otras mal, unas resquebrajadas del 
fuego y otras medio cocidas .. 

El que vende comales ... moja muy bien la tierra y la soba, y mézdala con el noxel de las espadanaa, y ansl 
della ansl beneficiada hace comales, adelgazando y allanándolos muy bien, y adcaléndolos. calentándole muy 
bien. Y viendo que estan bien coeidos, manda apagar el fuego del horno. Y después que están aparejados para 
cocerse, mételos en el horno. Y asl los que vende son buenos, llenen buen sonido, bien fornidos y recios. A las 
veces vende los que no estan bien cocidos, medio prietos o de mala color, que tienen mal sonido por estar 
quebrados, hendidos o resquebrajados del fuego." (SahagUn 1989:600. 619). 
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llanuras de inundación de valles aluviales. segün se observa en las cartas geográficas; ahl. a 

partir del intemperismo de materiales de origen fgneo arrastrados y depositados, se formaron 

suelos del tipo Vertisol y Feozem (cf. INEGI, Pachuca F14-11, carta edafológica), que en sf en 

algunas zonas originaron bancos de arcillas secundarias del tipo de las esmectitas. Son 

limitados los estudios en esta reglón acerca Ja litogénesis de esta clase de depósitos, pero su 

antigOedad parece asociarse con fenómenos volcánicos eruptivos del periodo terciario y su 

posterior erosión, deposición y alteración continua hasta el cuaternario (cf. INEGI, Pachuca 

F14-11, carta geológica), es decir que su origen y formación data de mucho antes de que se 

habitara la región. Incluso hasta la actualidad estas clases de suelos siguen siendo 

erosionados fuertemente por la transformación del medio debida a factores de cáracter tanto 

natural como cultural. 

A partir del análisis de las cartas geológicas y edafológicas (cf. INEGJ, Pachuca F14-11, 

cartas geológica y edafológica) estructuralmente en el Mezquital puede trazarse un 

alineamiento con dirección norteesur. con centro aproximadamente en Mixqulahuala. que 

marca un contacto litológico que separa hacia el oeste una zona con mayor predominancia de 

rocas de origen fgneo extrusivo (tobas y materiales piroclásticos) intempeñzadas generando 

depósitos de granulometrJa arcillosa. mientras que al noreste predominan formaciones 

semejantes pero con diferente grado de erosión y de granulometría arenosa. Esto implica que 

edafológicamente hay diferencias que inciden en la formación de esmectitas en áreas extensas 

del Valle del Mezquital, sobre todo en la franja occidental y en menor grado en la oriental, 

además de que en ésta ültima existen también arcillas caollnlticas, debido a la presencia de 

calizas hacia el noreste. 

Por lo tanto. la ubicación de comunidades especializadas en la manufactura de loza hoy dla 

en la región, se_ da en relación con la. existencia en las localidades de bancos arcillas 

secundarias del tipo de las esmectitas. que comunmente no requieren la adición de 

desgrasante alguno. Asimismo, se trata de zonas en las cuales se tiene acceso a recursos 

maderables empleados como combustible. además de que hay disponibilidad de agua en 

fuentes naturales permanentes o temporales, Indispensable para la preparación de la pasta 
cerámica. 

No se niega la posibilidad de que en el pasado Ja actividad alfarera pudiera darse de manera 

paralela en múltiples asentamientos del Valle del Mezquital, incluso para autoconsumo a nivel 

doméstico o comunal. Sin embargo. aun cuando pueden emplearse arcillas de distintos tipos 

para manufacturar cerámica de Calidad adecuada para uso cotidiano, la falta de lena suficiente 
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y de agua en abundancia en las subregiones áridas seguramente fue una limitante para que 

ahf hubiera una Intensificación productiva. 

1.1.2. Instrumentos de trabajo y espacios productivos 

Los instrumentos empleados para la manufactura de vasijas entre los alfareros del Valle del 

Mezquital no son especializados. a excepción de moldes y sellos. 

Los aplanadores de basalto (Fig. 62) podrfan considerarse como artefactos especiales. pero 

el hecho de que se reciclen metates para elaborarlos restringe la posibilidad de su 

identificación funcional precisa; de hecho. en la literatura arqueológica no existen referencias 

claras3 a esta clase de artefactos en asociación con la producción de cerámica en 

Mesoamérica; podrfan haberse confundido con fragmentos de piedras de molienda, o bien 

identificarse como pulidores o aplanadores para pisos y enlucidos (cf. Sanders 1986:653-656; 

Ohi 1975:71; Museo de Tula. observación personal). los cuales bien pudieron ser 

multifuncionales. 

Los instrumentos hechos con materiales perecederos, como el vareador de mezquite (Fig. 

57) que se usa para triturar arcillas. el ayate empleado para cribarlas, las espinas de maguey 

para procesos de corte, alisadores de cuero o logrados con un olote, dificilmente podrlan 

encontrarse en contexto arqueológico salvo bajo condiciones ambientales que propiciaran su 

conservación; de cualquier manera, aun cuando se preservaran, su identificación funcional 

serla prácticamente imposible. 

Los alisadores de piedra pomez o tezontle podrfan fácilmente confundirse, al igual que los 

aplanadores de basalto (Fig. 63), con alisadores de enlucidos. mientras que los brut\idores de 

roca metamórfica o volcánica podrían pasar desapercibidos o identificarse como objetos con 

funciones ornamentales o de cualquier otra fndole. situación semejante a la de las lajas 

empleadas corno mesa de trabajo. 

Aunque los sellos son artefactos especializados. su uso nea es exclusivo para omamentar 

vasijas, dado que en la época prehispánica Igualmente se empleaban para decorar textiles o el 

s En una taller alfarero de Teotihuacan del periodo ClAsico. se encontraron artefactos de tezonue, identificadoa 
como .. ,.spadorea" (cf. Munera 1985:48). que muy probablemente fungieron como aplanadores en la manuflldunl 
de brasero•. 
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cuerpo humano mismo. Los moldes podr(an ser el mejor indicador de la manufactura de 

cerámica. aunqu8 fragmentados su Identificación funcional puede ser sumamente compleja. 

tema que retomaremos en la sección 1.3.1.3 de este capltulo. 

Dado que la mayorfa de los instrumentos de trabajo asociados con la actividad alfarera 
pueden relacionarse con múltiples funciones y distintos procesos de trabajo. únicamente con la 

recurrencia de múltiples artefactos hay correlatos relativamente precisos para Inferir la 
manufactura de cerámica, aunque los desechos de producción e instalaciones especializadas 

como homes resultan ser los indicadores más confiables (cf. Stark 1985:164-166). 

Un modelo que puede aplicarse a la alfarerra otomr es el que postulan Santley. Amold y 

Pool (1989:109-11 O). Las variaciones en la escala productiva que marcan estos autores son: 

1. a nivel doméstico para autoconsumo, como actividad esporádica; 

2. a nivel doméstico como obligación o compromiso para satisfacer las necesidades. de 

consumo de grupos en el poder; 

3. como industria doméstica para colocar los productos en el mercado. como ·actividad de 

tiempo parcial; 

4. como industria de talleres domésticos. como actividad de tiempo completo; 

5. como industria nucleada o manufactura donde se concentran hasta 60 - artesanos 

especializados y los productos se distribuyen en ámbitos regionales. 

En los primeros dos niveles los espacios asociados con la actividad alfarera están poco 
formalizados en cuanto a su uso y es limitada la variabilidad en Jos objetos producidos; por 

ende. puede ser dificil la Identificación arqueológica de la manufactura de cerámica en esta 
clase de ámbitos. En las tres últimas escalas se generan áreas de 'actividad especializadas y 

llega a ser muy diversificada ta producción de vasijas. por lo que existirlan correlatos 
abundantes para inferir la manufBctura de loza.· 

La escala productiva de los alfareros hl'Uiht\O corresponderla a una industria doméstica, 

como una actividad de tiempo parcial que permite complementar los ingresos familiares. a 
través de la venta de productos en los mercados regionales. Dado que es reducida el áréa que 
cubre cada una de las unidades residenciales además de que es limitado el número de 
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estructuras, las zonas ubicadas al aire libre en la proximidad de las casas y los cuartos de 

éstas se utilizan para toda clase de actividades cotidianas domésticas, a la par qUe para la 

manufactura de cerámica (Figs. 94-99); seguramente si se tratara de talleres especializcidos, 

habrfa espacios destiriados a usos especificas. 

En el caso de comunidades alfareras del Valle del Mezquital. no se da una-formátizadón en 

el uso del espacio que permita Identificar talleres y áreas de almacenamiento .en e sentido 

estricto, debido a la alta movilidad de los artefactos asociados que es po~ibl~-,-d~t'ectar en el 

conÍexto momento, a excepción de elementos fijos como homes; aun·C.uárido 'és poco común 

que la mesa de trabajo empleada en el aplanado de la pasta se cambie d8 lugar, sf es posible 

hacerlo. 

Precisamente el nivel organizativo de industrias domésticas es uno de los que representan 

mayores problemas para su identificación arqueológica. Asimismo, en la región los depósitos 

tienden a estar en extremo erosionados, mientras que los instrumentos empleados en la 

elaboración de loza pueden llegar a dispersarse y encontrarse relativamente alejados de las 

unidades productivas, debido a procesos culturales de formación del contexto. Por lo tanto, se 

requeririan estrategias extensivas de prospección y excavación, para explorar las posibilidades 

de detectar correlatos de la manufactura de cerámica prehispánica, al menos en sectores de 

uno o más asentamientos. 

Las conductas de los agentes productivos que se observan pueden proporcionar, con base 

en una perspectiva etnoarqueol6gica 1 elementos adicionales para la conformación de modelos 

que deberán contrastarse a futuro con el registro arqueológico. para asf aproximarse a la 

identificación de la actividad alfarera en la escala temporal pretérita en la región. 

1.2. El modo de trabajo alfarero: Los agentes productivos 

1.2.1. Marcos de aprendizaje y niveles de destreza 

En gran medida en sociedades tradiC?ionales el aprendizaje se da mediante procesos de 

observación, imitación y práctica. sin que exista una instrucción formalizada. Las relaciones 

socloeconómicas cooperativas al Interior de un grupo inciden en los mecanismos de 

ensenanza no formalizada, al propiciarse la interacción social entre individuos pertenecientes a 

unidades familiares que, aun cuando sean autosuficientes alimentariamente. generan vJnculos 
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de interdependencia con otras para llevar a cabo actividades cotidianas o clclicas de toda 

lndole (cf. Hayden_y Cannon_19B4b:359-360). 

La mayorla de los Informantes alfareros de José Ma. Pino Suárez reconocen que 

aprendieron a hacer loza a través de sus mayores, siempre miembros de su familia biológica o 

polltlca. aunque algunos declaran enfáticamente que nadie _les _cense~~ __ cómo_ PfOd_uci~ 

cerámica. 

Por otra parte, algunas mujeres set\alan que a partir de que se casaron se convirtieron en 

alfareras. con lo cual es patente que no existe una conciencia de que los conocimientos para 

dedicarse a esta actividad productiva seguramente los fueron adquiriendo de manera paulatina 

desde su infancia. por observación. ensayo y error; no obstante. con frecuencia le atribuyen el 

papel de maestra a su suegra. En el Cuadro 24 se presenta un listado del sexo, edad, anos de 

producir loza y vlas de aprendizaje entre los artesanos de José Ma. Pino Suárez. 

Don Leobardo Mejía, de 38 al'\os de edad. set\ala cómo aprendió su oficio: 

Casi todos nuestros padres. nuestros abuelos ••• haclan loza; ••. Inclusive en la edad en que yo 
era nlno ..• todos haclan, porque yo aprendl a hacer esto de la teja desde cuando tenla 7 u 8 
anos, ••. despuéa ya vinieron los cántaros y las ollas. 

A su vez, Dol'\a Amalia Mendoza, de 58 al'\os. relata que: 

Yo la verdad •.• no me ensené a hacer loza de joven. yo nada mas me dedicaba al trabajo de la 
milpa. cuidar vacas, picar maguey. a mi ni a la cocina _me dejaban entrar; yo aprendl a hacer loza 
en su casa de mi senor cuando me casé. · 

Dol'\a Inés Lugo. de 39 anos, y su herma~~.:~oo~'..Herminlo, de· más_de .. 40 anos. recu~·rdan 
que: 

Yo solita, viendo a mi mamé y al finado mi papa. yo soli'ta aprendl.hac1é'ndo traste chicO ___ con 
molde. · · ·· 

-· ' ~~·. ·~-~ .· .. 
Yo mismo me ensené, a mi nadie me e-ñseno. Yo vi a··~i mclnlá, -a mi Papa cOmo~ 18 haclan y 

:~:~!:8 y echaba a perder. hasta que apre~dl; nadie me dijo que asr se hacra. yo solo me 
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Es interesante destacar.que como parte del proceso de aprendizaje uno de los Incentivos 

para que los jóvenes sigan los pasos de sus mayores. es el lograr obtener bienes materiales o. 

al menos. contar con los medios mlnimos requeridos para subsistir. 

Doña ~pol_onia Mendoza. de cerca de 90 años de edad. ser.ala que: 

Oesde que ya tenla 12 anos le entré de alfarera ... Mi abuelita esa me ensel'l6, ..• mi mamá no, 
si hacia pero ella no me ensel'l6, mi abuelito también sabia; mi papá le ayudaba a mi mamá a 
hacer loza: mi abuelito te ayudaba a mi abuelita, pero de sus hijos no se supo también hacer loza. 
entró de puro campesino, •.. por eso le estamos diciendo que por qué no supo hacer loza esas 
creaturas, y ahora ... de dónde se ayuda. 

A su vez, Doña Crispina Gonzatez de 50 at'ios, relata que: 

A mi me enseno mi mamá ... porque ella hacia pura loza grande; ... entonces cuando nosotros 
éramos chiquitos nos dacia: '6ra1e, hagan un cajetito. un jarrita: lo haclamos nosotros, ella ya lo 
terminaba, le ponla el gollete de arnba. las orejitas, ya to formaba. Nosotros nada más haclamos 
el puro cajete para aprender. Ya para más adelante, cuando tenla 10 o 12 arios, ya me hacia 24 
piezas de jarro de un litro. Era la manera en que nos decla mi mamá: si tú haces bastante loza, 
no lo lleva todo tu papá [a vender), la mitad sobra y lo vendemos aqul, entonces te compro un 
metro de cambaya ... para hacernos algo, ... te apuras a trabajar ... y te voy a comprar un par de 
huaraches. 

Dado que en .José Ma. Pino Suárez la escala productiva corresponde a una industria 

doméstica, aunque existe cierta independencia entre las unidades, las relaciones de 

reciprocidad y solidaridad en el ámbito comunal propician la constante interacción social. Es 

decir. las unidades residenciales de familias nucleares o ligeramente extensas son 

autosuficlentes económicamente, pero llegan a requerir la ayuda de familiares y vecinos para el 

desempeno de actividades periódicas, como el trabajo en las milpas. De esta manera, existe 

un modo extenso de parentesco• (cf. Hayden y Cannon 1984b:336-338), real o ficticio, que 

afecta los procesos de aprendizaje. 

Si a la familia nuclear se integran permanente o temporalmente parientes del lado paterno o 
materno. compadres o amigos, ellos contribuyen a la ensei'\anza de nh'\os y jóvenes: además, 

se dan contactos constantes o esporádicos entre los miembros de diferentes unidades 

productivas con lo cual se transmiten las pautas vinculadas con la manufactura de loza. Asl, se 

• El modo extenso de parenlesco es común a diversas sociedades sedentarias. en les cuales participan tanto los 
integrantes de la familia nucJear como los parientes del padre y la madre en la transmlsl6n de conocimientos 
artesanales (Hayden y Cannon 1984b:336, 338). 
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logra al interior de ta comunidad una alta homogeneidad en 1os procesos de trabajo y en los 

patrones estillsticos. 

En el caso especifico de José Ma. Pino Suárez el nivel de destreza de los productores es 

variable. debido a que ta ensenanza del arte alfarero se realiza de manera informal. iniciándose 

desde edad_ temprana cuando. por ejemplo. los nif\os observan a sus padres y pañentes. 

posteriormente ayudan en las tareas menos complicadas y finalmente participan primero en el 

formado de miniaturas y después de vasijas de dimensiones normales. Ast. los infantes t1enen 

una participación mtnima en el proceso productivo. los alfareros adolescentes comunmente 

cuentan con un bajo nivel de destreza. los adultos jóvenes y maduros tienden a ser los más 

capaces para el desempefio de todas las actividades asociadas con la manufactura de loza. 

mientras que los ancianos que se mantienen productivos elaboran un número reducido de 

piezas por lo general con móttiples defectos. 

Por ende. en la actualidad no es posible plantear que mientras más joven sea un alfarero 

mayor será la velocidad de producción y. dado que no existe una edad fija para et inicio de la 

vida activa de un individuo como alfarero. dependiendo de los anos en que se haya dedicado a 

esta actividad y la experiencia acumulada, será el tiempo requeñdo para que alcance altos 

niveles de productividad y habilidad. 

En esta comunidad alfarera se observa que entre los artesanos ancianos (algunos incluso 

de más de 80 anos de edad) disminuye la agilidad para la 
0

elaboraci6n de cerámica, además de 

que el número de vasijas que producen es bajo. Por otra parte, algunos alfareros cuya edad 

fluctúa entre los 40 y 60 ai'\os de edad se han visto obligados a retirarse. debido a problemas 

fisicos que consideran son el resultado de haber sido laceros durante arios precedentes. 

Es común que se quejen de males causados porque el barro trabajado .. es frie y enfrta el 

pulmón y los dedos'". sufriendo en consecuencia .. del pulmónº' y de dolor de las manos: esto 

podria interpretarse tanto como posible silicosis o padecimientos en la columna vertebral, 

además de artritis. De cualquier manera este es un tema de investigación que compete a la 

antropologta ftsica y, aunque en términos generales los hñühi\O de José Ma. Pino Suárez 

tienden a ser en extremo longevos (algunos Uegan a vivir más de 100 años), lo que interesa 

resaltar aqut es que su vida productiva como alfareros se ve truncada debido a afecciones que 
merman su capacidad flsica. 
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1.3. Estilos cerámicos en la comunidad de .José Maria 
Pino Suárez 

Aunque existen conceptuallzaclones distintas acerca de lo que es el estilo ·ccf. ConkeY ·1989; 

Nel_so~ -~99_1~~~:_62), la_definición que resulta de mayor apticabilidad_para ~·-~~_so_dé_!ª- ~lfai:~r'ª 
otoml, es que'cOnstltuye la manera especffica y caracterfstica en que un conjunto de individuos 

realizan una ~d~idad o elaboran un elemento de cultura material, tratárld~se ci~ u~ asPe~to de 

la variabilidad de los artefactos• (cf. McGuire 1981:13; Sackett 1977:370). 

El estudio del estilo en arqueología ha sido tema de debates, que emana·n de la posición . 

teórica de diferentes Investigadores para aproximarse a esta problemática; sin embargo, hay 

cierto acuerdo en que las distribuciones tempoespaciales de diversos estilos que se observan o 

infieren a partir del registro arqueológico. pueden servir de base para comprender procesos 

socioculturales. Lo estiHstico se relaciona con conductas de aprendizaje, de interacción social. 

expresa mensajes y permite el intercambio de información entre miembros de una o más 

. unidades sociales; es una forma de ideologla. e inclusive constituye parte de los elementos de 

identificación étnica de un grupo (cf. Blnford 1989:53-58; Hodder 1982:8; McGuire op.cit.:17-

19. 22·24; Sackett op. cit.:377-378; Wobst 1977:321). 

En las producciones materiales de un grupo se plasman elementos formal-decorativos, que 

pueden responder a fenómenos estéticos como expresiones simbólicas, con base en 

convenciones sociales o culturales determinadas por el grado de desarrollo histórico de la 

sociedad (cf. Navarrete Sánchez 1990:70-71) asl como su interacción con otras unidades 

sociales. Los estilos omamentales cerámicos son manifestaciones simbólico-ldeol6gicas; 

están determinados por las estructuras socioeconómicas y técnicas propias de un grupo, 

dentro del cual conformaz:i tradiciones particulares las prácticas que se comparten, acumulan y 

transmiten (cf. ibid.:65). 

En consecuencia, la elección de atributos estillsticos por parte de un grupo y el significado 

de la variabilidad estilistica, deben explicarse con base en las condiciones sociales : de 

producción y como expresiones de la conciencia social de sus integrantes (aun cuando según 

la calidad del modo de producción puede haber variaciones en la conducta y_ expresiones.de· 

los miembros de distintos segmentos o clases). 

!> Puesto en otros tér-minos y siguiendo a 9ate (1992:140), el estilo resulta ser una forma cuttural que se manifiesta 
en todas las acciones al igual que en todos los objetos que produce el hombre. transmlUendo distintas c:lases de 
informaciOn. 
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Aunque tradicionalmente se ha planteado que hay una dicotomía entre estilo y función 

utilitaria. hay conceptuallzaclones alternativas mediante fas cuales se coasidera que el estilo 

reside en los resultados materiales de Jos patrones selectivos técnicos o de diserto. -que se 

realizan en todas las etapas de la secuencia p~oductl".'a_~ q~_. hecho· .. _ se ... ti~n . regis_trad~ 
situaciones en las que la decoración -el supuesto atribui~-~;;tuf~¡CQ'"-po-;~~C:el~~ci~-~,-.;;;=d~ P~ca-_ 
Importancia frente a la forma, técnicas productivas y mat8rias- p-ri~~~-;,~mPleadas en la 
manufactura de artefactos, siendo éstas las características que. tienen_ C0"'.10 fune:Jó~ el 

intercambio de información (cf. Dietlery Herbich 1989:156-157, 159). 

Desde nuestra perspectiva, en la cerámica como elemento de cultura material el análisis 

estilfstico debe ampllarse al ámbito tecnológico y formal, además del decorativo; Jos cambios 

en estas tres clases de estilo no se dan necesariamente de manera paralela. Los factores 

causales de transfonnaciones o pennanencias en el estilo fonnal o tecnológico, llegan a 

asociarse con procesos socloeconómicos que pueden ser comunes a varios grupos. mientras 

que el estilo omamental puede ser exclusivo de un grupo, dado que en gran medida se 

relaciona con manifestaciones ideológicas e. Incluso, identitarias. 

1.3.1. Estilo tecnoformal 

A nivel regional, en el Valle del Mezquital las vasijas manufacturadas en José Ma. Pino 

Suárez son inconfundibles, pues Jos comerciantes y la mayoría de los consumidores identifican 

si no al centro productor. al menos la subregión de donde proceden los cántaros y ollas del 

complejo cerámico del pulque. Es decir, hay un reconocimiento de un estilo formal propio de 

los artesanos del Municipio de Tepetltlán. aunque se llega a confundir con el Municipio de 

Chapantongo (cf. Mendizabal 1947), debido a la localización geográfica de José Ma. Pino 

Suárez en las Inmediaciones de dicho municipio. 

Los alfareros de la localidad, al comparar las vasijas que elaboran con las de otros centros 

productores dentro o fuera de la reglón, mencionan las diferencias de atributos formales. 

acabado de la superficie o decoración para formas equiparablesº. Por otra parte. justifican el 

hecho de que no manufacturen ciertas clases de vasijas, por ejemplo ollas o comales para la 

preparación de alimentos al fuego. debido a que las materias primas que emplean º'no se 

• Don Nicolás Gonzélez, de 75 aftos de edad, seftala que en la década de los aftos 40 en Tlaquilpa, Hgo. ·al oeste 
de Cempoala· también haclan cántaro de aguamiel, pero con cuello más alto; recuerda además que por Cadereyta, 
aro. ·zona otomiana- produelan cantaros "'más boludos" que los de José Ma. Pino Suárez y sin engobe rojo como 
acabado de la superficie. • 
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prestan" para lograr productos de la ~lidad adecuada para esa función. es decir son 

ineficientes para la transmisión del calor, no resisten impactos térmicos coatinuos y, por ende, 

su vida útil es corta. 

Es interesante observar que ningún artesano ha vislumbrado la pOsibllidad de agregar algún 

desgrasante de textura media o gruesa a la pasta. para asf modiTicar et comportamiento 

térmlco de las vasijas (cf. Schiffer y Skibo 1987:605-607) y. en consecuehcia, mejorar su 

'"calidad" tecnofuncional. Sólo pocas personas tienen la motivación para experimentar. pues la 

costumbre dicta que debe prepararse la pasta con las arcillas que se emplean en la localidad 

sin combinarlas con algún otro componente7
, independientemente de que conozcan las 

propiedades de distintas materias primas. 

Un factor limitante en el uso de materias primas distintas es el sistema de propiedad de esta 

clase de medio natural de producción hoy d(a; el banco de arcillas de El Plan es propiedad 

comunal y si existiera el interés de emplear algún desgrasante que se encontrara en la 

subregión. se requeriría el permiso del duei\o o duet\os del yacimiento o pagar una renta para 

explotarlo. 

Cabe set\alar que ningún alfarero ha llegado a consideirar la posibilidad de emplear tiestos 

triturados a manera de componente no plástico,· tal Vez P<>r·· !Ser algo completo ajeno a las 

tradiciones tE!!cnológicas de la comunidad. · .. :• ' :···. 

1.3.1.1. Los moldeshorizontales 

El uso de moldes para la manufactura de vasijas posibilita una relativa estandarización en el 

tamano y volumen de los productos terminados. ademtls de agilizar el proceso de elaboración 

de artefactos en comparación con técnicas como las del modelado y enrolladoª. Es decir, la 

7 Ooa alfareros mencionaron que Intentaron hacer vasijas agregando e~ Ja pasta un poco del pigmento que se usa 
para preparar el engobe. para asl obviar una de las etapas del proceso productivo y obtener piezas de color rojo; 
desconocemos la proporción pigmentOlarcilla que se us6, pero sospechamos que fue excesivo el primer 
componente. El colorante, que en si es una arcilla ·con ano contenido de Oxido de hierro. es poco plástico y tiene un 
atto grado de encogimiento. por lo cual las vasijas se colapsaron en crudo o al hornearlas y los experimentos 
fueron fallidos. 

• Por ejemplo. las alfareras shlp1bo-conibo de la amazonia peruana llegan a invertir entre 1 hora 45 minutos y 3 
horas, en la elaboración de ollas o jarras de tamal'\o mediano o grande con la técnica de enrollado, mientras que 
para cajetes requieren aproximadamente 50 minutos para formarlos (cf. Deboery Lathrap 1979:120). 
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intensificación productiva depende no sólo de la organización de la fuerza de trabajo sino 

también de la tecnologla de producción, incluyendo procesos de moldeado. 

Las clases más generalizadas de moldes entre los alfareros de José Ma. Pino Suárez son, 

en primer lugar, aquellos que tienen forma de vasija y, en menor frecuencia, los llamados 

moldes de hongo; ambas son de tipo horizontal en su uso -la única excepción es para el 

formado de cantimploras- y con un mismo molde pueden elaborarse múltiples formas 

genéricas. En el primer caso sólo se utiliza la sección Inferior del artefacto, por lo cual la parte 

superior en si no es indispensable; esto llevarla a suponer que seria más alta la eficiencia de 

los moldes de hongo. No obstante, la altura total de los moldes con forma de vasija permite 

una mayor flexibilidad en su uso para elaborar piezas de diferente altura ya que, a partir de un 

mismo molde, pueden manufacturarse distintas clases de objetos (Figs. 73-74). De hecho, 

parecerla que entre los artesanos prevalece la idea de que las vasijas formalmente son moldes 

potenciales (cf. Aronson y Foumier 1993:52). Cabe ser.alar que los moldes con silueta de 

vasija se utilizan para manufacturar piezas del complejo cerámico del pulque y formas no 

tradicionales. 

SegOn los informantes, los moldes .. se hacen al tanteo", poniendo la pasta preparada 

encima de otro molde para copiarlo. En si no hay rigidez en lo que se considera un molde entre 

los alfareros de Pino Suérez y se puede utilizar "cualquier cosa'\ por ejemplo un chilacayote, 

una calabaza. o una vasija, siempre y cuando ésta no tenga soporte anular; si una olla o 

cántaro. usado y desechado, se desea emplear como molde, se habilita raspando el soporte. 

hasta quitarlo, y se pule su base con un artefacto de tezontle. 

1.3.1.2. Costumbre e Innovación en los moldes 

Prácticamente cualquier clase de recipiente, sin importar de qué materia prima sea. es 

susceptible de ser copiado para elaborar moldes entre los alfareros de José Ma. Pino Suárez, 

dependiendo de su ingenio y creatividad; algunos Individuos producen moldes empleando 

tapones metálicos para neuméticos de automóvil, platos y platones circulares u ovales de 
plástico. peltre, y loza blanca. 

Los artefactos no cerámicos o de lozas Industriales que sirven de inspiración a los 

artesanos, formal y funcionalmente se desligan de la tradicionalidad del comPlejo cerámico del 

pulque. Aunque en la actualidad la inventiva a nivel individual P':l~-~e_, ser· relativamente 

172 



restringida en el poblado. la suma total de fas creaciones a nivel comunal es la que debe 

considerarse dentro de la escala de la Innovación. 

La aparición de platos y platones rectangulares y ovalados en at\os recientes es el resultado 

de la respuesta positiva de los alfareros a formas ajenas a su tradición que han observado, e 

incluso el hecho de que se percaten de que esta clase de piezas pueden colocarse 

ewpeditemente en el mercado. La contraparte de este proceso de cambio es evidente en el 

registro de moldes que conservan algunos artesanos de .José Ma. Pino Suárez, aún en 

funciones, de más de 100 anos de antigüedad, que se utilizan en el formado de vasijas del 

complejo ceramico del pulque (cf. idem.). 

Las anteriores consideraciones pueden servir de base para comprender los mecanismos 

que han incidido en que se perpetúen las formas cerámicas asociadas con Ja contención de la 

savia del maguey, que responden a la relación entre las necesidades de liquides entre el grupo 

hlU•hl'IO -parte del modo de vida otoml- y la solución tecnológica que brindan los alfareros con 

la manufactura de cántaros y ollas (cf. ibid.:51). 

Al existir una demanda continua del complejo ceróiimico del pulque entre los consumidores, 

no es necesario que los artesanos creen formas diferentes pero. al surgir nuevas necesidades 

de consumo, los alfareros deben adecuarse a éstas para satisfacerlas y. por ende, elaborar 

vasijas formalmente distintas a las tradicionales valiéndose de la tecnologfa que les es 

conocida, fundamentada en e1 uso de moldes. 

Dona Elodia González, de 38 allos de edad, ser.ata respecto a los moldes que: 

Uno se ingenia porque ves una piez• que es díferente a la que uno tiene y sabes que tiene 
venta; ya te gu•ta. crees que lo vas a h.cer. compras una pieza y de ahl mismo se saca el 
molde. 

A su vez, Don Leobardo Mejla, menciona que: 

Hago moldes nuevos cuando ptenso en hacer piezas diferentes ... tratando de hacerlas mas 
llamativas. mas presentables ... Los moldes si nos duran, de a perdida 1 ano mlnirno y hasta más, 
hay moldes que duran hasta 10 anos dependiendo del cuidado; es. por decir, el molde que ea 
usual, de k> que hacernos m4s, pues es f6cil que se nos rompa. y los que nos duran més son los 
gr8ndes, porque francamente ... hay que cuidartoa bien ... y los movernos menos, ... adem4s son 
muy diffciles de volver a hacer ... El molde grande debe estar bien hechecito, no debe estar con 
bolas o con chlpotes. debe estar prácticamente bien acabadito ... De todos modos, seguido las 
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piezas defectuosas (con fisuras o bordes rotos) las llegamos a ocupar como moldes; ..• nos 
puede servir para hacer mas. 

En el caso particular de los alfareros hf5~~·11,0 '. la persistencia del complejo cerámicO del 

pulque es un efecto de las características propias de.1 modo de vida del grupo. mientras que Ja 

innovación en el campo del estilo fonnal __ e.~~·;eri ·gran_-meCUda'. el ·resultado de la influencia vía 

fnte-racción social de la cultura nacional capitaliSta ·-qué· Impone nuevas necesidades ajenas a 

las tradicionales otomíes. 

En si. tal como sucede en otras pSrtes:del'.mundo (cf. Nicklin 1971:23). el sUrgimientO de· 

formas distintas es una respuesta· a· la démarlda mercantil. pero se mantienen estables·' las 

técnicas productivas. tanto en el uso de moldes como de hornos cilfndricos. 

1.3.1.3. Un enfoque comparativo general acerca del moldeado en_,,. .. 
Mesoamérica 

A partir de la información obtenida en José Ma. Pino Suárez puede apreciarse la difii::Ultéid 

de identificar- macroscópica mente moldes arqueológicos con forma de vasijas. ya que ·entre· Jos 

hfU:lihr"IO por Jo general no difieren unos de otras en sus atributos formales y de acabado de la 

superficie: asimismo, hay que tomar en cuenta que prácticamente cualquier vasija -puede 

emplearse o adecuarse como molde. 

Los moldes de hongo constituyen, sin duda, artefactos especializados. pero al analizar

colecciones de tiestos según su estado de conservación puede complicarse· la adsci-ipción 

funcional de Jos fragmentos, sobre todo si se considera que en algunos casos sus mangos 

pudieron ser mucho más pequenos que en la actualidad (cf. Rattray 1990a: Fig. 6),· aunque en 

Teotihuacan (cf. Munera 1985:43) y el Valle de Toluca (Yoko Sugiura, comunicación personal 

1994) se han indentificado instrumentos de trabajo de esta clase con Í'nango ·alto. Es 

interesante observar que Don Leobardo Mejfa ha elaborado moldes con mango corto -de 

menos de 4 cm de altura (Fig. 72)-. dado que con frecuencia se rompen los largos y que 

sobresalen varios centímetros de borde del artefacto, pero se trata de un caso aislado en José 
Ma. Pino Suárez. 

Aunque rara vez se han identificado moldes prehispánicos para vasijas (véase ei Cuadro 

25). la técnica del molde de hongo u horizontal simple es precortesiana. pues son comunes los 

especímenes arqueológico"S. que muestran frecuentemente la zona d~ unión (cf. ·Foster 
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1955:29). a menos que ésta se haya afisado Y. sea imposible observarla a simple vista (aun 

cuarldo con radiografías en definitiva puede detectarse). 

Por ejemplo, en una pieza del tipo Blanco levantado procedente de Tula, que se encuentra 
en exhibición en el Museo Nacional de Antropología de Ja CiLÍdad de México-, _·s~ -Observa 

claramente la huella de unión de las secciones moldeadas en la parte medial del cuerpo. a 

pesar de que la superficie externa se aUsara; curiosamente, Cobean (1990:454) senara que ~·no 
es claro" si las vasijas del tipo Blanco Levantado se formaron usando moldes. Cabe men~ionar 

que en el cerro Xicuco, en las proximidades de Tula, se Identificó un taller especializado en la 
manufactura de vasijas del tipo Blanco Levantado (Ana Mé'.'. Cresp~, comunicación personal 

1993). Esto indica que desde el Epiclásico se _manufacturaban vasijas en el. centro del 
Mezquital empleando moldes. 

Foster (1955:30) piensa que Jos moldes prehispánicos de hongo ':'º lo .eran en sentido 
estricto, dada la carencia de mango, aunque a partir de estudios recientes como los de Rattray 
(1990a, 1990b) se ha determinado que al menos desde el peñodo Clásico_los alfareros hacian 

uso de moldes con mangos de botón o largos. Cabe además la posibilidad de que esta clase 
de artefactos hayan pasado desapercibidos en los análisis .. d~ .;Q_r~~i~rÍeS. , cerámicas 

arqueológicas. 

. .... , . . ~· ·,· , .. ' 
Por ejemplo, en tumbas de Monte Albán (correspondientes a la ~ase -~~nt~,Albán ~JIA) se 

encontraron 11 piezas que posiblemente son moldes de hongo, con mango bajo (de alrededor 

de 2 cm de altura), de aproximadamente 20 cm de diámetro; n~ · CJbSta'ritÉ!~ :.s_e ~ i~~ntÍficaro~. 
(Caso, Bernal y Acosta 1967:371, flg. 311) como 

:·~. ··" \:._•, 
.•• cajetes con tacita al centro [que] ... quizá tuvieron el fin de poner ros tamales alrededor y Ja 
salsa en el centro ... en una ocasión se encontró una de éstas como tapa, pero con la tacita que 
serla la perilla de la tapa hacia adentro. , ~- ", .. - ,. 

En comunidades indlgenas y mestizas de México ha sido común el uso de m·~·fde~-~ncavos 
y convexos de una o más piezas (Whitaker- y Whitaker 19?8:39, 45-:4~-j~ ~ntre ~~944 y 1946,·· 

Foste.r (1955:1) realizó amplios estudios en México referentes a_técnicas·para:el f~rr:nat!_o de 

loza. La técnica del moldeado que se usa en Jase Ma. Pinc:> 8:uárez pa~a ·~n~~r~S . .-y.-olla~ es 
semejante a la de Metepec y Texcoco (cf. ibld.:5), en el Estado de MéxiC'a;"~s dScir. Se forman 

dos sécciones con el mismo molde. perforando un círculo en Ja se~~~ sui~~:1:r:!o.r:·,Para .despUéS 
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coroca-r el cuello hecho por aP1a~8do/.UnierÍdo--&mbaS ~~Cclo.:1es· tlUmedéciendo 1~s oíinas en 

contacto. 

Por otro lado. en reconocimientos piloto é¡ue .erect~áramos en 1~~ _8n,f'.'I s~r ~e-~_stado de 
GUanajuato en Jo que antes fuera -zona PUréPEiChS~O--en--1a-comurl1dcid-~8-f=':i~Íc~~¡.o {Munl<?lpio de 

Moroleón) los cuatro alfareros aún activos émplean ·moldes h~riZOntaléts-~ cOn- forma de vasija 

para producir ollas, cántaros, cantimploras ("chondas") y lebrillos (''tinas") con brut'iido como 

acabado de la superficie. 

Es Interesante observar que no hay evidencias del uso de moldes de hongo en Espana; en 

el Museo del Hombre en Parrs hay moldes de hongo de barro o de madera procedentes de 

Albania. casi idénticos a los de México. pues Jos mangos llegan hasta el borde (como en 

Metepec) sin sobresalir más arriba (semejante al caso de Tzintzuntzan). También hay 

probables moldes en Mohenjo·Daro y Palestina (ibid.:30). 

Según Foster (loe. cit.), una limitación para el uso de vasijas de uso cotidiano como moldes 

es que se romperlan fácilmente, pues deben resistir la presión adicional del moldeado y serla 

dificil obtener un borde limpio en un plano, fundamental para colocar la segunda sección 

moldeada. Asr. Foster supone que ta secuencia de desarrollo inicia con moldes de paredes 

más gruesas y pesadas, sin mango, que resistieran la presión. y el uso de una espina de 

maguey para cortar un borde regular de la sección moldeada; una segunda fase serla la 

aparición gradual de mangos de botón y, finalmente. surglrfan mangos verdaderos para mayor 

conveniencia en su manejo. Sin embargo, en José Ma. Pino Suárez, al menos en el caso de un 

alfarero innovador. Don Leobardo Mejfa, se ha seguido un desarrollo a la inversa, es decir del 

mango verdadero al de botón, para evitar que se rompa Ja agarradera fácilmente. 

De esta manera, de acuerdo con Foster (loe. cit.), los moldes grandes y pesados 

representarfan la primera etapa, lo cual harla poco práctico su manejo con un mango; no 

obstante, en José Ma. Pino Suárez se observó que según la clase de vasija que se quiera 

formar es el tamatlo, peso y presencia Incluso de asas en el molde, como en el caso de las 

ollas de pulque. cántaros grandes de aguamiel, lebrillos y cazuelas. Esto implica que. no 

necesariamente puede trazarse una secuencia simple de desarrollo morfológico pafa e~te tipo 

de instrumentos de trabajo ya que, al menos en José Ma. Pino Suárez, coexisten diferenteS 

clases de estos artefactos y sus variaciones dependen de qué vasija o vasijas_ se desée 
producir. 
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1.3.2. Estilo decorativo 

Hasta hace aproximadamente 30 anos los alfareros de José Ma. Pino Suárez llegaban a 

brut'Ur las superficies extemas de algunas vasijas pequel"as, por ejemplo cajetes, jarros u ollas. 

pintando una banda de color rojo oscuro cerca de la terminación del borde. Este estilo. de muy 

probable origen prehispánlco9
, ha desaparecido ya que, según manifestaran los informantes, 

no reditúa el tiempo y esfuerzo invertidos en pulir las piezas dado que los consumidores no 

pagan el precio justo. 

Hoy dla los artesanos emplean labores (sellos) con elementos geométricos o fitomorfos 

Incisos o excavados para decorar parte de las formas genéricas que producen, o los mismos 

moldes presentan patrones de diseno logrados con las mismas técnicas que, al darle forma a 

las piezas. quedan Impresos en los productos terminados. 

1.3.2.1. Formas no tradicionales 

Entre las clases de vasijas no tradicionales decoradas destacan las macetas (Figs. as. 102). 
que se considera deben tener "mejor vista" para atraer la atención de los consumidores. piezas 

que en sf son de uso ornamental en la floricultura. Cabe destacar que. al igual que en el caso 

de Jos moldes. se emplean los mismos sellos para lograr elementos de diseno en p~ezas del 
complejo cerámico del pulque o en formas no tradicionales. 

Por otra parte, los moldes de hongo con los cuales se forman. por ejemplo, las "comederas" 

-cajetes- o platos vidriados (sometidas a una doble cochura), comunmente presentan en su 
base disenos incisos: es precisamente en esta clase de artefactos en los que se Observa la 

mayor variabilidad estilistlca en los patrones decorativos y en los que se plasma un alto grado 

de creatividad (Flgs. 103-104). Parecerla no haber restricciones al interior de la comunidad en 

la libertad de diseno de los diferentes artesanos que manufacturan vasijas engretadas. 

Resulta interesante hacer notar que los alfareros llegan a tener problemas en la elaboración 
de moldes incisos con leyendas, algo por completo ajeno a su tradición; esto se debe no sólo a 

• En la fiesta de San Nicolás en 1992, una alfarera empleó como florero una de ealas antlgDedadea: se trataba de 
una olla pequena bruftida y con una banda roja pintada cerca de la terminación del borde. Por otra parte, a solicitud 
nuestra Don Leobardo Mejla produjo varias piezas pequeftas bruftidas. recordando cómo su abuela lograba este 
tratamiento de la superficie. Loa atributos de la superficie de estas vasijas aon en extremo aemejantea vlsualmen1e 
a la cerámica del Eplcláaieo (tradición Coyottatelco caracterfstiea del Valle del Mezquital), que hemos recolectado 
en la localidad. 
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que muchos de los productores son ágrafos, sino además a que quienes saben leer y escribir 

no conceptualizan cómo es que el dlset"io quedará impreso en la vasija, es decir lo que es 
positivo y negativo. Hemos observado moldes con leyendas incisas, por ejemplo, "recuerdo de 
Santa Maria del Pino", que ya en el producto terminado son Ilegibles, a menos que se emplee 

un espejo. 

1.3.2.2. El complejo cerámico del pulque 

Es Importante destacar que en el Mezquital las piezas decoradas no necesariamente se 

asocian con el estatus socioeconómico del consumidor. pues la relación sello-vasija es con 
clases morfofunclonales, especlficamente del complejo cerámico del pulque asf como macetas. 

Entre las formas tradicionales, sólo presentan ornamentación las ollas para la fermentación de 
pulque, Jos aplloles para su ingesta, las cantimploras para su acarreo al igual que, 

esporádicamente, Jos cajetes10
. 

Resalta el hecho de que en diversas fuentes precortesianas y del periodo colonial temprano 

se observen pictogramas de vasijas funcionalmente asociadas con la aguamiel y el pulque.(Fig. 
105). Por ejemplo. en el Códice Borbónico, la olla pulquera al igual que cajetes y coPas para el 
servicio de la bebida, se representan con patrones geométricos de diseño (GonÓalvez- de Lima 

1986:226) que son en extremo semejantes a los elementos decorativos pinta'dOs de' 13 
cerémlea Azteca 111 y Rojo Texcoeo (esta última en ocasiones también se ornamen.ta' median.te. 
Incisiones que delimitan zonas pintadas en diferentes colores). Por otra parte. los cántaros 

para aguamiel que se observan en diferentes códices (lbld.), rara vez muestran .decoracló~. 

Es dificil proponer cómo surgió el estilo decorativo caracterlstico del complejo ce,rámico del 
pulque del Valle del Mezquital, aunque pudieron servir de inspiración los patrones 
ornamentales del Poscláslco Tardfo en el Altiplano Central, que tal vez se vinculan con el 

émblto simbólico de la ingesta de la bebida. Dada la intensa Interacción social entre los 
otomles y el estado tepaneca-mexlca. al que estuvieran sujetos, seria factible encontrar los 
antecedentes ornamentales de las ollas y cajetes pulqueros del Mezquital en la cerámica 

azteca, ampliamente representada en colecciones arqueológicas de la región hnahno. 

,o En San lldefonso Tultepec no se utilizan sellos para decorar la cerémlca. La (.tnlca técnica decorativa es el 
pintado, rojo sobre el color natural del barro (bayo), y sólo ae aplica a las ollas para contencl6n de pulque o 
•llmentos. No ae trata de vasijas de uso cotidiano, pues ae entregan entre mayordomos al realizarse la 
nnsferencia de cargos. Ea interesante obseNar que loa elementos de diseno y la comblnaclOn cromática, son en 
extremo semejantes a loa caracterlstlcoa de la cerámica eplcléalca del Mezquital de la tradlcl6n Coyotlatelco. 
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1.3.2.3. Costumbre e Innovación decorativa 

La innovación estiHstica en la localidad se rige por cánones relativamente estrictos. dados 

los procesos de aprendizaje al interior de las unidades familiares productivas; las normas 

decorativas se transmiten de padres a hijos. perpetuándose de generación en generación. Los 

informantes declaran que ciertas piezas se decoran con los sellos en detemiinada zona de la 

vasija porque .. asf debe ser"', debido a que la olla pulquera, el apilol y la maceta "deben llevar 

su labor (sello]: asi se usa, asf nos ensenamos''. 

La explicación que brindan los alfareros de por qué se ornamentan o no ciertas formas de 

vasija es, simplemente, porque asf lo hacian sus padres o abuelos, es decir, con base en la 

costumbre. Reina y Hill (1978:231) senalan que éste es un mecanismo de control que influye 

en la estructura cognitiva de pueblos indígenas productores de loza en Guatemala, asi como 

entre comerciantes y consumidores. constituyendo un principio integrador respecto a lo que es 

permisible a nivel comunal; la utilidad y la función de las vasijas se basa en la costumbre, que 

restringe las innovaciones dado que cualquier cambio implica un riesgo de no lograr colocar tos 

productos en el mercado (cf. ibid.:251). Sin embargo, los atentados a la estabilidad se dan a 

nivel individual, de manera tal que el cambio puede aceptarse dentro del sistema social 

cerrado. permitiéndose cierto grado de libertad, aunque también llega a rechazarse, con lo cual 

los individuos innovadores son criticados o marginados por et grupo (cf. ibid.:257). 

Un ejemplo ilustrativo del modelo de Reina y Hill (ibid.) es el de las primeras plnatas que se 

elaboraron en José Ma. Pino Suárez en la década de los años 50; a estas piezas se les dio el 

tratamiento y acabado superficial acostumbrado, es decir engobe rojo. Los artesanos que las 

produjeron fueron objeto de burlas en la comunidad por romper la costumbre, dado que las 

ollas pinateras careclan de asas, siendo en apariencia inútiles para la función que debe cumplir 

esta clase de forma en contextos domésticos hftahnO. Sin embargo. una vez que los artesanos 

de José Ma. Pino Suárez se percataron de la demanda que existia para las, pinatas. se 

generalizó su manufactura en el poblado. además de que dejó de utilizarse el pigmento rojo 

para cubrir con engobe su superficie externa una vez que se comprendió a qué función 

estaban destinadas. 

En José Ma. Pino Suárez hay casos aislados de alfareros innov~d0res y creativos que han 

sido aceptados. aunque llegan a ser objeto de envidia dad.~ que sus obras son dificiles de 
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copiar. Por ejemplo, un alfarero que goza de amplio prestigio en Ja comunidad por su 

participación activa en Jos sistemas organizativos locales, elabora los "mejores'' molcajetes en 
el poblado; el productor da rienda suelta a su imaginación en Jos disenos incisos en.el fondo de 

las piezas, y declara que los "saca de la cabeza": y a nivel comunal son loados por "bonitos" 
(Fig. 106). Una artesana casada con ur1 Jugareno, oriunda de Minatitlán, Ver., logró un rotundo 

éxito comercial al producir braseros ricamente ornamentados (con técnica mixta de sellado, 

calado, impresión de dedos y pellizcado). Un alfarero de 28 anos de edad se Inspiró en diser"los 
prehispánicos, que observara en pinturas rupestres, para decorar miniaturas -que por su 

diseno y cÓmbinación cromática recuerdan a la cerámica Coyotlatelco caracterfstica del 
Mezquital- aunque no ha intentado colocarlas en el mercado. 

En situaciones como las ejemplificadas se llega a justificar la ruptura de los cánones 
establecidos por tratarse de individuos que destacan por su habilidad e incluso son alabados 

por ello: no obstante, en el caso de los "fuerenos" o de jóvenes deseosos por experimentar, se 
asume que regresarán a lo tradicional, tolerándose su temporal disgregación. 

Por otra parte, los concursos artesanales promovidos por el gobierno del Estado de Hidalgo 

en· anos· recientes, han sido un impulso para que en José Ma. Pino Suárez se produzcan 
hfbrfdos, por ejemplo, macetas con forma y decoración de olla pulquera. o jarras con silueta de 

cantJmP_lora CF'!g· 107), así como para que se introduzcan elementos de dise.,o ajenos, como el 
escudo .nacional. EJ hecho de que alguien reciba un premio, garantiza no sólo que adquiera 

prestigio en Ja comunidad. sino que sus innovaciones sean por completo aceptadas y. en 
·ocasiorleS,-emuladas. 

Otro aspecto estilfstico importante es que hoy dfa los alfareros reconocen quién produjo una 
vasija; d8bido a que hay diferencias en Jos diset"ios de los sellos que elabora cada familia 11 ~-No 
obstaóte, -hay procesos de reclamación (cf. Schiffer 1987b:104) de labores aban.do.~adas o 

perdidas, :que pasan del contexto arqueológico al sistémico, con lo cual Se vueÍve ·difu~o el 
carácter de propiedad intelectual y la identificación de los artesanos que elabo'ran l~s piezas. 

tt . . . - ·'- ·.-" -· "º 

Aun cuando en otros distritos alfareros de México los productores son capaces de reconocer quién ·manufactUró 
una vasija segün atributos fonnales y técnicos. como en el Valle de Toluca (Voko SugJura, comunlcaci6n personal 
1994). en .José Ma. Pino Suarez loa Informante~ jamés han hecho referencia a aspectos de esta naturaleza. 
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1.3.3. Estilo plrotecnológlco 

Formalmente los hemos empleados en José Ma. Pino Suárez son en extremo simples. 

siendo sumamente semejantes a la representación que se hiciera en 1549 de un horno de cal. 

en la Nómina de tributos de los pueblos de Otlazpan y Tepeji (Códice Mariano Jiménez 1967). 

De igual manera, en el Códice Florentino (Anderson y Dibble 1961: fig. 136) se ilustra un horno 

cilfndrico sin tapa para la producción de loza (Fig. 108) que es similar a los que hoy dla se 

emplean en el Mezquital. 

En José Ma. Pino Suárez rara vez se utiliza alguna clase de mobiliario en los hemos -sean 

estos soportes o estantes para separar las piezas de la carga-, dado que las vasijas se apilan 

unas sobre otras (Fig. 88), acoplándose entre si. o las de menor tamario quedan dentro de las 

grandes de abertura amplia. Este sistema de acomodo de la cerámica en la cámara de cocción 

es común a nivel mundial cuando no se produce loza vidriada (cf. Rhodes 1987:210). Sin 

embargo, cabe sel'\alar que entre los alfareros otomles de la localidad incluso en la 

manufactura de piezas engretadas se carece de mobiliario en el horno, con lo cual llega a 

suceder que se peguen unas con otras al fundirse el óxido de plomo. 

En Egipto (Nicholson y Patterson 1989) se han realizado estudios referentes a tecnotogfa 

cerámica en hornos ciHndricos semejantes a los empleados por los alfareros de José Ma. Pino 

Suárez, aunque estructuralmente son más complejos (la sección cilindrlca está construida 

dentro de un montfculo de ceniza y desechos de producción, además de presentar una rejilla 

formándose una cámara Independiente para el combustible) y sus dimensiones son mayores 

(3.40 m de altura, 4.40 m de diámetro total y 1.40 en la base del horno). Los hornos egipcios 

se tapan con tiestos, igual que en José Ma. Pino Suárez, mientras que el tiempo de la quema 

es de 3 horas -una hora más que en el Mezquital- y los rangos de temperaturas registrados 

con termopares en dos procesos de cocción fluctúan entre 600 y 860º C aproximadamente. 

Es interesante observar que en los homes de Egipto en el nivel más bajo y junto a la boca se 

alcanzan las temperaturas más altas. y es en estas zonas donde hay mayor número de 

desechos, dado que las vasijas se vitrifican parcialmente y presentan mayor encogimiento que 

en niveles Intermedios; en los niveles superiores es donde Potencialmente puede haber vasijas 

mal cocidas (ibld.:73, 76. 80-83). 

Estos datos concuerdan con las observaciones realizadas en José Ma. Pino Suárez acerca 

del resultado de la quema de vasijas y que refieren al comportamiento ffstco-qufmico de las 

materias primas empleadas en la manufactura de cerámica, lo cual responde a principios 
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generales de los efectos del calor sobre '11umlnosilicatos en tecnologfas de horneado poco 

complejas. En los niveles bajos de los hornos cllfndricos de la localidad éS evld~nffi la mayor 

vitrificación, deformación, e Incluso colapso estructural de las vasijas, ·en.los.Jntermed.~os las 

piezas quedan de una calidad adecuada, mientras que en la parte.Sup8ifor.es''Comlin·que 

algunas resulten parcialmente crudas por lo que se requiere volver a __ ~-~r.n~~-~'C:-!;~: -

Don Leobardo Mejfa, de 38 anos de edad, sel'\ala que: 

En el home por lo regular casi todas las piezas salen buenas, también en eso cuenta el tiempo 
que tes de uno para el calentamiento del home, ... calculando que ya esta, porque si me paso de 
lefta pues luego se va a quebrar la loza. 

Dado que las arcillas del tipo de las esmectitas que explotan los alfareros de José Ma. Pino 

Suérez son adecuadas para obtener productos de buena calidad con una temperatura de 

cocción de sooo C (véase el Apéndice 3), las variaciones térmicas al Interior del hamo no son 

una llmitante seria en el proceso productivo. Lo anterior se sostiene siempre y cuando la 

temperatura no sea menor que la mencionada y no sobrepase aproximadamente los 1000-

1100º C, (temperatura que parece· ser el limite máximo, según observaciones de la 

defÓrm~cÍÓn'de V~sijas en un hOmo donde se cocfa loza engretada, en el cual colocamos 

conos plrométrlcos Orton 06 y 03)12
• 

. ' . 

Mlent~as ".º .se._cUente con ur:i n'9mero suficiente de piezas para llenar el horno no se realiza 
su cocción,: c~n .la finalidad de no despei-diclar combustible dada su escasez asl como el 

tiempo y energia invertidos_ en su recolee<:iOn y transporte, 

En José Ma. Pino Suárez recientemente se produjo un cambio plrotecnológico, aunque se 

limita a . tres unidades que manufacturan cerámica vidriada. En estos casos los hemos se 

construyen con ladrillos, presentan rejilla, y se emplea encino como combustible y quemadores 

de petróleo para alcanzar la temperatura requerida en la segunda cochura para fijar la greta. 

Esta transformación fue provocada por las ensel'"lanzas de un maestro de fuera de la 

comunidad, proveniente de Puebla, dentro del marco de una cooperativa. La producción de 

loza vidriada no se ha difundido en la localidad por la inversión monetaria que implica, dado el 

12 
Rye (1981:100, 103) seftala que en hornos de tiro vertical de la zona del Mediterráneo y de Pakistan, llegan a 

•lcanzarse temperaturas de entre 1030 y 11000 C; esto concuerda con nuestros registros, al Igual que con los 
recientemente recabados por Sheehy (1988:213) en San Sebastlan Xolalpan, Valle de Teotihuaean; en esta 
comunidad alfarera se manufactura cerámica vidriada que se quema en hornos prácticamente Idénticos a los de 
.Joa6 Ma. Pino Suérez. De Igual manera, en San Sebastian, Teotihuacan, Charlton y Otis Charlton (1993) 
mendonan que, en la segunda cochura realizada en hornos cillndricos, la temperatura llega a cerca de 1 OOOº C. 
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alto costo del óxido de plomo. el quemador de petróleo y la dificultad en obtener encino .. 
combustible empleado en Ja segunda quema, a mayor temperatura, para fijar el vidriado-. 'dado 

lo desforestado de la zona que debe adquirirse. 

Aunque en otras comunidades alfareras del Mezquital también se- empreañ h0riiOS-=8bieÍ'tos, 

las caracterlstlcas de éstos varfan de uno a otro centro. En San Pablo OxtotiPan loS hornos son 
rectangulares bajos, con dos bocas y rejilla, adecuados para la quema de comales que· se 
colocan verticalmente; en Zimapantongo, comunidad donde se manufactura loza vidriada, 

tienen los mismos atributos pero son relativamente altos y se adosan a muros de las casas 
para protegerlos de corrientes indeseables de aire y propiciar que se alcancen temperaturas 

altas, para asl fijar el óxido de plomo en la segunda cochura: en Tlaunilolpan. donde se 
producen sobre todo cazuelas engretadas, los hornos son cilfndrlcos, de diámetro mayor que 

en José Ma. Pino Suárez, cuentan ineludiblemente con cámara independiente para el 
combustible y presentan rejilla; por último. en San lldefonso Tultepec, Oro •• tienen silueta de 

cono truncado. cuentan con dos bocas. son altos y de mayor capacidad que en José Ma. Pino 
Suárez, debido en parte al tamat'io relativamente grande de las ollas (Htinajas'" para pulque y 

agua) que se cocen. 

Asf. se manifiestan estilos particulares en cada centro productor ht'Uihño. acordes con la 
clase de loza que se elabora, las formas cerámicas manufacturadas y el tamano de éstas. 

1.3.3.1. Desechos y productos fallidos 

En José Ma. Pino Suárez el volumen de desechos es variable de una quema a otra y rara 

vez Ja carga completa queda en buenas condiciones o inutilizada en su totalidad; las piezas se 
echan a perder ya sea porque su oreado fue insuficiente. o bien debido a que hubo demasiado 

calor o entradas indeseables de aire al hornearlas. De cualquier manera. las vasijas que 
quedan parcialmente crudas en su mayorfa son susceptibles de volverse a hornear, a menos 

que presenten fracturas imposibles de reparar. mientras que los auténticos productos fallidos 
son aquellas piezas sobrecocidas. cuarteadas, deformadas o incluso colapsadas por completo. 

Los alfareros conservan precisamente las vasijas de baja calidad que aún pueden ser útiles. 

dado que los consumidores exigen productos sin defectos. La gran mayoria de los informantes, 

al preguntarles si se quedaban con la loza '"bonita'" o º'fea" que producen. no dudaron en 
contestar que conservan las piezas en donde son evidentes imperfecciones. Asf, las vasijas 
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deformadas. mientras no estén rotas. se emplean en las casas de los artesanos para,~a. fui:'lciói:-t 

a Ja que originalmente estaban destinadas, aunque al modificarse. demasiado su_sllueta en _el 

horneado se utilizan, por ejemplo, como macetas. o incluso los soportes anulares se.separan 

para emplearse como soportes independientes ("paradores") para el oreado de vasijas.;--" 

Respecto a problemas que inciden en que haya desechos de producción en,:er __ ho~eado, 

Don Miguel Mendoza, de 32 ai'ios de edad, señala que: 

A veces se tronaban las piezas, porque también depende si uno no las deja mucho al sol a que 
se oreen, luego se truenan; entonces hay que calcular que ya estén callentitas para que cuando '/ · 
ya se empiece a prenderle al horno •.• no se truenen; pero también a veces si uno le echa mucha , ; 
lena se pasa de cocido y los trastes se hunden, se apachurran, se deforman, se pasan de . 
coctdos. · -" · 

Por su parte, Dona Amulfa Ortega, de 47 at'ios de edad, menciona que: 

A segan como ahorita está mojado el horno porque ha llovido; si no lo tapamos ••• cuando 
vamos a hornear se tiene que quebrar el traste, porque también está hllmedo el traste; ya se 
calienta el horno y vaporiza la tierra y por eso se quiebran los trastes; no, si tiene su chiste para 
hornearlos. 

A su vez, la Sra. Mendoza, senara que: 

Hay veces que quedan unas quince piezas mal horneadas ••• se nos atraviesa el mal tiempo; 
empezamos a quemar y se nos viene una ráfaga de alrazos, entonces nos perjudica, porque ya 
no llega la lumbre hasta arriba; entonces quedan mal cocidas. 

Dado que suelen hornearse al mismo tiempo piezas de distintos tamat'ios, el nóme_ro de 

vasijas que se colocan dentro del home y el volumen de desechos son variables. Por ejemplo, 

en un registro efectuado con Don Leobardo Mejia. Ja carga del home constaba de un cajete. un 

lebrillo. tres macetas, 46 pitiatas "estándar" o medianas más una rota (de aproximadamente 

de 30 cm de altura), 21 pit'iatas chicas (24 cm de altura), 14 "especiales" (de cerca de 40 cm de 

altura), y 23 "chiquitas" (de cerca de 20 cm de altura). Según Don Leobardo si ónicamente 

hubiera horneado pit'iata estandar cabrfan 70 piezas: de esta carga sólo hubo un producto 

fallido, es decir una plt'iata mediana que se rompiera durante la quema. 

Por otra parte, se realizaron conteos de Ja carga completa que hornearan algunos alfareros: 

por ejemplo, en un caso en que todas las piezas eran de la misma forma y famal'io. (10~ 
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pii"iatas de 32 cm de altura y 20 cm de diámetro máximo). únicamente dos se cuartearon a 

resultas de la cocción. 

En ef Cuadro 26 se presentan datos acerca del número de piezá_s •. - clase formiÍI. y, en 

algunos casos.:dlmensiones. que conforman una carga, asf como el por~nt~je- d~ pérdi~as _e~ 
el horneado y la cantidad de combustible empleado. En dicho cuadro· se incluye tanto_lo que 

declararan distintos alfareros de José Ma. Pino Suárez como observaciones de campo. 

A partir de esta Información puede calcularse que es factible que, a nivel comunal, llegue a 

h_aber un 5% de pérdidas en promedio a resultas de la cocción, el cual es en extremo reducido 

comparando con otros casos contemporáneos en México, en donde los desechos alcanzan 
hasta.el 20º--'13 • 

1.3.3.2. Un enfoque comparativo general acerca de la 
pirotecnologla en Mesoamérlca 

Algunos autores todavia piensan que los españoles introdujeron en México los homes 

cilfndricos sin tapa, semisubterráneos o totalmente sobre la superficie (cf. Papousek 1989:145). 

dado que tienen antecedentes moriscos árabes y mediterráneos. En comunidades indlgenas y 
mestizas son comunes estas clases de hornos -por ejemplo, Temascalcingo y Metepec, Edo. 

de Mexico. Tonala • .Jalisco, Tehuitzingo y Acatlán, Puebla, y Coyotepec, Oaxaca- hechos con 

ladrillo, adobe o piedras, con o sin rejilla para dividir la cámara de combustible en la parte baja 

y la cámara de cocción donde se colocan las vasijas en la superior. La temperatura que puede 

alcanzarse con esta tecnologfa es hasta de aproximadamente 10000 c. con tiempos de 

cocción relativamente cortos, de menos de una hora hasta seis, dependiendo de la cantidad y 

clase de toza, la eficiencia del horno. el tipo de combustible empleado y la experiencia del 

artesano (cf. Whitaker y Whitaker 1978:8-13). 

Foster (1955:11) sólo encontró un ejemplo de horno vertical abierto primitivo en Espal'\a 

(Asturias). cerca de Oviedo, en el pueblo de El Faro. donde el homo se cubre con tiestos y 

azulejos. Los alfareros que usan hemos en México hornean comunmente en la noche, para 

poder observar el color de las llamas que se alzan sobre la tapa de tiestos y calcular la 

,3 Entre los alfareros de San Sebastién, Teotihuacan, las pérdidas son de apro>clmadamente 4% (Sheehy 1988:219) 
en hornos semejantes a los que se emplean en el Mezquital. Hay registros adicionales con esta misma 
pirotecnologla en el érea maya y Oaxaca. con porcentajes de productos fallidos de entre 12 y 20% por carga (Rice 
1987a:173). mientras que en los Tuxtlas alcanzan en promedio 21% (Amold 1991:54). 

185 



temperatura. De acuerdo con Foster (ibid.:29). el horno ciHndrico simple (a ·veces cuadrado) 

vertical abierto generalmente está asociado con loza vidriada hecha por moldeado, aunque 

también se usa para cerámica simple torneada. 

Cabe sel'\alar que. al Igual que en el caso de los moldes, la Identificación arqueológica de 

hornos prehispánicos en México ha sido limitada (véase el Cuadro 27), salvo casos 

excepcionales (Santley, Amold y Pool 1989:119). 

1.4. Cambio estllfstlco 

Foster (1965:55) propone que en economfas de mercado supuestamente. no existe 

competencia, por lo cual hay un efecto negativo que posibilita el mantenlmle~iO __ de::_fo_rmas 

tradicionales: es decir. cuando un mercado es en esencia no competetitivo no h~Y. un· esttmulo 

particular que impulse a los alfareros a elaborar productos nuevos y mejores. 

Este razonamiento puede tener aspectos válidos, sin embargo, debe conSide·ra-rs8 que· tos 

mecanismos de cambio pueden ser mucho más complejos. ademá.s de qUe ·en -sociedades 

precapltalistas si se genera competencia de otro orden, por ejemplo p~ra· ~btÉtn~.i:-_el centro~ de 

la clrculacl6n de bienes (cf. Kaiser 1985). . · 

En primer lugar, podemos postular respecto al estilo formal, que una forma de vasija puede 

perpetuarse cuando es eficiente para una función dada. que no se modifica a través del tiempo 

debido a la permanencia de necesidades particulares que emanan de contextos especificas de 

uso, tas caracterfsticas del sistema económico y del mismo modo de vida. Por ejemplo. tos 

cántaros de tres asas (Flgs. 3, 36) son formalmente adecuados para et transporte de tas piezas 

empleando mecapa!, como sucede en et Valle del Mezquital hoy dla. sin que la forma genérica 

haya sufrido transformactones al menos desde el Posclásico Tardfo (Castlllo 1978:540-541; 

Paso y Troncoso 1980: fs. 27. 29). 

En segundo lugar, los motores del cambio estillstlco -a nivel tanto formal como decorativo

en parte se vinculan con la aceptación a nivel social de las innovaciones (cf •. Reina y Hill 

1978:257). sea pór la comunidad productora de cerámica o tos consumidores de loza. 

En tercer lugar, en el marco de una ecOnom1¡;.· de ·-~e~CSc:tO·-·e1 <-SúrQ-imiento de nuevas 

necesidades y la interacción social misma pueden ser motores del cambio, como en el caso de 
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la producción de macetas y pii"iatas en José Ma. Pino Suárez. Estas formas surgen de la 

demanda por esta clase de piezas a nivel intra e interregional, de la adopción de costumbres 

no indtgenas entre los hi'\ahno y debido a la movilidad de agentes productivos fuera de su 

comunidad de origen y el contacto con el exterior. 

Cabe sefíalar que en el caso de la elaboración de tejas y macetas hexagonales (Fig. 53) no 

sólo se trata de un cambio en el estilo formal tradicional. sino en el estilo tecnológico mismo. 

dado el uso de moldes de madera y esporádicamente de lámina metálica. 

Es evidente que en José Ma. Pino Suárez la calidad de la producción se ha ido deteriorando 

paulatlvamente en anos recientes. al abandonarse la manufactura de formas tradicionales con 

un acabado de la superficie brui"iido en aras de una producción más expedita. El cambio 

tecnológico asociado con el uso de moldes de madera o metal. asi como la introducción de 

hornos con rejilla y quemadores de petróleo en la quema de cerámica engretada. aunque no se 

ha generalizado en la comunidad, además de la elaboración masiva de pif\atas. representan, 

tal vez, la etapa final en el desarrollo de una tradición alfarera agonizante, antes de 

desaparecer. 

En octubre de 1994 una alfarera de José Ma. Pino Suárez nos informó de un proyecto, 

auspiciado por la Presidencia Municipal de Tepetltlán, encaminado a crear una nueva 

cooperativa de loza. La idea global es introducir masivamente el torneado para producir sobre 

todo ollas engretadas, copia de las provenientes del Valle de Toluca y, por si esto fuera poco, 

el uso de hornos de gas. Si llega a ponerse en práctica este plan, muy probablemente 

desaparecerá por completo el complejo cerámico del pulque en la localidad; sin embargo, ante 

la crisis económica nacional iniciada en diciembre de 1994, resta determinar si el Estado 

contará con fondos para tal empresa. 

1.5. Estacionalidad del proceso productivo 

1.5.1. La loza de temporada 

Hoy dfa los alfareros de José Ma. Pino Suárez manufacturan fundamentalmente macetas y 

pinatas, las primeras de enero a marzo antes de la primavera, que es cuando se plantan flores. 

mientras que la estación de ollas pinateras cubre de agosto a mediados de diciembre. ya que 

se destinan sobre todo a las festividades navidenas. 
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Las tejas se producen sobre pedido sin temporada fija. aJ Igual que las piezas que in~egran 
el complejo cerámico del pulque que en la actualidad se venden poco. Como elemento ajeno a 

la tradición alfarera de la localidad. las tejas constituyen un estabilizador económico, ya que se 
pueden colocar continuamente en el mercado independientemente de los ciclos estacionales 

que norman la manufactura de loza. 

Don Leobardo Mejia. de 38 anos. senala que: 

Hacemos de todo. nomAs que ... te damos un tiempo: ... hay ·1a temporada de puras plnatas ••• 
que empieza desde antes de septiembre hasta mediados de diciembre, ••. ya $B acabó porque ya 
entran las posadas y ya se empiezan a vender y a quebrarse; luego se viene enero. febrero, 
marzo que es la temporada fuerte de macetas ... Las tejas ... las hago •.. cuando venga un 
compromiso •••• que venga un cliente y las quiera. 

1.5.2. Llmltantes ambientales 

La organización tecnológica es en gran medida una respuesta a las condiciones del entamo 
ftsico (cf. Nelson 1991:59); dado que en el Valle del Mezquital la temporada de secas abarca 

de octubre a abril. es cuando hay una mayor intensificación en la manufactura de loza, aunque 
debido al bajo nivel de precipitación, prácticamente en todos los meses del ano se mantiene la 

actividad productiva aun cuando sea de manera esporádica. Sin embargo, las épocas criticas 
son cuando arrecian los monzones durante el verano o los meses de inviemo cuando hay 
heladas (en promedio de 30 a 45 dlas a, afio); asimismo, antes del inicio de lluvias y en el 
otono la fuerza de trabajo se canaliza a actividades agrlcolas. 

Dona Maximina Ortega, de 85 at\os de edad. recuerda que: 

Mi papa. mi mamé, mis hermanos y hermanas. toda la familia haclamos loza; nomás cuando 
llovra descansábamos una o dos semanas .•.• también nos dedicá.bamos a las milpas otro tiempo. 

A su vez, cona Elodla González, de 38 anos, seftala que: 

Regularmente la loz~ se haCe ~n el tiempo que no nueve y cuando no hace frie. porque la 
helada les hace mucho mal. Al ano haremos unas dos mu piezas de comedera [cajetes] mediana 
Y chica; ••• no trabajamos conti_n.uamente porqu~ nos dedicamos al trabajo de la milpa. 
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De igual manera. Dona Inés Lugo de 39 anos. menciona que: 

Yo hago seis o siete docenas al mes; los meses cuando se vende hago loza, porque en tiempo 
de tempcral ya llueve y no se puede trabajar; me voy a la milpa para sembrar mafz. frijol. a 
cosechar, a quitar zacate ... A veces al hornear hasta la mitad de los trastes se truenan, en tiempo 
de agua es cuando sale casi la mitad mal. 

Dona Maria Badillo, de 42 at\os, relata que hay meses en que no produce loza: 

Hago loza en febrero y marzo, porque supangamos en octubre, noviembre, diciembre hiela y el 
lodo todo se cuartea, y en enero también. 

Por su parte, Dona Antonia Vidal. de 44 anos, senala que: 

En el tiempo en que no hay trabajo en el campo se trabaja mas la toza. porque si no casi la 
mayorfa se dedica al campa. cuando hay tiempecito se hace k>za; cuando hace trio no, porque no 
se orea ta loza; cuando llueve igualmente. Cuando hace mucho aire casi no se puede tampoco 
porque se quiebran mucho .•• Cuando esta nublado no se orea bien la loza. pues hay que cuidar 
que no se moje; si llueve, se moj6 y se quebró; •.. cuando hiela Igualmente, la deja usted afuera y 
se cuartea. 

Don Leobardo Mejla. de 38 al'\os de edad, menciona que: 

A veces hay contratiempo para nosotros si el tiempo está trio, no podemos, no hacemos loza; 

... pues a veces descansamos. Trabajo dos o tres dlas a la semana; póngale que en una semana . 

hacemos unas 60 o 70 piezas (plnatas] según como esté el tiempo, y eso también trabajando mi 

senara y yo; si nada más trabaja uno se saca menos: si ella está sola ••. se dedica a lo de la 

casa. 

Asl. cabe destacar que existen desventajas al elaborar vasijas en la época de lluvias: 

1. las arcillas están hLlmedas o totalmente saturadas en el momento de su extracción del 

banco, por. lo que su peso aumenta y se dificulta su transporte. además de que se retarda 

el proceso de desecación de esta materia prima antes de triturarse; 

2. una vez que las piezas se han moldeado, su oreado es más lento que lo normal debido a la 

alta humedad relativa. e incluso cuando durante el transcurso de la maftana no se presagia 

lluvia. ésta puede_ desatarse intempestivamente y arruinar parte de los productos que aún no 

estén suficientemente secos al sol; 
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3. el combustible que se recolecta está hllmedo o totalmente saturad~. y ~ueden pasar dfas 

antes de que se seque a la intemperie -en caso de que no vuelva a lt~vBr- o dentro de las 

casas, cuyos espacios son limitados y es dlftcll tener cupo al mismo tiempo tantO para las 

piezas que están oreándose como para la lena mojada; 

4. el horneado se vuelve riesgoso dado que el homo puede estar mojado, -se vuelve a 

humedecer el combustible con que se está alimentando el horno, y la tapa de éste no es 

herm6tlca, con lo cual al llover mientras se están cociendo las vasijas penetra el agua. 

produciéndose incluso el colapso de la carga completa de piezas, desperdiciándose además 

el combustible que ya se habla colocado en el home. 

1.5.3. Ciclos agricolas 

En la literatura etnográfica y etnoarqueol6gica a nivel mundial. hay abundantes referencias 
acerca de la estacionalidad en la manufactura de loza. que se ajusta a los ciclos agrlcolas 
incluso cuando se trata de talleres alfareros. Unlcamente en el contexto de talleres urbanos 

nucleados se llega a realizar la producción de cerámica durante todo el año (cf. Rice 1989:109-
110). 

Entre los alfareros hflahnO de 30 a 90 dfas al ano se dispersa la fuerza de trabajo debido a 
su canalización a las actividades productivas agrfcolas, incluyendo el barbecho, siembra, 

escarda, deshierbe clcllco, cosecha de granos y recolecta de rastrojo (que se da como forraje a 

los animales). Debido a que los hombres están ocupados en la milpa, no pueden hacerse 
cargo de la extracción de arcillas y colecta de combustible, mientras que las mujeres tienen 
que movilizarse a las áreas de cultivo para llevarles alimentos a los miembros de su familia que 

se encuentren en el campo. Cabe set'\alar que existen sistemas cooperativos (faena o tequlo) 
con los cuales grupos de familiares, amigos y peones, concentran la fuerza de trabajo en una 
milpa para acelerar las labores. 

Don Leobardo Mejla, de 38 anos de edad. y propietario de una parcela de una hectárea de 
superficie, habla de las actividades cotidianas que desempena y su relación con el ciclo 
agrlcola anual: 

En Ir y regresar de El Plan me tardo en promedio una hora, como 1 hora y 20 minutos porque a 
veces esté dificultoso donde va uno. a sacar el barro; en lo que rasco, le escarvo, le acomodo, 
que se lade6 ..• me tardo. Lo de la let\a eso sf, es més tiempo, de a perdida unas 6 horas ... me 
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tardo mas en ir a lel'\arla que en lel'\arla; tengo que ir desde luego lejos, pues llego a donde hay y 
•.• a veces hay manchones ..• uno aquf, otro afia. Ese es nuestro problema, en estos cerros que 
se ven aqur en frente ..• ya andando es cansado ... Aqur trabajo una hora o dos, luego me voy a 
cosechar un rato; pero a veces o hago una cosa o hago otra. En lo del campo se necesitan más o 
menos 15 dlas o un mes ... en febrero, marzo en lo que barbecha: de ahl se espera uno mas o 
menos entre abril y mayo para el cultivo, o sea ya para sembrar, que me tardo otros 15 dlas de 
corrido: de ahl se espera uno aproximadamente un mes ... para escardar. y ya de escardar se le 
echa otro segundo aradito para reforzar Ja primera arada, que ahl si varia el tiempo que se 
ocupa; ... y ya ahl se deja un tiempo; después viene la desenyerbada, casi eso luego en un 
mes ••• Entre esos ratitos de a perdida, por despacio que sea o rápido, yo pienso que se han de 
trabajar en el puro campo unos tres meses al ano. 

La estimación de Don Leobardo respecto a los 90 dias que dedica a la milpa podria ser 

relativamente excesiva. dado que Finkler (1974:104. 176) calcula que en comunidades 

agrfcolas del Valle del Mezquital donde hay riego para cultivo de malz, el n(lmero de 

dfas/hombre de trabajo en el campo por hectárea anualmente asciende a 39, dos de los cuales 

se dedican al regadlo; en la zona árida en terrenos no arables de temporal supuestamente es 

de apenas 11 seg(ln la autora citada, cantidad que resulta en extremo limitada y posiblemente 

no es del todo correcta 14 
• 

De hecho. para la época prehispánica -al .menos' durante el Poscláslco Tardfo- deberla 

considerarse el tiempo adicional requerido para el mantenimiento de las terrazas de cultivo que 

prevenlan la erosión en los terrenos en pendiente, cuyas evidencias arqueológicas son 

abundantes en el Mezquital. Además, si se toma en cuenta que antes de la conquista hispana 

los Instrumentos empleados en labores agrícolas en toda clase de terrenos eran de madera y 

de piedra, la inversión de tiempo y energla debió ser mayor (cf. Sanders, Parsons y Santley 

1979:249, 374-375). 

Dado que en .José Ma. Pino Suárez los suelos, aunque están relativamente denudados, son 

adecuados para el uso del arado, un cálculo realista del tiempo requerido en la localidad para 

actividades agrfcolas es al mene;s de 30 dlas, con un máximo de 45 para quienes son 

propietarios de parcelas de 1.5 hectáreas. 

1
• Se ha c:alculado que grupos de cazadores-recolectores dedican cerca de 130 dlas anualmente a la obtención de 

alimentos (Lee 1968:37), o de 12 a 19 horas semanalmente por individuo (Lee 1972:362). esto es, de 2.2 a 2.4 dlas 
de trabajo a la semana por adulto (Lee 1979:256), mientras que en el caso de sociedades agrlcolas que utilizan el 
sistema de roza y quema se requieren exclusivamente para las actividades asociadas con el cultivo cerca de 150 
dlas al al'\o (Sahlins 1968:88). Es d1flcd suponer que en la agricultura de temporal que se practica en el Mezquital, 
tan sólo se dediquen 11 dlas anualmente, según la estimación de Finkler (1974:104, 176). 
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Por otra parte. cabe senalar que en .José Ma. Pino Suárez el pastoreo pocas veces afecta la 

estacionalidad del proceso productivo de loza o las faenas agrícolas. dado que comunmente 

son tos nlnos quienes antes y después de ir a la escuela se hacen cargo de los animélles de su 

familia e incluso de otras personas, con lo cual reciben una retribución. 

No obstante, al aumentar el número de animales que pertenecen a una familia llega a 

requerirse que la mujer abandone la manufactura de loza para dedicarse a apacentar al 

ganado, dado que es escasa la pastura en la localidad y se incrementa el tiempo requerido 

para trasladarse a zonas má~ alejadas donde se encuentre alimento para los animales, 

actividad que absorbe muchas horas. Además, de cualquier manera la mujer debe hacerse 

cargo de la preparación de alimentos, el lavado de ropa, en ocasiones tlachlqueo y el cuidado 

tanto .de infantes como de ancianos. reduciéndose entonces el número de horas que 

cotidianamente puede dedicar a la producción de cerámica. 

2. VOLUMENES DE PRODUCCION PER CAPITA 

Como se sel'\alara en la sección 1.2.1. de este capitulo, de acuerdo con la destreza de un 

artesano e; ta calidad del producto terminado. asr como el ntJmero de piezas que puede llegar 

a elaborar en una jornada de trabajo. Sin embargo, hay que considerar otras variables que 

Inciden en el volumen diario de producción per cápita. durante las temporadas en que se 

manufactura loza en .José Ma. Pino Suárez. 

El tiempo requerido exclusivamente para el moldeado de una vasija es muy variable, ya que 

depende de su tamal\o y complejidad formal. Por ejemplo. Dona Sofla Chávez. de 88 anos de 

edad, tarda 30 minutos en elaborar una maceta de cerca de 35 cm de altura. pieza que se 

logra con una sola sección moldeada aunque es necesario tiempo adicional para producir el 
soporte y el borde. 

Por su parte, Con Leobardo Mejía. de ae,.·_~nos~' .. rriotde_~·_-.una teja en g minutos y ·30 

segundos. mientras que Dona Amulfa Ortega •. de:47 _anos de .~dad, tiene listo un apUol 

pequeno de aproximadamente 25 cm de altura en- 20 -mJnUt:Os; pi.eza ~ue requiere dos 

secciones moldeadas. soporte. cu~llo y ~:Sª~·. 
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Dona Amalia Espinoza, de 58 anos y quien es famosa en la comunidad y en lxmiquilpan por 
Ja alta calidad de la loza que produce, en un promedio de 90 minutos logra manufactt.irar un 

cántaro de 20 litros (Fig. 81) o una olla de 25 litros, vasijas que al igual _que_ Jos 0 apiloles 
requieren dos secciones moldeadas, además de la confección del cuello o borde. soporte_y 

asas. 

Por otra parte, Don Manuel Garcfa, de 75 anos. recuerda que cuando era joven ~legaba a 

moldear hasta 24 cajetes medianos (1 o 2 litros de capacidad) en un dla, piezas .,que _sólo 
requieren una sección y son las más sencillas de elaborar; Don .Joaquin Mendoza Llndero •.. ~e · 
40 anos, le da forma a una pfnata en.30 minutos, mientras que para una olla de_40 litros·d.e 

capacidad requiere 90 minutos. 

En el Cuadro 28 se presenta un listado de la cantidad de piezas que algunos ~de los 
informantes declararan son capaces de moldear en un dla. 

Salvo excepciones, los alfareros hacen pausas de pocos o muchos minutos en la etapa del 
moldeado, debido a que dedican tiempo a la revisión del grado de oreado de las se~iones que 

aún se encuentran adheridas al molde, pues éstas pueden llegar a contraerse en exceso-y 
cuartearse; además, es común que Jos artesanos cuenten con pocos moldes y . deben 

aguardar hasta que éstos queden libres para proseguir con el formado de pieZSs:- pO;.. otra 

parte, pueden suspender el proceso a causa de distracciones -como Ja llegada imprevista' de 

visitantes- o debido a que su atención se canalice para atender actividades· qu'8; se r~alizan 
paralelamente en su hogar, también simplemente aguardan algunos minutos l=!ara,~omarse un 

respiro. 

Además, debe considerarse que no se trata de especlalistas_de._tiempo completo. En la 
jornada cotidiana los individuos se mantienen en actividad constant~ 16,horas en promedio, 

que distribuyen en el desempeno de distintas tareas. divididas por edad.y sexo y. según la 

temperatura y humedad relativa, hay horarios para la manufactura de loza. Una vez que se 
haya preparado la pasta, normalmente es hacia las 9 o 10 a.m. que se inicia el moldeado de 

vasijas, labor que puede continuarse hasta cerca de las 17 hrs .• en ocasiones con un 
intermedio Para almorzar o comer. ade_más de pausas debidas a causas múltiples de las 

anteriormente sefaaladas. 
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Dona Cecilia González, de 48 arios de edad, menciona al respecto que: 

Antes a fas 5 de ra manana acabábamos de varear. cernir. batir y ya a quebrar el nbctamal. a 
hacer las tonillas y a comer y a hacer después la loza ... y ya terminábamos tarde. 

0e cuatqufBr manera· -:y - aunque parezca obvio. es factible hacer uria serie de 

generalizaciones respecto a Ja producción de loza entre Jos otomles de José Ma. Pino Suárez. 

Por ejempl~·--.~i·é_".'.'~ra~ más grande sea el tamano de una vasija Y-.·ma~o·r-er:.-c.n~:~e~-~c:t~ 
elementos ' -f~n:Tiares- - que incluya. mayor será el tiempo JnVertido- ,,,·en<· 'su:':~ elaboración; 
generalmente Son Jos hombres quienes elaboran las piezas ·grilrídeS/p~r-:::'e(í:)es'O-- .. d~ ia·s 

secciones moldeáidas y el consecuente esfuerzo necesario. 
·- ,_-, 

El tiempo es acumulado, desde el requerido para la extracción de. rá a~~~ll~--Y: d~{P19ment~ ~~. 
Ja recolección del combustible. Ja preparación de fa pasta; el formadó _de rEiS 'pi~záS~: el' ~reado • 
Ja carga y descarga del home. 

. -,,,:.-

Para el formado debe considerarse el grado de destreza del artesaino asf;Con1"0'Su edad: a 
mayor habilidad del alfarero, mayor eficacia productiva: .mientras más a~-cian·ó·~-s~~-;.er .31taifero. 

menor velocidad en el formado de una pieza. ~: -" ' - '. -~- .,,. ' .. > 
En sf es Imposible llegar a generalizaciones acerca de cuántas vaslja~·pro~~é:é 'ii~' 1ridi~iduo 

en un tiempo dado, ni tampoco respecto a cuántas potencialmente Jlegan'a· Jos~'conSLirTifdoreS, 
debido a desechos de producción, sobre todo resultado de quemas_ failidaS.:\ .. o. 'incruS:o 

accidentes en el traslado de Jas piezas. 

Retomando el ejemplo de Doi'ia Amalla Espinoza, una de las alfareras 'qu~\¿:~rvá;~;;.,~s 
cuenta con un nivel alto de destreza, puede asumirse que en -~n dfa e"s·caPaz'dEtinofde~·¡.·e;, a 
horas de trabajo continuo cinco o seis ollas para pulque o cántaros '""para; ág'ua·r;,1e1 ·medianos· 

c20 a 2s ntros de capacidad>. suponiendo que únicamente se dedÍque·· ~-· eSÍa. etap~~ ;é:uentB con 
la pasta preparada y suficientes moldes para permitir que·tra'nsc~!;ra;··~,·~,~~Po!"eq~erid~_>para 
el oreado adecuado de secciones. 

15 Por lo general en una unidad productiva se requiere cuandO ,¡;en'~• ábaet~:.Se d0~-ve;;_;e al ano de pigmento, 
tarea que realizan los hombres y para la cual se dedica un dfa complelo por viaje, dado to alejado del banco. 
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No es realista considerar que un alfarero sea capaz de darles forma· a las vasijas todos y 

cada ~no de ros d~3s.d~ 1a-~e":»~;,ª.~---s1er1~á ~~~tln __ en·~~s~'~a. Pino Suá~ez que los artesanos 
dediquSn, cU.andO no -eS éPOca d~ uc:;./las.:·de Cu3t~ a 'cinco dlas ~la Producción de loza con lo 

cual consideran qUe · tiér1Bn ;~Ut1Cient~S- pfe-~~~ par8 ·Car9~r· ei hOr..;o.' o'a· hecho. requieren tiempo 

adicional para: 

1. obtener l~s rr:iáte~~~Pri~~s:'~7C~~~-usiiblE!:~? --. 

2. triturar y cribar ias_,.;r~í'ti~~/: ~~\· .-.. ·· 

'-:·.~·;' 
3. batir la pasta; 

4. meter' y sa~~r_ de S~::~~~;.~~c:i~~-dUía~t~~'do~"- noches··~" promedio las vasijas en crudo hasta 

que consld.era~ que· .. ·estáh: suficien~~mente ~secas: 

5. aplicar el pigmento· a las superficies de las vasijas; esta labor toma hasta 2 horas para todas 

las piezas qlie se coé:erán; 

6. cargar y desca~ar.el homo; 

7. además, al menos hasta fechas recientes, tenfan . que; destinar un mlnimo de' un dla e. 

incluso d~s a la semana para Ja venta de las piez'as'.(sin-·Co~Í~~-~r.ti~.:TIPO d~'·tra~.J~do que 

antes ~e la era del transporte motorizadO y l~s ~a.~et·~~~~<~l~g3ba: ~~-~er d~sde···u~~.~ .cÜa~tas 
horas hasta dos días). 

También es necesario tomar en cuenta que antes de que Jos alfareros dispusieran_ de 

bestias de carga. el transporte de arcillas por parte .del hombre con mecapal seguramente 

debió. req":'erfr más de las 2-3 horas en pro,.,;edio que ~n la actualidad. 

Don Oonaclano CastJflo, de 60 anos de edad. menciona que para ~ocer la loza: 

Se usa brenar que trae uno de alltl de los cerros, es maleza, es el shashnl; desde siempre se 
ha utilizado o las hierbas que nacen en los barrancos, jarilla se les llama. Depende del tamano del 
hamo cuando se necesite; aquf le llamamos tercio, que pesa 60 o 70 kilos, lo que puede cargar 
una persona. Utiliza uno de tres a cuatro tercios, uno va por un tercio un dla, otro dla por otro 
tercJ~. y asf. 

Dona Maximina Ortega, de 85 anos de edad. relata respecto al combustible: 

En dos mananas Iban a recogerlo. cada 8 dfas, para la quema de la loza. 
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A su vez. Dol'\a Crisplna González de so.anos de edad. s~nala ace,rca del _tle_~.P~ _re:~~e!~do 
para la colecta de combustible para hornear una carga. y al ""mero de,,dfa~ e~--~u·E!,_ produce 

loza semanalmente que: 

Son tres días que se necesitan, no todo el dfa pero son tres viajes: mi esposo.o los muchachos 
se van a las 5 de la manana y llegan a las a aqur de regreso con la lena.~~- Pues a veces en la 
semana trabajo todos los días, claro que en esta épaca ya no tiene uno mucha necesidad •..• 
trabajo martes, miércoles, jueves y viemes, sábado ya no ... SI hacra mi loza •.• termlna~a a las 5, 
a las 4. y asl acababa; yo me sentfa muy bien, muy feliz. · -

Aunque las diferentes actividades asociadas con el proceso productiv~ pueden· div!dlrse 

entre los Integrantes de la unidad familiar, suponiendo que con anterioridad exclUsivamente las 

mujeres formaran las piezas, los hombre extrajeran y transportaran tanto materias primas 

como productos terminados, cargaran y descargaran el home, el tiempo requerido ·para su 

colocacJón en el mercado -que según los datos con que contamos implicaba Ja intervención 

tanto de la fuerza de trabajo femenina como masculina- sin la acción de acaparadores e 

Intermediarios, prevendrla la manufactura continua de loza a lo largo de la semana. 

2.1. Modelos etnoarqueológlcos acerca de la 
productividad alfarera en el Valle del Mezquital 

El hecho de que hoy dfa JoS artesanos estén integrados a una economla monetaria puede 

provocar que los niveles productivos y la intensificación sean más altos que en el pasado. En la 

actualidad los procesos de aculturación han incidido en que se generen necesidades de 

consumo· ajenas a las tradicionales del grupo otoml. Por tanto, cabe cuestionarse qué tan 

equiparable es la situación contemporánea de los agroalfareros de José Ma. Pino Suárez con 
la prehispánica. 

Por ejemplo. se ha transformado la dieta y muchos alimentos se compran (sopa de pasta, 

arroz, .verduras, frutas, azúcar, miel, café, sal, entre otros), aunque con anterioridad parte de 

ellos se llegaban a obtener por trueque: requieren también otros artfculos de uso cotidiano (por 

ejemplo velas, veladoras, cerillos. baterías para sus radios. y en ocasiones mobiliario o 

inclusive electrodomésticos); asimismo. los artesanos no son autosuficientes en lo que 

respecta a la indumentaria que visten. misma que compran al igual que. calzado; además, para 

la educación escolar de los nil'\os se requieren tanto "tiles como el pago de transportes, 
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uniformes y gastos en Jos que se incurre para las fiestas periódicas organizad~s. en Jas 

escuelas. 
Respecto a actividades productivas ajenas a las poblaciones precortesianas de ia región, 

destaca Ja cría de animales--dofnéSticos y el conSecuente pastoreO'de:-ga~~do:m.;nor. No 

obstante, podrfa considerarse qu~ el tiempo dedic~do a esta Practic~ ecOni>mica sustituye al 

que antes fuera necesario para la caza-recolección, hoy día prácticamente _desaparecida. 

Es decir, en el pasado debió requerirse durante la jamada cotidiana un número respetable 
de horas para obtener los complementos alimenticios de la agricultura, mediante la caza de 
animales salvajes y la recolección frutos e Insectos: la primera actividad seguramente estuvo 

asociada con la fuerza de trabajo masculina. mientras que en la segunda, tal como sucede con 

el apacentamiento de bestias, pudieron intervenir agentes sociales de ambos sexos y de 

cualquier grupo de edad. 

Asimismo, dado que antes de la conquista no existfan bestias de carga ni disponibilidad de 

agua corriente, también' deberían agregarse horas necesarias para el acarreo de las materias 
primas empleadas en Ja producción de cerámica, por parte de toda clase de agentes sociales. 

Hoy día existe en la comunidad un molino para nixtamal, sin embargo la norma hasta hace 

pocos anos era que las mujeres realizaran la molienda en metate. tarea laboriosa; en 

consecuencia, deberla considerarse que durante la jamada cotidiana la fuerza de trabajo 

femenina canalizaba tiempo en la preparación de la masa de maíz. el cual seria variable segl.'.'m 

el n(lmero de integrantes por unidad familiar, asociado con la cantidad de tortillas necesarias 

diariamente18
• 

Por otra parte, aunque no hay antecedentes históricos de que en Ja ccmunJdad de José Ma. 

Pino Suárez se produjeran textiles 17
• si durante el Poscláslco Tardío éstos se llegaron a 

confeccionar en Ja localidad, los agentes productivos de ambos sexos habrían dedicado un 

16 SOio en un caso observamos la molienda del nlxtamal en metate, por parte de una mujer de 70 anos de edad. 
quien desempel'la esta tarea durante aproximadamente 1 hora al dia para satisfacer las necesidades de consumo 
de tortillas de tan solo dos adultos. Por tanto, en casos de unidades familiares de 4 integrantes, podrla esperarse 
que se invir1iemn al menos 90 minutos en esta actividad por dla, considerando que quien la realizara fuera más 
joven y, en consecuencia. més veloz. 

17 Don Nicolás González, de 75 al'los de edad, nos mostró un pequet\o morral finamente bordado que elaborara au 
finada esposa, mientras que Dol'la Crispina González. de 50 anos de edad, conserva un textil bordado por su finada 
madre. Esto indica que en José Ma. Pino Suárez al Igual que en la zona érida del Mezquital, se produclan textiles, 
aunque en el primer caso al parecer sólo se hacia para autoconsumo y la tradición textilera ha desaparecido sin 
que llegara a comercializarse como ar1esanla. tal como acontece hasta la actualidad en la subregión de txmlqullpan. 
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tiempo respetable en esta actividad. Considerando que se tratara de textiles hechos con fibras 
de agave, en la extracción de éstas pu~leron haber intervenido individuos de ambos sexos, en 
el hilado potencialmente sólo las mujeres (Cf. Parsons y Parsons 1990:146, 166. 177-178), 

mientras que el tejido se asociarla con la fuerza de trabajo femenina 18
• 

Si partimos del supuesto de q_':'e las -?Ondicfones climatológicas contemporáneas _son 
slmUares a las precortesfanas, y- que -el tiempo Invertido en labores agrícolas hoy dla es 

equivalente al dedicado en la época prehispánica, entonces podrJa plantearse el siguiente 
modelo con base en los datos etnoarqueológicos recabados en ~osé Ma. Pino Suárez. 

A lo largo del ano hay entre 30 y 45 dJas de mal clima que imposibilitan _Ja producción de 
cerámica; a este tiempo se suma un mfnimo de 30 días dedicado_s a ~ctivid~d~~:· agrícolas: 

para Ja obtención de materias prima!J podrfan calcularse cerca de 52 _dfas: en Ja venta ~e l'?za 
podrían requerirse de 1 a 2 dfas por semana. o sea de 52 a 104 anuales. 

Asumiendo que el tiempo de obtención de materias primas y horneado no se interponga y 
sea paralelo al de fon:na~o de· piezas, al dividirse _entre ho,;,bre~. y .m.":'j~~~s •. ~sp~-~iV~ine".1te, 
estas actividades; se' tendrJa que: 1) el n(lmero mínimo de -dfas ~o- dedi~dÓs a la .produ~ión 
ascenderla a 112 (30 de mal clima. 30 de agricultura, 52 pára ~enÍi.), y,2) ~¡·~á~imo podría 

ser de 179 dlas (45,de mal clima. 30 de agricultura. 104 para'~verlt8).· POr'.iantO, el ·rÍCtmero 
mlnJmo_de_dJSs~que una unidad productra Invertirla en la manuf~étu~· ~a'·i~Za ~ería.de 186 y el 

máximo de 253 por ano. 

SupOniendo que diariamente un alfarero puede producir 6 piezas grandes (de 20 a 40 litros 
de capacidad) del complejo cerámico del pulque, se trate de cántaros u ollas (como en el .caso 

de Dona Amalla Espinoza), durante 186 dfas. en un ano manufacturarfa 1, 116, o bien durante 
253 dfas Jlegartan a ser 1,518 vasijas. No obstante, se requerirla restar los desechos de 
producción, que no puede considerarse como una constante en los cálculos. Suponiendo, por 

18 Respecto a la relaei6n de las mujeres con la elaboración de lextiles. en la fiesta dedicada a Toci. madre de los 
dioses y corazón de la tierra (Duran 1 1967: 145), una India deslinada al sacrificio era • 

••• santificada ya en diosa y consagrada ... Desde esle dla, que era el seleno antes de que la sacrificasen 
••• le tralan una carga de nequén y haciéndola raslrillar y lavar e hilar y componer una tela y tejer, 
aacéndola a cierta hora a cierto lugar del templo, donde hiciese aquel ejercicio ••• Llegada la vlspera de fa 
fiesta, acabada la obra que aquella India habla tejido, que eran una naguas y una camisa de nequén, 
tlevébanla ••• al tlanguiz •.• para que vendiese aquello que habla hilado y tejido, para denotar que la madre 
de los dioses en su tiempo. su ejercicio para ganar de comer era hilar y tejer ropas de nequén y salir a los 
mercados a venderto. para sustentar a si y a sus hijos. 
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ejemplo. un 5% de pérdidas sobre un volumen de~producción d8 1.116 (aproximadamente 56 

objetos). las piezas que. podri3ó' llegSr a los c~Osu'midOr.;s serfa'n cer·c.a de .1.0~0. mfentras que 
con la base de 1,518 Vasijas (desechos de 'cer~·a dS· 76 pi'eza.5} as.~enderian a ·1.442) 

Cabria también· suponer• que· u~ "artes.;n~ ·. ~~drÍa .elabo.~r.h~sta:;2¡plezas. medianas y 
chicas._ co~o. cc:1jet~s~ · ~P!I~~~~ O c.~nt~~p·l~'ia~:~. ·i~~lu~~ ·.;. c~;.,~t.~~~---~~ .. 8 ~.~orilS de- t~abajo a lo 
largo de un Cúa.-_POi'tántO: dur~ñte.'1-Se·d_léJ-s~·~r~dúC~ií3~~~4~_PieZ~s~:~i~~tras que si trabajara 

253 dias/an~:m3nufoictur~ita a:~72.·A:s~~~en~?: ~(i~~~~- q1:'É!:.~·n:S(~as.o d~::vasijas g~andes, un 
5% de des~chos·sob~e ~1-'volume'n·.de-·~(464:(2'23 pff;zaSras1-c.Co!'.n~'-Paf.a el de 6,072 (304 

va~ijas)~ la cant1d~d -de a_rtefáctOs'.Ct,rár:n.1~~s·:--c..;':.~am:~t\~ ::~·ed~~~~--Y .. _c~icÓ · qu~ se cotocartan 

entre l~s consumidores seria un mtriimo de 4:241. y Ún.fnáXi~o.d~ 5~768. · 

El tiempo de moldeado de ollas para pit\atas (30 minutos) puede considerarse semejante al 

emplEtado en la elaboración de ollas para preparar alimentos al fuego, clases formales de 

tamano mediano (entre 5 y 10 litros de capacidad) que requieren dos secciones moldeadas. 

Entonces, en una jornada de 8 horas un artesano podrla producir 16 vasijas medianas como 

las mencionadas: si dedicara 183 dias en un ano a esta actividad. manufacturarla 2.928 ollas, 

o bien si trabajara durante 253 dias producirla 4.048. Si consideramos un volumen de pérdidas 

del 5% (cerca de 146 y 202 objetos de desecho. respectivamente), llegarian a los 

consumidores un mlnimo de 2,782 y un máximo de 3,846 ollas de tamaño mediano. 

Estas cifras acerca de niveles de productividad pueden ser optimistas e lnc,luso rayar en lo 

excesivo, dado que no se están considerando los tiempos necesarios para actividades 

productivas asociadas con et fenómeno de tributación prehispánica (sea en especie o en 

servicios). 

Cabe hacer énfasis en que estamos partiendo ·del supuesto de que la manufactura de loza 

se realizaba, tal como sucede hoy dla, en comunidades especializadas: si la actividad alfarera 

se daba de manera paralela en múltiples asentamientos, fuera para '?onsumo local o para 

autoconsumo doméstico, deberlan tomarse en cuenta variables potencialmente distintas para 

generar modelos respecto a la productividad, puesto que los niveles de habilidad y destreza 

podrlan haber sido menores a los de especialistas de tiempo parcial. 

En el siguiente capitulo retomaremos estos cálculos. asociándolos con el número potencial 

de consumidores que existla en el Valle del Mezquital durante el periodo colonial temprano, asl 

como la cantidad de vasijas pudo requerirse en cada unidad residencial hi'lahnO. 
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CAPITUL07 

MODELOS ETNOARQUEOLOGICOS ACERCA 
DEL MODO DE VIDA OTOMI 

•.• viviendo con los otomles, se da uno cuenta, no del vicio, sino de la imperiosa 
necesidad de beber pulque. en virtud de la falta de agua. aún en la actualidad ... 
(Guerrero 1983:89). 

•.. la embriaguez se insenbe, para los otomfes, en experiencias rituales 
particularmente intensas, que se mantuvieron hasta nuestros dlas, expresando 
con desesperada violencia los anhelos secretos de los hombres y su sentido de 
lo sagrado (Galinier 1990:58). 

En los capftulos anteriores se ha hecho énfasis en que el modo de vida otoml 

contemporáneo se ha fundamentado en el complejo económico del agave y éste, a su vez, se 

caracteriza entre otros aspectos por el aprovechamiento de la savia de la planta, para lo cual 

se requiere el uso de vasijas y, por ende, la producción de un complejo artefactual particular: el 

complejo cerámico del pulque. Al menos desde el Posclásico Tardío hay correlatos acerca de 

la utilización de artefactos cerámicos de esta clase, pero se carece de datos referentes a su 

manufactura y la magnitud que esta actividad pudo tener entre los hi\tthl"W del Mezquital, sea 

para satisfacer necesidades de consumo regional o las derivadas de imposiciones tributarias. 

Con base en el registro etnoarqueol6gico. complementado con el histórico. es posible 

generar modelos que permitan comprender la conformación de comunidades especializadas en 

la producción cerámica. asf como el papel de éstas y del modo de trabajo alfarero dentro del 

modo de vida otoml en el Valle del Mezquital. Es decir. deben analizarse las formas 

especificas de producción de alfarerla que surgieron, se desarrollaron y transformaron a Jo 

largo del tiempo, asl como considerar cuál ha sido el impacto de las particularidades del 

entorno físico y del sociocultural en el sistema económico hi\tthñü en distintos periodos pre y 

poscortesianos. 

Entre las caracterfsticas socloeconómicas de las poblaciones de la región que son 

relevantes en este estudio, deben considerarse aspectos adicionales a los perfilados en el 

Capitulo 6 que se asocian con la manufactura de cerámica, además de analizar los ciclos de 

cambio y consumo prehispánicos e, incluso, remitirse a información complementaria con un 

enfoque comparativo general. Se ha elegido el Posclásico Tardio dado que para este periodo 
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es factible documentar o Inferir distintos procesos vinculados con la explotación del agave (la 

esencia del modo de vida otoml según nuestros postulados). asl como el uso de vasijas para la 

contención de la savia del maguey, además de que se cuenta con evidencias históricas de la 

presencia del grupo htUihnO en el Mezquital durante esa época. 

De acuerdo con lo anterior, se requiere de inicio presentar un bosquejo del marco general 

de dicho periodo, especificamente acerca de los efectos de la dominación del estado 

tepaneca-mexica en la región otoml y los procesos asociados. 

1. EL VALLE DEL MEZQUITAL DURANTE EL POSCLASICO TARDIO 

1.1. Carácter llmltrofe de la reglón 

El Valle del Mezquital se ubica en el Umite septentrional de las zonas de cultivo temporalero 

y de las zonas de riego prehispánicas, asl como en la frontera norte de Mesoamérlca (Fig. 1). 

Durante· el ~osclásico· .Tardío, constituyó la frontera entre grupos agrícola-sedentarios y Jos 

cazadores~reC01edoí-eS .-nortenos; hacia el oeste, el Río Moctezuma constituyó el Umite de la 

expaiisiÓn.'te¡;¡:.-né·éá.:.mextca, -frontera con chichimecas y, parcialmente, con los purépecha, 

mientíaS'·qUe"a1· nc;reStÉ,-se localizaba el senorlo independiente de Meztitlan, al occidente.del 

cual Se elicoÍltraban ti8rras de la Huaxteca. 

De hecho,· según los registros de la Relación de Querátaro (Acuna 1987:217-18), la 

provincia de Xllotepec (Fig. 24) colindaba con tierras chichimecas en los pueblos de Santiago 

Tecozautla, San Mateo Hulchapan, San José Atlán, San Jerónimo Acagualcingo y San Andrés 

Timilpan. entre otros. La provincia de Meztitlan mantenfa relaciones bélicas con lxmlqullpan y 

Actopan al poniente, asl como con todas las otras poblaciones circundantes (Acui'\a 1986:67). 

Asf, los otomles del Mezquital quedaron en una zona limitrofe, constituyendo la reglón una 

especie de puente y. al mismo tiempo, de amortiguador, entre tos poderes hegemónicos de la 

Cuenca de México y zónas hostiles a éstos~ 

Los hnaht\O, como habitantes de un territorio fronterizo incluso con anterioridad a la 

conformación del estado tolteca, desarrollaron instituciones que les permitieron cumplir una 

función de equilibrio entre pueblos sedentarios y los grupos cazadores-recolectores de la 

llamada Gran Chichimeca: además, a la calda de Tula su papel fue de guardafronteras y, 

posiblemente, generaron sistemas militaristas y de intercambio 1iistitucionalizados (cf. Crespo 
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1992). acordes con la ubicación geográfica que ocuparan as1 como los vlnculos que 

necesariamente mantuvieran con sus vecinos. fucira en forma _voturítaria o forzada~ 

1.2; Tepaneca~; mexfcas y otomfes 

Durante el· Posclá-;Jco-: Tardlo- -~l'"'·;;-;:;-1;;-'d;,-México. y-':-~tras :-áreas de Mesoamérica fueron 

dominadas por.los EstadÓs tePaneca y··mexica a 'través de la expansión militarista, integrando 

a diversos sistemas socioeconómicos. Desafortunadamente poco se conoce de la historia pre

mexica de : la Cuenca de· México y. de·: distintas regiones dominadas por los tepaneca 

posiblemente desde el siglo XIII o incluso con anterioridad; esto se debe en gran medida a que 

ltzcóatl (1426-1440) destruyó o reescribió los manuscritos históricos asociados con los logros 

de la Triple Alianza tepaneca. una vez vencidos los de Azcapotzalco después de ta guerra que, 

según la evidencia documental. durara de 1427 a 1432 (cf. Calnek 1982:53). De esta manera. 

los mexica-tenochca lograron manipular, a través de la historia oficial que escribieran. la 

justificación de su poderio recién logrado junto con sus aliados de Tacuba y Texcoco. 

Por las escasas fuentes disponibles, es posible inferir que el área de dominio tepaneca 

cubrla por completo al Valle del Mezquital (además de otras zonas australes y occidentales). 

con limites al norte en Tecozautla y Actopan (Fig. 24); las poblaciones ubicadas en esta reglón 

tributaban servicios y bienes a Tacuba (Carrasco 1987:271; Gibson 1965:366). 

Bajo el Estado mexica, los asentamientos urbanos y rurales formaron parte del sistema a 

través de una serie de relaciones de interdependencia, que operaron en las escalas locales y 
regionales. Para la producción. redistribución e intercambio de materias primas. productos 

terminados y artfculos de consumo alimenticio, se implementaron mecanismos que incluian al 

tributo, sistemas de mercados regionales interconectados, asi como empresas dirigidas por el 

Estado o bien por la clase dominante mexica (Charlton 1986:122-123). 

La estructura territorial y tributaria que se asocia con la Triple Alianza tenochca ha sido tema 

de diversos estudios, pero muchas de sus particularidades y aspectos esenciales no han 

quedado por completo esclarecidos. Las formas en que esta estructura de dominio operara en 

el Valle del Mezquital durante el PosclSsiCo Tardlo tal vez fueron semejantes a lo perfilado para 

otras provincias, e incluso cabe la posibilidad de que se hubieran originado desde el Posclásico 
Temprano. 
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Es factible que los lideres de las cabeceras enlistadas en la Matricula de Tributos o el 

Códice Mendocino. recibieran tñbuto de una serie de pueblos sujetos. a su vez obligados a 

prestar servicios a otros pueblos debido a la subdivisión y la discontinuidad territoriales; las 

provincias tributarias eran diferentes geográfica y territorialmente a fas unidades pollticas 

nativas que. en su mayoria, tenlan dirigentes propios. Entre las provincias sujetas a Tlacopan 

quedó Incluida la Teotlalpan (Fig. 24), es decir. amplios territorios del Valle del Mezquital. 

No obstante, la mayorfa de las áreas conquistadas por la Triple Alianza pagaban tributo a 

las tres capitales y éste se dividfa en ciertas proporciones entre Tenochtitlan, Texcoco y 
Tlacopan, existiendo en cada cabecera imperial una estructura administrativa propia. por lo 

cual se ha propuesto que el Códice Mendocino tal vez reflejarla los bienes entregados 

únicamente a Tenochtitlan (cf. Carrasco 1991:95, 102-103. 110). En caso de que esta 

interpretación sea correcta, deberla considerarse que los otomles del Mezquital tributaban 

volúmenes respetables de los derivados de la savia del agave asl como de textiles de fibra de 

maguey1 a las tres capitales del imperio colhua-mexica. al Igual que a los dirigentes locales2 • 

Es limitada la información acerca de la organización territorial y tributaria local en el Valle del 

Mezquital. No obstante, es factible que se constituyeran unidades pollticas del tipo altepetP • 
ciudades.estado o sei'\orfos, en donde una serie de casarlos, aldeas. y pueblos eran 

dependientes de centros provinciales, tal como sucediera en el Valle de México dentro de la 

zona de dominio tepaneca. Cada a/tepetl se organizaba a partir de un tlatoanl asls~ido por-· 
oficiales de la nobleza, que a su vez tenfan bajo su control a oficiales de menor jerarqufa y a 

comuneros, para la realización de diversas actividades (cf. Hodge 1991:116, 118). 

1 Recuérdese, según se ilustra en el Cuadro 19 y se detalla en el Capllulo 4, sección 2.1, qua en gran medida el 
tributo de los pueblos del Mezquital ae vinculaba con las caracterfsticas de su modo de vida. 

2 A partir del anélisis de diallntas fuentes etnohist6ricas, Gibson (1965:383) propone que algunos pueblos sujetos 
entregaban tributos a las cabeceras de la Triple Alianza. correspondiendo a Tlacopan tan solo una quinta parte de 
los bienes, aun cuando es factible que otros pueblos le tributaran a una sola cabecera. 

~ Sehroeder (1991:144-145. 14'8) define el altepetl, con base en Chimalpahin, como un nivel de organización 
sociopol_ftica refe~o tanto a entidades geogréficas como a la misma población que habitaba en el área de control y 
a k>s mismos lndrvlduos de alto rango que controlaban a los distíntos elementos constitutivos de la unidad. Al 
parecer un altepetl no necesariamente Implicaba una entidad urbana y las subdivisiones que lo conformaban no 
tenlan que ser contiguas. El liderazgo era una parte intrlnseca del allapetl y los roles pollticos correspondlan a 
uNdades poUücas. 
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Por ejemplo. en la Relación de Querétaro (Acuna 1987:238) se registra· que antes de la 

conquista 

.•. tenlan un principal ••• a quien reconoclan va~llaj8 y reverencia en extremo. Habla ••• otrOs 
mandones pequenos. que cada uno tenla cargo de veinte o veinticinco hombres· ••• los cuales los 
recoglan para las obras personales y tñbutos. · ' · · 

Es factible que en el Mezquita~.lo~_campesinos pagar:an trib-Uto~·de·~~cuE!_?do:·~~n'ra:·parcela 
que poselan, trabajos realizad~s e~ la~ tierras comunales, ast ~º"."º. _s~rvi~.ios _·.~.n ia:s tierras 
designadas para el tributo, mientraS que los artesanos tributabSri"Parte···de~:sl.u:(Pl-odu'ctos (cf. 
Gibson 1965:393). '-:-:e,-: .,~,e·~·;:_ 

El tributo canalizado al attepetl debió entregarse en distintos interválos;:-desde el cotidiano 

hasta el anual, Incluyendo bienes de consumo para las élit~s·ent~~: 1~~'-·CUa1e·s probablemente 

se contaban derivados de la savia del agave asf como textile~ h~c,t'Íc;>~ 4?~,n~~b~as.de maguey. 

Por otra parte, dentro de la región tepaneca existe información, p3ra e1 caso de Cuauhtitlan, 

en donde la organización polftica para la extracción del tributo imperial nO se basó en el estado 

regional ni en las ciudades-estado, sino en unidades geográfi~s y rangos de oficiales distintos, 

que posibilitaron que Tenochtitlan fragmentara el antiguo imperio tepaneca a través de tácticas 

organizativas directamente bajo el control tenochca (cf. Hodge 1991:132-133). 

El sistema de tributación mexlca dependió de mercados desarrollados en las provincias 

conquistadas, para generar los distintos bienes requeridos periódicamente para el consumo de 

las élites y para la resolución de algunas de las necesidades de la población en su conjunto. El 

"Imperio Mexica .. estaba formado por una serie de a/lepeme o ciudades-estado sojuzgadas, 

que conformaban una endeble hegemonta, obligadas a prestar obediencia y pagar tributo a las 

capitales de la Triple Alianza. Las provincias conquistadas estaban de igual manera forzadas a 

tribu~ar a sus propios tlatoani o a los dirigentes asignados por los mexica. Asl, las comunidades 

rurales se velan agobiadas por las demandas tributarias y con frecuencia, aunque sin éxito, se 

rebelaban (Conrad y Demarest 1984:53-57). 

1.3. Vlas de comunicación y medios de transporte 

El desarrollo del transporte en Mesoamérica fue una variable condicionante primordial en 

las relaciones de intercambio, dada la ausencia de animales de carga y del uso de la rueda con 
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fines prácticos. Por tanto, el movimiento de bienes por vfa terrestre dependió de cargadores o 

tlameme y tanto, et.volumen como el peso de los bienes que se movilizaban, estuvo limitado 
por Ja capacidad de ci.rga del individuo. Este factor Igualmente influyó en la velocidad a la cual 
podfan transportarse los articules y Ja naturaleza misma de éstos (cf. Ball y Brockington 

1978:107-108) .. El movimiento de alimentos de fácil descomposición a larga distancia, se dio 

sólo· bajo· co~diélones espáciales y su consumo se limitó a la élite. como en el caso de 
Moctezuma Xocoyotzln; qui'en supuestamente consumía pescado fresco traldo desde el Golfo 

de l\lléxlc_o _(cf, i:iasslg 1965:32). 

Son '~~ri~~.:i~s r-~querimJentos que deben considerarse respecto a la existencia de redes de 

Intercambio panmesoamerfcanas (Litvak Klng 1978:115): 

_ 1. La pr~se':lc~a de una serie de mercados intra e lnterregionales que permitieran la circulación 

de productos en su lugar de origen y fuera de éste. 

2. La presencia de sitios que fun91eron ·a rriánera, de nodos ~n eSta red aSf como para el 

almacenamiento y redistribución de p.roductos. que posiblemente correspondieran al mismo 

tiempo con el lugar donde s~· ~1-:b~ban: m!!3rcados, además de sitl~s de paso o centros 

regionales a través de los cuSles s_e acelerar~ el flujo de bienes. 

3. Los puntos nodales en la red de intercambio deberían contar con características especificas 

para cumplir con su función, como abundancia de agua. ubicación en situaciones 

topográficas de fácil acceso y la presencia de una población lo suficientmenete grande para 

abastecer de servicios a los asentamientos. asf como para dar mantenimiento a las rutas de 

intercambio. 

El n~rte del Valle de México es de fácil acceso desde la región de Tula, que a su vez 

comunica con el Valle del Mezquital y. en términos generales, con el área de asiento otomt en 

la zona semidesértica (Fig. 1). Dado que la comunicación via canoas era relativa'!1ente 
Ineficiente en las rutas norte·sur. habia cadenas de sitios a lo largo de las márgenes oriental y 
occidental de tos lagos, como por ejemplo Ecatepec. Azcapotzalco, Tacuba y Tacubaya 

(lbid.:116). Asl, los cargadores que viajaban. por ejemplo, desde la cabecera de Xitotepec 
hacia México·Tenochtitlan, se movilizaban por tierra distancias de al menos 80 km, 
atravesando áreas cubiertas por asentamientos controlados por la Triple Alianza; en caso de 

que el trayecto se realizara desde las poblaciones más nortei"'las del Mezquital, como 
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Tecozautla o lxmiquilpan, las distancias recorridas serian hasta de aproximadamente 130 km 

en Unea recta. 

Es factible que el transporte de toda clase de artfculos lo efectuaran series de cargadores 

bajo un sistema de relevos, organizados a nivel de distritos poHticos y movilizándose entre una 

y otra cabecera. Un individuo llegaba a recorrer entre 21 y 28 km en una jornada, siendo 

después sustitufdo por otro, aunque la distancia y el tiempo de trayecto variaban según ras 

caracterlsticas del terreno, del clima y del peso de Ja carga; en este caso se tratarla de 

cargadores de tiempo parcial que, posiblemente, eran campesinos de los poblados localizados 

a lo largo de las rutas. Cnbe señalar que llegaba a darse el caso de que los tlameme 

realizaran recorridos amplios, por ejemplo para llevar tributos desde los centros provinciales 

hasta Tenochtitlan. Además, al tratarse de las expediciones comerciales a larga distancia 

organizadas desde las cabeceras de la Triple Alianza, para el movimiento de bienes de 

consumo entre las élites, participaban cargadores -especialistas de tiempo completo- en todo 

el trayecto. que llegaba a tomar hasta un año entero (cf. Hassig 1985:32-36; Sanders 

1987:288-289). 

1.4. La Teotlalpan: Tributaria de la Triple Alianza 

El distrito tributario de la Teotlalpan inclufa gran parte del Valle del Mezquital y las 

cabeceras de las provincias eran Jilotepec4
, Ajacuba. Hueypuchtla y Atotonilco (Fig. 24). 

Según la evidencia etnohistórica, ésta era la única región que tributaba miel de maguey, pero 

Jos centros urbanos de la Triple Alianza seguramente tenlan acceso adicional a este articulo de 

consumo a través de los sistemas de mercado o como renta de los estados nobiliarios 

(Parsons y Parsons 1987:91). Según el Códice Mendocino y la Matricula de Tributos (véase el 

Cuadro 19). las provincias tributa:-ias del Valle del Mezquital entregaban también textiles 

elaborados con fibra de maguey a sus dominadores, además de diversos productos. 

• En referencias a evenlos acaecidos en el Posclé'llslco Tar"dlo se registra que las fundaciones de la '"Nación 
Otomie- dentro de la Provincia de J1lotepec comenzaron desde San Jerónimo Aculco. siguiendo a Acambay. 
Alfajayucan, Tecozaulla. Gueyehiqui:cquiapa (Hulchapan?) y San Juan de los .Jarros (Ferné'llndez de Reca 
1961:240). éste último ubicado al sur de Aculco donde aún hoy dia se produce loza rústica, al parecer semejante a 
la de .José Ma. Pino Suárez (Ana Ma Crespo. comunicación personal 1994). Aunque estos pueblos no aparecen 
registrados ni en la Matricula do Tnbutos ni en el Códice Mendocino como pertenecientes al distrito de Xilotepec -a 
excepción de Tecozautla-. es factible suponer que antes de la hegemonla lepaneca-tenochca sobre la Teotlalpan. 
los limites del .. ril'\ón otoml'" llegaban hasta ei noreste del Valle del Mezquital. o bien que los vlnculos entre los de 
Jilotepec y los pobladores de Alfajayuca,, eran muy estreehos. 
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Aparentemente parte del tributo se distribufa vla transacciones comerciales en el mercado 

de Ttatelolco (Barfow 1989:19-20, 51-52), tianguis común tanto a los mexlca del norte como a 

Jos del sur. aunque no queda claro si Jos articules que se intercambiaban més bien se 

relacionaban con el dominio de ras capitales de la Triple Alianza sobre las provincias, sin que 

éstos se adquirieran mediante relaciones de tributación. Resulta interesante registrar que la 

Teotlalpan parece haber sido una reglón sojuzgada básicamente por Tlacopan, por Jo cual 

deberla esperarse que la mayorfa de los bienes provenientes del Mezquital hubieran _sido 

objeto de consumo básicamente en Tacuba y no necesariamente en otros centros' de', la 

Cuenca de México. Sin embargo, de acuerdo con lxtlixóchltl (1977:145), del total del tributo 

exigido a las provincias otomfes la quinta parte era para el set"ior de Ttacopan y el resto para el 

de México. 

Según el Memorial de Tlscopan (Paso y Troncoso T. XIV 1940:119-121). entre los pueblos 

que obedeclan a Tacuba, participaban en las guerras y daban como tributo cal. piedra, 

madera, petates, escudillas, platos y toda clase de materiales. se encontraban: Tula, 

Michimatoya, Nextlalpan. Tezontepec, Mixquiahuala, Chilquautla, lxmiquilpan, Tlahuelilpan, 

Atitalaquia, Apazco, Atotonilco, Axocopan, Tecpatepec, Actopan, lscuincuitlapilco, Tezcapetec, 

Tetlapanaloyan. Hueypuxtla, Tecozautra, Acahualtzingo y Tlauhtla. Unicamente en el caso de 

Axocopan (Ajacuba) existen registros de que el tributo se repartfa entre los tres senores de 

México, Texcoco y Tacuba. 

No obstante habla calpixque tenochca, encargados de Ja colecta de tributos, en la provincia 

de Axocopan (en Atengo, Tetepanco, Tezcatepec, Tlauililpan y Tecpatepec), en la de 

Hueypuchtla (en Xomeyocan} y en la de Xilotepec (en Tepetitlán). De lo anterior resulta que 

estos poblados se encontraban tanto bajo el dominio de Tenochtitlan como de Tlacopan, 

posiblemente tributando a ambas cabeceras de la Triple Alianza, asf como Axocopan, 

Mixquiahuala, lxmiqullpan, Hueypuxtla, Tetlapanaloyan, Actopan, Michimaloya y Tecozautla (cf. 

Pérez Rocha 1962:26). 

En el Códice Osuna (1973: f. 34·36). fuente del ano de 1565, se registra que entre los 

sujetos a Tacuba ubicados en el Valle del Mezquital se encontraban Tullan (Tullan, 

Xiuhpacoyan, Atlitlalacyan, Michimaloyan, Nestlalpan, Te~ontepec, Tlamaco. Mizqulyahualla, 

Tlaahuililpan, Chilquauhtla), Apazco (Apazco, Atotoniltonco, Axocopan, Texpatepec, 

ltzcuincuitlapilco. Tetepanco, Tezcatepec, Hueypochtlan, Tequixquiac, Xilotozlnco) y 

Cuauhtitlan (Tepexic. además de otros poblados fuera del Mezquital). 
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Las fuentes disponibles resultan contradictorias, ya que en las Relaciones Geográficas 

(Acuna 1985, 1986), se ariota que distintas comarcas del Mezquital estaban sujetas y forzadas 

a tributar, en especie y/o servicios, ya fuera a cabeceras locales (por ejemplo Tuta y Xilotepec), 

o a los senores de Tenochtitlan (Chimalpopoca, ltzcóatl y Moctezuma), Texcoco 

(Nezahualc6yotl) y Tlatelolco (véase el Cuadro 11), sin que haya mención alguna respecto a la 

sujeción de los otomtes directamente a Tlacopan. 

Además, durante el siglo XVI zonas del suroeste del Mezquital -incluyendo Tula y 

Tezontepec- son reclamadas como posesión de los descendientes de Cuauhtemoc y 
Moctezuma, quienes durante el periodo colonial temprano fungieran como jueces 

gobemadores de Tlatelolco (Barlow 1989). Resulta compleja la interpretación de estos litigios 

que llegaran hasta la corona espai'\ola, pues cabria suponer que las élites mexica-tenochca 

reconocidas por los conquistadores como tales, reclamaban para si derechos que 

correspondlan a la Triple Alianza en su conjunto, o bien que en realidad Tenochtitlan también 

contaba con alguna clase de control directo de tierras sefloriales en la Teotlalpan. 

AmbigOedades adicionales acerca de la legitimizaclón de mayorazgos reclamados por los 

descendientes de los emperadores mexicas en Tezontepec, aparecen en documentos de 1523 

y 1702 donde se ser.ata que éstos eran del linaje de los reyes de Azcapotzalco, Tacuba y 

Santiago T1atelolco; asl. se hace referencia a una encomienda que se les habla otorgado en 

titulo perpetuo que cubrla el senorlo de Tacuba y el de Tula, incluyendo tierras y poblados en 

Azcapotzalco, Tlatelolco, Tacuba, Ajacuba, Tezontepec, Actopan, Mixquiahuala, lxmiquilpan, 

Chilcuatla y Ateneo, entre otros (Fernández de Reca 1961:247. 273)5
• 

Si la zona alfarera actual se corresponde con patrones de distribución espacial de 

comunidades especializadas desde el Posclásico Tardlo, éstas se habrian ubicado al parecer 

dentro del estado de Tollan, sujeto a Tlacopan. Su localización dentro de provincias tributarias 

serla en el limite occidental de la de Xilotepec. 

Resulta básico para esta investigación hacer énfasis en que dos de las provincias tributarlas 

del Valle del Mezquital, entregaban anualmente en total 1,600 cántaros con miel espesa de 

maguey (Fig. 34) a la Triple Alianza (Paso y Troncoso 1980:f. 27, 29): además, un registro no 

s "" ••• os hago seftor ... para vos y vuestros hijos y descendientes y os damos merced para que la goceia vos, el 
dicho Dn. Diego de Mendoza. Austria y Moctezuma ••• de Axacuba ••• hagan y tengan por suyas las dichas armas 
(escudo) y de sus tierras de cacicazgo y senorlos .•• Dada en Sevilla, a 14 de abril de 1523.- YO EL REY"' 
(Feméndez de Rec:a 1981 :273-274). 
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confirmado se refiere especlficamente a Axocopan, incluyendo el tributo anual de 62,500 litros 

de pulque (Guerra 1971:245-246 apud. Tayfor 1987:54). 

Dado que no existían bestias de carga y el único medio de transporte del tributo ~ran Jos 

ttameme, cabe senaJar qua en una jornada de un día :.recorriendo en promedio' 5 Jegu.as- un 

hombre al parecer podfa transportar con mecapal aproximadamente 23 kg (cf. Hassig _1985;32) 
-aunque esta cifra puede ser relativamente conservadOra-, lo cual lleva a supone·r que, si en la 

actualidad los cántaros de tres asas -de tamaño estandar con capacidad de alrededor _'!e 20 a 

25 litros- producidos en el Mezquital pesan cerca de 1.5 kg, _Ja región tributaba 

aproximadamente de 29,600 a 37,600 litros de miel anualmente. 

Aun cuando no se cuenta con cálculos precisos referentes al volumen de aguamiel que se 

requiere hervir para producir miel de maguey, debe tomarse en consideración que de una 

misma planta no es posible extraer··ra savia durante más de cuatro meses y después 

aprovechar la fibra (Parsons y Parsons 1990:145). o bien es necesario explotar especl~s 

distintas para obtener uno u otro de estos productos. 

Existen cálculos aproximados acerca del Indice de productividad de savia por planta una vez 

que ha llegado a Ja etapa de maduración, que Implica un crecimiento de 7 a 15 anos, es decir 

4,855 litros de aguamiel/hectárea/ano. cuando en un terreno tan sólo se cultiva maguey, 

situación poco común dado que normalmente se intercala con otros cultfgenos. Es posible que 

para obtener un litro de miel se requiera hervir aproximadamente 10 litros de aguafniel, 

mientras que para producir azúcar de maguey sean necesarios de 1 O a 12 litros de ~aVia 
fresca por kilogramo de azúcar. El proceso de evaporac1ón para la miel toma de Cinco· "8- seis' 

horas, aunque para obtener azúcar deberla ser un tiempo más prolongado. La elab¡,raciÓn ·de 

miel y azúcar además implican, por tanto, la disponibilidad de combustible en volumenes 

considerables (Parsons y Parsons 1990:340, 348). 

Es probable que la tributación exigida por la Triple Alianza a la población otomf del 

Mezquital haya incidido en la intensificación regional en el cultivo y explotación del agave. Aun 

cuando es factible que no fuera necesario rebasar el nivel de unidades domésticas autónomas, 

tal vez se logró una mayor especialización e intensificación productivas -cuyo desarrollo debe 

haberse iniciado con anterioridad al dominio mexica- en la extracción del aguamiel, de fibras, 

la elaboración de textiles y, posiblemente. de vasijas manufacturadas por moldeado 

(fundamentalmente cántaros para el transporte de la savia y ollas o apaxtles para hervirla) (cf. 

Parsons y Parsons 1990:352-353). 
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Además, ci8berl toma~.;, en Cuenta 18s necéS1dSd~s, intrarregÍonales de consumo tanto de 

derivados de la savia como de textiles, que 'debieron ser considerables. Por ejemplo, el 

volumen de mantas tributadas a la Triple, Alianza por las provincias de Atotonllco, Axocopan y 
Hueypuchtla asce~~ra a 5,200 bulto~! es ~ecir~1.ooo metros de tela (Cook 1989:56). 

E'n la actualidad, .los alf~reros .hnahf\¿{ ,d~I ~alle .del Mezquital emplean moldes de diferentes 

tamanos para el formado de vasijas ·aunque, para el caso de los cántaros, tantc;>. los 

productores como los consumidores manifiestan la popularidad y preferencia por aquellos que 

tienen una capacidad promedio de 20 litros6
• El dominio mexica sobre el Mezqu.ital bien pud_~ 

incidir en la proliferación de la técnica del moldeado, con antecedentes ~I m_enos de.~~e .el 

Epiclásico a nivel regional, con Ja finalidad de que se pagaran como: tri~u~o ;.Vo!ú.n:ienes 

especificas de miel espesa de maguey. 

Es interesante la relación entre el tributo de miel de agave y las vasijas empleadas para este 

fin en términos del proceso productivo contemporáneo, espectficamente en cuanto a Ja técnica 

de manufactura. El uso de moldes posibilita cierta estandarización no sólo en cuanto a la forma 

de las piezas terminadas, sino también respecto a su tamano y, lo más importante, su 

capacidad. En los registros del Códice Mendocino y la Matricula de Tributos las unidades de 

medida que se manejan tanto para la miel de abeja como de maguey son cántaros -''tinajas" 

(Fig. 34)- o r;:antarillos (Castillo 1978:540-541; Paso y Troncoso 1980: f. 27, 29, 38-37,40). es 

decir. piezas. Aun cuando no se conoce con precisión el carácter de los sistemas de medición 

en Mesoamérlca (cf. Castillo 1972), seguramente existieron ciertos mecanismos de control 

relativo de peso y/o volumen, sobre todo en situaciones de exigencias de tributo, sea de 

cargas, trojes. recipientes o inclusive mantas. 

• El volumen de liquidas que contienen estas vasijas. que varia de 20 a 25 litros, puede asociarse con unidades de 
medición de introducc:iOn hispana, como la arroba equivalente a 11.5 kilogramos (Hasslg 1985:32), o el cubo que es 
de 25 litros (Ocadiz 1974:161). Es decir, tos cántaros producidos en el Mezquital tendrlan una capacidad cercana a 
dos arrobas o un cubo. En la comunidad de -José Ma. Pino Suérez aún ae habla de ollas o cantaros •de a cubo•, 
set'.ial de la adopción y persistencia de unidades Ibéricas de medida. 
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1.5. Modelos acerca de la conformación de comunidades alfareras 
prehispánicas 

1.5.1. La fuerza de trabajo masculina y femenina 

Cabe destacar que en las actividades productivas asociadas con la explotación del agave, la 

fuerza de trabajo femenina pudo haber tenido un papel primordial considerando que las 

mujeres intervinieron no sólo en la confección de textiles, según se registra en las fuentes, sino 

posiblemente también en la manufactura de alfareria como sucede hoy día. No se descarta la 

posibilidad de que durante el Poscláslco Tardlo los laceros fueran predomlnanteomente 

hombres, Incluso en áreas rurales dominadas por ta Triple Alianza, aunque por desgracia se 

carece de información precisa al respecto en las fuentes históricas. 

Tal vez el caso de Cuauhtitlan es uno de los pocos para los cuales se cuenta datos 

correspondientes a los periodos colonial temprano, medio y la primera mitad del siglo XX en el 

Altiplano Central. En Cuauhtitlan, que como partido contaba con población otomt y nahua 

ubicándose al sur del Valle del Mezquital, en 1564 cuatro "olleros". es decir alfareros hombres, 

entablaron una demanda que quedó plasmada en la fuente conocida como el Códice de los 

Alfareros de Cuauhtit/an (Barlow 1951)7
• Sin embargo, hacia fines del siglo XVII se registra que 

en el mismo pueblo las mujeres eran las que se dedicaban a manufacturar loza, mientras que 

para Xochimilco se habla de que entre los oficiales indígenas habla "olleros", productores 

hombres, en tanto que las mujeres se dedicaban a traer legumbres, hilar y tejer (Vetancurt 

Crónica ... 1971:56, 61)9
• Por otra parte, en la década de los 40 Rendón (1950:253~255) ser.ala 

que en varios poblados de la jurisdicción de Cuauhtitlan (Riotenco, San Lorenzo, lxtacalco, San 

Mateo, Xalla, San Sebastian y Colonia San Ignacio), aún se manufacturaba cerámica usando 

moldes, con engobe rojo brul"Udo o vidriada; para esa época nuevamente eran los hombres 

quienes se encargaban de la producción, siendo conocidos como "los cantareros". 

De esta manera, si son fidedignos los datos disponibles, se encuentra poca lógica en la 

tendencia que pudo haberse dado a través del tiempo: en el periodo colonial temprano la 

7 
'" ••• en el pueblo de Quavtitlan (a) diez dias del mea de avril de mlll e qul(nlent)oa e sesenta e quatro af\os ••• 

Agustln V4zquez. Andrés Bonlfaeio, Francisco Hemandez ••• y 'Juan alguaalr ••• vinieron a quejarse del al(ca)lde 
m.yor q(ue) ••• les m(an)do hazer todos estos jarros e tinajas e alcarTaZ&s desta pintura ••• ain habertes pagado mas 
de 'lo que eat.6 de colorea de ta raya afuera- (Bartow 1951 :5). 

• '"Dentro del Pueblo [de CuauhtiUan) ..• las mujeres (se ocupan) en hazer tinaja•, y barros de distintas formas muy 
finos, Y o&orosoa, que pueden competir con lo• de Portugal, y el barro de estremoa, que se haze estlrnadon en los 
Reynoa de Eapaf\a'" (V'etancurt Ctdnica ... 1971:61). 
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fuerza de trabajo masculina era la que intervenla en la manufactura de vasijas, siendo después 

sustituida por la femenina a fines del siglo XVII. mientras que en el presente siglo volvieron a 

intervenir activamente los hombres. Tal vez el problema Interpretativo radica en la falta de 

precisión de las fuentes históricas existentes para Cuauhtitlan o bien, simplemente, resulta que 

en Ja manufactura de loza han participado individuos de uno u otro sexo, segün se registra en 

los documentos. 

La especialización artesanal, es decir la participación diferencial en actividades económicas 

especificas (cf. Costy 1991 :43), es una forma de segregación en la cual agentes productivos 

elaboran bienes para intercambiarlos fuera del centro productor; las escalas de especialización 

prehispánicas variaron de una zona a otra, en los ámbitos rural o urbano, a través del tiempo 

(cf. Santley 1989:131) y de acuerdo con Ja organización y nivel de desarrollo social. 

En el ámbito rural y suburbano. las unidades familiares campesinas constituyeron la 

principal unidad de producción artesanal, en gran medida autosuficlentes. aunque 

paralelamente existieran especialistas -por lo general de tiempo parcial- que elaboraban 

productos para el Intercambio, asl como aquellos que prestaban servicios a las élites. 

incluyendo la manufactura de objetos suntuarios: de cualquier manera, los artesanos en Su 
mayoría se dedicaban también a actividades agrfcolas, salvo excepciones de especialistas que 

satisfacían las necesidades de consumo del Estado (cf. Carrasco 1982:25, 27). 

1.5.2. La especialización en la manufactura de loza 

Para el Posclásico Tardfo en Ja Cuenca de México, la especialización productiva fue en 

parte el resultado de la distribución desigual de ciertos medios naturales de producción, como 

Ja sal y la cal (cf. Hassig 1985:73); esto es. llegaron a generarse relaciones simbióticas -es 

decir. de Interdependencia económica- dentro de regiones determinadas, mediante la 

conformación de zonas especializadas en la explotación de recursos abundantes en la 

localidad y la producción de diferentes bienes de consumo. 

Amold (1985:200-201) propone que el desarrollo de la especialización artesanal alfarera en 

sociedades cuya base de subsistencia .es la agricultura, no sólo es consecuencia de la 

disponibilidad de materias primas en una localidad o subregión dadas. sino de la insuficiencia y 

baja calidad d8 la tierra en relación con la población que debe mantenerse9 • 
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También con base en modelos adaptativos (cf. Brunfiel y Earle 1987:2-3), Rice (1987b:536) 

considera que en las tierras bajas del sur. durante el Clásico Tardfo, la inseguridad agrfcola 

pudo incidir en la intensificación productiva artesanal.-: De -esta::m-ane~a;~·la man_ufáé:tura de 

bienes de consumo de bajo valor y de amplio consumo· coi-no la cEfránlica ·é:fe uso·doméstico, 

pudo constituir una vla de complemento económico.-. 

La contraparte a estas propuestas es la .e de-~ Brumfiel -(1987);0~ quien' plantea -que los 

especialistas independientes se mantuvieron como artesan!'s-can:1pesinos~ debido-. al riesg~ 

potencial de depender en tos sistemas de mercado para el abasto de alimento~,- es decir,_que 

se tratarla de artesanos de tiempo parcial. 

Estos argumentos no necesañamente se aplican a la situación del VaUEt del Mezquital, ya 

que Ja zona productora de cerámica en la actualidad se localiza en valles aluviales,~ es decir, 

donde existen terrenos relativamente adecuados Para el cultivo y que, al mismo tiempo, son 

ricos en arcillas empleadas en la manufactura de loza: la limltante que existe para las prácticas 

agrfcolas y una productividad alta es la escasez de agua. 

De esta manera, no se descarta la posibltidad de que entre los hnahno el surgimiento y 

desarrollo de modos de trabajo artesanales. sean alfareros o de otra naturaleza, pueda 

responder a la necesidad de los agentes sociales de obtener alimentos para subsistir -o bien 

otros artículos de uso cotidiano- a cambio de los artefactos o bienes de consumo de diversa 

lndole que elaboran, integrándose mediante redes de intercambio con las zonas que, 

ambientalmente o gracias al uso tecnológico del regadlo, permitlan excedentes en la 

producción de cultfgenos, o se especializaban en la manufactura de otros bienes. 

Habrla, entonces, dos hipótesis respecto a la conformación de los modos de trabajo 

artesanales en zonas restringidas de la región, que se identifican en la actualidad en el 

Mezquital. 

1. Si la aridez de distintas subreglones se agudiza durante el periodo colonial temprano (véase 

el Capltulo 2) y si en dicha época la población ht'UlhtW fue desplazada por los espanoles Y 
criollos a las zonas de agricultura marginal y desposefda del medio de producción básiCo 

~ara su subsistencia -la tierra-. entonces la locallzación de centros espe_clalizados _en 1.a 

• El mismo Amold (1980:147-148) fundamenta esta hlpOlesis citando casos etnogn\ficos para Guatemala. Nueva 
Guinea y México (Tzlntzuntzan, MIUa y el área maya) en donde la falta de seguridad en la base de subsistencia 
lleva a la elaboración de productos ar1esanales y a la comerclalizaciOn de éstos. 
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producción artesanal serla un fenómeno posterior a la conquista hispana; los sistemas 

coloniales y republicanos de tenencia de la tierra deberfan ser una limitante para que los 

otomles poseyeran terrenos agricolas en las zonas más fértiles. 

2. No obstante. si las condiciones del entorno contemporáneas son semejantes a las de alguna 

etapa prehispánica. el modo de trabajo alfarero en el nivel de comunidades especializadas. 

asf como otros modos artesanales, pudo surgir antes de la conquista hispana. Esta 

hipótesis puede sustentarse parcialmente en la evidencia etnohist6rica, sobre todo la 

referente a la tributación de miel de maguey y textiles confeccionados con fibras de agave 

(Paso y Troncase 1980: fs. 26-28). Sin embargo. las demandas tributarias de ta Triple 

Alianza, por lo general se fundamentaban en que las provincias dominadas entregaran 

bienes de producción local (cf. Hassig 1985:108). 

Con base en los registros referentes a articules tributados. puede inferirse que durante el 

Posclásico Tardfo en el Mezquital, en efecto, existlan agentes productivos capaces de llevar a 

cabo los procesos de trabajo requeridos para extraer la savia y fibras del maguey. preparar 

miel y elaborar textiles; no obstante, se carece de .. correlatos acerca de la manufactura de 

vasijas en la región. Aunque ya estaba conformado el modo de vida o'::omf basado en la 

explotación del agave, pudo o no estar estructurada la especialización subregional en la 
elaboración de productos hoy considerados artesanales, como la alfarerfa; de hecho, la 

población en su conjunto bien pudo haberse dedicado a toda clase de actividades productivas 

paralelamente. 

Son limitadas las evidencias arqueológicas respecto a la conformación de centros 

productores alfareros prehispánicos en Mesoamérica (cf. Santley et al. 1989), que a nivel 

regional estuvieran especializados en la manufactura de loza. En definitiva la conformación de 

especializaciones de esta lndole en sociedades preindustriales se da únicamente en el marco 

de ciertos modos de producción. como el clasista inicial e incluso el cacical. Si entran en acción 

mecanismos simbióticos. incluso cuando hay acceso generalizado en una región a las materias 

primas adecuadas para la manufactura de cerámica y. a nivel alimentario, en todas las zonas 

se satisfacen las necesidades de la población en su conjunto. pueden darse distintas escalas 

de productividad. por ejemplo: 

1. Las vasijas se producen y consumen en un mismo sitio. Aunque cada unidad familiar puede 

ser autosuficiente. es factible que existan una serie de alfareros en el asentamiento que 

abastezcan al resto de la población del sitio. 
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2. La loza se manufactura en uno o más sitios y circula a nivel microrregional. 

3. Se conforman distritos alfareros al Interior de una región en Ja cual circula la cerámica. 

Se ha inferido que en reglones con abundantes bancos de arcillas la producción alfarera de 

vasijas no decoradas. de uso doméstico, se habrfa dado en múltiples asentamientos y el 

Intercambio serla limitado, salvo el caso de las piezas asocladas con estatus socioeconómico 

o profusamente decoradas que consumfan las élites (cf. Hodge y Mine 1990:417; Mastache y 

Cobean 1990:19; Stark, B. 1992:181-183). No obstante. en el Valle de Oaxaca hay evidencias 

de que entre 900 y 1521 d.c .• se dio una especialización zonal en la manufactura de cerámica 

utilitaria, misma que circuló en la reglón en su conjunto (Feinman et al. 1989:337). 

En centros urbanos como Teotihuacan o Tenochtitlan, se considera que existian distintos 

niveles de especialización artesanal alfarera, ya sea que se trate de cerámica ceremonial o de 

uso doméstico; asf. se da desde la producción en masa, en talleres, o por alfareros 

individuales dedicados de tiempo parcial a esta actividad productiva (Krotser 1987:425-426; 

Matos 1993:99). 

Las propuestas de Evans (1978:115) referentes a la especialización artesanal al interior de 

un asentamiento -con base en evidencias del Calcofltico en los Balcanes-, pueden ampliarse y 

adaptarse al caso del Valle del Mezquital en el nivel de subregiones en las que ae identifican 

sitios enfocados a determinadas prácticas económicas y en los cuales se han conformado 

modos de trabajo particulares; asf: 

1. En un porcentaje limitado de los asentamientos existentes en una reglón los individuos se 

dedican a la manufactura de ciertos productos 10
• Hoy dfa en José Ma. Pino Suárez y otras 

comunidades alfareras del Mezquital, la mayor parte de las personas elaboran o tiene la 

capacidad y conocimientos para producir loza. 

,o E• Interesante la información que cita Fr. Agustln de Vetancurt (1971:2. P. T. 2. 60) para el momento del 
contacto ••I como P.,.. el siglo XVII. respecto a especializaciones en cuanto a la elaboración de dl•tintas clases de 
lozas, miamaa que circulat.n por toda Nueva Eapana: 

Haviai oftcialea de hazer Olla• de barro, janoa, tinajas, y escudillas plnladas, y galanas, no usaban el 
vidriarla• hasta que loa Eapaftoles lea enset\aron. y oy hazen barros de diferentes formas muy olorosos, 
kM celebrado• eon de Guadalajani, y Sos de Ouauhtitlan cinco leguas de Mexk:o. y loa que llaman de 
alc:orDI, que hazen en Mellico por k> delgado y oloroao apetecibles. 
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2. La mayoría de estos individuos emplean parte de su tiempo productivo en la manufactura de 

productos artesanales. 

3. En consecuencia, en la escala de sitios, los individuos especializados en determinadas 

prácticas económicas se desligan de algunas o de todas las actividades de subsistencia 

básica. En contraste a nivel regional podrfamos citar que, salvo excepciones, todos los 

individuos participan en toda clase actividades. 

4. Por tanto, los e~pecialistas al interior de un asentamiento deben obtener parte o todos los 

bienes de subsistencia que requieren mediante alguna clase de sistema de Intercambio, 

recibiendo éstos a cambio de las artesanfas que producen. En fa escala de especialización 

comunal, en el Mezquital sería el poblado en su conjunto el que intercambiarla loza por 

otros productos, pero sus habitantes no necesariamente dependen de esta actividad 

artesanal para su subsistencia, dado que son en gran medida autosuficientes 

allmentariamente y Ja colocación de vasijas en el mercado resulta ser un complemento 

económico. 

1.6. El proceso económico del cambio 

Es común que en la literatura arqueológica se utilice el término de "distribución .. para el 

proceso económico del cambio (inclulda la circulación como momento de éste): sin embargo, 

con base en el marco teórico que empleamos aqul, la distribución se refiere al proceso 

mediante el cual un Individuo, con base en leyes sociales y según su posición, tiene acceso o 

no a determinados productos para su consumo (cf. Marx 1974:250). En si, el concepto de 

distribución es parcialmente equivalente a lo que Earte (1962:2) denomina "'contextos sociales 

de intercambio", los cuales definen las necesidades sociales y afectan la forma y posibilidad de 

las relaciones Individuales de intercambio. Por otra parte. en el caso del sistema tributario 

tepaneca-mexlca es aplicable el concepto de redistribución. como mecanismo económico a 

través del cual los estamentos o grupos que detentan el poder captan bienes que 

posteriormente se otorgan a otros sectores de la población (cf. Manzanilla 1983:5-6. 

1986b:268-271, 1987:11). De esta manera, aquf utilizaremos los conceptos de cambio. 

intercambio y redistribución bajo la tónica senalada. 

Hasta hace aproximadamente 25 anos los alfareros de José Ma. Pino Suárez se 

movilizaban directamente hacia distintos poblados (Fig. 100), en particular aquellos donde 
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operan mercados, donde intercambiaban la loza por alimentos u otras artesanlas, fuera 
mediante trueque o vla transacciones mercantiles monetarias. Las vasijas se transportaban en 

burro y los recorridos, a veces de dos o más jamadas. eran a través de los sistemas de 
caminos y carreteras de la región. En térmlnos generales los circuitos comerciales se 

restringtan al Estado de Hidalgo, aunque esporádicamente los artesanos se dirigfan a zonas 

llmltrofes de los estados de México y Querétaro. Hoy dfa la movilidad de los artesanos es 
mfnima, dado que por lo general son intermediarios quienes comercializan la loza; algunos 
artesanos venden sus productos en lugares cercanos -y esporádicamente alejados-. 

valiéndose del sistema de autobuses (Flg. 101) y microbuses. Estas transformaciones han 

resultado de la construcción de la carretera asfaltada Tula-Alfajayucan. en la década de los 70, 
que pasa por José Ma. Pino Suárez y conecta al poblado tanto con el Mezquital verde como 
con el árido. 

Cabe senalar que los lugares a donde se movilizaban los alfareros de la comunidad para 
vender las vasijas del complejo cerámico del pulque, se ubican en todas las zonas del Valle del 

Mezquital (Fig. 100). sean las subregicnes áridas o las fértiles (véase el Cuadro 29),· En 
consecuencia, es factible suponer que, cuando menos en épocas recientes, no habla otros 

centros productores de las mismas formas cerámicas, dado que se hubieran generado 
problemas para colocar las vasijas en los mercados al existir competencia. 

Es precisamente a través del sistema regional de mercados periódicos. basado en la 

espec1alizac16n económica zonal, que entraba a la c1rculaci6n el complejo cerámico del 
pulque, asl como toda clase de arUculos manufacturados en distintas comunidades 

caracterizadas por tradiciones de especialización productiva propias, de manera tal 'que el 

comercio impulsaba el desarrollo de la diferenciación sociocultural en el Valle del Mezquital en 
su conjunto (cf. Flores Farfán 1964:17-18). 

1.6.1. Modelos acerca del cambio y redistribución de loza en et Mezquital 

A nivel mundial hay registros etnográficos y etnoarqueológlcos de cuatro vlas posibles para 

el cambio de loza: 1) los artesanos intervienen de manera directa en el Intercambio fuera del 
centro productor. 2) esporádicamente los consumidores acuden a éste para abastecerse de 
vasijas, 3) efectúan la clrculacl6n y comercialización de alfarerfa mercaderes y acaparadores 

especializados. o 4) los alfareros y los consumidores acuden a mercados donde se realiza el 
intercambio (cf. Allen 1984:411; Balfet 1981:261-264; Bankes 1985:270, 274; Crossland y 
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Posnansky 1978:86-87; Graves 1991:121; Hodder 1979:11-12; Lauer 1971:198; Nlcklln 

1971:15-24; Papousek 1989:143; Reina y Hill 1978:207-208; Rice 1987a:192-195; Vossen 

1984:343, 370). 

Dependiendo de las caracterfsticas organizativas sociales. de las redes de comunicación 

existentes y de los medios de transporte disponibles, pueden predominar uno o más de los tres 

mecanismos de circulación citados. Por ejemplo. para el intercambio de bienes de consumo en 

la Cuenca de México durante el Posclásico Tardfo, entraban en acción paralelamente estas 

tres modalidades, con la particularidad de que el tráfico distante de bienes suntuarios estaba a 

cargo de mercaderes profesionales, los pochteca, protegidos por el Estado (cf. Carrasco 

1978:56-57); paralelamente existian comerciantes de tiempo parcial que acudfan a mercados 

regionales. intermediarios denominados tlanecuilo que operaban de manera independiente. 

encargándose de la circulación de alimentos y objetos de uso cotidiano: al parecer les era 

sencillo cruzar fronteras hostiles y transportar bienes de una a otra unidad politica (Bardan 

1988:288-289). 

Por otra parte. según el Códice Florentino (cf. Calnek 1978:106), en Tenochtitlan habla 

pochteca pobres que comerciaban con productos de valor bajo de puerta en puerta o en Jos 

mercados de alimentos de las ciudad y regiones cercanas. Además, se daba el caso de que 

los productores concurrieran directamente a los mercados, a quienes se les denominaba 

tlanamacac o vendedor, realizando transacciones que en ocasiones se encaminaban a obtener 

aquello que les era necesario para el pago de tributos (Acosta Saignes 1945- apud. Leon

Portilla 1977:436; Berdan 1978:86). 

1.6.2 La organización del sistema de Intercambio bajo 
los Estados tepaneca y mexlca 

Antes de la conquista aspar.ola la economla se basaba en la organización y control politices 

del Estado, aunque a través de los mecanismos de mercado el intercambio rebasaba los 

Hmites impuestos por el sistema político; la circulación de bienes -sobre todo de consumo 

suntuario- pudo haberse realizado de acuerdo con decisiones administrativas (cf. Carrasco 

1982:24-25). Aunque el único medio de transparte era el hombre -y en zonas limitadas el 

canoas-. existlan complejas redes de caminos que facilitaban el tránsito terrestre y que se 

complementaban, cuando menos en el Valle de México, con la movilización lacustre de bienes 

(cf. Santley 1991:208). Por ende, cabe cuestionarse qué tan equiparables son los sistemas 
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contemporáneos de comercialización de loza en el Valle del Mezquital, con tos que 

prevalecieran en Ja región bajo el dominio tepaneca-mexlca. 

Para el Posclásico Tardío en el Mezquital habla una serie de ciudades-estado, como 

Hueypuchtla (cf. Hodge 1991:Fig. 5.1), y de estados sujetos (tlahtocayotl) a Tlacopan aunque, 

debido a ro limitado de los registros etnohistóricos al respecto, sólo existe información referente 

a los de Tallan, Apazco y Jilotepec. Los lfmites de las provincias tributarias no necesariamente 

coincidían con los de estos estados sujetos, aunque en el caso específico de Xilotepec sr hay 

correspondencia para la mayorla de sus dependientes polfticos (Hicks 1992:3-4, 6). 

SI el Mezquital estaba compuesto por una serie de estados o unidades polftlco-territoriales 

independientes entre si, esta falta de unificación podría haber incidido en que el tráfico de 

objetos fuera restringido en la región en su conjunto, salvo en el caso de bienes para el 

consumo de las élites (cf. Hassig 1985:73). No obstante, cabe la posibilidad de que fas 

diferentes unidades se vincularan por lazos de parentesco, real o ficticio, se generaran 

relaciones de reciprocidad para el intercambio -tal como se ha inferido para el periodo Clásico 

(Manzanilla 1993:70)- e incluso de que no existiera un control estricto de las fronteras. 

Sea que existieran o no mecanismos unificadores territoriales en el Mezquital, puede 

encontrarse un slmil en la relación entre patrones de intercambio de cerámica con la 

organización política regional en la Cuenca de México durante el Posclásico Tardlo. 

Aparentemente las fronteras entre confederaciones limitaban el intercambio sin que se 

centralizaran las actividades comerciales, incluso bajo el dominio imperial mexica: tas 

diferentes entidades polfticas mantuvieron el control sobre la producción, Intercambio y los 

sistemas de mercado11
• De hecho. existieron varios centros manufactureros de loza decorada 

de la tradición azteca negro sobre anaranjado; esta clase de vasijas eran consumidas tanto por 

las éfftes como por el común del pueblo (Hodge y Mine 1990:432-433; Hodge et al. 1993:133-

134, 152). 

11 El eaao de la Cuenca de Me•6co es parcialmente equiparab&e a loa modelos -=erca de k>a patrones espacialea 
de distribución de cerámica de uso doméstico en el Valle de Oa.aca. del Formativo Superior al Poaclásico 
Temprano. Aal. ae Infieren tendencias a la centralización de la producción y redea ampll•• de redlalribuclón de 
c:enllmica, cuya administración no necesariamente fue eatatal. aunque la eatabilidad e integr8Ción polltic.aa bien 
pudieron incidir en ef desarrollo de aistemaa productivos centralizados, ubk:ando&e loa centros productores en k>s 
asentamiento• con funck>nea 9dminlstrattv•s. Sin embargo, pera el Pos~alco Tardfo .. interpreta que el 
Intercambio de cenlimicil se realiZó a traria de redes .regionales de mercados, Independientemente del control 
poUtico o ..:t"*"atrativo (cf. Fllrir1trwn 1980, 1985 apud. SinoPQll 1991:148-150). 
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"'1.6.2.1. El sistema de mercados en las unidades 
polftlco-terrltoriales en el Mezquital 

La presencia de mecanismos de intercambio de bienes y servicios en mercados internos en 

una región, responde en gran medida a la necesidad de abastecimiento de artefactos de 

distinta naturaleza, alimentos y toda clase de artlculos, debida a que quienes concurren a fas 

plazas no son autosuffcientes; el intercambio puede darse entre personas de fa misma clase o 

estamento social, que desempeftan distintas actividades productivas, o entre miembros de 

diferentes segmentos que, por su posición en Ja distribución de bienes y excedentes, tienen 
posiblfidades dislmbofas de acceso a distintas clases de satisfactores (cf. Mintz 1982:11-12, 

14). 

En el Mezquital. fes límites de provincias tributarias (Fig. 24) eran coincidentes parcialmente 
con fos de una serie de estados. posiblemente independientes entre sJ. sujetos primero a los 

tepaneca y posteriormente a la Triple Alianza: es probable que estas unidades políticas se 

hubieran conformado desde el Posclásico Temprano. o incluso tuvieran antecedentes en el 

Epicfásico. 

Así. puede proponerse que Ja organización territorial de Ja reglón durante el periodo de 
hegemonía tepaneca-mexfca en el Posclásico Tardío, posibilitó el desarrollo o fortalecimiento y 

ampliación de una -red de mercados" (Hicks ibid.:8), Independientemente de que existieran 

fronteras polfticas locales: por ende, la pofrtica expansionista tepaneca-mexica pudo repercutir 

en la organiz3ción de un sistema de mercados integrado (cf. Hassig 1985:110), en la facilidad 

del libre tránsito de comerciantes (cf. López Austin 1989:222), además de Incidir en fas 
tendencias de consumo, al hacer viabfe Ja cofocaclón en los mercados de todas fas provincias 

tributarias de artículos producidos en la Cuenca de México, por ejemplo vasijas y figurillas 
cerámicas. 

A partir de modelos economicistas se llega a plantear que mientras más voluminoso sea un 

objeto y menor sea su valor, será más corta la distancia que se transporte (cf. D'Altroy y Bishop 

1990:132-133; Hasslg 1985:24; Rice 1987a:197-200). Sin embargo. en la época prehispánica 
la cerámica era un artfculo común de intercambio. Incluso a larga distancia y en ocasiones 

incluyendo vasijas relativamente grandes. y voluminosas, no necesariamente de alto "valO.- en 

los centros donde se consumran12
• aunque las piezas parecerfan comunmente asociarse con 

'~ Un ejemplo de esta situación son loa apaxtles. cazuelas y 41inforas Anaranjado Delgado que se producfan en la 
zona de Tepejl. Puebla,)' circulaban hasta Teolihuacan (Rattray 1981: FJgs. e. 12: 1990a: Flg. 8). 
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contextos socio-ceremoniales (cf. Ball_ 19~_3:132). N~ ob~tan~_f:'_•_!u~~ ~~_.Mesoamérica existen 
ejemplos etnográficos de quera IOza qUe m~s circula 'en .áreaS"'exterisas no es 1a más.delicada. 

la mejor acabada (Balfet 1961:263-264), o de uso ritual. 

Se ha postulado que la circulación. de cerámica en economias tradicionales se llega ·a 
realizar en radios hasta de '240-=-km---.desde e1 -centro= prodUCtó'r;-:c=dePend'i-élid~tanto =de~ la--º -

tecnologla de transporte y las- caracterlsticas dBI terreno cOmo" de la demánd:a.---"f3:xi~Íente de--Íozá . 

y las condiciones de estabilidad polftlca al Interior de los territorios que _se':at~v_!esan (Foster 

1965:56). , .• >!• 

Diversas lozas y tipo_s cerámicos aztecas, comunmente decorados (Azteca_lll. tradición Rojo· 

Texcoco, Xochimllco -o Chalco- Policromo. sahumadores. figurillas •. Texcoco con_ Impresión 

Textil -o vasijas salineras-. y carnales). se han identificado en móltlples. sitios del· Altiplano 

Central y otras zonas fuera de la Cuenca de México. La distribución espacial de estos 

materiales es amplia. sobre todo en el Valle de Toluca. Morelos, Guerrero. la costa del Golfo y 
las tierras altas de Oaxaca. La distancia de estos centros de consumo a Tenochtitlan varia de 

58 a 305 km y esta cerámica de Importación por lo general se identifica en porcentajes 

relativamente altos 13 • que pueden contituir hasta el 10% de las colecciones arqueológicas (cf. 

Smith 1990:152-158). Estos patrones de distñbuclón arqueológica indicarían que la cerámica 

azteca carecfa de un simbolismo "impeñar•. es decir que su consumo era generalizado sin que 

se convirtieran en marcadores materiales de riqueza o prestigio (cf. Stark. B. 1990:259). 

De esta manera, hay evidencias de que el comercio de cerámica azteca durante el 

Poscláslco Tardlo en el centro-norte de Mesoamérica fue importante y. que tal vez, los 

sistemas de intercambio de alfarerla eran relativamente abiertos, sin que estuvieran bajo un 

control polftlco estricto: la creación de mercados de exportación de cerámica no 

necesariamente fue una estrategia imperial de la Triple Alianza (Smith 1990:161-163). De 

hecho, ni siquiera en las urbes los bienes utilitarios -por ejemplo la alfarerfa de uso doméstico

llegaban a las élites a través de mecanismos redistributivos como el tributo. sino que más bien 

circulaban en los mercados en donde buena parte era colocada por los artesanos 

independientes que los produjeran (cf. Catnek 1978:101. 109). 

' 3 No ae descarta la posibilidad de que en diferentes zonas al interior del imperio tenochca se produjeran 
Imitaciones, tanto de la cerámica negro sobre anaranjado como de Ta roja. Dado que hasta ahora la mayorla de las 
muestras de esta clase de vasijas que se han sometido a anélisis de aclivaci6n neutr6nica se han recuperado en 
sitios de la Cuenca de México (cf. Hodge y Mine 1990; Hodge et al. 1993; Mine et al. 1993). aún es Imposible 
comparar tuera de esta región el volümen de Imitaciones. con el de vasijas de Intercambio. 
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Los beneficios económicos derivados de la colocación de vasijas fuera de la Cuenca de 

México pudieron ser considerables tanto para el Estado tepaneca como para el tenochca. 

gracias a la colecta de impuestos sobre las transacciones 14 
: sin embargo, si era libre el cambio 

de objetos de consumo cotidiano, habrfan sido los grupos de artesanos y productores en 

general quienes se . habrfan beneficiado con el comercio hacia el exterior de los centros 

urbanos (cf. Calnek 1978;98), al igual que Jos comerciantes independientes o t/anecuilo. 

El patrón de distribución espacial de la cerámica azteca en Mesoamérica indica que los 

sistemas de intercambio de alfarerla estaban nucleados y que el foco se localizaba en la 

Cuenca de México; el acceso a estos materiales de ninguna manera se restringfa a las élites 

en Jos centros de consumo, siendo factible que llegaran a éstos a través de redes de mercados 

(cf. Smlth 1990:161-163). 

En los sitios localizados en el Mezquital que pueden adscribirse al Posclásico Tardlo, no hay 

diferencias radicales en cuanto a los patrones espaciales de distribución de materiales 

cerámicos azteca tardfos de la tradición anaranjada. monocromos o negro sobre anaranjado. 

Esta loza, abundante en las colecciones arqueológicas y procedente de la Cuenca de México 

(de acuerdo con atributos de la pasta, acabado de la superficie y decoración definidos 

macroscópicamente, así como por análisis petrográfico de algunas muestras)15
• incluye formas 

de uso doméstico para la preparación de alimentos, de peso y dimensiones respetables, que 

posiblemente se transportaron más de 100 km. En contraste. las mayores concentraciones de 

tipos decorados de la loza roja (tradición Rojo Texcoco o Cholula bicromo o policromo), con 

formas asociadas con la vajilla de servicio. se detectan en los sitios que parecen ser centros 

provinciales de control; es decir, aparecen en más alta frecuencia en la sede de las élites, sea 

que se tratara de nahuas o de otomres nahuatizados. 

1
• Dadas las limitantes Informativas en las fuentes etnohist6ricas. se desconoce si toda clase de transacciones 

comerciales eran gravables (como la alcabala que Tlatelolco pagaba a Tenochlillan por las transacciones que se 
efectuaban en el tianguiz (Bar1ow 1989:75)), o si exisllan agentes imperiales que colectaban loa Impuestos 
asociados con el Intercambio de bienes de clrc:ulac.ión y consumo generalizados. Por otra pane. no hay dalos 
referentes a qué clase de productos perecederos o duraderos eran objeto de trueque a cambio de la cerémlca 
hecha en la Cuenca de México: de cualquier manera. se ha documentado que en la época del contacto llegaban 
grandes volümenes de productos agrlcoras a los mercados localizados en los centros urbanos. mientras que sallan 
blttnes manufacturados, incluyendo lal vez vasijas {cf. Calnek 1978:100). Los granos de cacao. las mantas de 
algodón o quachlli. y las hachuelas de cobre. se llegaron a emplear como medios de cambio. es decir objetos.
dinero (cf. ibid.:102; Broda 1978:116). aunque es posible que esta clase de "moneda" circulara bésicamente en los 
centros urbanos. asl como entre las élites y los pochteca 

Hi Estos materiales arqueológicos representan identidades cerámicas, es decir un auténtico Dujo de bienes desde la 
Cuenca de México hacia el Mezquital y. dados sus atributos tecnológicos, no se trata de homologlas cerámicas (cf. 
Ball 1983:126). 
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Es factible que los centros productores de; ISs _lozaS ·-anar'arijc:id8 y 'i-oja que llegara al 

Mezquital, fueran aquellos bajo la jurisdicción de Tacuba, por ejem pi.o Cuauh.titlan 19 
, localizado 

en las Inmediaciones de la Teotlalpan y con componeñte' PoblacionaJ otomí. 

Dada la identificación de esta clase de materialeS--en-s1uo_S-eñ-10s· qÜEt~O-exi~'te arquitectura 

permanente cívico-ceremonial, por ejemplo, compuestos por sistemas d~~pÍa-taf~rmas bajas 

agrícolas y habitacionales, es diffcif suponer que s6fo las élites del M-~~q"!ltal co_nsumieran 

estas lozas de intercambio. 

Por otra parte, puesto que no se trata de cerámica "fina" o de Vasi~~S-_ ~~~6tJ~s" ··..;coino 

sucede en el caso de los barrios de comerciantes en Teotihuacan (cf. Ba11_:1983:138).:.., sino ·en 

su mayorla de uso cotidiano, no se tratarla de símbolos de asociaciones · p;·rSo0~1e~:···c~~Í'l. el 

exterior empleadas en contextos de ceremonias sociales, o bien evidencia· de· intrusiones 

masivas hacia el Mezquftal de población nahua procedente de la Cuenca de México. 

Sería, entonces, a través de los sistemas de mercados, que los hnahno en su conjunto: las 

élites de otomles nahuatizados y los pocos nahuas que habitaban en la región, habrfan"tenido 

acceso a bienes de intercambio procedentes de la Cuenca de México y los de factura regional. 

El uso difundido de Ja loza anaranjada azteca. monocroma o decorada. tal vez indique la 

participación del Valle del Mezquital en el sistema social, polltico y económico de los· Estados 

tepaneca y tenochca, además de reflejar cánones determinados socialmente al interior.del Ja 

región. 

Tal vez el proceso de intercambio fue afectado por aspectos simbólicos de las relac_io~~s d~ 

sujeción-dominio, dado que entre los otomfes de Ja región habrfan surgido intereses por validar 

su estatus dentro del sistema imperial, tal como se ha propuesto para otras provincias 
dominadas por la Triple Alianza (cf. Stark. B. 1990:261 ). 

Las Poblaciones del Mezquital bien pudieron utilizar como medio de interci.imbiO 'roS ·artré:Uros. 

de factura regional, para obtener Ja alfarerla y otros productos o materias "prim'ás <-de' Jos 

cuales no necesariamente hay evidencias en el registro arqueológico- ma~Ufa~iU~ad~~ e-~--1a 
Cuenca de México. asf como obsidiana de Sierra de las Navajas. Pod(rcln_ha~;r'.Si~o:Objeté)de>· 

-- -_.'l·. ;·:·::.:_).:.:-:::-: .·_,,,- .).·. 
'ª Incluso hacia 1564 hay registros de que en Cuauhtitlan se producia loza que~· s4tgÓ~ -~·~¡~~~d~i/Pid~~·~~s ~:~ 
(Bartow 1951:5. Lam. 1-VI). parece cor-responder tanto a la loza anaranjada como la roja bruftida derivada de '.-
tradiciones prehispánicas, azteca y Texc:oco respectivamente (cf. Chartton. Foumler y ce:rvantes. en pren_sa). ·· -
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trueque bienes como los que se registran en el Códice Mendocino o la Matricula de Tributos, 

por ejemplo mantas elaboradas con fibras de agave17
• miel de maguey. cal o gra~os. 0 • 

Posiblemente durante el Posclásico Tardlo los mercados más importantes se localizaban en 

los principales centros poUtlco·religlosos. asf como en los centros de colecta de tributo (cf. 

Hlcks 1987:101)18
: lo anterior se fundamenta con base en las tende",,cias. contemporáneas en 

el Me~qUital.- que i:>u~d-en ser remanentes de la situación prehispánica ·tardr~: __ 

En la actualidad el mercado más importante de la región es el de lxmiquil.pan. seguido por el 

de Actopan y otros como los de Tasquillo y Tecozautla. Todos -estos p~blados aparecen 

registrados en el 'Códice Mendocino asf como, por ejemplo. el de Tepetitlán (cf. Paso y 

Troncase 1980:· f. 27. 29. 31). donde todavfa se celebra 'un tianguis, aunque. es pobre 

~mParado -·con' los· otros enllstados. A pesar de que la periodicidad contemporánea de los 

merCados. eS'Semanal (salvo casos excepcionales en que operan permanentemente. como en 

lxmiqullr:)arl-YTUia), en Ja época prehispánica funcionaban cada 20 dfas. sobre todo en centros 

grandes'comé)Tula, cada 5 dfas en los dominantes de cada área, o en ciclos de 9 o 13 dias 

para otras plazas de una región dada (Hassig 1985:83-84). 
-- -,.; 

Por' t~.:lto~· -~JSnteamos Ja posibilidad de que en el Valle del Mezquital existieran durante el 

Po'sCtáSJCO' TSícno una serie de unidades soclopoliticas y estados con cierta independencia, 

aUnque en sú conjunto sojuzgados a los poderes hegemónicos tepaneca-mexica de la Cuenca 

dé ~~~iCó. La organización económico-política y fa afinidad étnica de los integrantes de estas 

unidades, permitieron que se generara un sistema de mercados en la región para , el 

Intercambio de toda clase de artículos. incluyendo la cerámica de factura regional, la 

procedente de la Cuenca de México. asf como del set\orfo independiente de Metztitlán. 

" Aun cuando se Incluyen mantas de algodón en loa registros de los bienes que tributaban las provincias del 
Mezqui1al a la Triplo Alianza, es probable que esta clase de textiles no fueran de consumo generalizado en la 
reglón; al parecer el algodón se llevaba desde el ael\orio independiente de MetztlUán a la zona de lxmlqullpan y 
Actopan (cf. Paso y Troncoso 1905. vol. 1:31), dado que su cultivo sólo podfa realizarse en terrenos irrigados o en 
subregiones con mayor precipitación pluvial que las del VaUe del Mezquital. 

11 Por ejemplo Hueypochtla. cabecera de provincia tribularia, significa '"mercado viejo•. tal vez debido a qua este 
lugar era un centro comercial importante en la región durante el Poscláslco Tardlo (Guerrero 1983:74). 

22S 



1.6.2.2. La circulación prehispánica de cerámica en el 
Mezquital 

Es factible que en el Mezquital intervinieran comerciantes especializados en el tráfico de 

loza, incluso patrocinados por tas unidades sociopollticas y estados sujetos, tal como sucediera 

en el Valle de México e Incluso tal vez en Tallan desde el Poscláslco Temprano (cf. Hassig 

1985:113-114, 118), o bien que los artesanos colocaran directamente las vasijas entre los 

consumidores. Asimismo, en tos mercados otomfes pudieron predominar los productores en 

pequet\a escala para tas operaciones de intercambio, como sucedia en el Valle de México 

(Berdan 1986:296). 

Desafortunadamente se carece de datos al respecto, pero siendo la cerámica un arttculo de 

uso cotidiano entre los otomles del Mezquital hoy dla. con un valor mercantil bajo. es dificil 

pensar que aun cuando existieron "pochteca" otomres 10 en la época prehispánica. invirtieran 

tiempo y energfa en el transporte de las voluminosas. pesadas y frágiles vasijas de factura 

regional2º: es posible que los tlanecuilo hayan tenido un papel importante en la circulación 

regional de loza. ya que se enfocaban al Intercambio de productos de subsistencia y objetos de 

uso cotidiano (cf. Berdan 1986:288-289). 

De cualquier manera. bajo sistemas tributarios podrlan haber partido tamemes desde los 

centros productores de loza para la redistribución de vasijas. fueran o no al mismo tiempo 

alfareros, para entregar en las cabeceras de provincia las piezas. No obstante. a excepción del 

Memorial de Tlacopan (Paso y Troncoso T. XIV 1940:119·121}, se carece de registros de que 

la redistribución de cerámica (en este caso especifico posiblemente producida en Cuauhtitlan} 

se efectuara a través de relaciones de sujeción. 

A partir del análisis de fuentes etnohistóricas, se ha calculado que un tameme era capaz de 

transportar 23 kg en trayectos de 21 a 28 kmldia (Hassig 1985:32. 64). Extrapolando estos 

datos para el traslado de vasijas en el Mezquital antes de la conquista. podrla suponerse que 

19 Es llustrallvo el ejemplo de Conln (Don Femando de Tapia), merc:adar otoml originario de Nopala y a quien se le 
atribuye la fundación de Querétaro. quien lntervenla directamente en la colocaciOn de bienes ·posiblemente 
producidos tanto en la provincia de Jilotepec como provenientes de Mexlco y Tlatelolco--, entre los chichimecas. Los 
efectos que lnterc:amblaba eran textiles elaborados con fibras de maguey y sal, por pieles de venado, liebres, 
•1eones y Ugres•. arcos y flechas. los cuales llevaba a los mercados de México y su comarca (Acosta Salgnes 1945 
apud. Leon·Portilla 1977:438; Acuna 1987:217). 

20 Los pochteca privados y auspiciados por el Estado mexlca, por lo general comerciaban con bienes de alto costo 
y poco voluminosos (Bardan 1986:286). 
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tratándose de ollas o cántaros vaclos de télmatlo mediano (de 20 a 30 litros de capacidad; con 

un peso de las piezas de alrededor de 1.3 kg). una persona serla capaz de transportar cerca 

de 18 piezas. 

Considerando que hasta la década de los anOs 70 Ja mayorla de las plazas a donde acUCú8n 

los alfareros de José Ma. Pino Suárez a colocar su loza (Fig. 100) se localizaban a una 

distancia -en Jfnea recta- entre 5 y 45 kilómetros del centro productor (véase el Cuadro 29) -con 

jamadas de viaje de 2 hasta más de 72 horas-. bien pudieron ser los artesanos mismos 

quienes durante el Poscláslco Tardfo intervinieron. sin necesidad de la acción de Intermediarios 

-aunque no se descarta la participación de los t/anecuilo-. en la circulación del complejo 

cerámico del pulque; habrfan requerido jamadas tal vez de hasta tres dias para transportar con 

mecapa! las cargas de loza hasta los mercados. Esto se pudo haber llevado a cabo siempre y 

cuando no existieran restricciones derivadas del control político-económico de las distintas 

unidades sociopoHticas y estados. sujetos o no a Tlacopan, que se desarrollaron en el 

Mezquital antes de la conquista hispana. 

1.7. Consumo 

Independientemente de la procedencia de la loza que circulaba en el Valle del Mezquital, en 

el ámbito de las unidades domésticas se requerfan. como sucede hoy dia. un número mfnlmo 

de vasijas para las actividades cotidianas que se desempenaban, fuera para la preparación, 

transporte y almacenamiento de alimentos y liquides. asl como para prácticas rituales. A partir 

de la información etnoarqueológica recabada en .José Ma. Pino Suárez. pueden generarse 

modelos acerca de la cantidad de artefactos cerámicos que pudieron haberse empleado en el 

pasado. 

1.7.1. Inventarios de cultura material a nivel 
doméstico en .José Maria Pino Suárez 

Se tomaron inventarios en diez unidades habitacionales en José Ma. Pino Suárez, 

registrando el número de objetos en uso para distintas funciones en actividades cotidianas asl 

como la clase de material. Un coml.'.'ln denominador en estas unidades y 15 adicionales que se 

registraron. aunque no de manera exhaustiva, es la presencia de vasos de vidrio. originalmente 

de veladoras, que se limpian para emplearlos en el servicio de liquides; ademés, hay un gran 

nl.'.'lmero de macetas y. al menos, una o dos ollas de pulque y otras tantas para agua en 
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funciones, aunque siempre existe un tambo de metal -y en ocasiones hasta tres-. de cerca de 

100 litros de capacidad. para almacenamiento de agua: por otra parte, se utilizan cubiertos de 

metal, predominando cucharas de peltre aunque también existen tenedores y cuchillos, al igual 

que cucharones. En todas las casas hay un molcajete de piedra, para preparar salsa. asl como 

un metate: no obstante, únicamente una alfarera de más de 70 años de edad sigue empleando 

metate y mano de piedra para la molienda cotidiana de la masa de matz, mientras que el resto 

de las mujeres comunmente prefieren ahorrar tiempo y energla llevando el nixtamal al molino 

que opera en la localidad, a menos que se vean forzadas a preparar masa adicional ante la 

presencia esporádica de visitantes vespertinos. 

En seis de los casos estudiados en detalle, se detectó que debido a que uno o más 

Integrantes de la unidad familiar han trabajado en centros urbanos, o tienen parientes aht 

quienes periódicamente los visitan, hay artefactos que se obtienen a través de ellos, nuevos -

por ejemplo, abundantes sartenes y ollas de metal- o usados -como envases de plástico de 

alimentos comerciales-, con lo cual hay sesgos en la representatividad de la muestra. Se da un 

efecto semejante en tres unidades. que son hogar de las familias de mayores posibilidades 

económicas en la comunidad (en cuyas casas incluso hay frigorlfico y en un caso licuadora y 

vldeocasetera). 

De esta manera. se tomaron únicamente dos ejemplos de unidades residenciales de 

alfareros que consideramos tradicionales. cuyos integrantes tienen poca movilidad y escasa 

relación con el exterior, además de que en la escala social se ubican en un nivel intermedio en 

la comunidad (véase el Cuadro 30): debido a lo pequeno de la muestra, los patrones 

discernibles dificilmente pueden generalizarse. pero al menos constituyen una base para, a 

partir de ellos, plantear hipótesis respecto al número mtnimo de artefactos cerámicos/casa que 

pudieron requerirse antes de la introducci6n de productos Industrializados y de redes de agua 

potable en la localidad. 

La abundancia relativa de recipientes cerámicos y metálicos para el almacenamiento de 

agua se relaciona de manera directa con la escasez del vital liquido; a pesar de que en la 

comunidad ya existen redes de agua potable, ésta circula de tres a cuatro dfas a la semana en 

promedio, aunque hay semanas en que es de uno a dos dlas, y en ocasiones llega a averiarse 

la bomba que hace posible su suministro. por to cual no se tiene acceso al liquido hasta contar 
con fondos para repararla. 
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Es evidente que las vasijas del complejo cerámico del pulque no estan represerltadas en su 

totalidad: las ollas se mantienen como constaÓte,· mientra~ que los cántaros han sido 
sustituidos por garrafones de plástico (Fig. 3.1)·;- o~do que'í~ coStün1b~~-so~Ja1dE;1a in9e~ta .de 

pulque implica que varias personas bebar:i~ ~~~,'~}J~i~T~~~_i;¡_ij~-~~':'~"=-'?:~j-'='~~~,.~~~!~~~-~--~~~~~~~!~-~~~~ 
esta función, caso semejante al de los apilo!e&:~,: 

.. - . 

Entre la loza rLJstica persiste el uso de 1á~~llos-~:·se~- -p~~~· la ·h1Q1eOe21 ·o pr~par~~iÓn "de 

alimentos. asl como el de comaláS~ aunque-~~ 'Observa qU.é -~e cOcinan o reéalientan t0i"tm3~ ·en 

comal de metal: respecto a las comed~r~s:·qu"e·en si··~óO ·~1Ettes vidria.dos-para-él ~erv1C10 ·de 

alimentos, se mantiene su consumo. aunque también eSián preserÍtes platos de Vidrio te"ChOso 

termocrisa o de loza fina blanca, destinados a la misma función. 

La loza vidriada es la preferida para la preparación de alimentos. se trate de ollas o de 

cazuelas. aunque son más abundantes los artefactos de metal dado que propician un 

calentamiento más rápido de sus contenidos y una optimización en el uso del combustible: el 

empleo de estufa de gas parecerla incidir en que sea más alto el número de objetos de peltre, 

acero y aluminio que se emplean en las cocinas (algo que también se detectó en tres de los 

casos que se eliminaron del estudio detallado de inventarios). Resulta interesante observar que 

nadie en la comunidad utiliza ollas de cerámica para la preparación de nixtamal. ya que al 

parecer desde aproximadamente 1970 el cocimiento del mafz con cal se realiza en botes de 

metal. 

Con base en estos datos. puede plantearse un modelo referente al número mfnlmo de 

artefactos cerámicos asociados con distintas funciones y actividades cotidianas que pudieron 

ser necesarios en el pasado. según se muestra en el Cuadro 31. En sf, consideramos que para 

unidades familiares de cuatro integrantes. se requerirtan cerca de 15 piezas para la 

preparación y consumo de alimentos. el almacenamiento y transporte de agua y de la savia del 

maguey, asl como una vasija de uso ritual, es decir, un sahumador. similar en su función a las 

veladoras que se emplean hoy dfa. 

A partir de censos de vasijas en unidades domésticas de grupos entre los cuales el uso de 

artefactos de metal no es propio de su cultura, efectuados por diversos etnógrafos y 

etnoarqueótogos (véase el Cuadro 32), es evidente la dificultad de llegar a generalizaciones: en 

21 Hay muy pocas casas en las que existe bano con Inodoro y lavabo: a principios de la década de los 80 ae 
acordó en la comunidad. a Instancias de las autoridades estatales. que se construyera en cada unidad habltacional 
fosa séptica. con lo cual se generalizó el uso de letrinas con Inodoro. 
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definitiva a mayor número de integrantes por unidad familiar es mayor el número de piezas, y 
mientras menos tradicional sea el grupo, es mayor la frecuencia de objetos no cerámicos que 

se utilizan en actividades cotidianas. 

A pesar de to limitado de nuestra muestra, la información recabada en José Ma. Pino 
Suárez no resulta dislmbola de la disponible para otros grupos tanto de México como a nivel 

mundial, para los cuales el número de casos estudiado es, salvo excepciones. más amplio que 
el que cubriéramos en el Mezquital. Resulta interesante, sobre todo, comparar los Inventarios 

de vasijas en comunidades indigenas y mestizas de México y Guatemala. en los cuales se 
observa -salvo en la situación de los huichotes- que el número promedio de artefactos 
cerámicos empleado es, en general. mayor que el que se utiliza en las unidades domésticas de 

José Ma. Pino Suárez para actividades cotidianas. 

De cualquier manera, cabe destacar que los inventarios disponibles a nivel mundial (véase 
el Cuadro 32) presentan limitantes. sea por la falta de claridad acerca de funciones especificas 

de las vasijas, debido a que algunas clases formales son plurifuncionales, o bien por el sistema 

de presentación de datos, tal como se puntualiza a continuación. 

Por ejemplo, para Tzlntzuntzan (Foster 1960:607-609). la muestra es de dos casas 

únicamente, y es dificil fa identificación de las funciones de un alto porcentaje de vasijas que 
se registran en tres unidades domésticas. 

Los datos que presenta Arnold (1991:62) son dificiles de evaluar •. dado que no incluye en su 
estudio frecuencias de piezas, sino únicamente medias.aritméticas para cuatro comunidades 
en la región de Los Tuxtlas: su muestra fue d'Et 50 .unid3de~ residenciales. El inventario 

cerámico está reducido debido al uso de recipie'1t8s -de pláStiCo. y .metal para transportar y 
almacenar agua (ibid.:48), y hay otras foin:ias .. ~rá~JCás· qUe.<n,o con~idera.en lo~ i,rlv8r1t9:rÍos 
que recaba. 

Por otra parte, para el área maya e~ SaÍl_ ~a¡e~~fxta~~n (~~Isa.~ .. ~9~~:1~2.:115).:~~· ~ue~tra 
es de 51 unidades residenciales. ~ientra~·--:.qu~·~ p~ra: . z~~il .- cRein~: Y . J:'·lili ·'. -~ sj-~:~4~247) 
exclusivamente hay referencias a uña unidad domé~ti~~ ·cori evidencias de· cons~rrio: adicional 
de objetos de plástico y metal. .... · · ··- · ~ -· - ,. . - · - -·- · 

Entre los huicholes (Welgand .1969:2~):-,a_;mueStra e~ de· cuatro.caSas csc;;nd~: por'-io gt;~erBI 
se emplean guajes para el transporte .de agua. ~s .. ollas se- 'utilizan tanto_. para_. preparar 
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alimentos en contextos rituales como tesgüino. Se menciona una unidad adicional con 21 

vasijas_ y 23 Integrantes (ibid.:28); ~be se_fi,alar que las unidades son de familias extensas (6-

42 miembros. de una a tres cocinas). por lo que el inventario huichol es muy reducido a pesar 

de que se produce cerámica para autoconsumo. 

Respecto a los tarahumara. Pastror:- (1974:~08)_seria1a que aun_ cuando algunas familias 

llegan a poseer hasta 19 vasijas, debido a la. movilidad estacional de residencia propia del 

grupo. rara vez se utilizan más de 7-8 piezas al mismo tiempo en una misma casa; su muestra 

fue de 1 O familias. Aparentemente las vasijas para agua se emplean tanto para el transporte 

como para almacenamiento, y han sido suplantadas por cubetas de metal. Dado que Pastron 

(fdem.) no incluye los datos requeridos para calcular el promedio de piezas, hemos utilizado las 

estimaciones del autor directamente en el Cuadro 32. 

Entre los shipibo-conibo de la amazonia peruana. DeBoer y Lathrap (1979:105, 110, 122-

123) emplean una muestra de 18 casas. Las jarras para transporte de agua sirven al mismo 

tiempo para su almacenamiento. Hemos calculado las medias a partir de los detallados datos 

que enlistan los investigadores citados (ibid:122-123). 

Para el grupo kallnga de las Filipinas, (Longacre 1985:343-344) hemos obtenido las medias 

para 1975-1976 exclusivamente, dado que los datos de los inventarios de 1979-1980 

representan un aumento o disminución en el número de artefactos cerámicos, debido a 

cambios en el modo de vida del grupo (ibid.:345). Las jarras para agua se emplean 

aparentemente tanto para el transporte como para almacenamiento del liquido; aunque en las 

comunidades se prepara una bebida fermentada de cai"la de azúcar (ibid.:337) parece que no 

hay ~asijas especializadas para esta función o bien que no se incluyen datos respecto a su 

representativad a nivel doméstico. La muestra es de 49 unidades en Dangtalan y 44 en 

Dalupa. 

1.7.2. Vida útil de artefactos cerámicos en 
comunidades tradicionales 

Entre los agroalfareros de José Ma .. Pino Suárez se recabó información acerca de la 

durabilidad de distintas clases . formales de vasija, con funciones especificas; : el interés 

fundamental fue en el complejo cerámico del pulque, aunque se registraron datos de piezas 

asociadas con el s~rvicio y pra:paración de alimentos (véase el Cuadr~ 33). Res~-~o a ollas 
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empleadas en el almacenamiento de agua, la información recabada es Imposible de utilizar en 

términos numéricos, ya que el concenso entre los usuarios entrevistados es que "aguantan 

mucho, según sea el cuidado"". 

En definitiva la longevidad de una vasija depende tanto de su tecnofunción -incluyendo la 

frecuencia en que se usa (cf. Amold 1989:380) y el contexto en que se utiliza-. la calidad de las 

materias primas con que se elabora el cuerpo cerámico, la temperatura de cocción de la pieza, 

e Incluso el acabado de la superficie que presente (cf. Fournier 1989); a nivel de uso cotidiano, 

las piezas están expuestas a toda clase de incidentes, accidentes y fatalidades ajenos a los 

factores anteriores citados, por ejemplo, movimientos constantes. acciones indeseables de 

nlnos y animales, o durante el proceso de lavado de los artefactos. 

Aunque es dificil llegar a generalizaciones, de cualquier manera, si se comparan los datos 

recabados en el Mezquital con los que presentan diversos autores tanto para comunidades 

indfgenas y mestizas de México, o bien a nivel mundial (véase el Cuadro 34), resulta evidente 

que los objetos relacionados con la preparación de alimentos al fuego -debido a los constantes 

y prácticamente cotidianos impactos térmicos que sufren-, tienen limitadas vidas útiles, al igual 

que los que tienen atta movilidad, básicamente piezas empleadas para acarreo de agua. Por 

otra parte, las vasijas que sólo se usan esporádicamente (por ejemplo, en festividades y 

ceremonias cfclicas) llegan a sobrevivir durante muchos anos. 

En relación con el complejo cerámico del pulque, destaca el hecho de que las ollas 

empleadas para fermentar la savia del maguey se deterioran por la acción de los ácidos del 

liquido; por tanto, su longevidad es relativamente corta aunque, en comparación con vasijas 

destinadas a otras funciones, no parece haber diferencias radicales en cuanto a su durabilidad 

(véase el Cuadro 33). En si, vidas útiles entre 1 y 4 anos, se apegarlan a los registros 

efectuados en José Ma. Pino Suárez, aunque piezas como los carnales llegan a tener una 
durabilidad de menos de un ano22 • 

Dado que la intensificación en la manufactura de loza.'·~a,~~~~:·.con la demanda existente, 

para la conformación de modelos acerca de la producci~n pretérita '~e cerámica en el Mezquital 

·.·:·_,·:_·.-·. 

zz t. baja frecuencl• en que a.e ldentlflc:a esta fonna cet*mi~ en colecci~~ea p~~1aP401Caa de la reglón, parecerla 
aer un Indicio de que el consumo de tortillas no era de importancla en la dieta precorteslana otoml: es factible en 
cuanto a t6cnlcaa culinarias artemativas que el malz se preparara en tamales, tal como recurrentemente se observa 
en la actualidad en el Mezquital. - · --- ·:' - .: -·- ~., 
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es de importancia tomar en cuenta qué tan frecuentemente es posible que fuera necesario 

sustituir una vasija deteriorada, desgastada o rota, por una nueva. 

2. EL PERIODO COLONIAL TEMPRANO 

Para comprender los mecanismos de ofer1a-demanda en la región, es indispensable definir -

aun cuando sea de manera aproximada- el número de unidades domésticas potencialmente 

consumidoras, y la cantidad de objetos cerámicos de uso cotidiano en cada una de ellas; estos 

datos pueden relacionarse con la cantidad de alfareros requeridos para satisfacer las 

necesidades de consumo de vasijas en el Mezquital con una perspectiva diacrónica. 

Entonces, par1lendo del supuesto de que el complejo cerámico del pulque se producfa en el 

Valle del Mezquital durante el siglo XVI, se requiere hacer referencia a aspectos poblacionales 

en la región para el periodo colonial temprano e incluso para el momento del contacto. 

2.1. Poblaclón del Valle del Mezquital en el periodo 
colonial temprano 

Las cifras de tributarios que presentan distintos demógrafos, basados en los padrones 

recabados durante el siglo XVI, pueden ser bastante imprecisas. No hay acuerdo respecto al 

número de Integrantes por unidad familiar y su relación con Ja cantidad de tributarios 

(comunmente varones adolescentes y adultos23 
); debe considerarse que muchos individuos 

potencialmente tributantes llegaban a huir de las comunidades en el momento en que las 

autoridades eclesiásticas o de la corona espanola levantaban padrones, por Jo cual éstos no 

son precisos. Además, se desconoce con exactitud qué tanto mermó la población a resultas de 

enfermedades o incluso sobrexplotación de la fuerza de trabajo en minas. encomiendas y 

estancias. 

23 En la Oesc:ripción de la Doc:trina de lxmlqullpan de 1570 (Paso y Troncoso 1905 111:98), se seftala respecto a los 
tributantes 

••. que cada uno (ea) marido y muger con los hijos pequeftos que tiene debaxo de su dominio: anssl 
mesmo dos bludos que. con los hijos que cada uno tiene, se Jlarnan un tributante: por que el bludo y la 
bluda no paga mas de por medio tributante. 

233 



Acerca de los índices que se han aplfcado para. a partir de censos del periodo colonial 

temprano. cal~ular -de manera aproxi~ada el tamai"io ~~ Ja '._Po~IO:-.ción en el momento del 
contacto, destacan Jos elaborados por los integrantes -d8- I~ ESCU61~ de Berkeley (Cook, Borah 

y Slmpson fundamentalmente). asr como los de Miguel Othón de Mendlzabal (1947) -criticados 

por su imprecisión entre los demógrafos de Berkeley-. estos últimos referidos en particular al 

Valle del Mezquital. 

Por su parte Gerhard (198~:45, 160, 307, 343 0 392), apoyado en diversas fuentes históricas, 

ser"lala que en Ja reglón de Tetepango-Hueypuchtla en 1570 había 21,450 tributarios, mientras 

que para fa región de Tula eran aproximadamente 11,000, en fa de Actopan 12,000, en la de 

lxmfqullpan-Tlacintla y Chilcuautla alrededor de 5,400 y en la de Xllotepec 18.460; en total, se 

trataría de 68,310 tributarios en 1570 (véanse el Cuadro 35 y fa Fig. 109). A su vez, 

Mendizabal (1947:76), con base en fas noticias recopiladas por Juan López de Velasco a partir 

de padrones hechos por franciscanos, agustinos y párrocos, registra el número de tributarios 

en las Provincias de la Teotlafpan (107,000 tributarios) y de Xilotepec (26,400 tributarlos} 

(véase el Cuadro 36). 

Con base en estos autores, puede recalcularse el tamar'lo de la población del Valle del 

Mezquital como región económica -de acuerdo con la delimitación propuesta en el Capítulo 2-, 

que no coincide con los Umites de la Teotfalpan en su conjunto, excluyendo buena parte de la 

provincia de Jllotepec y las comarcas que corresponden a la Cuenca de México. como 

Tequixqulac. Respecto a los datos poblacionales de López de Velasco que cita Mendizabal 

(loe. cit.), dentrq de la Teotlalpan hemos eliminado Ecatepec. Cuauhtitlan, Otumba. 

Tepeapulco, Tizayuca, Zumpango, Tulancingo, Epazoyucan. Pachuca, Huehuetoea. 

Tepotzotlan, Zempoala, lzquilpa y Guachinango, mientras que para Xilotepec no se considera 

Chiapa de· Mota, dado que consideramos que estos partidos se ubican fuera del Mezquital 

como reglón social. 

Por otra parte. es dudosa la inclusión de Acallan, mientras que Atotonilco puede 

corresponder a Atotonilco el Grande o Atotonifco de Pedraza. Un problema adicional es que 

Xllotepec, como partido, abarca poblados también fuera del Mezquital, que es Imposible 

disgregar del cálculo poblacional global; de cualquier manera. se han conservado las cifras 

poblacionales correspondientes, dado que hay zonas dentro de la provincia de Xilotepec para 

las cuales se carece de datos, por ejemplo Nopala-Tecozautla y Zimapán, con lo cual si la 

inclusión de Acatlán, Atotonilco y Xilotepec es equivoca, puede compensar la información 
faltante. 
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Los datos que incluya Gerhard (loe. cit.) y que se muestran en el Cuadro 35, presentan 

menos problemas que Jos de Mendi:.:abal (loe. cit_.)· pa~a su uso di~cto, salvo Xilotepec como 

partido, pues resulta imposible aislar las cabeceras, sujetos y estancias que no corresponden a 

la región social del Valle del Mezquital. 

En estas estimaciones se incluye_ Ja_ provincia _de_ la Teotlalpan, con 343,040 individuos 

calculados por Mendizabal (loe. cit.), considerando exclusivamente las jurisdicciones que 

corresponden al Mezquital, con lo que se obUene que a fines del siglo XVI en la región había 

77,509 tributarios. o aproximadamente 248,029 habitantes (véase el Cuadro 36). No obstante, 

si se consfdera la cantidad de tributarios que registra Gerhard (loe. cit.). para el cálculo de 

individuos siguiendo el razonamiento de Mendizabal (1 tributario = 3.2 individuos), se tendría 

un total de 218,592, aunque algunas de las zonas abarcan poblaciones que se localizan fuera 

del Mezquital, con Jo cual seria menor el número de habitantes para la región. Respecto a la 

situación demográfica prehispánica en el Mezquital, Mendizabal (ibid.:87) considera que el 

efecto de las epidemias fue una reducción drástica de la población registrada en el periodo 

colonial temprano. 

A partir de los amplios estudios demográficos realizados por Cook y Borah (1980) para 

diversas zonas de Nueva Espana durante el periodo colonial, pueden segregarse los datos 

referentes a muchos de los poblados localizados en el Valle del Mezquital; la información de 

mayor Importancia es la referente al allo de 1568 (Cook y Borah 1980:26-30, 33-34). 

Si se acepta provisionalmente el cálculo aproximado de Mendizabal (ibid.:76) de que había 

medio millón de habitantes en la región_ durante el Poscláslco Tardfo, no hay una diferencia 

radical respecto a la cifras a las que llegará ramos a partir de la. información, que: presentan 

Cook y Borah (loe. cit.), es decir, de la existencia de una población.de"'cerca.,de.499,666 
Individuos exclusivamente en pueblos del Valle del Mezquital considera.do ·comO-· región social 

(véase el Cuadro 37). - ' , · 

·'' ~· '" ·~; . 

Mendizabal (ibld.:80, 87) estima que un tributario equivaldrla a 3.2 1rid1V-idúos;·· si8ndo éStos 

los integrantes de fa familia natural: además, propone que las cifras."P~b-iaCiOr181~s de .1571-

1574 pOsiblemente· reflejan una reducción del 50% respecto- al~. ~o~~nt~ .._. deJ-c:Ontacto, 
aplicando un factor de 2.0 al recalcular la· población prehl~pánica- del. Me.ZQuit~-,_-·:; ·.-'--

Cook Ó986:45-46) cuestiona las cifras de Mendizabal acer~· dEtl m~nejo de la familia 

natural como unidad demográfica, sustituyéndoJa ·por ra tamma_.~ocia1; a 1~ qU~ re da un valor de 
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aproximadamente 4.0 individuos: por otra parte. con base en diferentes fuentes y en particular 

datos de 1565. opta por emplear un factor de 2.63 para multiplicar la·población reg-istrada en 

ese ano y calcular la del momento del contacto. 

Diversos dem6grafos históricos y arqueótogos han cuestionado o revisado, con o sin bases, 

los cálculos que presentaran para el centro de México los representantes de la Escuela de 

Berkeley. Una de las principales criticas es que no es válido considerar que fue paulatina la 

disminución de la población indfgena, dado que las epidemias provocaron decrementos 

poblacionales abruptos e irregulares. De cualquier manera, se acepta que el colapso 

demográfico posterior a la conquista, independientemente de la velocidad y tiempo en que 

ocurriera, tuvo como principal causa las enfermedades introducidas por los espanoles: además 

deben considerarse entre los factores causales la sobreexplotaci6n de la fuerza de trabajo, 

problemas de desnutrición, la emigración, segregación de los sexos, mal tratamiento por parte 

de los espanoles, crueldad. el reclutamiento de los naturales para integrarlos a expediciones, el 

esclavismo, y los trabajos forzados (Lovell 1992:430-431, 438). 

Una llmitante adicional de los cálculos de Cook y Borah. es que con base en datos 

arqueológicos para la Cuenca de México, parecerla que el número de habitantes en 1519 era 

de 1.2 millones -según Sanders- o de 1.6 millones -de acuerdo con las simulaciones de 

VVhitmore24 
-, y no de 3 millones como plantearan los integrantes de la Escuela de Berkeley (cf. 

Smith 1994:26). La discrepancia radical que se observa en las estimaciones derivadas de 

estudios arqueológicos, en parte puede deberse a las técnicas de recuperación de la evidencia 

mateñal, al fechamiento de ésta dado que las secuencias cerámicas están en proceso de 

ajuste, o a las bases mismas de los cálculos según densidad en superficie de materiales, 

extensión de los asentamientos, y número de Integrantes por unidad doméstica detectada (cf. 

Parsons 1976:70-74). 

A pesar de las posibles imprecisiones en los Indices y tasas de mortalidad asl como de los 

cálculos totales mismos, en la siguiente sección de este capitulo haremos uso tanto de las 

propuestas -de Cook (1989) como de Cook y Borah (1980), a reserva de que a futuro se 

realicen ajustes al conjuntar distintas Uneas de evidencia. 

~ Las dlec:repanclas entre loa célculoa de Woodrow Borah y Thomas M. \Nhltmote no_ estén por completo 
reaueltae, y han ak:lo tema de debates recientemente (Borah 1994; \Nhttmora 1994). - - -_ -
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Entre los datos demográficos potencialmente más precisos. se cuentan los incluidos en la 

Suma de Visitas de los Pueblos de la Nueva Espana (Paso y Troncoso 1905 T. 1). fechabtes 
hacia 1548 (véase el Cuadro 38): el valor de esta información radica en el registro del número 

de casas que había en los poblados localizados en -el Mezquital, ast como la cantidad de 
adultos y jóvenes. es decir las personas que seguramente consumfan pulque de manera 

cotidiana. 

Dado que nuestro objetivo es lograr tan sólo una aproximación- a las tendencias 
poblacionales en el Valle del Mezquital y su asociación con niveles probables de productividad 

cerámica. los cálculos de diversos autores pueden servir de apoyo para comprender distintos 

procesos vinculados con el modo de trabajo alfarero. Asimismo, en secciones subsecuentes 

estas variables se relacionarán con los requerimientos regionales a nivel de consumo de ta 
savia de maguey y. a su vez. con la capacidad de carga del medio para la explotación intensiva 

de la planta. es decir. se asociarán con el modo de vida otomi. 

2.2. Modelos acerca de las necesidades de consumo de 
vasijas a nivel regional 

En cada unidad habitacional del Valle del Mezquital, es decir en cada 'ºcasa•• según el 

carácter de los datos que aparecen en padrones del siglo XVI. puede calcularse la cantidad de 
vasijas empleadas en actividades domésticas cotidianas en 1568, 1548 y 1521: tal como se 

analizara en detalle en el sección 1.7 .1 de este capitulo, los requerimientos serlan de 
aproximadamente 16 piezas, considerando que se trate de familias nucleares compuestas por 

cuatro individuos. o sea, equivalente a la "familia social" que registra Cook (loe. cit.). Es decir, 

estarian en funciones dos cántaros y dos ollas para líquidos, dos ollas para cocción de 

alimentos. un cajete o apilo!, una cantimplora. un molcajete. cuatro cajetes. un lebrillo y un 
sahumador. 

Dado que el tiempo promedio que toma el moldeado de distintas formas cerámicas es 

diferente según sus dimensiones y nümero de secciones moldeadas (véase el Capitulo 6), las 
piezas deben clasificarse en "grandes" (cántaros y ollas, sea para agua o savia del maguey), 

"medianas" (ollas para preparación de ~limentos al fuego) y "medianas y chicas" (cajetes. 
apiloles. cantimploras. comales e incluso lebrillos). 
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Partiendo de los cálculos presentados en el Capitulo 6 referentes a la productividad anual 

promedio por alfarero, así como de la durabilidad potencialmente variable de artefactos 

cerámicos. es posible generar un modelo acerca del número de artesanos, especialistas de 

tiempo parcial -como sucede hoy día en .José Ma. Pino Suárez-. que pudieron satisfacer las 

necesidades de consumo de loza a nivel doméstico en el Mezquital durante el siglo XVI, como 

se ilustra en el Cuadro 39. 

Asi. para 1568 se estimarla un máximo de cerca de 77 loceros y un mfnimo de 19. En 1548 

no habría diferencias sustanciales, ya que se calcula que habrla aproximadamente entre 78 y 

19 productores. Para el momento del contacto el número máximo de alfareros serla de 

alrededor de 204 y el mlnimo de cerca de 50. Si se comparan estas cifras con la cantidad de 

tributarios que había en la región en los anos en cuestión, serla despreciable el porcentaje de 

fa población económicamente activa dedicada a la manufactura de loza. 

Obviamente cabe la posibilidad de Ja producción de cerámica para autoconsumo, con lo cual 

se modificarlan las cifras anteriores con tendencias hacia el decremento de alfareros 

especializados en la producción de loza de tiempo parcial, según fas condiciones ambientales 

cíclicas a lo largo del ano. Asimismo. se parte del supuesto de que no hay consumo de lozas 

alóctonas, sino exclusivamente de materiales manufacturados en la región. Lo anterior es en 

particular relevante para el momento del contacto. dada la· categórica predominancia de 

cerámica producida en Ja Cuenca de México (loza anaranjada azteca) recuperada en sitios del 

Posclásico Tardfo en el Mezquital. Es decir, aun cuando para 1521 calculáramos que pudieron 

existir más de 200 artesanos otomfes. en realidad parecería que la industria alfarera regional o 

estaba poco desarroUada, o bien el dominio tepaneca·mexica sobre los hnaht'IO incidió en el 

consumo generalizado de vasijas procedentes del Valle de México. 

Dado que en 1823 habla 63 laceros entre los 256 habitantes de José Ma. Pino Suárez 

(véase el Apéndice 4), a partir de los cálculos que hemos efectuado puede proponerse que en 

el Mezquital existió un solo centro productor agroalfarero o múltiples de ellos: al interior de una 

_comunidad pudo haber pocos productores o un número considerable de artesanos. SI bien el 

complejo cerámico del pulque podrla datar del Posclásico Tardfo según plctogra~as -de 

códices, no es posible afirmar que se genere el modo de trabajo alfarero paralelamente. en la 
escala de comunidades especializadas. 
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2.3. Población e ingesta de la savia del maguey en el 
Mezquital 

Los niveles de consumo diario de pulque entre los hi'UihñO del Valle del Mezquital, 

registrados en épocas recientes sobre todo en las zonas áridas. pueden servir de base para 

plantear modelos referentes al volumen de savia requerida a nivel regional durante el siglo XVI.'= 

Por ejemplo. Lanks (1938:192) estimó que en Ja década de los af\os 30 un adulto CC\nsumía 

dos litros diarios de savia fermentada, mientras que los nif\os ingerfan cerca de un litro. Por su 

parte. Fábila (1938;117) senara que hacia 1934 un jefe de familia bebia de cuatro a seis litros 

cotidianamente. mientras que Nolasco (1966:647) registra a inicios de la década de los 60 una 

ingesta mlnima de 4 litros por individuo. 

Aproximadamente entre 1930 y 1935. Mendizabal (1947) documenta el ,consumo 

semanario de pulque a nivel familiar.en 19 comunidades localizadas al noreste del Mezquital. 

todas en la zona árida (véase el Cuadro 18); Jos datos corresponden a 50 familias. El número 

de Integrantes de cada unidad familiar varía de 1 a 1 O adultos y de 1 a 8 ninos. y el volumen de 

litros consumidos semanalmente de O a 84 litros. Con base en estos datos. resultaría que el 

consumo medio semanal per capita es de 5.49 litros. con una moda de 3.50 y rango de 17.50 

a 1.75 litros (aunque hay casos con nula ingesta de. pulque): el consumo medio diario per 

capita ascenderla a 0.78 litros, con una moda de 0.50 y rango de 2.50 a 0.25 litros (e inclusive 

consumo nulo). Mendizabal (idem.) registra a cuatro familias integradas exclusivamente por 

adultos, que a nivel individual consumfan diariamente O.SO (2 casos), 1.00 y 2.00 litros de 

pulque. A partir de esta información es evidente que mientras menor sea el número de infantes 

en la unidad familiar, el consumo diario per cápita se aproxima más a un litro; así, cuando hay 

de 1 a 2 nh"ios en Ja familia, el consumo cotidiano de pulque en litros es de 0.50 (5 casos), 

0.75, O.SO, 0.83. 1.00 (6 casos). 1.14, 1.20, 1.33 (2 casos), 1.50, 1.67 (2 casos), y 2.50. 

Considerando que en épocas recientes en el Valle del Mezquital cada adulto consumfa en 

promedio 3 litros de pulque diarios, e incluso la ingesta se ampliaba a los infantes, es posible 

que si en promedio cada individuo, de los cerca de 500,000 existentes en el momento del 

contacto. ingerfa 2 litros de savia fresca o fermentada, los requerimientos de estos lfquidos (sin 

incluir miel ni azúcar de maguey) habrian sido altos. Así, mensualmente el consumo de savia 

de maguey pudo ser de aproximadamente 30,000,000 de litros, o alrededor de 365 millones de 

litros al ano. De esta manera, la cantidad de savia requerida para satisfacer fas demandas 
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anuales de tributo serla despreciable comparada con el volumen destinado al consumo 

regional. 

SI se toman en cuenta niveles variables de ln(lesta cotidiana de savia por Individuo. desde 

0.5 hasta 4 litros para adultos tributarios. o de 0.5 hasta 2 para personas de todos los grupos 

de sexo o edad, entonces pueden calcularse los votOmenes anuales requeridos para satisfacer 

las necesidades de ingesta de aguamiel y pulque en la reglón en 1568, 1548 y 1521 (véase el 

Cuadro40). 

La Interrogante es si el entorno fue capaz de sustentar el alto nómero de magueyes, 

silvestres o cultivados, que eran necesarios para extraer la cantidad de savia que hemos 

calculado se consum(a en el Mezquital. 

2.4. Capacidad de carga del medio en el siglo XVI 

A continuación se presentarán algunas estadlsticas acerca del volumen de savia de maguey 

fermentada que en épocas recientes se ha producido en el Mezquital. Cabe hacer énfasis en 

que las cifras registradas en censos no reflejan necesariamente la extensión total de la 

explotación del agave, dado que parecerla que el nivel de producción para autoconsumo 

doméstico de pulque pasa desapercibido, por no ser gravable comercial y fiscalmente. 

En 1971 la producción anual de pulque en el Valle del Mezquital ascendfa a 160 millones de 

litros, de los cuales 108 correspondlan a la zona irrigada y 52 a la árida; a nivel municipal los 

principales centros se localizaban en Mixquiahuala (41,319,002 litros) y San Salvador 

(29,787.801) -ubicado al oeste del municipio de Actopan-. ambos en distritos de riego. mientras 

que en las zonas áridas se encontraban centros pulqueros y de explotación de otros derivados 

del maguey en Santiago Anaya (15,891,065 litros) -al norte de San Salvador-. Huichapan 

(14,174,707), Cardona! (99,853,825 litros) y Actopan (6,484,717 litros). En 1960 habla 132,389 

habitantes en la subregión árida que carecian de agua potable (Martfnez y Canabal 1973:41. 

~ 49). de donde resulta comprensible que en gran medida se supliera el vital liquido mediante la 
ingesta de savia fermentada. 

Para el periodo comprendido entre 1930 y 1935 aproximadamente, Mendizabal (1947) 

registra la productividad de aguamiel y pulque por maguey, según el nómero de plantas pOr 

hectárea. a partir de una muestra de 42 magueyales. La cantidad de plantas cultivables por 
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hectárea varia de 500 a 825; aunque no se menciona cuántos magueyes se encuentran en 

estado productivo al mismo tiempo. anualmente el volumen de aguamiel extraldo por hectárea 

varia de 45,000 a cerca de 277.000 litros. Aparentemente. a mayor número de plantas por 

hectárea hay una menor productividad total de savia; la cantidad óptima de magueyes 

parecería ser de 500 por hectárea. ya que pcii-uliidéld en promedio se alcanza casi un litro de 

aguamiel. 

Cuando los magueyes se plantan en hileras o ringleras para aprovechar los terrenos y 

cultivar paralelamente granos y leguminosas, los agaves deben estar separados al menos 2 m 

entre sf. y la distancia entre cada ringlera varia de 4 a 20 m (Museo Nacional de Culturas 
Populares 1988:33; Rangel 1987:100). En consecuencia. en milpas de una hectárea de 

superficie, por ejemplo, considerando que se trate de uri predio de 100 x 100 m. podrían 

conformarse hasta 8 hileras (incluyendo las del perlmetro del terreno) si éstas se espaciaran 

20 m, con lo cual sería posible cultivar cerca de 400 magueyes. 

Existen datos de que en épocas recientes en el Valle del Mezquital Ja densidad de plantas 

por hectárea llegaba a ser de más de 500, sea que se intercalaran o no distintos cultígenos en 

las milpas (Medina y Ouezada 1975:62; Mendlzabal 1947). La infonnación que presenta 

Rangel (1987:100-101) recabada en la década de los a,,,os 80, resulta en particular relevante 

para algunas de las zonas más áridas de la región, como en el caso de lxmiquilpan y Cardenal 

(véase el Cuadro 41 ); con estas bases, la densidad de plantas por hectárea podrfa ser de más 

de 2,600 para magueyeras, o variarla de aproximadamente 415 a 814 agaves al tratarse de 

terrenos de cultivo, sea en planicies o bordos. Sin embargo, en campos pedregosos y poco 

fértiles es relativamente menor el número de plantas que es posible cultivar (378 en el caso de 

Nicolás Flores). 

Sheehy (1990) registra. con base en varios autores. que la densidad de magueyes por 

hectárea en terrenos de pendiente moderada varia de 100 a 400, en zonas planas o de 

pendiente suave de 430 a 1,067, en ambos casos con cultivos intercalados. mientras que

cuando exclusivamente se cultiva maguey fluctlla de 500 a 2,632 plantas. 

Por otra parte. a partir de estudios etnoarqueológicos se plantea que para extraer diario 

aproximadamente 5 litros de 'aguamiel Se requieren cerca de 40 magueyes, productores e 

inmaduros (Parsons y _Parsons 1987:84); es decir, contando con 400 plantas podrfan extraerse 

unos 50 litros .a~ ·d_í~- po~ __ hectárea. o 18,250 litroslhectárea/atlo. No obstante, Parsons y 

Parsons (op. cit.:88) registran que en terrenos donde se intercalan cultlgenos con maguey, la 
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productividad anual de savia es de sólo 4,855 litros/hectárea, 26.6% de lo que calculáramos 
con el método de siembra de agave en ringleras. Además, de acUerdo· con los datos 

recabados en un tinacal comunitario de San Antonio Sabanillas en la zona árida del Mezquital 
(Fournler y Cedet\o 1993), en una magueyera que cubre cerca de 1.5 hectáréa&,-"se· extraen 

aproximadamente 131.25 litros/semana (contándose comunmente ~º-"- alrededor~ de -=21-
magueyes en estado productivo). cerca de 6,844 litros/afio, o aproximadamente' :4.562.7 

litros/hectárea/at\o. 

Por su parte, Evans (1990:126) se basa en información etnográfica recabada por otros 

investigadores en el Valle de Teotihuacan y del Mezquital. Considerando qUe en una milpa 
donde se intercale maguey con malz halla agaves maduros e inmaduros. calcula que en. la 

zona de Cihuatecpan, ubicada en la primera reglón mencionada, la productividad promedio 
diaria de savia por planta es de 0.125 litros. o 45.6 al at\o. Además, estima que la densidad de 

plantas por hectárea puede ser de aproximadamente 106 -productivas e inmaduras:... 

produciendo 13.5 litros.'hectárea/dfa. Para sitios aztecas del Posclásico Tardío en Cihuatecpan, 
Evans (lbid.:126-127) calcula que probablemente cada unidad doméstica cultivaba una milpa 
de 1.1 ·hectáreas y una hortaliza de 0.5 hectáreas. con una producción anual de 7, 768 litros de 
aguamiel que, sometidos a evaporación para elaborar azúcar de maguey (a razón de 16 litros 

de savia fresca por 1 kg de azúcar), permitirían que cada unidad doméstica (de 5 a 6 
integrantes) fuera capaz de producir anualmente 485.5 kg de este sólido. 

Extrapolando los datos de Evans (op. cit.) del Valle de Teotihuacan para el Valle del 

Mezquital en el siglo XVI, podría calcularse el número aproximado de hectáreas con cultivos 
intercalados, donde estuviera presente el número de magueyes requeridos para satisfacer las 
necesidades regionales de consumo de savia (según lo expuesto en el Cuadro 40). como se 

ilustra en los Cuadros 42, 43 y 44, para 1568, 1548 y 1521. respectivamente. 

Los volúmenes máximos de productividad por planta que se manejan en los cuadros citados 

muy probablemente son adecuados para las caracterlsticas contemporáneas del ambiente en 
el Mezquital; de hecho, hoy dfa las especies de agave que pueden producir hasta 1,000 litros 

por planta, como el chalquet'io. rara vez se cultivan en la región debido a la arid!-!Z y lo delgado 
de la capa del suelo. No obstante, si en el pasado las condiciones del entomo fueron más 
benignas y propiciaron una ma~or productividad de savia por planta en el Valle del Mezquital, 
el número de hectáreas requeridas para el cultivo de agaves pudo haber sido menor. 
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De igual manera. en caso de que se hubiera empleado el sistema de cultivo del agave en 

ringleras. la superficie necesaria se reduciria de la estimada en los cuadros 41. 42 y 43. e 

incluso pudo ser menor si la densidad de plantas por hectárea llegara a ser de más de 500 

magueyes. 

Asimismo, según los datos recabados a partir de los censos de 1950, 1960 y 1970 (Morera 

et al. 1982) en el Estado de Hidalgo (véase el Cuadro 45), la productividad anual de savia por 

planta fluctúa y sobrepasa lo planteado por Evans (ibid.), al Igual que el número de magueyes 

por hectárea; respecto a esta última estadfstica, todo parece indicar que las plantas se cultivan 

en ringleras, con espaciamiento menor a 20 metros. Aunque para los censos citados los 

principales municipios productores de pulque en el Estado de Hidalgo se ubican fuera del Valle 

del MezqUital, siendo el más importante el de Zempoala, se trata de zonas con caracterlsticas 

del entorno semejantes a las del Mezquital. 

La información contemporánea acerca de la superficie de tierras empleadas para el cultivo 

del maguey putquero complementada con las estimaciones de Evans (ibid.), permite postular 

que en el pasado la región del Valle del Mezquital (que cubre més de 7.000 km2) fue capaz de 

satisfacer las necesidades de consumo de savia sin problema alguno además de que, 

paralelamente, fue posible cultivar y explotar porcentajes adicionales de plantas para el 

aprovechamiento de toda clase de derivados del maguey, incluyendo la extracción de fibras. 

2.5. Especialización productiva en el siglo XVI 

Para la década de los allos 60 del siglo XX, se calcula que aproximadamente 65% de las 
familias de las subregiones áridas del Mezquital percibfan s~s Ingresos del maguey -fuera 

gracias a la venta de pulque o de textiles y toda clase de productos de fibra-, mientras que un 

gc)%, re~lizaban alguna actividad relacionada con el aprovechamiento de""'la planta (Medina y 

Quezada 1975:61-62). Independientemente de la comercialización de los productos derivados 

del ag3Ve, debe· S:demás considerarse el aprovechamiento de éstos en el nivel doméstico de 

autoc~n~umo, tanto en el Mezquital verde como en las zonas áridas. 

ResPecto··a la ·savia, Parsons y Parsons (1990:351) senalan que una sola persona puede 
ser -cap3Z-de.·hacers!t cargo ·del cuidado y explotación de varios cientos de- magueyes. 

lnCluye.rido la extracción de 50 a SO litros de aguamiel al-dia. 
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En cuanto a la especialización de los agentes productivos en el periodo colonial temprano. 

los datos tal vez más representativos del porcentaje de Ja población dedicada al tlachiqueo Y 
cultivo del maguey son los de 1548 (cf. Paso y Troncoso 1905 T. 1), ya que para dicho at\o sólo 

se incluyen adultos y muchachos, segmento poblacional que seguramente era el 

económicamente activo en relación con la explotación del agave. De esta manera. puede 

apreciarse que llegando al extremo de consumo de 2 litros/dfa/per et.pita, 4% del total de 

tributaños se dedlcarfan a esta actividad productiva, mientras que si la ingesta ascendiera a 4 

Jitros/dfa/per cápita, se requerirla hasta un 8% de la población tributaria dedicada al tJachlqueo 

(véase el Cuadro 43). 

Si se agregara a este pcrcentaje el de los Individuos, también adultos, dedicados a la 

elaboración de textiles, cifra que desconocemos, posiblemente habrfa que considerar que tal 

vez entre el 10 y 15% de las personas destinaban un alto porcentaje de su tiempo a 
actividades asociadas con el aprovechamiento del agave en el Valle del Mezquital durante el 

siglo XVI. Cabe se"alar que aquí se considerarían especialistas de tiempo completo, mientras 

que si se tomara en cuenta que los h"ahna de la reglón tienden a desempenar cíclica y 

estacionalmente múltiples actividades a lo largo del ano. la explotación del maguey bien pudo 

ser generalizada. 

Por ejemplo, se ha postulado que para el Posclésico Tardfo en comunidades rurales 

ubicadas en las zonas semiéridas de la Cuenca de Mé"ico, las unidades domésticas se 
caracterizaban por sistemas organizativos internos, con un alto grado de cooperación y 

balance en la división del trabajo por sexos. De hecho, el cultivo. explotación y procesamiento 

del agave debió requerir atención diaria y, al menos, la mitad de la jamada de trabajo de 

hombres y mujeres indistintamente (cf. Evans 1992:176). 

De cualquier manera, con las evidencias disponibles para el Valle del Mezquital, los 

porcentajes que hemos calculado respecto a la pcblación económicamente activa requerida 

para fa explotación especializada del agave son en extremo bajos. Resulta entonces de 

particular importancia destacar que el pulque llegó a constituir cerca del 25% de las calorías en 

la dieta de un individuo adulto en épocas recientes (véase el Capitulo 4). Por Jo tanto, la 

canalización de un número tal vez reducido de personas a esa actividad productiva redundaba 

en beneficios marcados nutricionales para el grueso de la población, que bien pudo dedicarse 

al cultivo de granos, la caza, la recolección y la producción artesanal. tuera para satisfacer las 

necesidades de consumo regional o las imposiciones tributarias. tanto a nivel local, subregional 
como extrarregional. 
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Ea decir. fue precisamente la abundancia y confiabilidad en uno de los medios naturales de 

producción. el maguey. así como la eficiencia del sistema económico centrado en la 

explotación de la planta, lo que permitió la subsistencia y reproducción del grupo hf\aht\O. Las 

relaciones entre el hombre y el entorno flsico han quedado plasmadas en el complejo 

económico del agave, asf como en los distintos complejos artefactuales asociados, incluyendo 

el complejo cerámico del pulque. 

En la esencia misma del modo de vida otomf se encuentra, entonces, al .. árbol de las 

maravillas" y a las estructuras organizativas que permitieron la implementación de tecnologtas 

adecuadas para el aprovechamiento del agave y la preparación de su savia fermentada. El' 

trinomio maguey, pulque y alfarerla resulta, en consecuencia. la particularidad:... de las 

poblaciones humanas del Valle del Mezquital, de los ht\~ht\ü de esta reglón semidesértica. 
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CONCLUSIONES 

La gran envergadura del tiempo arqueológico nos proporciona un 
laboratorio t)nlco para estudiar el cambio tecno16glco. El registro 
arqueológico contiene evidencias relevantes para reconstruir tecnologJas 
y las sociedades en las que funcionaron (Schiffer 1992:76). 

1. LA INVESTIGACION ETNOARQUEOLOGICA EN EL VALLE DEL 
MEZQUITAL 

A lo largo del desarrollo de los capitules precedentes. el interés fundamental como temática 

de estudio arqueológico, ha sido Ja reconstrucción de la historia del modo de vida de los 

hnaht'\Q del Valle del Mezquital, bajo el marco de la arqueologfa social iberoamericana. En 

esencia, hemos partido de la definición de que el concepto de modo de vida refiere a la serie 

de soluciones sociales a las condiciones del entorno fisico-geográfico y del social mismo. 

Dentro del modo de vida, ha resultado de relevancia investigar uno de los segmentos de la 

sociedad otomr, cuya particularidad radica en la actividad productiva que desempenan, es 

decir, quienes manufacturan cerámica y se caracterizan por un submodo de vida espectfico: el 

modo de trabajo alfarero. 

Parecerla que en México ha habido un mayor interés en teorizar que en aplicar a casos 

concretos los principios de la arqueologla social1 
• Esto podrfa considerarse como evidencia de 

que no ha resultado ser una posición viable para lograr el conocimiento de sociedades 

concretas. Sin embargo, la investigación acerca del modo de vida otomt que aqut se ha 

presentado, hace patente que el materialismo histórico sigue siendo una posición teórica válida 

y que, asimismo, aún se requiere polemizar respecto a la aplicabilidad e incluso ambigüedad 

de muchas de las categorfas y de los conceptos hasta ahora formulados. 

1 Hasta donde tenemos conocimiento, este es el segundo estudio Integral que se coneluye dentro de la posición 
teórica de la arqueologla social en México. con manejo directo de datos (Foumier 1990a fue el primero). Otras 
Investigaciones Inicialmente fonnuladas en este marco quedaron Inconclusas. aün se desconoce si algún dla se les 
daré término, resultaron ser listados de buenas Intenciones (cf. López, Mercado y Trinidad en prensa), o bien se dio 
un cambio radical hacia lendenclas ideallslas y relativistas para entrar a nuevas modas que, més que posturas 
teóricas, resultan serpoaes anlicientlficas (López coord. 1994), 
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Es precisamente a través del criterio de la praxis y del amplio manejo de datos emplricos. 

que nos hemos visto en la necesidad de formular dos nuevos conceptos. vinculados de manera 

directa con el de modo de vida, de manera que se establezca un vfnculo entre la posición 

teórica global que aqui asumimos y la teorla arqueológica. 

Asl. hacemos uso del concepto de complejo económico, que se define de acuerdo con el 

objeto de trabajo. Jos instrumentos empleados. y los distintos satisfactores de necesidades que 

se obtienen. En particular nos hemos referido al complejo económico del agave, que se 

caracteriza por tener como medio natural de producción al maguey. mismo que se explota 

empleando diferentes artefactos, y se obtienen de la planta diferentes bienes de consumo, 

destacando la_ savia. 

Además. hemos definido el concepto de complejo artefactual. que refiere a los conjuntos de 

objetos que son el resultado de procesos de trabajo. producidos con determinadas materias 

primas y que desempenan funciones particulares en la vida cotidiana. Especlficamente hemos 

hecho referencia al complejo ceramlco del pulque, que consta de fonnas de vasija 

manufacturadas con técnicas tradicionales y que se utilizan como recipientes para la savia del 

agave. 

Aun cuando el materialismo histórico es la teorla sustantiva en la arqueologfa social, hay 

puntos de confluencia entre esta postura que busca exp1icar la realidad concreta y la 

arqueologta procesual estadounidense. Aquf resulta de particular importancia la vertiente de la 

arqueologla conductua1 schiffeñana, en lo referente a los procesos culturales que inciden en la 

fonnación del contexto arqueológico; sin embargo, en esta Investigación se parte más que de 

una teorla de rango bajo de una sustantiva, que es la que, desde nuestra perspectiva, integra 

una parte importante de la teorfa arqueológica. De esta manera, se han conjuntado aportes de 

ambas posiciones teóricas en tomo a una misma problemática de estudio. 

En nuestro caso. la estrategia particular de Investigación que hemos empleado es la 

etnoarqueológica, dentro del enfoque histórico directo: es decir. a partir de1 análisis de la 

dinámica actual y de las condiciones de vida del grupo otoml que habita en el Valle del 

Mezquital. las relaciones entre su conducta y la cultura material de que se valen, se han 

generado hipótesis acerca de procesos socioeconómicos, su transformación y continuidad a 
través del tiempo. • 
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Los estudios etnoarqueológlcos Intensivos han cobrado popularidad en el transcurso de las 

últimas dos décadas ~tal como detalláramos en el Capitulo 1-, si bien el razonamiento 

analógico e'"i inherente a toda disciplina antropológica e incluso a la ciencia misma. La 

recabación sistemática de datos en sociedades vivas acerca de las asociaciones entre el 

comportamiento de agentes sociales y la cultura material empleada en toda clase de prácticas, 

es una tendencia reciente (véase Longacre 1991:247-296, donde se presenta una amplia 

recopilación bibliográfica al respecto). 

Aunque Ja etnoarqueologfa se ha convertido en una especie de moda, en realidad es una 

necesidad como vía heurística en estudios de caso como el que hemos tratado; es evidente 

que las posibilidades de interpretación del registro arqueológico se ampllan al acceder al 

conocimiento de la sociedad actual en el Valle del Mezquital. Dado que el registro arqueológico 

es irremediablemente Incompleto en comparación con lo que fuera el contexto sistémico, la 

etnoarqueologia pennite fonnarse una Imagen hipotética de este último. mediante una clase 

especifica de lógica inferencia!, es decir el razonamiento analógico. 

En esencia, el oficio del etnoarqueólogo no difiere sustancialmente del de cualquier 

arqueólogo, pero es a partir de la etnoarqueologfa que se abren nuevas perspectivas 

Jnferenciales. En gran medida, hacer uso de esta herramienta pennite que al observar las 

interacciones entre los agentes sociales. las consecuencias materiales de múltiples 

actividades, asf como la constitución constante de contextos momento, se posibilite la 

generación de hipótesis y modelos, que deben contrastarse con el registro arqueológico. 

Paralelamente, la utilización de infonnación documental dentro del enfoque histórico directo 

permite trazar restrospectivamente el desarrollo de grupos especfficos como los ht\ahno. 

La etnoarqueologla cerámica ha sido uno de los temas que más énfasis ha recibido en 

investigaciones recientes (véanse Kramer 1985 y Longacre 1991. donde se presenta una 

abundante recopilación de referencias acerca de esta temática); comprender los procesos 

económicos vinculados con la producción, distribución, cambio y consumo de atfarerra como 

elemento de cultura material en la escala contemporánea, puede servir de base para llegar a 

inferencias sobre procesos análogos pretéritos. 

En el Valle del Mezquital resalta el complejo económico del agave para caracterizar un 

modo de vida propio de los habitantes de la región, independientemente de que se trate o no 

de su identificación como grupo étnico. No obstante, los ht\ahl"\ü en la actualidad estén 

integrados a la cultura nacional, con la consecuente modificación en la explotación del maguey 
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al igual que en los patrones regionales de consumo, tanto de la savia de fa planta como del 

complejo cerámico que funcionalmente se asocia con su contención. Es decir, en definitiva hay 

condiciones Umitantes para la analogfa entre los procesos contemporáneos y los pretéritos, 

pero pueden encontrarse argumentos de relevancia en la generalidad del sistema económico. 

Aun cuando los antecedentes del grupo otom( en el Mezquital daten de fa época 

prehispánica, sus elementos de identidad se han transformado a través del tiempo, en cuanto 

al contenido de sus formas de organización socioeconómica, polftica, su cultura y concepción 

del mundo (cf. Sánchez 1987:64). Los otomies precorteslanos no son iguales a los del periodo 

colonial ni mucho menos los de la actualidad representan una supervivencia de los que les 

precedieron. Si bien hay diferencias entre el contexto fuente y el contexto objeto de la analogfa, 

parte de las propiedades del sistema económico son análogas, es decir, el complejo 

económico del agave. 

La integración de los otomfes del Valle del Mezquital a la cultura nacio~al J·:ia provocado la 

práctica desaparición de diversas manifestaciones étnicas cregiStra.d~S ·e;,· ras fuentes 

documentales del siglo XVI para el Posclásico Tardfo y el periodo Colonial Te~prano,_según se 

detallara en el Capitulo 3) asociadas tanto con Ja superestíuctura · éorr1o con 1a base 

económica. De cualquier manera, hay remanentes del sistema ecOñómf~ p·r~térit~~ formas 

organizativas polfticas y elementos Ideológicos particulares, además de que~ 13 lef'.¡gua otoml 
como medio de comunicación e interacción social se mantie1:1e al menos entre adultos y 

ancianos, quienes también continúan ingiriendo pulque. 

Cada Ja profundidad histórica de los procesos socioeconómicos de interés -que al menoS se 

remontan al Posclásico Tardfo-, se han empleado evidencias adicionales para comprenderlos, 

que emanan de las fuentes históricas como correlatos documentales y de las arqueológicas, o 

sea los correlatos materiales. 

Esto significa que se han conjuntado registros de múltiples contextos momento en lo que ha 

sido el desarrollo histórico de los otomres del Valle del Mezquital, así como de aquellos grupos 

con Jos que interactuara durante diferentes épocas. Por lo tanto, la analogía se ha manejado 

en niveles que van desde la escala temporal actual pasando por los periodos republicano y 

colonial. hasta plantear modelos acerca del pasado prehispánico del grupo, que es 

precisamente el contexto objeto de la analogía. 
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2. EL MODO DE VIDA OTOMI 

La interacción social y, en particular, la que se da entre el hombre y el entorno flsico

ambiental semidesértlco del Valle del Mezquital (cuyas caracterlsticas se detallaran en el 

Capftulo 2), han generado soluciones sociales concretas en el nivel de la tecnologfa básica de 

subsistencia, que se plasman en las estrategias de supervivencia y, por enda, en el sistema 

económico. Son precisamente estas particularidades las que, desde nuestra perspectiva, 

constituyen la esencia del modo de vida otoml moderno -adoptado también por mestizos que 

habitan en lo que fueran los territorios ocupados por grupos otopames-. cuyos antecedentes 

pueden encontrarse al menos desde el Posclásico Tardfo y tal vez incluso con anterioridad en 

la reglón de estudio. 

Desde el momento anterior a la conquista hispana los otomles del Mezquital se caracterizan 

y distinguen de otros grupos. tanto a nivel productivo como tecnológico. e Inclusive en la 

conciencia social, por el complejo económico del agave. Es decir, se identifican una serie de 

procesos extractivos y productivos que tienen como objeto de trabajo al maguey, con el que se 

producen toda clase de satisfactores de necesidades (véase el Capitulo 4). 

La escasez de agua asi como lo pródigo y confiable de uno de los medios naturales de 

producción en la región, es decir, el maguey, incidieron en tendencias de desarrollo de las 

sociedades que ahf se asentaron. Su supervivencia se ha basado en el aprovechamiento de 

este recurso, subsanando las deficiencias del vital lfquido al consumir la savia de la planta; 

paralelamente, es un elemento básico en Ja dieta junto con otros productos alimenticios que se 

obtienen del agave. El consumo de pulque ha sido generalizado entre los otomres debido a que 

a nivel tecnológico, el conjunto de practicas agrlcolas es relativamente simple, la pobreza y 
denudación del suelo asf como la baja precipitación pluvial inciden en un bajo rendimiento de 

las cosechas, además de la gran potencialidad productiva del maguey como objeto y medio 

natural de producción. 

La planta -el "árbol de las maravillas"- les ha proporcionado, además, materiales 

constructivos, fibras para la confección de textiles, combustible, mobiliario, un medio para 

evitar la erosión de las parcelas, etcétera (véase el Capitulo 4). 
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Las bases de este modo de vida centrado en ta explotación intensiva y extensiva del agave. 
en un caso extremo de condiciones ambientales frugales2 y una tecnologla agrlcola poca 

compleja, pudieron originarse en esta región semidesértica incluso antes de que aht se 
asentara el grupo otoml en la época prehispánica. Asl, es factible que esta clase de modo de 

vida y, por ende. la conformación del complejo económico del agave, sean pre-otomianos y. tal 

vez, comunes a distintas unidades sociales y étnicas precortesianas. 

Debido a que los estudios arqueológicos rara vez se han enfocado a precisar las funciones 
de distintas clases de artefactos cerámicos -e incluso Hticos-, aun cuando hay objetos que 

pueden corresponder a complejos artefactuales asociados con la explotación del agave, 

desafortunadamente se carece de evidencias claras al respecto. siendo abundantes las 
especulaciones basadas en la relación forma-función de los objetos, que no es un fundamento 

inferencial válido. 

A partir de las evidencias arqueológicas es dificil documentar la profundidad temporal de los 

hftahna más allá del periodo Posclásico en el Mezquital. Aunque con seguridad habitaban en la 
región en el momento del contacto, la interpretación de los registros etnohistóricos. no permite 

determinar con exactitud a partir de qué época se asentaron en esta amplia zona y, menos 
a..:in, cuáles eran las caracterlstlcas de su modo de vida. 

Aun cuando Ja secuencia ocupacional del Mezquital es prolongada y existen indicadores de 

ta presencia de sociedades agricolas·sedentarias desde el Formativo Superior, no se dispone 

de correlatos materiales para inferir si tos habitantes de este periodo y del Clásico son de 

filiación otomiana, además de que es redl:Jcido el nl.Jmero de asentamientos fechables para esa 
época. Las tendencias a la reglonalizaci6n que se infiere se dieron en la reglón a la calda de 

Teotihuacan durante el Epiclásico, bien pueden asociarse con el desarrollo de sociedades 
otopames e incluso otomies, sobre todo en las subreglones del centro y suroeste (véase el 
Capitulo 3). 

2 Aun cuando diferentes grupcs étnicos de la Mesoamérica prehlspénica también hayan explotado el maguey. es 
exclusivamente entre los otomles donde se encuentra una notoria diversificación en sus usos y, sobre todo es en el 
Valle del Mezquital en donde se encuentra el único caso de la ingesta de aguamiel y pulque en lugar de agua. 

Cabe seftalar que en la zona septentrional de la costa desértica de PerU, se ha documentado la producción y 
consumo de lo que podrlamos denominar ·el complejo cerámico de la chicha·. con claros antecedentes 
prehispénicos; la lngesta de esta bebida fermentada del malz permite. al Igual que en el Valle del Mezquital, 
subsanar las deficiencias de agua dada la aridez del entorno y que en las fuentes donde existente el vital liquido 
éste es Insalubre (cf. Bankes 1985). 
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Aunque están poco fundamentadas las hipótesis acerca de la explotación del maguey y su 
importancia económica en sitios epiclásicos del sur del Mezquital (véase el Capttulo 3), 

contamos con limitadas evidencias (artefactos Hticos que se vinculan con el complejo 
económico del agave) que permiten inferir que, al menos en el valle de Pino Suárez

Chapantongo donde hemos efectuado amplios reconocimientos arqueológicos. se 
aprovechaban tanto la savia como las fibras del maguey. 

En la actualidad. durante los periodos colonial y republicano. asf como en el Posclásico 
Tardío en la fase Inmediatamente anterior a la conquista hispana (fase Doyo}, la información 

etnográfica e histórica existente fundamenta la importancia económica de la explotación del 
maguey; es decir, hay suficientes datos para considerar que el complejo económico del agave 

se asocia de manera directa con el modo de vida de los hnahno del Valle del Mezquital. 

Cabe senalar que, a pesar de que en la conciencia social se plasman múltiples elementos 

del modo de vida -y del mismo modo de trabajo alfarero-, a nivel arqueológico el mundo de los 
slmbolos pocas veces cuenta con correlatos materiales, o bien los aspectos ideológicos suelen 

ser de notoria complejidad, prestándose a múltiples interpretaciones con base exclusivamente 

en el material arqueológico. Aunque nuestro enfoque podrla tomarse como economicista, la 
Identificación de complejos económicos y complejos artefactuales es por completo viable en la 

arqueologfa. 

A nivel etnoarqueológico. se observan hoy dla las expresiones materiales de este modo de 

vida. aun cuando para etapas prehispánicas se carezca de evidencias claras al respecto dado 
lo limitado de la Información con que se cuenta. De esta manera, en términos arqueológicos 

aün no es factible Identificar los distintos complejos económicos y los complejos artefactuales 
que se vinculan con la generalidad del modo de vida otomr. 

La .permanencia del complejo económico del agave desde el Posclásico Tardfo hasta la 

actualidad evidencia el grado de eficacia del sistema económico dadas, sobre todo, las 
caracteristlcas del entorno semidesértico y. paralelamente, las relaciones que el grupo hl"'iAhl'\O 

entablara con otras sociedades que lo dominaran. Antes de la conquista espaflola los sistemas 
de tributación incidieron en tendencias hacia la explotación intensiva del maguey (véase el 

Capltulo 7). la cual también fuera proPiclada por las condiciones de marginación social y 

económica a que fueran sujetos los otomies desde el peñodo colonial hasta épocas recientes. 

Desde el siglo XVI, las mejores tierras les fueron usurpadas, orillándolos a ocupar sobre todo 
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las porciones nortenas de carácter árido, situación que se acentuara con la contemporánea 

formación de distritos de riego (cf. Boege 1989:32, 42). 

Las transformaciones más radicales se generan posiblemente desde la década de los anos 

20 del presente siglo: tienen que ver con la consolidación del modo de producción capitalista, 

las políticas agraristas3 y las indigenistas' en México, que han motivado cambios en las 

relaciones de producción. Paralelamente a los cambios en los sistemas de tenencia de Ja tierra, 

que beneficiaran de manera parcial a los otomres convertidos en campesinos parcelarios, se 

ha implementado riego desde la década de los anos 40 pero, sobre todo, en los últimos 30 

anos Incluso en zonas áridas de la reglón, con lo cual ahora las pugnas son tanto por la tierra 

como por el agua. Por otra parte, se ha castellanizado y alfabetizado a los hnahna de manera 

que puedan colocar su fuerza de trabajo ya no sólo como jomaleros en la región, sino como 

obreros fuera de sus comunidades, con lo cual ha aumentado la movilidad de los individuos. 

Todo parece indicar que durante los periodos colonial y republicano no hubo cambios 

drásticos en los medios de producción en la sociedad hl'\ahnO, por Jo cual se mantuvieron las 

estrategias de supervivencia prehispánicas aun cuando hubiera modificaciones en las 

relaciones sociales de producción, más no necesariamente en la organización técnica del 

trabajo. Asl. ha habido una persistencia de las generalidades del complejo económico del 

agave y de algunos de los complejos artefactuales asociados (aun cuando se han sustituido 

ciertas materias primas, como fas pétreas, por metal). 

El maguey, el pulque y fa alfarerfa son componentes del complejo económico del agave. 

singularidades del sistema económico actual de las poblaciones del Mezquital y, por ende.-_son 

parte esencial del modo de vida del grupo otomf moderno. Las evidencias históricas 

disponibles fechables desde el periodo colonial temprano. indican que en el nivel de la 

tecnologla básica de subsistencia en el modo de vida otomr hay aspectos que han prevalecido. 

generándose tradiciones productivas. Asr. los elementos esenciales de Jos procesos 

extractivos y productivos asociados con la explotación del maguey que se observan en la 

actualidad, son análogos de manera general a procesos económicos pretéritos. Sin embargo. 

~ Ea precisamente 1• reforma agraria la que propiciara que se dieran formas especificas de acumulación de capttal 
en el campo. surgiendo clases antagónicas entre el campesinado lndlgena. mestizo y la burguesla rural (cf. Soege 
1989:75). • 

• Laa polltlcaa indlgenialas aon '8• que han promovido diveraos proyectos de deaa"ollo. Impulsados por el capital, 
para la modemlzaclón pollllca, cultural Y la Jntegracl6n de las distintas reglones étnicas a la nación (cf. Boege 
1988:287). 
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el surgimiento de la manufactura y consumo de Jos artefactos cerámicos que se emplean para 

el aprovechamiento de la savia del maguey no ha podido fijarse temporalmente. 

3. EL MODO DE TRABAJO ALFARERO 

En el proceso productivo del pulque que es parte del complejo económico del agave. se 

requiere un complejo artefactual particular. es decir, una serie de objetos con características 

mOrfofuncionales especificas. El complejo cerámico del pulque es el conjunto de vasijas 

empleadas en la extracción. transporte. almacenamiento e ingesta de la savia fresca o 

fermentada del maguey. 

A partir de la investigación acerca de la alfarerfa contemporánea. se han documentado 

aspectos asociados con los procesos económicos de la producción. distñbución, cambio -o 

intercambio- y consumo del complejo cerámico del pulque en Ja actualidad.· Este conjunto 

artefactual se inserta en forma clara en las instancias socioeconómicas e Ideológicas de los 

hnahno del Valle del Mezquital. 

El modemo complejo cerámico del pulque expresa las condiciones de existencia concreta 

del grupo hl'UihriO. y constituye un indicador material de una parte singular del sistema 

económico, es decir del complejo económico del agave. En el nivel de la tecnologia básica de 

subsistencia, este complejo se relaciona con el modo de vida otomf contemporáneo y tiene 

claros antecedentes coloniales y, probablemente. surge en el Posclásico Tardfo. 

Históricamente, el complejo económico del agave y el complejo cerámico del pulque se 

Integran al modo de vida siendo expresiones mateñales de él. además de reflejarse en 

elementos identitarios del grupo ht'iaht\O contemporáneo. 

La identificación de cerámica otomr precortesiana resulta compleja con la calidad y cantidad 

de los datos arqueológicos que conocemos o hemos analizado de manera directa. En definitiva 

en el Mezquital se produjeron vasijas y figurillas al menos desde el Epiclásico -y tal vez desde 

el Clásico (fase T'afi con el complejo Atlán local)-, empleando arcillas esmectitas abundantes 

en el centro-sur de Ja región y con la. técnica de formado basada en el uso de moldes 

horizontales. Para el Posclásico Temprano (fase Sei) se continúa el desarrollo de tradiciones 

cerámicas bajo las mismas pautas tecnológicas, en particular en la subreglón de Tula (fase 

Tallan). donde incluso se localizara un taller especializado en la manufactura de vasijas de uso 

doméstico. Sin embargo, para el PoscJásico Tardío (fase Doyo). cuando con seguñdad el grupo 
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otomr se encuentra asentado en el Valle del Mezquital. básicamente se han reconocido tipos 

de factura extrarregional sobre tod:t procedentes de Ja <?uenc~ ~~--.M~x.~c~.· cuyo cons_uryio es 
generalizado en toda clase de actividades cotidianas. 

Lo anterior no significa que antes del dominio del Estado tepaneca-mexica, en el Mezquital 

habitaran sociedades acerámicas de cazadores-recolect~re~~~ __ s_!_r:1_'?--=f'!'l_ás; ble~ _q"--8~ ~~ req~lere __ 
realizar investigaciones arqueológicas encaminadas a la caracte~z~clón, d~ _las tradiciones 

alfareras locales, así como al fechamiento de contextos para -realizar ajustés en el faseo 
cerámico. Paralelamente, esta clase de estudios p_oslbllitar_á · recabar evidencias que 

fundamenten las hipótesis aquf planteadas respecto al desarrollo del modo de vida otomf y del 

modo de trabajo alfarero. 

En Ja actualidad, el modo de trabajo alfarero se integra en el modo de vida otomí, siendo 
evidente que se ha desarrollado en la región una clara tendencia hacia Ja especialización 

productiva en el nivel comunal. aun cuando sea de tiempo parcial, dadas las condiciones 
ambientales fluctuantes que Imposibilitan la manufactura de cerámica a lo largo de todo el ano, 

asf como los ciclos de actividades agr(colas. Es en el poblado de José Ma. Pino Suárez donde 
se mantiene la producción del complejo cerámico del pulque, asociado con el complejo 

económico del agave, mismo que se analizara en el Capitulo 5. 

Hoy dfa puede delimitarse claramente un distrito alfarero en el Mezquital, cuya ubicación.se 

da en función de Ja presencia de arcillas. Se observan pártlcularidades técnicas y formales en 
fas tradiciones cerámicas de las distintas comunidéldes ·prciductoras. pues en cada una se 

manufacturan diferentes clases de vasijas empleando las materias primas existentes en la 

localidad, aunque como acabado de la superficie predomina el vidriado. ajeno a la cerámica 
lndfgena. 

Ahora persisten únicamente tres comunidades alfareras donde se produce cerámica 

tradicional o loza rústica (José Ma. Pino Suérez y San lldefonso Tultepec para el complejo 
cerámico del pulque. y San Pablo -oxíotipan especializ3do en la manufactura de comales), 

además de un número reducido de centros dedicados a la manufactura de cerámica vidriada 
(Zimapantongo y Tlaunilolpan). En el transcurso de este siglo ha desaparecido casi por 

completo la actividad alfarera al menos en dos comunidades (San Bartoto y Sayula). Salvo el 
caso de San lldefonso Tultepec, Oro •• todas las comunidades laceras que aún operan y las dos 
desaparecidas se ubican 'en una zona restringida del centro-suroeste de la región. en donde 
existen bancos de arcillas secundarias del tipo de las esmectitas en valles y planicies aluviales. 
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En cuanto a la comercialización de los productos (proceso económico del cambio) se han 

generado sistemas no competitivos y de complementariedad, dada la especialización 

subregional, sin que se sature el mercado, lográndose que los artesanos de cada comunidad 

obtengan beneficios. En los distintos centros no hay una especialización de tiempo completo, 

puesto que los agentes productivos son agroalfareros; la manufactura de loza resulta ser un 

medio para complementar sus ingresos ante la insuficiencia de las cosechas y la ampliación de 

sus ~ecesidades cotidianas al integrarse a un sistema capitalista. 

A pesar de que no existe una especialización productiva de tiempo completo y la estructura 

organizativa en el nivel de las relaciones técnicas de producción es de tipo familiar, ha sido de 

gran importancia económica el modo de trabajo alfarero a nivel comunal e Incluso regional. Las 

actividades desempet"iadas por un porcentaje mfnimo de la población total de la región 

permitlan que el grueso de sus habitantes se abastecieran con artefactos que requerian 

cotidianamente; esta situación se ha ido modificando, ya que las vasijas tienden a ser 

sustituidas por objetos de plástico y metal de mayor durabilidad y menor costo a largo plazo 

que Jos artefactos cerámicos5
• 

Los instrumentos de producción son relativamente simples y poco especializados, al igual 

que el uso de los espacios en las unidades productoras donde se realiza la manufactura de 

loza, que se integran y confunden con las áreas de actividad de uso doméstico cotidiano. 

Existe poco orden en las distribuciones de objetos, mismas que se modifican constantemente, 

sin que se detecten regularidades salvo en cuanto a la ubicación de hornos y la mesa de 

trabajo. Si bien las conductas de desecho, reciclaje y ciclaje lateral parecen ser generales en 

las unidades domésticas (incluyendo el hecho de que los artesanos se queden con las piezas 

defectuosas para su consumo), dado que las casas se localizan en zonas de lamerlos y no 

existen basureros comunales, los materiales tienden a mezclarse por la acción de agentes 

naturales, sin que sea sencilla su asociación con unidades especificas (salvo aquellos que se 

encuentran próximos a ellas). 

5 Ea muy semejante la situaciOn de los alfareros hnahnu del Valle del Mezquital a la de loa Bariba de Africa 
occidental (República de Bénin). Es decir, la cerámica tiende a desaparecer con el influjo de objetos de metal y 
plástico producidos en contexto industrializados y. por ende, de bajo costo. además de ser féciles de transportar. se 
tiene acceso a ellos dado que el grupo se ha Integrado a una economla monetaria (Sargent y Friedel 1986:181-
163), Este cambio se ha visto aparejado a transformaciones globales de la cultura material. Incluyendo 
indumentana. construcción de Ja& unidades hab1tacionales. mobiliario y toda clase de utensilios durante el siglo XX. 
El consumo masivo de artefactos no trad1econales. asl como el hecho de que la cerámica Bariba no se haya 
comercializado como artesanla, ha mc1d1do en un decremenlo en la prOducciOn de loza dada la falta de demanda. 
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En el modo de trabajo alfarero, las relaciones técnicas de producción se caracterizan por la 

división de actividades por edad y sexo. Se generan sistemas cooperativos al interior de fas 

unidades familiares, que fungen paralelamente como unidades productivas autónomas. La 

especialización se da a nivel comunal y gracias a los marcos de aprendizaje que se plasman 

en la integración de grupos familiares nucleares o extensos, se perpetúan los conocimientos 

vinculados con Ja manufactura de cerámica bajo cánones que dan sentido a la tradición 

alfarera, que sigue dinámicas propias. Aunque los elementos esenciales del proceso productivo 

son relativamente estables, los cambios se plasman en la diversidad de atributos 

morfoestiUsticos. Dentro de la economfa de mercado capitalista, los motores que transforman 

la tradición emanan de la aceptación entre Jos consumidores de las innovaciones que generan 

los artesanos, asl como la demanda de los primeros para satisfacer las nuevas necesidades 

que van surgiendo. 

La participación directa de los productores en el proceso de económico del cambio, sin la 

acción de intermediarios o acaparadores, era hasta hace pocos anos :o común en el Mezquital. 

Los artesanos acudfan a los mercados regionales o iban de pueblo en pueblo, colocando sus 

productos entre los consumidores, intercambiándolos por alimentos o artefactos que les eran 

necesarios. Es decir, al desarrollarse tendencias hacia Ja especialización productiva manifiesta 

en diferentes modos de trabajo en distintos puntos de la región, se generaron relaciones de 

complementariedad económlca. En sr. cualquier habitante del Mezquital requería el uso de 

vasijas, sea del complejo cerámico del pulque, cántaros y ollas para agua, ollas, cazuelas y 
carnales para la Preparación de alimentos al fuego, además de vasijas de uso ritual como 

sahumadores; es decir, existla una demanda constante y, por ello, era de gran importancia 

económica la manufactura de loza. que debla sustituirse periódicamente según la vida útil que 

alcanzaran las vasijas en distintos contextos de uso. 

No fue factible cubrir uno de nuestros objetivos de investigación dado que. por ahora, es 

imposible proyectar por completo hacia el pasado la información recabada acerca del complejo 

cerámico del pulque en la actualidad. más allá del momento del contacto. De cualquier manera. 

a partir del registro etnoarqueológico se han planteado hipótesis en las que se integran los 

elementos conocidos de los procesos económicos contemporáneos de la producción, 

distribución. cambio y consumo de vasijas. Este es el contexto fuente de la analogía, aunque 

debemos admitir que se conoce PoCO respecto al contexto objeto debido a Jo escaso de la 

información arqueológica existente y la falta de representatitivad -en el sentido estrictamente 

estadfstico de la palabra- de las muestras de cerámica prehispánica de que ahora se dispone. 
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En el Capitulo 6 se desarrollaron hipótesis para predecir los indicadores arqueológicos que 

podrán servir de base para identificar el modo de trabajo alfarero en el Valle del Mezquital en 

distintas fases precortesianas. Fundamentalmente deberán buscarse desechos de producción 

en espacios relativamente amplios en las proximidades de potenciales unidades 

habitaclonates; la escala productiva y el nivel de especialización deberán definirse una vez que 

se identifiquen unidades productoras. aunque -al Igual que hoy dta- posiblemente se trate de 

sistemas organizativos domésticos. De hecho lo que se requiere es implementar 

reconocimientos de superficie y colectas de materiales, con técnicas de muestreo probabilfstico 

de fundamento. 

De acuerdo con las caracterlsticas del entorno, hay tendencias de producción. cambio y 

consumo de alfarerla que parecen generarse al menos desde el Epiclásico en el Valle del 

Mezquital. A partir de esa época, los materiales cerámicos que se han identificado en mayores 

frecuencias muestran una alta homogeneidad en los atributos de la pasta -además de 

consistencia formal y estilfstica-. que evidencian el uso de arcillas esmectitas. Asf, 

macroscóplcamente es imposible diferenciar muchos de los tipos de factura regional que 

corresponden al Epiclásico -de las tradlcSones Coyotlatelco y Mazapa, fase Prado-Corral-, 

Posclásico Temprano -fase Sei- y a periodos históricos -Xoni Rojo y Ts'oe Anaranjado y la 

tradición de José Ma. Pino Suárez- a partir de la pasta, sobre todo aquellos no decorados o 

con ornamentación simple de uso doméstico (vajilla de preparación de alimentos, 

almacenamiento y servicio); los resultados de análisis composicionales (petrográficos, 

difracción de rayos X y de energfa dispersiva) fundamentan estas apreciaciones (véase el 

Apéndice 3). 

Incluso en las subregiones de Actopan e lxmiquilpan la cerámica del Epiclásico Identificada 

tiene pasta compuesta por esmectita, por lo cual es factible que no necesariamente fuera 

producida en esa zona. sino en el centro-suroeste del Mezquital (donde habla mayor 

disponibilidad de esta clase de arcilla de textura fina), desde donde a través de redes de 

intercambio podrla haber llegado al noreste de la reglón. 

Las tendencias actuales en los procesos económicos del cambio y el consumo parecerfan, 

por tanto. tener sus antecedentes en la éJ?Oca prehispánica. Los focos productivos de cerámica 

tal vez se encontrarían desde entonces en las subregiones de Tepeji-Tula. Tepetitlán

Chapantongo y Alfajayucan. ubicadas en el Mezquital verde y zonas limftrofes, mientras que en 

el Mezquital árido tal vez no fuera tan Importante la manufactura de cerámica dado que las 

materias primas adecuadas eran menos abundantes y más arenosas; incluso ahl pudieron ser 
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relativamente escasos Jos recursos maderables y el agua. si el ambiente contemporáneo no ha 

sufrido modificaciones drásticas respecto al del Epiclásico (según se explicara en el Capítulo 

2), restringiendo las posibilidades de una intensa actividad alfarera. 

Según la evidencia etnoarqueológica, en las zonas áridas se ha dado en gran escala el 

consumo del complejo cerámico del pulque y, en menor grado, de lozas de los complejos 

prehispánicos Prado-Corral y Sei (esfera Tollán). Es precisamente en el centro-suroeste del 

Mezquital donde se localizan los asentamientos del Epicláslco y Posclásico Temprano de 

mayor importancia dada el área que cubren, su traza, patrón y monumentafidad. Por otra parte, 

en el noreste de la región es reducido el número de sitios donde se observa arquitectura 

monumental además de que cubren áreas restringidas. 

Cabe entonces postular que puede datar del Eplclásico el surgimiento de comunidades 

agroalfareras, especializadas en la producción de cerámica, algunas de las cuales devienen 

hasta Ja actualidad como en el caso de .José Ma. Pino Suárez y San Pablo Oxtotipan. No se 

descarta la posibilidad de que la actividad alfarera se diera de manera paralela en el pasado en 

múltiples asentamientos del Mezquital, incluso en el nivel de producción para autoconsumo, en 

Ja escala familiar o local, siempre y cuando existieran materias primas adecuadas disponibles 

(básicamente arcillas) en las localidades, además de agua y recursos maderables empleados 

como combustible; el pigmento, debido al bajo volumen que se requiere, sea para su uso 

como acabado de la superficie o para pintar motivos decorativos, no serla una condición 

Umitante para Ja manufactura de loza ornamentada, y bien pudo tenerse acceso a esta materia 

prima mediante sistemas de intercambio. 

La división regional del trabajo pudo darse gracias a Ja persistencia de relaciones de 

intercambio mercantil simple entre comunidades especializadas en Ja manufactura de 

productos especiales, o bien debido a las diferencias ecológicas entre Ja zona árida, Ja sierra y 
la que se empezara a irrigar a partir de Ja década de los anos 40 (cf. Boege 1989:48.-49). 

Es importante destacar que los distritos artesanales que se identifican en Ja actualidad en el 

Valle del Mezquital, sea para la producción de cerámica, tejidos y bordados de lana, algodón o 

fibra de maguey, objetos de palma, o cesterfa, se ubican en su mayorla en las subregiones 

áridas o zonas limftrofes donde existen las materias primas requeridas para los dist'intos 

procesos de trabajo (cf. Medina y Quezada 1975). Es precisamente en estas zonas donde se 

concentrara la población indigena a rafz del despojo colonial y moderno de fas tierras más 

adecuadas para la erra de ganado y fa agricultura. 
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La especialización a nivel comunal en la producción de clases formales de vasijas y distintas 

lozas es la tendencia actual en el Mezquital; con base en patrones de distribución arqueológica 

de tipos cerámicos y datos etnográficos se han inferido situaciones semejantes para el Clásico 

Tardlo en el área maya (Rice 1987b). En las tierras bajas del sur. la organización sociopoUtica 

al parecer se dio a través de ciudades-estado o estados regionales, predominando un patrón 

de asentamiento disperso rural y, paralelamente, nucleación urbana en Jos denominados 

centros cívico-ceremoniales (por ejemplo Tikal y Palenque). No hay evidencias de un control 

centralizado de Ja manufactura de cerámica de uso doméstico, al parecer realizada por 

artesanos de tiempo parcial en comunidades especializadas en la elaboración de formas 

especificas. De esta manera, se generaron mecanismos de complementareidad económica, 

sin que hubiera situaciones de competencia entre centros productores al interior de una 

región; la circulación de loza pudo haberse dado bajo el contexto de sistemas de redistribución 

-impuestos, tributo, o relaciones de parentesco- o redes de mercado (cf. Rice 1987b:530-531, 

533-535). 

En el Mezquital se ha identificado un número reducido de sitios nucleados que datan del 

Posclésico Tardío (por ejemplo, dos asentamientos ubicados en la zona centro-oeste}, 

predominando un patrón de alta dispersión de asentamientos. Para la Cuenca de México se ha 

planteado que esta clase de patrón podría haber resultado de la sedentarización de grupos de 

cazadores-recolectores y del establecimiento de relaciones entre ellos y sociedades agrfcolas, 

o incluso que los sitios pequenos pudieron ocuparse estacionalmente (Parsons 1989:198). Por 

el momento no pueden contrastarse estas hipótesis con el registro arqueológico en el 

Mezquital. aunque nos inclinamos a pensar que en la región las unidades de asentamiento 

estaban dispersas para lograr una eficiente explotación de Jos limitados recursos naturales. y 
no necesariamente porque la población careciera de una economia de producción de 

alimentos. Asimismo recuérdese, según Jo expuesto en el Capitulo 3, que es propio de muchos 

de los grupos otomangues esta clase de patrón de asentamiento. 

Retomando la hipótesis planteada en el Capitulo 7 respecto a la conformación de varias 

unidades politico-territoriales o estados sujetos a TJacopan, deberla esperarse que. al igual que 

en el área maya. la cerámica de uso. doméstico se hubiera producido en comunidades 

especializadas en la factura de formas particulares, al no existir un control centralizado -ni 

artesanos de tiempo completo. SI los procesos actuales de producción y cambio de loza tienen 

antecedentes prehispánicos, entonces durante el Posclásico Tárdío ya existían relaciones de 

complementareidad económica en el Valle del MezquitéiJ. 
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Sin embargo. cabe proponer de manera hipotética que la producción de vasijas y el 

desarrollo ·de ·la -tradición atfarera que diera como resultado el complejo cerámico del pulque. 

pudo ser consecuencia de la conquista hispana. En los sitios del Poscláslco Tardfo localizados 

en el Valle del Mezquital hay un franco predominio de cerémlca azteca (anaranjada 

monocroma o negro/anaranjado) producida en la Cuenca de México. en comparación con tipos 

dB factura regional (Dongoteay Rojo Brut'Udo). Esta loza de intercambio se Identifica en formas 

de vasija de uso doméstico. para la preparación. transporte, almacenamiento y servicio tanto 

de liquidas como sólidos. 

De cualquier forma, los tipos cerámicos que hemos denominado Xonl Rojo y Ts'oe 

Anaranjado (tipos históricos locales) a partir del análisis de colecciones de superficie 

recuperadas en la región, parecen originarse en el Poscláslco Tardfo, descendiendo del tipo 

Oongoteay Rojo Brul'\ldo. La baja frecuencia tanto del tipo prehispánico como de los dos 

coloniales comparada con Ja de los procedentes de la Cuenca de México (Azteca 11, 111. lllnV, 

Azteca Anaranjado monocromo, Rojo Texcoco monocromo, bicromo y policromo), podrfa llevar 

a plantear que tal vez la tradición alfarera otoml precortesiana estaba poco desarrollada. 

mientras que la cerámica de intercambio asociada con el Estado tepaneca-mexlca era la que 

mtls circulaba y se consumJa en fa región. 

Por tanto. cabe la posibilidad de que el surgimiento del complejo cerámico del pulque, 

producido en el Mezquital, responda a procesos coloniales. Con la conquista hispana, el 

consecuente colapso del Estado tenochca, el ocaso de la tradición azteca anaranjada, la 

probable desaparición de muchos de los centros productores de loza en la Cuenca de Mé>dco 

ante el decremento de la población indlgena, tal vez fue necesario que en la región hnahno se 

manufacturaran volúmenes considerables de vasijas de uso doméstico, que antes podrfan 

haber sido abastecidas en su mayorfa desde la zona central de la Triple Alianza. 

De cualquier manera, es dificil considerar que los cántaros en ros que se tributaba miel de 

maguey previamente al periodo del contacto, fueran envases que circulaban desde la Cuenca 

de México al Mezquital vacfos. y de ahf regresaran llenos con la miel. No obstante, no puede 

descartarse la posibilidad de que el sistema lntegrativo del Estado tepaneca-mexica indujera 

mediante mecanismos económlco-pollticos a los otomles del Mezquital a consumir loza 

producida en el Valle de México prácticamente para cualquier clase de uso. incluyendo Ja 
tributación. 
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Aun cuando la tradición anaranjada se mantiene durante el periodo colonial temprano 

(Azteca IV, Loza Transicional Bruflida, Grupo Anaranjado) de acuerdo con las evidencias de 

Tlatelolco (Carballal et al. en preparación) y del Templo Mayor (observación personal de 

colecciones), Jos sistemas prehispánicos de circulación de cerámica hacia el Mezquital 

seguramente se colapsaron, al imponerse la nueva estructura organizativa hispana. Por tanto, 

cabe proponer que, si se cortaron los canales de abastecimiento de un alto porcentaje de loza 

de uso cotidiano manufacturada en la Cuenca de México, entonces fue necesaria una mayor 

intensificación productiva alfarera entre los otomies, para suplir asi con vasijas de factura 

regional a las de intsrcambio que antes fueran fáciles de obtener. Esto implicarta que, en 

efecto, los hnahl'\O tentan alguna clase de tradición cerámica propia durante el Posclásico 

Tardfo, de la cual hasta ahora únicamente se ha identificado arqueológicamente un tipo 

(Oongoteay Rojo Brunido). 

El complejo cerámico del pulque contemporáneo se caracteriza por atributos de acabado de 

la superficie que no son prehispánicos; de Igual manera la presencia de subclases formales 

como soportes anulares en ollas y cántaros -que posiblemente se originan a raiz de la 

introducción de mesas como parte del mobiliario doméstico"-. es ajena a las tradiciones 

cerámicas precorteslanas. Estos atributos pueden ser el resultado del desarrollo de la tradición 

alfarera de José Ma. Pino Suárez, desde antes de la conquista hasta la actualidad. o bien 

indicadores del probable carácter colonial o hlbrido del complejo cerámico del pulque, al menos 

en esa comunidad. 

Las evidencias arqueológicas disponibles para fundamentar cualesquiera de las hipótesis 

que hemos perfilado son limitadas. Resulta dificil comprender y explicar los procesos pretéritos 

de producción. distribución. cambio y consumo de loza en el Mezquital, asi como las 

caracterlsticas organizativas de las sociedades del Posclásico Tardlo en la región. Si bien los 

modelos etnoarqueológlcos planteados en los Capitules 6 y 7 pueden servir de base para 

aprox'imarse a la resolución de esta problemática. es en el registro arqueológico donde deben 

reconocerse los correlatos que permitan entender los aspectos de la economta hflahno 

prehispánica a los que nos hemos referido a lo largo del texto. 

Puede postularse que, históricamente~ en la región se dio, más que un cambio tecnológico 

drástico, una ligera adecuación en el complejo económico del agave y en el complejo cerámico 

• Véase Dletler y Herblch (1989:181). quienes documentan una situación de esta naturaleza. 
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del pulque, dada su indisoluble asociación con la generalidad del modo de vida otomf, mismo 

que surgiera a partir de las agrestes condiciones ambientales del semldesierto. 

La calidad y cantidad de datos arqueológicos ahora conocidos para la reglón, son 

inadecuados e insuficientes para aclarar esta problemática. Las estrategias de recolección y 

muestreo que se han puesto en práctica, únicamente han servido para tener una somera idea 

de la ubicación tempoespacfal de los asentamientos en algunas subregiones del Valle del 

Mezquital, además de que se han realizado limitadas excavaciones, fundamentalmente en 

sectores ceremonlales de asentamientos del Eplclásico y Poscláslco Temprano. Sospechamos 

que es altamente probable que, en realidad, carezcan de representativldad estadlstlca las 

muestras de cerámica arqueológica que hemos analizado, dado que no se puso en práctica 

ninguna clase de estrategia de muestreo en su colecta. 

Aunque se produjo alfarerla en el Valle del Mezquital durante el Poscláslco Tardto, poco se 

conoce repecto a la variabilidad de los complejos cerámicos locales, debido en gran medida a 

las estrategias de campo aplicadas en la recolección de materiales en superficie y a lo 

restringido de las excavaciones en sitios de dicho periodo. Ante los reajustes de las secuencias 

mesoamericanas que se están realizando (cf. Hodge 1993; Lind 1992; Parsons et al. 1993: 

Rattray 1991 ), es indispensable recuperar muestras de carbono en contextos sellados 

asignables al Posclásico Tardlo en el Mezquital; sólo ast será factible determinar asociaciones 

de tipos azteca tardfos con otros de factura regional que suponemos hasta ahora han pasado 

desapercibidos a excepción de Dongoteay Rojo Brui'\ido. 

De acuerdo con lo anterior, es de fundamental importancia realizar estudios detallados en 

sitios del Poscláslco Tardfo y del periodo colonial temprano en el Mezquital, en particular 

dentro de los territorios que estuvieron comprendidos en la provincia tributaria de Xilotepec y, 

paralelamente, en el resto de la región. Aunque muchos sitios han sido afectados por 

nivelaciones asociadas con la introducción de sistemas de riego en anos recientes, hay 

algunos poco alterados en los cuales no sólo se requiere realizar reconocimientos de 

superficie, sino excavaciones extensivas. 

Una de las conductas de desplazamiento de desechos que se registrara en José Ma. Pino 

Suárez Incide de manera directa en la formación de cont~-~os _'seCundarios especiales. El 

hecho de que se utilicen tiestos como retén de plantas en campos de cultivo. implica que estos 

fragmentos pierden su asociación con ~as unidades domésticas donde se emplearan las vasijas 

antes de romperse. e incluso se pueden llegar a trasladar lo-s tiestos fuera de la unidad de 
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asentamlento7
• Esto significa que algunas de las concentraciones de mate!'1a1es dispersos que 

llegan a identificarse en reconocimientos de superficie, pueden haberse generado debido a 

esta clase de procesos, sin que necesariamente se asocien con la presencia de unidades 

habitacionales construidas con materiales perecederos. 

Por otra parte, el análisis de residuos en tipos cerámicos cuya adscripción cronológica esté 

establecida con precisión, ayudará a determinar si en el pasado algunas clases de vasijas se 

usaron para la fermentación de pulque o como recipientes de miel de maguey, y si estos 

elementos de cultura material pueden correlacionarse con el modo de vida otomt asociado de 

manera directa con el complejo económico del agave. 

Consideramos que los modelos que hemos planteado en los capitules 6 y 7, pueden servir 

de base para intensificar y encauzar las investigaciones arqueológicas en la región, en forma 

tal que se facilite la Identificación de correlatos que podrfan asociarse con el modo de vida 

otomi (incluyendo el complejo cerámico del pulque asf como otros complejos artefactuales), 

centrado en la explotación del maguey y la lngesta de la savia fermentada de la Planta. Los 

planteamientos, modelos e hipótesis que aqut hemos desarrollado, constituyen en si los 

antecedentes para ulteriores estudios en la región. La intención es delimitar una subregión, 

precisamente donde ahora se localiza el distrito alfarero, y llevar a cabo trabajos arqueológicos 

Intensivos y extensivos con una cobertura total (cf. Fish y Kowalewski 1990). 

A partir de los resultados de esta investigación se generan básicamente ~o~el.~s. de 

manera que lo aquf perfilado abre futuras perspectivas de estudio _en el Valle del. Mezquital.; De 

hecho, este estudio constituye una primera fase para proseguir, de mane:ra_ int~nsiv_a. y 
rigurosa, las investigaciones etnoarqueo16gicas en el· Valle del_ Me~qu.iia·I. · (:~r, ::, otr.;.s 

perspectiva, la contribución minima que puede encontrarse es el rescate de una tradición 

alfarera en vfas de desaparición, vista no como algo aislado, sino como parte integrante de la 

cultura de los hñahñü de /a tierra del agave. 

1 En un sitio Hohokarn ubicado en la Cuenca de Tucson. Arizona, se detecto gracias al antiilisls de las colecciones 
ce..-ámicas recuperadas, que un alto porcentaje de los tiestos encontrados hablan sido trasladados ahl para el 
desempel'\o de actividades productivas particulares; estos fragmentos al parecer fueron recolectados de basureros 
asociados con las unidades residenciales cercanas al sitio mencionado, para después llevartos a la zona donde se 
emplearon en hornos para rostizar pencas de agave. de manera que éstas no entraran en contacto con el suelo y el 
combustable empleado en el proceso (Van Buren. Sk1bo y Sullivan 1992:d93-95). 
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4. LA ALFARERIA Y EL AGAVE COMO ELEMENTOS ETNICOS 
ENTRE LOS HÑAHÑÜ DEL MEZQUITAL 

En el caso de los otomres del Valle del Mezquital. la producción alfarera responde a 

necesidades vinculadas de manera directa con el modo de vida del grupo y llega incluso a 

evidenciar. al menos en la escala temporal actual. elementos de identificación étnica ht\ahno. 

Aun cuando el número de alfareros constituye una proporción mfnima de la población del 

Mezquital hoy dla y, según Jo expuesto en el Capftulo 7, igualmente en el pasado, la actividad 

productiva que han desempef\ado permite la satisfacción de necesidades cotidianas de los 

habitantes de la región en su conjunto; en sf, hasta épocas recientes en toda unidad 

habitacional del Mezquital debió haberse encontrado uno o más de los componentes del 

complejo cerámico del pulque, así como las indispensables ollas para almacenamiento de agua 

y los cántaros para su acarreo. 

La cerámica no puede aislarse de los marcos socloeconómicos e ideológicos de la 

sociedad, es parte integrante de la vida cotidiana, y es uno de Jos medios materiales a través 

de los cuales se manifiestan caracterlsticas esenciales del grupo hr'\Aht'\ü. 

Los cambios en el modo de producción acaecidos a raíz de la conquista hispana afectaron a 

las poblaciones del Valle del Mezquital. Destaca la polrtfea colonial de congregar a los 

lndlgenas en pueblos, para facilitar su control ideológico y lograr una eficiente explotación 

económica de los ht'\ahno; así, se rompió en gran medida el patrón de asentamiento disperso 

otomi, que garantizara un aprovechamiento racional de los recursos naturales. El mismo 

establecimiento de pueblos de indios pudo incidir en el surgimiento de comunidades 

agroalfareras, especializadas en la manufactura de loza. 

Los efectos de los sistemas capitalistas de tenencia de la tierra y de la economfa mercantil 

sobre los hnahno del Valle del Mezquital, en definitiva han provocado transformaciones. 

sociales en la región. Es factible que estos aspectos·. incluso deban considerarse·· como 

parcialmente causales de las tendencias hac_la la. inie".'~iri~clón productiva de ~ÍámiCa, y Ja 

consolidación y ulterior desarrollo -del modo .de tr.ibajo alfarero otoml en ·'com~nidades 
especializadas. ::- -·_ -

.-:¿_ ·' 
~ - - . : . ""'·. :_'.. . .-·.·- .·. .• 

Históricamente, los hna~no han sido sometidos a condlciones _de_opresión'y discri~i~ación. 
Por ejemplo, en las fuentes del siglo XVI se les conceptualiza de man'e~ negativa,· no._sólo por 
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su actitud de resistencia ante los conquistadores espanoles, patente en _su Indolencia e 

Irresponsabilidad,. sin~ también ~ntre los mBxica, que antes fueran sus dominadores (véanse 

los Capltulos 3 y 7). 

~uran~e el Posclási~-TaídiO, --105 ÓtO~m-t~S d-~f\1a·n~, d~I ~~eZquitS(l:iuedaicirl._ ilitegréldos a un 

estado hegemónico multiétnico, a la "cultura nacional" de la Tripte-AlianZa teñochca controlada 
por los- mexica, sobre las bases_dé ·,a· pf~Via:·exp·ansión te.Paneca. En el P.OS:cláslco Temprano, 

el Estado tolteca pudo tener ma~lfestaciónes' se"1eja~tes al :menO-~ ~·-n1~el regional. Por lo 

tanto, ·la situación actual de los hna~na_:_no· es rad1Ca1mente. disÍ!".1.t~ -~--'ª de. la época 
prehispánica en cuanto a su carácter grupo_. soj~zgado. La diferencia más bien radlcarfa en las 

relaciones de producción que. desde la cor:iformación del c8Pitalis.mO _en· México, llevan a la 

sumisión del trabajo al capital; el grupo indfgena se ha reconformado en tomo a las relaciones 

de clase del capitalismo. 

Hoy dfa, los otomfes del Valle del Mezquital ·manifiestan su etnicidad en términos de 

elementos de autoidentificaci6n, que se expresan en formas superestrué::tl~rales relacionadas 

con el desarrollo del grupo y su Inserción histórica en diferentes m~os de producción; la 

etnicidad se plasma en los niveles de prácticas, hábitos, creencias, costu~bres y lengua que. a 

pesar del contacto de los otomles con otros grupos. han persistido con b~se en mecanismos 

de contra-aculturación (cf. Guerrero 1987:79) o de resistencia cultural. 

De cualquier manera, los elementos esenciales del modo de vida otom_f tradicional han 

desaparecido o están en proceso de transformación. En la actualidad las costumbres, la lengua 

o ta misma dieta, no son elementos para la definición del grupo étnico. otomf, pues ya no son 

observables y lo tradicional es dificil de disgregar con exclusión de aspectos de industralización 

en la producción y sistemas de riego para la agricultura. Asf, se recrean otro tipo de relaciones 

cuando los grupos étnicos con modos de vida contrastantes entran en interacción en territorios 

restringidos, y estas relaciones interétnicas influyen en la destrucción o reestructuración de los 

elementos esenciales de la cultura del grupo Infiltrado. 

Algunas regiones tienen más relación con la "nación.. y al mismo tiempo se dan 

especializaciones económicas. Las subregiones de Tepetitlán-Chapantongo-Alfajayucan 

tradicionéÍlmente han sido alfareras -al menos desde el siglo XVIII de acuerdo con la evidencia 

documental-, lo cual las diferencia de otras zonas del Mezquital; es a partir de las actividades 

económicas que se realizan que se propicia una mayor o menor relación con el exterior, debido 

a sistemas de mercado o colocación de fa fuerza de trab;ijo~ 
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Aunque en el Mezquital. en los contextos domésticos o de tinacal comunitario •. se siguen 
empleandri éSporádicamente ollas producidas en José Ma. Pino Suáre~ paÍa -1a- _fe~erÍt'áCión e 

lngesta del pulque. el decremento en el consumo de la bebida ha incidido en el deCremento en 

la producción de esta clase de vasijas. 

La producción alfarera de José Ma. Pino Suárez no tiene demanda a gran escala fuera de la 
región ya que no se le reconoce el carácter de artesanfa a nivel nacional, tal como sucede con 

los textiles producidos en otras subregiones del Mezquital. La cerámica tradicional mantiene su 
función doméstica y a las vasijas no se les reconocen las cualidades que podrfan convertirlas 

en productos artesanales, y asi llegar a ser mercancías de amplia circulación y venta. Cabe 
sei"lalar que se acuerdo con lo que se manufactura hay elementos de cultura material que se 

van eliminando del inventario del grupo y son sustituibles por productos comerciales: este es el 

caso de la alfarerla del Mezquital. 

Además, el mismo consumo de artesanlas se rige por cánones estéticos impuestos por la 

cultura nacional y ésta Influye en la adaptación y modificación de las formas tradicionales, 
amén de transfonnar el significado -sea de fndole netamente funcional en actividades 

cotidianas o de caracter simbólico, mágico o religioso- de la cultura material. al 
d•acontextualizar los objetos y darles un nuevo significado ornamental _en los centros urbanos 

y entre consumidores no lndfgenas. 

Diversos efectos de la modernización de los grupos indfgenas en México provocan que la 

comunidad de José Ma. Pino Suárez a su interior se reestructure. y a partir de factores 

externos se transforma la identidad étnicaª. Asl, ya no son los patrones tradicionales los que la 
alimentan, pues se recrean o cobran mayor fuerza nuevos mecanismos como la afiliación a 

partidos politices. que inciden en la disolución de la comunidad y provoca pugnas entre sus 
integrantes9 • 

• Entre los yaqul y mayos de Sonora se ha documentado que la lntegraciOn de elementos capitalistas ajenos a la 
cuttura tradicional, se Integran y vuelven compatibles con la infiltrada; a pesar de existir transformaciones en los 
referentes étnicos, ldentitarios y de d1ferenclaci6n con otros grupos. hay persistencias sobre todo en to referente a la 
manera en que los Individuos se vinculan con sus comunidades de origen, ast como en la cultura misma (cf. 
Figueroa 1992:357, 377-378). 

• Aal. las relaciones de competencia lienen prlmacla sobre las relaciones de solidaridad. al abrirse la comunidad 
hacia el exterior Y darse a su interior la acumulación de capitales entre algunos lndtvlduos. con menoscabo de los 
valores y la conciencia social del grupo étnico. Aun cuando la comunidad haya sido capaz de reproducir muehos de 
sus elemenlos idenlitarios participando activamente en la producción artesanal (mercantil) y con la generación de 
capital comercial, la lndividualizacl6n de los procesos económicos debilita o destruye los mecanismos que 
cohesionan a la comunidad (cf. Boege 1989:21·25). 
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Los conflictos generados por la pertenencia a partidos. desde 1988, también obstacullzan 

que la comunidad se organice para beneficios generales, con Ja consecuente modificación en 

las relaciones tradicionales de reciprocidad o solidaridad (por ejemplo la ejecución de obras 

públicas de beneficio general, el apoyo colectivo o familiar en las labores agrícolas y de 

pastoreo, etc., como formas del tequio), además de los sistemas no competitivos de 

producción y cambio de loza; de hecho, este último proceso, como contradicción interna, se 

inicia al parecer hace cerca de 30 anos. 

La ruptura en estos mecanismos sociales integrativos ha afectado tas relaciones de clase 

dentro de la comunidad y empiezan a darse divisiones marcadas entre sus integrantes. 

debidas a la transformación de los medios tradicionales para adquirir prestigio, como el sistema 

de cargos o tas representaciones en comisiones, al generarse un nuevo sentido de estatus en 

términos de la acumulación individual de capitales y la acaparación de los conocimientos 

tecnológicos que se adoptaran hacia 1985 para la manufactura de alfareria. 

Aún no ha sido posible reconocer los correlatos materiales para inferir la adscripción étnica 

de los habitantes prehispánicos de la región, io cual posiblemente resulte fútil; sin embargo, la 

explotación del agave es en definitiva un marcador de un modo de vida propio de la población 

de e=sta reglón, patente en el registro etnoarqueológico e histórico, que de alguna manera se 

asocia con elementos de identificación étnica del grupo otomi: este modo de vida está a punto 

de desaparecer. 

5. LA EXTINCION DE UN MODO DE VIDA 

La irrupción de la modernidad en el Valle del Mezquital, el consecuente desequilibrio 

ecológico de esta zona semidesértica. y el surgimiento de nuevos elementos de 

autoldentificación otoml en la escala tanto comunal como regional. hacen que surja de este 

pueblo tan confusamente documentado en las fuentes históricas, una historia con bases 

artificiales e impuestas que emanan de la cultura nacional. 

En "'osé Ma. Pino Suáre~ algunos de los miembros de la comunidad hacen un llamado para 

el rescate de lo que se ha perdido e incluso de lo que ya ha desaparecido para, de alguna 

manera, reforzar los elementos de identificación del modo de trabajo que tradicionalmente los 

ha caracterizado. Muchos sienten la necesidad de que se escriba fa historia de la localidad, asr 
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como la conformación de un museo, de manera tal que sus hijos y las futuras generaciones 

cuenten con u~ registro de lo que sus padres y ancestros hicieran (véase el Apéndice 2). 

Ya hace més de dos décadas se recabaron registros expltcitos acerca de las condiciones de 

vida de los campesinos ht\ahna en el norte del Mezquital: 

Antes de que se introdujera el agua. la gente vivla principalmente de hacer ayates, tallar la penca, 
de hacer carbón, jarcias; borregos y chivos, gallinas. pulque y pieles, para vender en lxmlquilpan, 
y para comprar malcito •.• nosotros tenlamos nuestro modo de vivir llenos de vida, pobres ••. El 
agua era un castigo para nosotros cuando se secaban tos magueyes, porque tenlamos que Ir 
hasta 1xmiqullpan al rlo (unos siete kilOmetros). Los jomateros nos tentamos que levantar a las 
cinco de Ja manana y ta pobre mujer a las cuatro, para echar el taco. Luego de raspar los 
magueyes, de moler y conseguir la lena, pone los frijoles para traemos la comida. Como a las 12 
venia a buscamos con el cantare en la cabeza, la canasta de tortillas al hombro y la criatura en el 
pecho, y un jarro de pulque. Asl caminaban siete kilómetros ..• (Boege 1989:47-48). 

El discurso que puede integrarse a fines del segundo milenio a partir de los datos 

proporcionados por un informante "tomite" o "'tomitero" -como se autodenominan muchos 

hftahnQ del Mezquital-. con el cual se evalúan en distintas escalas temporales las perspectivas 

del modo de vida otomt. es el siguiente: 

Yo soy bien tomitero. Crecl con los magueyes, con los céntaros y las ollas, luego llegaron los 
cueros de chivo y los barriles de madera. De chico con mi padre iba por loza a El Pino y otros 
pueblos. Caminébamos hasta bien lejos para camblarta. no habla carreteras, tardébamos dlas. 
Luego ful pulquero. Llegué a tener muchos magueyes. 

Las cosas ya no son como antes, quién va a querer la ol1a, el cántaro. Ya casi no se vende el 
pulque, no es negocio como antes. se ven muchos magueyes con su qulote, ya para qué se 
quiebran; se raspa el maguey y luego a tirar el pulque. Aqul por lxmlqullpan todo paso desde el 
riego, hara unos 10 anos ten 1982). Llego el plástico, ya hay metal. Casi se perdió la loza. 

Mis hijos no hablan otomf, si hasta tres fueron a la universidad. Ellos y mi senora se enojan 
porque tomo mi pulque. 

Cuando se pierda el pulque y el otoml, ya no seremos tomites (Don Pablo Bemal, 58 anos de 
edad). 

Esta pérdida de los valores ldentitarios en el Valle del Mezquital es paralela a la constante 

destrucción del registro arqueológico, debido en parte a que la falta de monumentalidad 

arquitectónica de los asentamientos prehispánicos, incide en la . falta de Interés para su 

protección por parte -del Estado; irremediablemente, el Mezquital mantiene su .sempiterno 

estatus de marginalidad. 
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Abrir los ojos a la realidad actual en vez de dirigir la mirada -haci8 el pasado, motiva· qlie' 

desde la arqueologla social bajo la heurlstica etnoarqueol6g1ca se piense en el futuro, no sólo 

de la evidencia material sino de los agentes sociales· que la generan y haCen uso de ella 

cotidianamente. 
- - -=-·--=:-.o.--=-c...--o- -.o_-,_,_=-=-

;·:.,._..··.' ' 

Parece no haber tiempo para prevenir lo inevitable y casr· ne'r::esariO;'o- de e·s~' fatalidad a· ta 
que llaman modernización y desarrollo, con todos sus pros y·~us·:~:o~t-~;.·s; ¡·~··i,:\tSg·ractÓn de los 

grupos étnicos a una nación en la que poltticas unificadoraS'.'dest~Y~~-·'e·1 P1Urá-ÚS~C(cultural -y 

su lntrlnseca riqueza. 

A fines del segundo milenio está a punto de volver a voltea~~ .léÍ ~lérj-a; del mal denominado 

Valle del Mezquital: la tierra del ag•ve. 

Los milenarios y desaparecidos wema, •1os fuertes", cuyo mitificado recuerdo aún perdura, 

ya han trascendido en la leyenda. En breve será el tumo de sus descendientes hn~ht\Q, de los 

cantareros que, como hábiles artesanos, le dieran forma y vida al Inerte barro, haciéndolo 

mentir; los ''indios lame lodo" de Santa Maria del Pino, quienes incansablemente recorrieran 

por doquier la región otoml llevando con mecapal su loza: del pueblo hl"Ulhf\O que durante 

centurias mitigara su sed y se nutriera con la savia del maguey, vestido con sus fibras torcidas 

una y otra vez en el malacate por las diestras manos de hilanderas y tejedoras, cobijado por el 

quiete y las pencas del admirable árbol de las maravillas. 

Aunque no se convertirán en piedra como aquellos perezosos peregrinos que nunca 

llegaran a Chalma y quedaran en El Maadó, se desvanecerán los pocos alfareros y alfareras 

otomies dedicados a la tradlcionalldad del cántaro y la olla, del cajete y del apilol. Su 

metamorfosis será forzada para subsistir brevemente con la venta de plt\atas, tejas y macetas. 

de la loza engretada, la cerámica torneada. Paulatinamente se verán transformados en 

empleadas domésticas; costureros y costureras; maquiladores y obreros a merced del TLC: 

braceros hostigados por la ley 187 californiana y otras que vendrán; en fin, campesinos 

mexicanos Irrigadores de un frugal y denudado desierto. 

Tal vez sólo permanecerá el majestuoso maguey, como slmbolo y memoria de la extJnci6n 

de un modo de vida, al cerrarse las páginas de alguna futura edición, corregida y aumentada, 

del Libro da la Infamia de Benitez (1991); quedaré como epilogo definitivo el registro del 
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etnocidio de los ht'\ahflO del Valle del Mezquital. ¿Será éste el resultado del indigenismo y del 

progreso? 

··- - -·-- . 
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APENDICE 1 

CEDULAS PARA RECABACION DE ENTREVISTAS 

1. ENTREVISTAS A ALFAREROS 

Los cuestionarios que se formularon cubren, en el caso de encuestas a alfareros: 

1. Los antecedentes a nivel familiar para caracterizar qué tan tradicionales son en cuanto a su 
actividad productiva, el grado educativo de sus integrantes y sus posibilidades económicas y 
de acceso a Información a través de medios de comunlcaei6n masiva. 

2. Cuáles fueron los marcos de aprendizaje de la actividad productiva. 

3. Las caracteristicas de proceso de manufactura. desde la extracción de materias primas 
hasta el consumo de vasijas, el uso del espacio en las unidades residenciales, las éreas de 
actividad alfareras y las instalaciones y artefactos empleados. 

4. Los mecanismos y tendencias de comercialización de la loza. 

5. Las diferentes clases de objetos que emplean las personas en su vida cotidiana. 

6. La dieta. 

7. Actividades económicas de diversa naturaleza en que participan las personas. 

8. Mitos y creencias. 

9. Datos para detectar sitios arqueológicos en la localidad. 

Se formuló. además, una cédula de entrevista corta para lograr un primer acercamiento ante 
informantes potenciales entre los cuales. segün las respuestas brindadas. pudiera o no 
aplicarse la encuesta larga. 

Cabe sel'\alar que no todos los alfareros entrevistados dieron respuesta al 100% de las 
preguntas, sea por falta de tiempo del informante, desconfianza o carencia de conocimientos al 
respecto. En cuanto al uso del espacio y áreas de actividad, se combinaron los datos 
brindados por los informantes con la observación directa y el levantamiento de croquis. Por 
otra parte, sólo en dos casos se logró cubrir el punto referente a inventarios de elementos de 
cultura material incluido en la encuesta de manera total y en ocho casos parcialmente, debido 
a que no resulta sencillo que las personas au1oricen el acceso a todos los cuartos de sus casas 
para inventariar sus contenidos. En cinco unidades residenciales se -optó por videograbar 
rápidamente las áreas de preparación y consumo de alimentos, realizándose posteriormente el 
conteo de artefactos presentes asf como su caracterización sobre tas tomas. 

Otra limitante para cubrir todas las actividades asociadas con las encuestas, fue que aun 
cuando la mayorfa de las personas accedieron a responder las preguntas, algunas mostraron 
recelo para que se hicieran los croquis de las unidades habitacionales, áreas de actividad y 
homes, permitiendo que se les entrevistara pero fuera de sus casas, sin que hubiera 
posibilidad. al menos. de observar espacios y artefactos de interés. 
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1.1 Cédula de encuesta 

Fecha: Registrado por: 
Poblado: Barrio: Unidad doméstica rio.: • 
Familia: 
Croquis #: Registro fotográfico: Rollo Foto 
Ubicado en plano de fotorrestitucJón: 

ANTECEDENTES 

1. ¿Cuántas personas viven en la casa. son todos los de la familia? 

2. ¿De cuántas generaciones? 

3. Alfareros en la familia 

sexo Edad Anos de hacer loza N&lmero total 

4. Hablantes de otomr 

Sexo Edad sus padres habJan(aban) Otomr ·· ·· sus hijos 

s. Estudios da los miembros de la unidad familiar C-Jefe fam.) 

Sexo Edad Primaria (grado) Secúndaria (grado) Otros 

e. ¿Su familia vtve en este pueblo. hacen toza? 

abuelos padres tíos(#) hermanos(#) primos(#)" 

7.tfene 

a) radio b) televislOn e) refrigerador 

APRENDIZAJE 

1. ¿Quién re ensenó a hacer loza? 

madre padre parientes amigos en Ja cooperattv8 cuando ntno 

2. ¿Su madre o padres haclan loza? 

3. ¿Su abuela o abuelos haclan loza? 

PRODUCCION DE LOZA 
. . 

1. ¿Oué tormas ceram1cas producen. de cuántOs t&ínanoS. ·y,º c8p8c1dad;~ cuánto, ~~m~ se· .tarda en 
hacer una vasija de cada forma (rango seglln tamanos). en qué mes(es) las hace? 

SI/NO TAMA/Qos ,'· · · CAPACIDAD¿. TIEMPO MES 

Cántaro de aguamiel 

Olla pulquera 

Apllol 

Cazuela/Lebrillo 
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Cajete 

Pi"ata 

Teja 

Maceta 

Otras (especificar) 

2. SI ya no hacen estas formas,- ¿cuán.do d8jaron -d~ -h~~rlas y por qué ya no las hacen? 

3. ¿Usa tomo, lo ha usado o planea usarlo?, por qué 

4. ¿Hace loza engretada o para engretar?. por-qué si o porqué no 

5. Estación de manufactura de loza 

6. Cantidad producida la semana 

7. Precio unitario de diferentes formas de vasija 

a. Ganancia semanal promedio 

MATERIAS PRIMAS 

1. ¿Ce dónde trae la tierra para hacer loza, quién la trae? 

2. ¿Sus padres o abuelos la tralan del mismo lugar? 

3. ¿Cuánto se tarda en ir por el barro y regresar a su casa? 

4. ¿Cuántas tierras utiliza y en qué proporción? 

5. ¿De dónde trae la tierra roja para pintar, quién la trae? 

6. ¿Sus padres o abuelos la trafan del mismo lugar? 

7. ¿Cuánto se tarda en Ir por la tierra roja y regresar a su casa? 

8. ¿Como transporta el barro? 

9. ¿Cómo transporta la tierra roja? 

CONSUMO 

1. ¿En su casa usan Jas vasijas que ustedes hacen? 

2. ¿Se quedan con las bonitas o las reas? 

3. ¿Compran muchas vasijas? 

4. ¿En donde las compran? 

5. ¿Prefiere usar las vasijas que usted hace a· las.que comprS? 

6. ¿Qué hacen con las vasijas defectuosas?_ (mal cocidas o muy cocidas) 
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7. ¿Cuantos meses o anos les sirven las vasijas, las usan para otra cosa cuando dejan de servir? 

TAMAl"IO CAPACIDAD VIDA UTIL FUNCION SECUNDARIA 

meses anos 

Cántaro de aguamiel 

Olla pulquera 

Apilo! 

ca.zuela/Lebrillo 

Cajete 

8. ¿Qué hacen con los pedazos de las vasijas que se rompen cuando las usan? 

9. ¿Dónde tiran los tepalcates? 

AREAS DE ACTIVIDADES GENERALES 

1. Número de estructuras en la unidad habitacional 

2.. Número de cuartos 

3. ¿Cuántos anos hace que se construyó? 

4. Funciones y nOmero de cada clase 

1. cocina 2. dormitorio3. almacenamiento4. corral 5. bano 6. ~tros (especificar) 

5. Materiales constructiVos de cada cuarto (2 3 4 5 6a 6b Ge) 

a) toba 

b)ladrillo 

c)concreto 

d)tejas 

e) techa de lémina 

f) adobe 

g) rejoneado con tepalcates 

h) otros (especificar) 

6. Abastecimiento de agua 

a) pozo 

b) red pública 

e) otra 

7. Otras tneas de actividad 

a) mina de cantera b) huerto c) jardln d) gallinero 

e) otras (especificar) 
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AREAS DE ACTIVIDADES ALFARERAS 

1. Ubicación del érea de vareado del barro 

a) Caracterlsticas 

b) Artefactos empleados 

e) ¿Quiénes Intervienen? (sexo, edad) 

2. Ubicación del área de cernido o colado 

a) CaracterJsticas 

b) Artefactos empktados 

e) ¿Quiénes Intervienen? (sexo, edad) 

3. Ubicación del érea de batido 

a) Caracterlsticas 

b) Artefactos empleados 

e) ¿Quiénes intervienen? (sexo, edad} 

4. Ubicaciór:- del ttrea de moldeado 

a) Caracterlstic:as 

b) Artefactos empJeados 

e) ¿Quiénes Intervienen? (sexo, edad) 

d) ¿Cuénto se tarda en moldear? TAMAfi:IO TIEMPO 

cantaro de aguamiel 

Olla pulquera 

Apifol 

Cazuela 

Cajete 

Otros 

5. UbfcaciOn del área de pintado (acabado de la superficie) 

a) Caracterfsticas 

b) Artefactos empleados 

e) ¿Quiénes intervienen? (sexo, edad) 

6. Ubicación del área de oreado 

a) Caracterlsticas 

b) Artefactos empleados 

e) Tiempo de secado 

d) ¿Quiénes Intervienen? (sexo. edad) 

7. Ubicación del horno 

a) Material de construcción 
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b) Dimensiones 

c) Tiene rejilla 

d) ¿Usan vasijas o tepalcates como base? 

e) ¿Qué utilizan para quemar? 

f) ¿Desde cuándo lo utilizan? 

g) ¿Compra la lena o usted la recolecta? 

h) ¿Cuánto tardan en juntar la cantidad que necesita? 

1) ¿Püra una quema cuánta tena utilizan? 

j) ¿Cuantas piezas te caben en el homo? 

a) chicas b) medianas c) grandes 

k) ¿Con cuantos dlas de trabajo llena un homo7 

1) ¿Quién llena et horno? 

m) ¿Cuánto tiempo echa let\a en el horno. quién la echa? 

n) ¿Cómo decide cuándo dejar de arrojar lena en el 

horno? 

o) ¿Dónde tiran los tepalcates de las vasijas que se 

truenan en el horno o qué hacen con ellos? 

p) ¿Qué hacen con las vasijas que se truenan en el horno 

o que quedan mal cocidas? 

q) ¿Cuéntas piezas quedan mal horneadas? 

r) ¿Quién descarga el horno? (edad. sexo) 

s) ¿Cree usted que sean malos los lagartijos en el horno? 

8. Ubicación y caracterfsticas del área de almacenamiento de piezas terminadas 

a) ¿Quién almacena tas piezas? (sexo, edad) 

MOLDES 

1. ¿Usa moldes? 

CLASE ANTIGÜEDAD QUIEN LO HIZO DECORACION DISEl\IO NUMERO 

2. ¿Quién le enserio a hacer moldes? 

3. ¿ T.ene moldes que ya no use? 

4. ¿Por qué usa moldes (mottvaciOn econOmlca, individual. quién le dio la idea de usarlos)?, 

5. ¿Cuánto tiempo dura cada molde (depende del tamano, del número de veces que se usa. etc.)? 

6. ¿Qué motivos hay para que haga moldes nuevos? 
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LABORES 

1. ¿Usa labores? 

CLASE ANTIGÜEDAD QUIEN LO HIZO OISE!(io NUMERO 

2. ¿Quién le enseno a hacer labores? 

3. ¿Tiene labores que ya no use? 

4. ¿Por qué usa labores (motivación económica, Individual, quién .le dio la Idea de usarlas)? . 

5. ¿Cuánto tiempo dura cada labor (depende del tamafto o diseno, del mlmero de veces que se usa)? 

e. ¿Qué motivos hay para que haga labores nuevas? 

DISTRIBUCION 

1. ¿En dónde vende la loza que hace? 

2. ¿Quién la lleva a vender? (sexo. edad) 

3. ¿Qué formas son las que mas se venden, sin contar lo que se vende par temporadas? 

4. ¿Se sigue vendiendo el cántaro de aguamiel y la olla pulquera, desde cuándo ya no se venden bien? 

5. ¿A dónde llevaban a vender sus padres o abuelos la loza? 

INVENTARIO DE ELEMENTOS DE CULTURA MATERIAL EN LA CASA 

1. complejo cerémico del pulque 

cántaros de aguamiel 

ollas pulqueras 

aplloles 

cazuelas 

cajetes 

2. vasijas vidriadas 

Preparación de alimentos 

Servicio de alimentos 

Almacenamlento de alimentos 

Almacenamiento de agua 

Otros (especificar) 

NUMERO 

EN USO EN DESUSO 
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3. recipientes de metal 

Preparación de alimentos 

Servicio de alimentos 

Almacenamiento de alimentos 

Otros (especificar) 

4. recipientes de plástico 

Preparación de alimentos 

Servicio de alimentos 

Almacenamiento de alimentos 

Almacenamiento de agua 

Otros (especificar) 

5. recipientes de vidrio 

PreparaciOn de alimentos 

Servicio de alimentos 

Almacenamiento de alimentos 

Almacenamiento de agua 

Otros (especificar) 

DIETA 

a) derivados del maguey 

b) Frutas 

e) Vegetales 
d)Tortilla: 

a) Nlxtamal 

e)Cames 

f) Lacteos 

b) Mlnsa 

g) Alimentos comerciales 

h) Bebidas comerciales 

1) Otros 

CLASE PROD. 
LOCAL 
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ACTIVIDADES ECONOMICAS 

HOMBRE 
(#) 

a) Agricultura 

Malz 

Frijol 

Calabaza 

Maguey 

Otros 

b) Tlachiqueo 

e) Crla de animales 

ganado 

puercos 

gallinas 

guajolote 

chivos 

d) Otras actividades 

albat'Ulerfa 

MUJER 
(#) 

en la cernentera 

explotación de toba 

explotación de pomez 

costura (maquiladora) 

otros (especificar) 

Nll'IOS 
(#) 

ANCIANOS 
(sexo,#) 

e) Trabajan los hombres fuera de la regiOn en MESES AL Afi.IO 

Ciudad(es) 

en E.U..A.. de braseros 

f) ¿La gente que sale del pueblo a trabajar reg~esa? 

g) propiedad EXTENSION DESDE CUANDO SE USA 

ejido 

pequena propiedad 

huerto 

colectiVo 

h) animales domésticos (número) 

burros eabaUos mulas perros gatos otros 
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MITOS Y CREENCIAS 

1. ¿Ha escuchado alguna histoña sobre los wema? 

2. ¿Por aqul espantan? 

3. ¿Sabe usted de alguien que haga limpias aquf en el pueblo? 

LOCALIZACION DE SITIOS ARQUEOLOGICOS 

1. ¿Ha visto por aquf cerca tepalcates de los antiguos? 

2. ¿Ha visto por aquf cerca dibujos o pinturas en las penas? 

1.2. Gula de entrevista piloto 

Fecha: Registrado por. 

Poblado; 

Familia: 

Barrio: Unidad doméstica no.: 

Ubicado en plano de fotorTestituci6n: 

PRODUCCION DE LOZA 

1. ¿Hace loza alguien de la familia? 

2. ¿Quiénes participan en el trabajo alfarero? 

FAMILIA 
, .•. ,.- ' 

1.: Loué a~idád~s·~~llz~~ ·¡as 'mujeres en el hogar? 

2. ¿Lo~ nlnOs ª"·.~.~é ª,~~l~ade~·~a.nicipan? 

MERCADOS 

1. ¿En qué m~rcado.s ~end~:L loza •• ~a cuand~? 
2. ¿Quién se encarga··c.e-1a·óJ~'1tS1·;.'. 

3. ¿Qué posibilidades de ve~~ de .loz~_ .. h~y en el pueblo? 
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LENGUA INDIGENA 

1. ¿Hablan otomr en su familia? 

2. ¿Sus padres hablaban otomf? 

2. CEDULA DE CENSO DE ALFAREROS 

Fecha: Registrado por. 

Nombre del barrio: 

Ubicado en plano con fotorrestituciOn: SI NO 

Número asignado a Ja unidad habltacional: 

Nombre de la familia: 

¿Hace loza alguien de Ja familia? SI NO 

¿Antes hacfa loza alguien en la casa? SI NO 

¿Cuéntos alfareros hay y cómo se llaman? 

¿Cuántos hornos hay? 

¿Darfan permiso de que se les entrevistara? (la entrevista es de aproximadamente media hora) SI NO 

¿Qué dla podríamos regresar a entrevistarlos? 

¿Oarfan permiso de que hiciéramos un dibujo de cómo es su casa y su horno? SI NO 

Observaciones: 

3. ENTREVISTAS A VENDEDORES DE LOZA 

Dado que la venta directa de vasijas por parte de sus produclores ha desaparecido prácticamente en 
el Mezquital, en los diferentes mercados que funcionan un dfa a la semana o permanentemente hay 
intermediarios especializados, itinerantes en su mayorfa, algunos oriundos de las comunidades alfareras, 
quienes se dedican a acaparar productos hechos en su pueblo y otros centres productores dentro y tuera 
de la región. 

Los vendedores de loza resultaron, salvo excepciones. ser los infonnantes más desconfiados de 
todos, ante el temor de que las respuestas que dieran tuvieran alguna repercusión ante la Sec:retarra de 
Hacienda. 
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3.1. Guia de entrevista a vendedores de loza 

Fecha: Lugar: Registrado por: 

1. Vende ahora o vendla antes loza hecha en 

a) El Pino 

b) Zimapantongo 

e) San Pablo 

d) Tlaunilolpan 

SI 

SI 

SI 

SI 

NO 

NO 

NO 

NO 

En caso de contestaclOn afirmativa al Inciso a) 

2. ¿Se vende mucho o poco la loza de El Pino? 

2. 1 ¿Antes le compraban más la loza de El Pino? 

2.2 ¿Desde cuándo ya no se vende bien la loza de El Pino? 

2.3 ¿Por qué cree usted que ya casi no compra la gentes ollas para pulque y cántaros para aguamiel? 

3. ¿De qué otros lugares vende usted loza? 

4. ¿Cuál es la loza que se vende mas en este mercado? 

5. ¿Hay alguna loza que se vende més en alguna temporada del ano? 

6. ¿Va usted a vender loza en otros mercados del Estado de Hidalgo (registrar nombre de los pueblos)? 

7. ¿Tiene usted muchos anos vendiendo loza? 

8. ¿Sus padres también vendfan loza? 

9. ¿De dOnde es usted (nombre del puebk>, Estado)? 

10. ¿Qué hace con la loza que se quiebra o maltrata durante el transporte o aqur en el mercado? 
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APENDICE 2 

TESTIMONIOS DE LOS HÑAHÑÜ DE JOSE 
MARIA PINO SUAREZ 

Las transcripciones de estos testimonios. originalmente audiograbados. se han hecho 

respetando el estilo léxico y gramatical de los informantes, en la medida de lo posible. No 

obstante, al .sostener conversaciones en castellano, los hablantes ·de 'otomf. ~~ mayor edad 

tienden a emplear fundamentalmente el tiempo presente en los verbos: por otra parte, es 

común que eviten la plurallzaci6n de sustantivos. En la mayor parte _de los t~s~im_o~ios _hef!'~S ... 
corregido estos aspectos para facilitar la comprensión de los datos brindados por los ·hi"lahno' ;~
de José Maria Pino Suérez (El Pino). 

Cabe senalar que, además, se han incluido porciones de una entrevista recabada en el 

mercado de lxmiquilpan, una de las más detalladas en relación con el maguey y que. 

paralelamente. abarca criticas evaluaciones del modo de vida otomi; en todos los casos se 

registra el nombre del Informante ast como su edad en el momento de la entrevista. 

1. AQUI SE DA EL MAGUEY 

Don Macario Olivo (48 at\os de edad) 

No todos los magueyes sirven para hacer pulque ... hay unos corrientotes ... que no sirven. nomás es 
una planta ... Se les conoce como el maguey, asl; según es el nombre principal el maguey es un pilote. es 
un maguey grande blanco, porque hay otro blanco pero chiquito; ese tampoco sirve ... El maguey se 
conoce pues el aguamiel no es agradable, es un poco asl medio agridulce ... la gente por bueno o no 
bueno por ser el pulque no lo toma ... Hay otro magueyito ... rústico ... pero no crece el más grande por 
aqul, Uene unas penquitas muy chiquitas. ese tampoco sirve para pulque, pero no hay mucho. 

De los que sirven para el pulque hay variaciones, el de aqul se llama canelo. penca larga, maguey 
verde, mexicano. en otoml uada shoniú; .. ese maguey si es bueno ... Va últimamente traen de Chaico 
maguey manso, shantl, que también es palabra otomf ... ; hay variaciones de maguey. 

El pulque tiene diferencia El del maguey manso y el chalqueno tiene diferencia con el de aqul... en la 
fermentaciOn ... o sea. se hace sólo .. ; el pulque puede pasarse un dla sin echarte aguamiel y está, se 
siente suave. y el maguey aqui deja de echarte aguamiel dos dlas y ya tiene una especie más fuerte ... es 
que le faltaba miel, o sea. para fermentar, para que esté suavizado, o sea, el aguamiel lo suaviza, pero 
hay gente que le gusta el pulque suave y hay gente que le gusta fuerte ... La función es igual, siempre 
emborracha igual, eso depende de la bebida que se tome. 

Me comentaban que cuando m1 abuelo ... habla mucho maguey antes, nomás que todo se dio y no se 
raspaba mucho; ... la gente se dedicó a la alfarerla, nada de plantar magueyes ni nopales, sino todo a la 
alfai-erla que era negocio; pero hubo una época ... en el 40, que habla rnagueyes a reventar. Enton's mi 
abuelo decfan que tomaba de 30 a 40 litros de pulque diario; ... ora el que toma harto se toma sus 8, 10 
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litros. se estila mt.s que tomen cinco litros o seis, pero vamos a decir de las once de la manana a la tarde 
de a poquitos. 

Antes raspaban mucho maguey, vendfan y tomaban y raspaban .•. la gente que su negocio era el 
pulque. Aqul en El Pino unos haclan loza y otros pulque, aunque sablan hacer todo. 

Dona Amulfa Ortega (47 anos de edad) 

Aqul nomás pagan $5,000.00 [en el ano de 1991) por el maguey si otro lo raspa, pero ••. si lo duplica, 
sale como $20,000 y nomas pagan cinco. Son c-.omo cuatro meses que da buen aguamiel ••. ; el pulque ••• 
esta. orita como a $400.00 et litro. a $500.00 ... supongamos que salgan tres litros diarios. Se les nombran 
rnagueyes de media raspa a los de a metro, de metro y medio. Todavfa no estén buenos pa' raspar, les 
falta crecer anos todavla, tres anos. Tardan en crecer para que den buen aguamiel cinco anos. 

Dona Cata (56 anos de edad) 

Cuando la revolución se comla el maguey, mi mamá lo lavaba y molla con un poquito de nlxtamal y lo 
revotvra, lo revotvla y lo moHa; dice que sabe m:.s sabroso una tortilla de aqul. 

Dot\a Crispina Gonzéilez (50 at'\os de edad) 

Para el charape ... depende de cuántos litros se van a hacer son los litros de agua que se ponen a 
hervir. Se ponen el piloncillo,. .. se mueJen anfs, canela y ya se hierven juntos. Una vez hervido ... se pone 
a enfriar, ... ya después se le mezclan los litros que uno quiera de pulque. Después se fennenta y ya se 
hace el pulque que se le llama charape. Es parecido al curado, nada más que tiene un sabor distinto; se 
hace dulce a segón se quiera, si lo quiere muy dulce o si lo quiere un poquito ... regular también fermenta. 
Dura más tiempo sin agriarse, no es como el pulque. Luego se reparte a los invitados pues se hace para 
fiestas y para el dla del carnaval aquf en el pueblo, o sea, lo hacen loa encargados que preparan el 
carnaval [mayordomos]. Una abuelita lo hacia el 19 de marzo, cada ano ... para su familia, para sus 
compadres porque alll en esa casa se hacia una fiesta en grande ... porque tienen un San José en la 
bovedita; ahl celebraban la fiesta de San Josecito porque llegaban los padrinos, llegaban los compadres y 
todo a enrasar ese santo; en vez de cerveza, en vez de refrescos. les daban el charape en vez del pulque 
normal. 

Don Luis Garcla (47 anos de edad) y Dot\a Crispina González (50 anos de edad) 

Aqul no se da bien el maguey chalqueno ... tiene que plantarse donde es más érido ... Es delicado, si 
le roban un hijito que tiene ya con eso se acabó ... Aqul tenfamos uno que daba sus 12 litros de aguamiel, 
ele manana, mediodla y en la tarde ... Incluso si esta el terreno muy fresco la tierra ... da más aguamiel; 
con dos magueyes que raspe, pa' qué quiere más ... El xaminf también da aguamiel, y ese no crece 
grande pero es bien aguamielero. El canelo ese no, es más delicado y da menos ... si nomás no lo 
quiebran a tiempo y se pasó ya no da nada, hay que saberlo. La penca larga aqul le decimos el mexicano 
.. . ese da mucho aguamiel, son grandotas las pencas... depende de la tierra; si esta bien la tierra se 
protege la planta. Esta como una per&0na, si tiene buen alimento se desarrolla y si no, pues al només se 
queda ... También hay un chaparrito verde ... a ese maguey en otoml le nombramos uadaxo1'ú ... , xona es 
pulque dulce; se le dk:e asl a ese maguey porque da pulque bien dulce. 

En la penca se pone el tamal, ya luego se pone en la vaporera, es como bandeja la penca. 
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El sabor del pulque depende de la clase de maguey ... Hay unos que aunque es dulce el aguamiel 
luego pierde la dulzura; ya cuando va a media raspa se perdió el sabor. Ahorita este pulque que 
vendemos está bueno. porque tiene de maguey de media raspa y ya maguey nuevo; ... depende de cómo 
lo raspe uno, hay magueyes que duran seis meses para raspar pero ya dan poquito al final; vamos a 
decir que ya a los tres meses, dos y medio, todavla el aguamiel es fuerte, es dulce, es bien bueno, ya 
cuando .•. el aguamiel no fermenta igual en pulque, pues sf está todavfa dulce pero desabrido, ya se 
necesita que se le ponga de maguey nuevo ... El espeso es el del chalqueno, todo el tiempo, y este no, se 
-be bien feo el pulque ya que está: de media raspa .•. tiene un sabor parecido a como huele el zorrillo; de 
ese maguey que sale pulque apestoso casi no lo cultivan ... El uadaxona ese se da solito. no lo cultivan. El 
cimarrón aqul no se da. 

En enero, febrero se le quitan los hijos del maguey a la nana, ya que están como de a metro. Antes se 
acostumbraba que se sacaban pequenitos (como de 30 cm de altura) y se amasigaban y se plantaban; y 
ya al tiempo de que tengan como un mes, mes y medio, se saca y se vuelve a transplantar y se deja 
tirado un tiempo para que se marchite un poquito la pina, unos dos o tres meses; ya cuando empieza a 
llover en abril se planta y ahl se queda, hasta seis u ocho anos cuando ya va a dar aguamiel. Tarda en 
crecer un metro como unos dos anos ... depende la tierra donde está, se atrasa mucho; si tiene poquita 
tierra tarda más, porque no tiene jugo, se quema ... Luego cuando va a plantar uno un maguey se queda 
unos 10, 15 anos hasta que produce ... La planta es tardada. 

Son pocas Jas personas que saben preparar el pulque, lo agrian, está cortado ... Aqul se usaba tomar 
pulque en lugar de agua, tres, cuatro jarros [de 1 litro de capack:lad] al dfa. 

MI mama ya no toma pulque, tiene como 10 anos que no lo toma porque le dijo el doctor; tomaba puro 
pulque antes, agua no tomaba. Ni yo tomo agua, puro pulque. En el campo me tomo cuando voy a 
trabajar medio litro de aguamiel, pero no tomo agua ... Es malo tomar agua porque viene la enfermedad 
de la hldropesfa, es mejor tomar sólo pulque. 

Las ollas para el pulque duran hasta más de 2, 3 anos sabiéndola cuidar, y hay que tenerlo siempre 
limpio porque el pulque es mucho muy sucio. Hay que lavar la olla o el recipiente; el pulque necesita 
mucha limpieza para tener un pulque bueno, por eso luego se echa a perder y ya no sirve, y ta gente dice 
que el pulque ya no esta bueno. Sabiéndolo trabajar tiene que ser cada tercer dfa que se lave la olla o 
alguna cubeta que tiene uno, cambiarlo el pulque para que no se eche a perder. 

Don .José Guadalupe González (68 anos de edad) 

Antes tomaban atole de aguamiel. Se hervfa el atolito, luego Je echaban la masa, en vez de azi.Jcar le 
echaban el ... aguamiel del maguey. Se hervla en una olllta ... Las famJUas que tenla azúcar la hervran, 
pero en aquel tiempo .•. era dura la pobreza; .•. luego a veces no le alcanzaba para comprar. la"zúcar, no 
tenlan •.. en vez de azúcar le echaban poquita sal, ya tomaban su té. "· ,. : :.-_¿, ;. 

El pulque es bueno pa'I resfrlo •.. se puede moler con la yerbabuena .•• ~ro.-que··~~ié·-~;~·jee ~~Í --· 
pulque ... Se le pone un poquito de sal en el molcajete y •.• se toma .•• un vasito de a un cuartito .~. antes de 
comer. 

Aqul casi no se uso el telar que se amarran en la cintura, ni hacer el lxtf.;;::o·'f~l-'a·~,~~·;:.;.·· aY~e lo 
utilizaban en lxmiqullpan y tienen unos peines ... grandes; .•• despu6s los unen y fo:s costurean, para qu~ 
se vayan haciendo los ayates finitos. • · 

Todavra le sacan a la lechuguilla para hacer los lazos, J8 sacan el ••• ~lt~·-
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Don Nicolás González (75 años de edad) 

De maguey hay varias clases: el manso, el chalqueno, el canelo, el mexicano, el verde corriente que 
es el que conserva més el aguamiel, no crece mucho; el xaminf, que es más chiquito, más corriente, 
pero si conserva buen aguamiel. Esos se cultivan alrededor del municipio de Tepetitlén ... y hay poco 
maguey ya en las zonas de riego; ya los tumbaron, le dieron preferencia a la siembra del malz. Ora 
nosotros si cultivamos algo del maguey, porque todavla el riego no esté completo aqul en El Pino ..• A 
según el maguey es mejor el pulque; ... del mexicano, unos cinco de ese y cinco de maguey verde, que 
ese no crece mucho, mezclado con el xonú, ... que es un magueyito verde, se mezclan los dos y queda 
bien bueno el pulque, amaciza de veras, ese empieza dulce y termina dulce; en cambio el canelo no, ... a 
media raspa pierde su sabor: entonces para darle el punto, tenemos que meter otros dos, tres magueyes 
para darte el clave, que no pierda el sabor el pulque, porque los consumidores ya han paladeado el 
pulque; entonces cuando el pulque está desabrido, el maguey está viejo ya, ya pasó de media raspa; 
entonces lo que debe dar el punto es meter otros seis magueyes para que le de fuerza y sigue adelante 
como si fuera nuevo ... Es muy variable lo que da cada maguey; en terreno macizo, dos litros en la 
manana, dos en la tarde ... en terreno de riesgo nomas uno en la manana y otro en la tarde ... no tiene 
fuerza la ralz ... En tiempos de que llueve tiene mas jugo el maguey, pero entonces nos lo arrebata la 
lluvia y entonces se tira todo ... Cuando vienen las heladas, se negO el maguey, ya no da; por el hielo se 
aprieta et maguey ... da poco ... aunque el maguey esté grande, pero el tiempo lo mata; ... no hay cosecha 
fija porque en tiempo de lluvia el maguey da mucho, pero hay que sacarlo a su tiempo ... si está el 
aguacero ya no hubo aguamiel, todo se tira; hasta el otro dla ya sale limpio. 'Ora en tiempo de hielo •.• ya 
no da todo lo que debe dar ... Después de enero a febrero, vienen los alrazos, se siente la planta también 
y ya no da el aguamiel que tenla que dar, por los mismos vientos que lo seca .... lo domina ... Y ya en 
tiempos de mayo, 'ora empiezan las calores, 'ora vamos por mitad con las abejas ... se unen a ••• chupar el 
jugo ... No tenemos una cosa fija, es variable; ya el campesino conoce sus tiempos de ganar y de perder. 
Cuando se puede hay buen producto de aguamiel. 

El maguey se planta, por lo menos al ano y medio se poda, se le quitan unas cuantas pencas del 
tronco de abajo, para que pueda desarrollarse más, ... se poda cada ano, qultele seis pencas alrededor ... 
Hasta los 10 anos viene el resultado, o puede ser un poquito antes, puede ser a los 8 de acuerdo con el 
cultivo que se haga; ... últimamente se Je puede poner abono qulmico ... al corazón del maguey y cuando 
llueve ... el abono escurre a la ralz. 

Ahorita no hay consumo, ya se perdió ... aqul en la loma tenemos hartos quietes .•. la juventud no toma 
pulque. se va a la cerveza, se va a refrescos qufmicos, y no saben de lo que se pierden; el pulque es un 
alimento natural, pero no con exageración ... Hasta ahorita como aqul, que son terrenos n.Jstlcos, se sigue 
cultivando el maguey, pero donde hay riego le han dado preferencia a las alfalfas, los maizales, los 
trigales ... 

Ya bajó mucho en El Pino ... que la gente cultive maguey ... es un tesoro que se dilata mucho, pero si 
en la vejez ... si es vida. Teniendo buen nieto, buen muchacho, se le dice: te vas a raspar 10 magueyes; ... 
de esos me caen 4 litros de cada uno ... eso ya es pa' mi café, pa' mi azúcar, pa' mi vejez, pero no todos 
lo piensan asl. Es un capital que bien empleado que es el producto para un viejo ya ... para mi pan, un 
antojito de fruta; ... ahl termina la vejez y el plantlo que haya dejado uno antes. 

Yo fui aparcero de los terratenientes del Rancho do Encinillas, llevaba 3 yuntas ... éramos tres 
gananes ... trabajabamos 14 personas. 

Los chinicuiles rojos ... se dan en octubre; siempre que truene el agua .•. salen los gusanos; ..• al s"Sllr 
se entierran, ... es muy buen alimento; 'ora el blanco se da en junio, julio; .. .la penca debe estar algo 
maltratada; cuando se ve que esta maltratada, meten el cuchillo y ahl está el gusano adentro ... es puro 
jugo de maguey: se asan en aceite. El chinicuil rojo se da en la ralz, el tronco, carcome la pina, son más 
chiquitos que los blancos. 
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Algunos acostumbran la flor del maguey capeada con huevo, pero a un punto antes de que empiece a 
florear, ... cerrado es cuando se come ..• Se hierven con su carbonato y después se capea. 

El quiete casi ya no se usa para comer, como para techar una enramada si. Algunos lo acoslumbran 
tierno, lo rebanan como papa ... lo hemos comido ya asado; ... ese es especial del maguey de cerro ••. del 
clmarron; •.. del tronco le meten tajadera, ... le meten hacha y luego al horno, no se que tiempo le dan al 
horno; le ponen piedra con lena y se hornea, después se vende por rebanadas con todo y pina. Luego 
hay otros que hornean la penca, el rnaxcal que le dicen; también es del maguey que se da en el cerro, 
ese no es de aquf. La penca queda muy dulce, como comerse un caramelo, por antojo del dfa de plaza, 
la hornean como barbacoa. Se acostumbra mucho en lxmlquilpan, en Alfajayucan, también las rebanadas 
que venden en el centro; ése es del maguey que se echo a perder, que no dio producto pero es del 
cerro ... cimarrón ... nomas que les cuesta mucho juntar mucha rena para hornearlo. 

Otro aprovechamiento es la penca ... para tapar el horno de barbacoa ... el mezote, todo lo que sobró 
del maguey, ya se chupó, empieza a secarse, ese es el mezote que le nombramos, y ese lo pasamos por 
lena a la cocina, con el comal, especialmente para las memelas; porque para horno de barbacoa es lena 
de la buena. 

Don Pablo Bemal González (58 anos de edad). mercado de lxmiquilpan 

Si no se raspa bien la pi,,a del maguey ... el pulque desmerece mucho. baja de calidad ... Hay que usar 
raspador de distinto tama,,o. 

El pulque se pone agrio por dos cosas: porque hace mucho calor o porque el aguamiel no la sacaron a 
su debido tiempo y se agrió ... a las 24 horas ya está agrio. de un dla para otro ... es como una fruta; por 
ejemplo. el pulque que se echo la miel en la manana. por decir las 8 de la manana, ahorita a las 4 ya esta 
bueno; y el maguey to mismo dilata 8 anos pa'que se de, y si se enquiota el maguey ya se echó a perder. 
Hay que caparlo cuando le faltan unas dos pencas ... hay que al"leJarfo, sacarle el corazón y dejarlo unos 
tres, cuatro meses o hasta cinco meses aguanta; entonces a los cuatro y cinco meses se echa a andar. 
se vuelve a perforar la pina, se le quita todo lo que tiene de seco, se cascarea, tiene una cascarita que se 
le corta con cuchillo. Se usa el quebrador también, es para puro maguey; hay que cascarearto ... quitarte 
todo lo duro de la penca porque crla una costra. entonces hay que romperla poquito, no mucho, y a los 
tres dfas ahora si hay que meterle este otro cuchillo, tirarle todo el desperdicio y taparlo porque si no la 
pierde, y manana a sacar aguamiel. Esto se hace con el acocote ... entonces ese aguamiel se va a sacar 
porque ... depende del maguey; ... hoy lo echa a andar ... por decirlo. vas a echar a andar 30 magueyes, 
manana va a tener usted 120 litros de pulque. 

Depende del maguey cuanto aguamiel se saca. es que hay muchos; hay un maguey que le decimos el 
xaminl, es un maguey verde como chino, es violento en crecer; ese maguey vamos a suponer que usted 
compro unas 30 matas, ma,,ana de seg unto si trae 60 htros de aguamiel. 

Ese maguey no dura mas que 90 dlas bien dado, de ahl va a bajar hasta que ya llega el momento de 
que antes de que se seque baja de calidad también, baja de grado el aguamiel; ese maguey lo más que 
dura son dos meses de calidad, después baja de potencia, se sabe desabndo. entonces el pulque ya no 
es igual, entonces a los dos o dos meses y medio hay que echarle otro, si estabas raspando 30, métele 
otros 20 para que le de vida al otro, para qu-e no desmerezca el pulque; porque los pulqueros como 
nosotros decimos que ese pulque no sirve, que esta agua; y no es que esté agua, es que ya la pina de la 
mata aunque ... si da ... ya no tiene sabor. 

Hace 30 anos empecé a ser pulquero. fermentaba el pulque en barriles de madera. Bueno, al principio 
usaba ollas, ya después entre amigos y eso me consiguieron barriles de 300 y 200 litros; en tiempo de 
frlo se conserva más el pulque en barriles de madera. Mi padre me dejó el oficio de pulquero ... nada más 
que el pulque lo dejé porque entro el nego, mis hijos entraron a la escuela, no quisieron ayudarme nunca. 
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En el. •. 80 entró el riego por aqul. .• yo también dejé de plantar maguey. de echar pulque ... porque el 
pulque ... era el dicho de que yo era el duel\o. pero no. yo no lo elaboraba. tenfa yo dos personas que 
recogfan el aguamiel con jumento y tenla un muchacho que lo vendla; yo era el dueno por el dinero, pero 
no porque yo lo trabajara; ..• pero los magueyes sf eran mios ... Hay que ir a ver los magueyes, a veces 
están mal... llévate la tajadera, tenemos que componerlos todos, todos Uenen que quedar bien; es que no 
debe de quedar angosto, no debe de estar mucho, una cosa que entre la mano bien a gusto. que no se 
lastime ésto: porque si ... la hoja del maguey está sucia, el omel se abre al aguamiel y sale sucia, debe de 
salir bien bien. 

Con una penca se tapa el maguey para que el aguamiel venga limpia, que no haga espuma ahl, para 
que el pulque salga de buen sabor, ese barril debe de ser lavado bien, todo bien Jimplo; cuidado que eche 
usted algo sucio, se echa a perder el pulque, se corta o se apesta, hay que saber1o hacer. Por eso yo 
tenla un muchacho que transportaba diario con 3 jumentos, diario diario; y tenla yo dos muchachos que 
recogían el material para lavarlo ... 

Ahora el puJque lo toman tos senores de mi edad para abajo. a los muchachitos no les gusta ni es 
conveniente: si llegan a tomar tantito. pero porque lo ven alll, no porque de veras Ses gusta. El senor es 
puJquerito, pero sus hijos ya no son. El pulque ya no se vende ni siquiera el 40% de lo que se vendfa 
hace 40 anos. ya no: aqul para comprar un litro de pulque a estas horas en las cantinas ... hay 7 
pulquerlas nada mas aquL. y asl habla de gente para comprar el pulque. colas para comprarlo. Los 
pufqueros eran los de camiones y no se daban a basto. eso fue 20, 30 anos atrás, ese negocio va 
pa'bajo. 

El pulque es bueno hasta cierto punto, mientras no sea mucho; hasta Jos médicos han dicho que es 
bueno, o sea que mi senora cuando criaba sus hijos con pecho ... porque ella no toma pulque .•• Je 
recetaron que tomara pulque. no le gusta; creo que no se yo si trae un grado de vitamina pero bien 
comido, y mal comido hace un efecto y Jo mismo que un alcohol, se emborracha la gente; por ejemplo 
ahorita, yo almorcé bien y me tomé un litrito y medio, y ya ve, no me siento mal. y hasta ahf hasta 
manana .•. el pulque es muy bueno, digamos en el campo legalmente para la gente que escasea de 
recursos, come un poquito mal, no re alcanza ... pa'I pobre ... que come tantito, tortilla con chile, un vaso 
de agua; •.. entonces come unas dos o tres gorditas con salsa, un blanqulllito alll, que se eche un litro de 
pulque. Pues se síente uno bien .... si satisface el cuerpo; .•. le digo con experiencia porque yo trabajé en 
el campo ... MI senara se enoja de que tomo pulque pero ... yo siento que no perjudico a nadie, ya estoy 
afuera del problema, ahora tengo 58 anos •.. sr. Ja vida es bonita sabiéndola controlar. 

Dona Anita Mendoza (70 anos de edad) 

Como ha llovldo no se puede raspar. No sale bueno el pulque, sabe a agua ... luego no tenemos un 
acocote, nomás lo saca el senor con un pocillo, con una tacita de plástico... Cuando le cae agua al 
aguamiel ya esta desabrido ... Compramos la olla para el pulque pero no la hemos estrenado todavla. 
Necesita quemar con cal la olla, curarlo con cal .•. y ponerlo en el sol para que se penetre la cal, porque 
asl se transmina ... Se tiene que quemar primero, embarrarte cal. 

2. LA COMIDA QUE SE PREPARA (DIETA) 

Dolla Cata (58 atlas de edad) 

Cuando la revoluciOn se comla la tortilla de biznaga ••. sabe un poco muy desabrida .•• V dicen que la 
gente ••• por Jos cerros a traer la biznaga. Uevaban con qué escarvarlo y le quitaban las espinas, llegaban 
Y la hervlan con un poquitito de tequesquite, la mollan con un poquito de nixtamal, lo revolvlan y hacl~n la 
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tortilla. Nomás eso habla que comer, nomás eso y la sal que la hervla con eso para ayunarse, Porque ni 
frijoles habla: y enton·s dice mi mama que el quelite lo tralan de unas milpas ••• lo hervlan. El quelite ••• 
muchos lo tralan, lo juntaban. llegando le quitaban la hoja, lo hervlan ••• :lo exprimlan bien y lo mollan, lo 
revolvlan en la masa. · 

Era la crisis ... dice mi mama que sufrió mucho enton's en aquel,.tlempo. ~u,bo ~::~.~~~ha, ~~fe~~dtl,-
mucho tifo; se murieron muchas gentes. ,__ -- - ---_ ---' · - -- ----,.,_,-,-,....=: ·_;;:-::=;-'--""'"·=:""""-=--":::.;.=--,_--=-'"ºº'- -

Llegando mi tia sacO a sus nlnos y fue a Tepetitltln a dar aviso que ~e h~~I~~ ~~!~rt~ .su~ ~tnos y l~s 
enterraron y ella dice que mo1i6 el ..• xoconostle y ... la hoja del fraile, lo mol16 y lo revolvió con la clarita. 
lo tibió y se lo comió todo mi mamá, le hizo como cuatro veces: por eso todavla vivimos nosotros yo creo, 
si no, ya no viviéramos. 

Don Macario Olivo (48 anos de edad) y Cofta Crisplna González (50 anos de edad) 
,. ." ... ., 

Mi mamá se iba a vender a Tepetitlán cuando era su plaza allá. ••. cambiaba con quelites, con 
chicharrón de marrano. tamal, tortilla. frijol, .•• chile, tomate; un montón que cambiaban. Se cambiaba un 
molcajete. un jarro, un cá.ntaro. una olla ••• por comida, alla en 1945. 1950, hasta 1960. Se cambiaba 
porque ni et que vendla la came tenla dinero para comprar una olla. y el que vendla la olla no tenla dinero 
para ... comprar un pedazo de came o lo que fuera ••• entonces •.. decla: "cambiamos tu cántaro por 
chicharrón o por tortillas -o por lo que fuera-. cambiamos, éndale sr". 

Para dla de muertos se prepara puro tamal. chocolate. tlacoyo lntegraditos con alberjón tostado, que· .. 
es frijol de bolita; ése se tuesta en el camal. 

El garambuyo asl nomtls lo comemos. hay partes donde dicen que si lo preparan; la tuna Igual. si la 
preparan en dulce, pero yo nunca lo he hecho. 

El xoconoxtle es igual que el nopal, como la tuna; ése se corta y se guarda para la cuaresma, por 
ejemplo. porque aqul nomás conoctamos el tomate verde ... el picante verde o sea el serrano; ••• pero 
tenla uno que Ir Chapantongo. a Alfajayucan era donde llegaba ese recaudo de esa verdura, o a Tula 
porque aqul cercas no, aquJ no se conocla toda la clase de frutas que hay ahora. no como cuando yo 
estaba chiquita; se preparaba toda la clase de serrano, cebolla con rabo, la cebolla ast grandota boluda, 
ajo .•• , de ese si habla pero poquito o. por ejemplo. trafan unos chlquititos. 

El xoconosUe se guardaba por ejemplo para. vamos a decir, diciembre, enero. febrero, marzo. abril, 
mayo. junio; ya empezaba a llegar el picante de ... Tecozautla, de ahl venlan a vender. Ellos llegaban y 
ya tralban y lo comlamos muy bien porque ... nunca tenlamos salsa verde porque era muy escasa: el 
xoconostle ••. se utilizaba ... ya seco. Se le quita la tunlta que tiene adentro y se muele ta cáscara para 
hacer la salsa roja, con chile seco. El chile seco se muele con el xoconostle para comer una salsa en vez 
de tomate, porque tomate era muy poco que llegaba. 

La naranja nada más se usaba en dla de muertos •.. para ta ofrenda; mandarina, habla en diciembre 
todavfa en ese tiempo, pero no toda la vida. pus no como ahora; ahora si hay todo el ano la naranja. todo 
lo demás no •.. Asl era el tomate verde. et picante verde. 

El nopal si lo comlamos todo el ano. Ese si, porque aunque sea grandote, ya macizo se te saca por 
adentro y se coce y se come ... La pura césCara del xoconoxtle. cuando la muele uno en crudo, si se 
come la tuna .•. pero cuando lo coce uno en un fogón entonces no .•• se come la tuna, se tira. 

El quelite si se comla mucho. porque se daban en tiempo de milpa. como por diciembre. en junio. julio, 
hasta agosto. Se da solito, ese si se da cada ano solito. 
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Verdolagas también se comen. la va uno a buscar en el cerro. se da solita; la malva igual. también se 
da solita, esa no la cultivan. La malva se prepara también como el quelite; pero esa se toma con todo y el 
caldito. y el quelite no. Se saca del jugo donde se coció, se exprime, se frie o asf nada más le muele uno:
su salsa. y ya lo va comiendo uno el quelite; y la malva no, porque esa se coce con todo y sus puntitos y 
con todo el jugulto en que se cace, ese también se come y se sancocha calabacita o flor de calabaza. 

La calabaza si hay que cultivarla, esa si necesita bastante agua. 

Comramos poco huevo ••• en salsa frita, o hervida .•• casi la mayorfa to comlamos con salsa; con salsa -=' 
frita se trie el huevo aparte y ya frito se Incluye el huevo en la salsa. 

Barbacoa se comla nada más cada ano en septiembre. para la fiesta del santo patrono. 
, ( . 

El tamal 'ora llltimamente se hace para muertos, pero antiguamente puede que se le antoje a uno,· pus 
vamos a hacer unos tamalitos, pero no habla manteca para hacerlos. Solamente que llegaran a matar un 
marrano entonces si ..• Antes se usaba pum manteca, no se conocfa el aceite. ·-

Antes todo mundo tenla aqul sus dos o tres marranltos, mataban uno y asf ya habt~ ma~;~'';;ca~e. 
Comprábamos .•• un pedacito de carne o venia un set\or; ••• era muy pagado aquf en El Pino y él mataba 
cada ocho dfas, a veces marrano. a veces reses. y él le daba a todo mundo. Para hacer caldo era de res. 
y del marrano se comfa la carne, la menudencia, la cabeza para los tamales. 

Dona Marta Badillo (42 anos de edad) 

No me acuerdo que se hiciera miel o azllcar del aguamiel; nosotros nada mas haclamos nuestro atole 
con aguamiel ... se lo echtilbamos en lugar de azocar, porque ya ve usted que antes estaba dura la 
pobreza; y la cebada la tostábamos y la mellamos en metate, y la colabamos y le echábamos la miel, y le 
revotvfamos y ya eso nos daba nuestra mamá. El atole lo haclamos en .la olla de barro con dos orejas, le 
dlcen olla de colgar, se usa para el atole, para el nbrtamal. 

3. LA ROPA CON QUE ANDABA LA GENTE 
(INDUMENTARIA TRADICIONAL) 

Dalla Crisplna González (50 ai'las de edad) 

Era la costumbre de antes que •.. las abuelitas andaban descalzas ... Habla personas que usaban ropa 
bordada .•. el que sabia bordar si la usaba pero la que no sabia bordar no la usaba .•• era de pura manta, 
eran contadas las personas que lo haclan .•• yo compraba ese costal de harina, de azllcar, para hacer 
ropa. 

Dai'la Cata (58 atlas de edad) 

Antes se vestla la gente aqul en El Pino con el rebozo. con la falda larga ... a veces se usaba la blusa 
con labor, bordada como en 'Mixquilpan. de puro cuadrillé .. ., puro punto de cruz, pero casi no se estilaba 
aqul. La ropa era de pura manta del mímero 80 ••• De la gruesa era el mlmero 80, 90 ••• y si querla más .•• 
sencillo enton's compraban del número 70 ..• Me acuerdo que. hljole luego esa manta con trabajos se 
cortaba, estaba gruesa ... era pura tela buena, nada como la d'ora ...... 'tonces habla una telita muy bonita 
y no se despintaba ... 

Yo me acuerdo que compraba mi mamá la tela en las tiendas. 
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Mi papá no usaba pantalOn, sus calzoncillos largos y de manta.. la camisa también blanca, nada de 
color. Se usaba huarache, pero eran buenos y decla eran de res. no crea que como ahora; ... de los de 
plástico no habla en aquel tiempo. 

Sombrero se usaba de tornillo, si. 

La tela, bueno iba uno a comprar la manta pero en las tiendas porque ya yenla como enrollada; ... se 
compraba en Chapantongo, en estaciOn Sayula ... Aqul nomas habla una tienda ... aqul luego en la plaza; 
... ahl no te envolvfan las cosas sino tenlas que llevar tu bolsita, un platito pa' que te echen tu sal, era 
centavo o dos centayos que compraba, centavo, dos centavos, el cal creo que era de tres centavos en 
aquel enton's pero bonito ... y sabroso, no como lo que yenden ahora ... Cuando era yo chiquilla me 
mandaba mi mamá 

4. LOS QUE SE VAN (EMIGRACION) 

Dona Cata (58 ai"tos de edad) 

Mi abuelito era de aqut de El Pino, nomás que se salieron a trabajar ana. a Pachuca [c. 1890}, yo creo 
que por la cobranza ... allá naclO mi mama y ... se murió un Uo mio ... el mayor ... que se cayó en la mina. 
Cuando ella nació y se le agotó la leche a mi abuelita; ... ella pedla leche con todas las set'loras que 
daban ... crianza. 

Don Femando Escalante (45 anos) 

Me ful a México a los 14 anos, puro de a\bal"tilerla estuve trabajando hasta los 22 anos. creo, y me 
regresé para El Pino ... Mis hermanos ttenen su trabajito en México y ya casi no vienen para acá 

Don Andrés Mendoza (46 arios de edad) 

SaU a trabajar a México 10 al'\os; aprendl muchas cosas. el torno. la troqueladora, todo lo que se 
relacionaba en mec3nica industrial; en México conocl a mi senora, era costurera, trabajaba en un taller. 
Cuando llegué a México entre como mozo trabafando en una casa Duré ahl como seis meses y mejor 
me metl de ayudante de albanil. .. Después . construyeron la fábrica para equipo del ejército ... ahl es 
donde ya duré mucho tiempo como obrero. Habla de todo tipo de trabajo aprendl talabarterla, ... a 
soldar. Aguanté anos ahl. me decid! al regresar al Pino porque el trabajo me lo quitaron; cuando entró 
LOpez Portillo.. cerró la fábrica.. Duramos como seis meses sin hacer nada entonces decidimos 
regresamos a este rancho Y pensábamos. al fin que sabemos hacer macetas, cantaros, ... pero 
tardamos mucho tiempo en volver a agarrarle. si que las pasamos duras. nos desesperábamos ... Y nos 
volvimos a regresar a México y se quedaron las sel'\oras acá. Cada B dlas regresábamos al Pino y en 
México era caro pagar allé la comida ... También me obligó a regresanne para acá el que mis hijos se 
enfermaban"mucho y yo tenla una pensión porque me corté los dedos en la máquina que trabajaba, me 
pagaban mi sueldo ... pero a m•s h•JOS no les daban atenc~n médica . Vivlamos en el Estado de México, 
en San Juanico ... y si ganaba pero no alcanzaba para toda la familia .. Se sufre aquf en el campo, pero 
como que es más sano 

Don Luis Garcla (47 afies de edad) 

Tenla unos 14 o 15 anos y d1Je que ya no querla pastorear ni cuidar animales. Y dije que querla 
ensel"tarme a trabajar el campo, a arrear la yunta, saber otro oficio ma.s. Después me ful a trabajar a 
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México y me metl a una camicerla de tablajero; después me ensené a trabajar de macuarro. un· senor me 
enseno cómo se sacaban los niveles y me dijo que para que no anduviera todo el tiempo de burro. y le ol 
sus consejos y fue donde aprendf a trabajar. Tenla como 16 anos cuando dejé de hacer toza, ya después 
con un omlgo decidimos Irnos a trabajar a México, pero no me hizo feliz, era puro sufrir. 

Doi'la Estéfana Cruz (78 ai'los de edad) 

Yo me fui a México cuando era muchacha; duré como 3 anos nada más anai: Pcir esO ·se tarltito hablar 
espanol como hablo ahora, si no ni para pedir un trago de agua supiera. Trabajé en México de criada en 
una casa; por eso aprendl y contesto como hablan ustedes ahora .•• antes pues no sabfa: no me. pusieron 
en la escuela. · 

Don .José Guadalupe González (68 ai'los de edad) y.Dona Estéfana Cruz (78 allos de edad) 

Allai por Los Angeles .•• aUa. hay mucha familia de aqul del Pino. Tengo cuatro sobrinos que hace 
mucho se fueron a vivir alié; ya uno de ellos tiene como doce anos y atta. encontraron trabajo .•. Vienen 
luego a veces. como la mama. esta. aqul; pero luego se van para allá.. Un hijo mio que estaba en México 
••• se fue. creo que ••• pa' Matehuala ... y no me dan razón de él. Estaba en México, vino como tres veces 
y se fue como de diez aftos y ya de allf estuvo trabajando. pero ya .•. un patrón que se lo pasó pa'I otro 
lado. 

SI, algunos ya se quedaron ana. del otro lado; si, yo creo que han de tener el trabajo por un número de 
tiempo, y luego ya se vienen, solamente que vuelvan a renovar sus contratos: siguen trabajando pero si 
vienen a visitamos. y se vuelven a regresar, ya ahl en el norte no les hacen nada pero solo bien, que 
estén bien arreglados los papeles cuando se van de aqul pa'llá. Pero que se han pasado de mojados. 

Mis sobrinos si arreglaron sus papeles. Tengo una sobrina que rnand6 pedirme sus papeles. y es lo 
que yo le digo aqul, a esta ninita; a ver si estos dlas vamos a ver a la vlrgencita del Tepeyac. voy a verla 
en estos dlas para decirle .•. ora Madrecita, asl como te ayudamos nosotros, pues ayuda también a uno, 
al fin que usted se ha de ir pa'llá. Porque es lo que me piden. sin el papel no se puede pasar. 

Don Samuet Trejo (28 anos de edad) 

Los muchac~os que se han Ido a Es1ados Unidos solo se quedan un tiempo, porque dicen que se 
sufre mucho, que no les alcanza el dinero y les pagan poco; creen que van a regresar con mucho dinero 
pero nunca es asl. Yo me quiero ir a Canada, a ver si me va bien allá. 

5. QUE HACEN LOS HOMBRES, LAS MUJERES Y LOS NlfÍIOS 
(DIVISION DEL TRABAJO POR SEXO Y EDAD) 

Don Leobardo Mejla (38 anos de edad) 

Aqul en el campo parece que 1odo ha sido parejo lo de hacer la loza, porque también el trabajo de 
campo s~ hace parejo; pues la sef\ora a como de lugar ella nunca deja de trabajar, ella toda la Vida que 
sus tortllhtas, con los nil'\os. y pobres. entonces si que es una friegulta ..• es mucho trabajo. Y uno no. va 
al campo, claro no es nada fácil, es muy rudo el trabajo. muy pesado, pero a donde esté uno tiene que 
trabajar. 
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Doña Crispina González (50 anos de edad) 

Ahora ya no es como antes; antes declan los papas. pos ya pa' que estudias si eres mujer. el hombre 
que sepa escribir su nombre por si llega a ser autoridad del pueblo y eso, pos ahl nada mas, y a uno de 
mujer dice no, pus para que le escribas al macho ya: era lo que nos decla y ya no lbamos ... a la escuela, 
nos quedébamos en la casa. Nosotras trabajflbamos. nos quedábamos a pastorear, a dedicamos a la 
cocina uno de mujer, a moler el nixtamal en el metate, o cosas asf, hacer loza. Los senores se van al 
campo, o a plantar magueyes, o levantar una zanja, a alzar una cerca o esas cosas, a eso se dedicaban, 
a traer la lena, a traer el barro, a hornear, nomás a eso se dedicaban los senores; ahora no, ya 
llltlmamente la mujer y el hombre son todos ígual... antes era más distinto, más diferente, los ninos 
ayudaban a todo desde chiquitos. 

Ahora los papás si aceptan que las chamacas vayan a la escuela, 'ora si dicen; "tienes que estudiar, 
qué vas a hacer de aqul manana, pasado, qué, pus te llegas a casar, te deja el marido y tienes que 
trabajar para mantener a tus hijos, y si te dejan tus hijos". 

Pues aqul uno se levanta a las cuatro de la manana; hay que ir por el agua, por la lena, con los 
borregos, lavar los trastes. Va se toma luego uno un café. Luego a moler el nixtamal, a raspar el maguey. 
Ya a eso de las once tienen que estar hechas las tortillas y a almorzar. Del medio dla a eso de las cinco 
los hombres andan en la milpa y la mujer a hacer la loza, lavar la ropa, todo lo que falte de la casa. Hay 
que regresar a raspar en la tarde otra vez el maguey y pues luego a merendar. Ya a las ocho, en la noche 
nos vamos a dormir. 

6. MUERTOS, BALACERAS Y PLEITOS (CONFLICTOS ARMADOS) 

6.1. La revolución 

Dona Apolonia Mendoza (90? anos de edad) 

Se tuvo una polltica por aqul en el pueblo, lo dejamos dos. tres meses, yo segul a mi esposo; 58 entro 
alguien que sacó los moldes ... me robaron los moldes cuando estuvo ese politice, •.• ese senor Porfirio 
Dlaz, era rico, no soltaba de comer uno. El Cárdenas ese ... defendla a los pobres y les quitaron los 
terrenos para los pobres; ... con el susto que llevé del pleito, de la polltica ..• se muriO mi hijo de dos anos 
y medio; como yo le daba de mamar y ya no tuve leche, se mantenla con tuna o con quellte, ya es mi 
cena, es mi almuerzo, con tortilla casi no, porque estaba caro et malz; dicen que porque no lo querfa 
vender ese rico, habla mucha pobreza .•• No me acuerdo en que ano fue, y todavla aqul estoy. 

Dona Cata (58 anos de edad) 

Mi mamá dice que Porfirio Olaz que hizo un pacto y le robaba el malz a los hacendados, robaba los 
caballos, ora st que Iban a comprar malz a donde comprábamos, pus ya qué les vendlamos ••• lloraba el 
senor porque ya no tenla qué vender; mi mamá sufrió pobreza. 

Creo que cuando Porfirio Dlaz, donde se Scab6 todo el malz ••• que se vendla en las haciendas •••• ya 
no lo surtieron. 

Yo me acuerdo cuando dieron las parcelas; todavla era el presk:tente Avila ·camacho. 
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Doña Juliana Lugo (75? años de edad) 

Yo creo que eran de Carranza o villistas, por 'al asl, los de la revolución. El partido de aqul era ••• 
pacifico ••• y venia más gente y nos pegaban a unos y nos mataban a unos: si lo encuentran a usted por 
ahl, asl adelante •••• atrás por el camino, .•• lo tienen que matar: porque si son de otro partido ellos y 
nosotros de otro; •.• por eso la causa. 

Eran gente mala... Lo llevaban, lo ahorcaban a uno, dicen que le cortan la lengua •.• mataron a 
muchos .•. les dieron balazos ... les dieron punaladas ..• les cortaron sus plomas ... Quién sabe por qué se 
hizo eso asl... Venlan esos soldadotes ... con los de Sayula, con los de Estación, con los de 
Chapantongo, con los de Zimapantongo, con los de todas partes, ... de Nopala. Se juntaban todos. Dicen 
que un senor es el que .•. los mandaba a la polltica, ... contra los de aqul y los de Zimapantongo. Dicen 
que 'onde quiera hubo esa polltica ... Los hombres les tenlan miedo a los de ta polltica; ora se iban por allá 
por la barranca, por allá atrás, por acá: lejos a esconder, las muchachas tenlan miedo ... también, se Iban 
a esconder para que no se burlaran de ellas. 

6.2. "La politica" 

Don José Guadalupe González (68 años de edad) 

La polltica fue en el 35 ... o en el 38 ... fue donde quiera, no sólo aquf... Fue cuando el gobernador ... 
Rojo GOmez ••• Muchos se tuvieron que Ir del pueblo ... por la politica, se fueron... a Zimapantongo, .•. a 
Chapantongo, otros se fueron para ... .Juchitlán, pero como unos 30 ... Aquf murieron cuatro gentes que 
mataron los mismos de la polltica; no eran soldados, ventan de Zimapantongo; .•. pero los de 
Zlmapantongo no tenlan la culpa ... La polftica duro casi un ano ... hasta que el mismo ... Rojo GOmez los 
confirmo y los volvió a meter otra vez a ... esos pequenos terrenos que tenlan. Los trancazos fueron por 
tierras ... tras esa demanda ya no podla usté caminar porque era una balacera, como si estuviera usté 
tostando habas ... La gente del Pino andaba armada, tenla que defenderse... Estuvo feo, hasta que ya se 
convenciO el mismo senor de la hacienda que dejara las tierras; vino y se levanto la casa. Luego a unos 
les quisieron reconocer otra vez sus propiedades, los que no hablan abandonado; los que ..• se fueron 
tuvimos que convencerlos para que les volvieran a reconocer sus casitas. Nos mandaron a Huichapan a 
que viéramos lo de la parcela y también un préstamo más alto ... para comprar suficiente a cada uno; ... 
estuvo dlffcll hasta que nos dieron certificado. 

Della Cata (58 años de edad) 

Cuando lo de la polltica ... 'taba yo chiquita, tenla como ... 1 O anos ... Eran una de pleitos, las trompetas 
gritaban, las campanas sonando y ... cargaron los muertos ... hubo tres muertos de un jalón ... Los llevaron 
cargando de aqul caminando hasta Tula, vaciaron unos costales ... y ahl los metieron y los cogieron con 
unos palos ... Los comisariados quién sabe qué llo se tralan contra los de Zimapantongo, contra aqul no, 
•.. pero en todos los pueblos hubo pleito. 

Dona Juliana Lugo (75? anos de edad) 

No hace mucho de eso ... ya tenla yo a Herminio [de 47 anos de edad, o sea que la polltlca fue en la 
década de los 40) ... habla también esos otros politices ... que vivlan aqul, también pegaban. 
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Dona Maximina Ortega (85 anos de edad) 

_ En una polltica que hubo una vez hace anos salimos de El Pino; se peleaban los senores por aht unos 
con otros. Cejé mi casa· y se me perdieron mis moldes. 

7. LEYENDAS Y CREENCIAS 

7.1. Los ancestros (el mito de los wema) 

s~. Men_d~~a Cs;in reg.istro de edad) 

Se dice qUe tiay wema. hay hallazgos; en las lomas, los terrenos .•• se ve que existieron gentes, y hay 
lugares enterrados dond.e se considera que hubo pueblos. 

Sra. Gonzé~ez :~~-~-~~·~_(sin· registro de edad) 

Dicen que los- wema eran unos senores grandotes, eran grandes: sus huesos se desgranaban. 
Conservo un poquito de polvito, dicen que era medicina. 

Dona Marcelina Damián Badilto (sin registro de edad) 

·Yo nO conocl a los wema .•• mis papás me dijeron que eran grandes, que donde calan ya no se 
levantaban; porque se han encontrado huesitos donde se tiran o se tiró ..• Se han encontrado en tos 
tepetates: en tiempos del diluvio ••. dicen que hacfan loza; cuando llegué a pastorear animales en el 
campo, hay muchos tepalcates muy finitos, y luego nos contaba mi mamá que son de los wema. Nunca 
hlcl_mos loza parecida a esos tepalcate!!. 

Don Andrés Mendoza (46 años de edad) 

Por el panteón en otoml le denominaban El Masht6, entonces dicen que ahl vivieron los gentiles, dicen 
que el más chico medfa 2.50 de alto, personas grandes, no supimos su origen, mis abuelos nos declan, 
muchos al'\os hace, creo que ellos son los que ensenaron a hacer la loza. Me parece que la Iglesia fue un 
poquito después, pero a lo mejor eran de la misma raza: ya ve que hay unas piedras grandes en la 
iglesia, unas canteras grandes que se ven que están pesadas. posiblemente cona Lona por eso ... dijo 
que la iglesia la hicieron los fuertes. No supimos si los gentiles ahl se acabaron o ahl murieron, no se 
sabe que fin tuvieron esa clase de gente. Me contaban mis abuelos pero no se supo que fin tuvieron. 
Ellos ensenaron a hacer la loza. pero en ese tiempo hacfan una loza que no ocupaban como nosotros la 
ocupamos, con la greta para que se vea vidriosa, pero ellos mismos con el puro barro lo haclan vidriar y 
haclan la decoración con et mismo barro también; dicen que casi no usaban moldes, haclan la loza a 
mano, yo encontré un cacho de molcajete pero más delgadito, bien decorado, ya no se hacen de esos, a 
lo mejor lo llegamos a hacer pero cuánto tiempo nos llevamos, y en si el valor solamente para la 
artesanla; nosotros ahora lo que sacamos es cantidad, no calidad. Ahora la loza la pagan-barato, k> que 
pasa es que se trabaja mucho y en si se tiene que dar barato porque para obtener dinero, si quisiéramos 
venderla a otro precio nadie lo compraba. no se vende bien. Yo me imagino que los gentiles no ocupaban 
moldes porque como que lo haclan mas delgado y luego lo que usaban ellos el molcajete, según nosotros 
le cortamos todo adentro para que esté aspero, y los gentiles no, nada mas picaban lo del centro. Yo he 
visto en cachos los molcajetes de los gentiles, traje unos pero los dejé en la Delegación (Presidencia 
Municipal de Tepet1tlán]. quién sabe si estan. es que mucha gente no lo toma con interés; los traje de por 
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el panteón. se ve que todavfa hay cachos por ahl tirados, eran de color del barro natural, pero bien llsltos 
y picados sólo en el centro, y en sf viéndolo bien pues casi no se necesita para Ja salsa, porque luego al 
ladearlo no se usa lo dermis. Tenfan algunos patitas más largas, algunos con rayltas negras. Creo que 
Jos gentiles eran más astutos que nosotros. 

Dona Crispina González (50 ai"ios de edad) 

Los gentiles o wema eran gente tal vez como nosotros, trabajaban su loza igual que nosotros, pero 
mas finita. Muchos de los de El Pino que salen al campo encuentran tepalcates de un trabajo más bonito. 
mt.s grueso el tipo de tepalcate, con orejotas grandes; también hay gente que encuentra metates, 
metlapiles y lajas. Se comenta que aqul en el centro pasaba un rfo grandote; los wema vivlan en las 
lomas porque les daba miedo el ruido y el agua; ellos taparon con plrules y con lajas en el centro. Vivlan 
por las lomas por el cementerio. Ellos no trabajaban como faeneros sino que trabajaban en coman: es la 
noción que quedo cuando se hicieron las iglesias y las bovedas trabajando en común las gentes. Entre 
todos ellos alzaban una casa, para acarrear las piedras hacfan una cadena. Yo me imagino que si 
usaban moldes también, por como se ve el tipo de tepalcate. Un viejito, como en suenos yo me acuerdo, 
dacia que antes los gentiles eran grandes. Me imagino que les decfan wema porque eran de aquella 
generación, de aquel tiempo. Se convivfa entre otras comunidades con ellos, me imagino que sallan 
también por necesidad. Oe lo que me acuerdo nunca me comentaron si Sos gentiles sembraban; 
comentaban que eran muy fuertes, alzaban cosas pesadas, grandes, y trabajaban mucho. 

Don Nicolás González (75 anos de edad) y Don Andrés Mendoza (46 anos de edad) 

Los wema caminaban de Jilotepec al Arenal en media hora. y son dos dlas de camino, llegaba la 
comida tibia, cómo serla esa andada, esa caminata, qué pasos darfan. Las familias que vivlan en 
Xilotepec Iban a cortar una piedra con forma de una torre en El Arenal, iban a pagar faena, cerca de 
Actopan son las penas de Los Frailes. Antes dicen que la gente de Jilotepec caminaba para El Arenal, era 
una promesa que hablan hecho, la piedra la iban a cortar con una hacha; cortaban la piedra y Ja tenlan 
que nevar a Jilotepec a hacer una torre, ellos asl lo habfan premeditado; tenlan que llevar la piedra pieza 
por pieza grande, entonces se dedicaban a cortar la piedra y se iban a Jllotepec a dormir. a quedarse, 
pero cuando venia el otro dla estaba igual la piedra, cerrada, no se notaba que hablan cortado. Uno de 
ellos entonces inventó: "ahora me quedo aqul". Se acostó sobre las ramas que hablan cortado en el dla, 
que ahl qued6, dicen que ahl está dibujado. Eso sf no se, allá arriba, hay que tumbar la piedra para ver. 
Se acostó el hombre y dicen que se volvió piedra el hombre, eso si a saber, pero esta muy alto para 
caminar. Ahl solamente desde las 5 de la manana cuando hay luna para subir y saber dónde están las 
veredas. Las de Actopan son más grandes que las piedras de aqul, las de El Maadó, estas son tepetate y 
las de Actopan son piedra dura. Nosotros aqul por el dialecto otoml se les dice Maadó, porque Madó es 
huevo. 

Los gentiles trabajaban en varias partes, vivlan donde habla mucho conejo, que era la vida principal y 
de ahf se mantenlan, y de otra clase de animales; comlan casi pura carne. habla poco mafz, cazaban y 
creo que de Ja piel se vestlan; wema es en otoml. asl nos dijeron nuestros abuelos, pero después se les 
dijo gentiles. No tenlan un lugar fijo para poblar. se estacionaban y se pasaban a otra parte, en los 
lugares que ustedes han visitado hay muchos donde hay muchos tepalcates, y hay otros en donde no 
encuentra tepalcate: donde hay mucho tepalcate ahf es donde vivieron por una temporada y me imagino 
que comlan bien, porque habla mucho gusano y conejo que cazar, ahora solamente lo ve uno dibujado 
en un papel el conejo. No olmos historias de que los woma construyeran mogotes (basamentos 
piramtdales). ya cuando supimos todo estaba derrumbado, me imagino que cuando el diluvio; al 
encontrarse ahora tepalcates y metates me imagino que hubo un derrumbe y ahl quedaron, hay 
esqueletos también ... más antes si se notaba que sallan en el tepetate, se descubrió este hueso porque 
el agua lo fue deteriorando, porque antes si habla. De aqul abajo donde se tapO con la arena también 
habla una parte que habla huesos, a un promedio de 8 metros de profundidad en el tepetate habfa 
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huesos. en el fondo del rfo. Yo creo que esos huesos son de los gentiles, pero para encontrarlos está 
dificil. 

En esa covacha donde sacaron la poma encontraron una olla y luego al sacar esa olla se cuarteo. 
está mas rústica. se vela que en ese tiempo apenas empezaban a formar la labor, porque está mas 
dispareja, no tiene moldeado, lo trajimos a la Delegación. Me Imagino que ahl hay más cosas enterradas, 
porque se ve en donde estaban las cuevas. Para mi que ahl vivfa la gente. 

Por Los Mogotes, en la parcela de Don Lupe, hay mucho tepalcate y se ve escarvándole que hay 
como construcciones, un poquito al oriente de esa parcela, hay mucha tierra. 

Cofta Crispina Mendoza Badillo (75 anos de edad) 

De los wema ... los antiguos si los vieron ... dicen que eran gente •.. bien grande: ... en esos tiempos 
cuando vivlan esos no habla solecito, •.• no habla sol cuando ellos vivlan. Luego para hacer la lumbre 
dicen que picaban una piedra ••• dura .•• y negra, ••• con que le ponga ahl pedacitos de papelitos y que lo 
pica la chispa, chispa de lumbre .•• Eran blen grandes ellos, por eso también con una calda se quebraban. 
se quebraban los huesos también ••• y se lastimaban y se mueren ..• Dicen, yo no los vi. ni siquiera su 
figura, no k>s vi nada. 

Don Joaquln Mendoza Lindero (40 anos) 

Los antiguos, o sea los wema, asf los viejitos nos contaban que les declan. Todos sabemos que esos 
son cuentos. no es cierto: es como el que le cuentan que el hombre de las nieves, es ciencia ficciOn; o 
sea, como dicen los padrecitos, hay que aprender a discernir cuándo es verdad y ciencia ficción, o 
cuándo es leyenda. 

7.2. Los peregrinos petrificados 

Dona Crlsplna Gonzélez (50 anos de edad) 
- ' . '. ,· : ' 

El Maad6 ·se· Je dice en otomf, que es •piedra larga"". Nos platicaba mi abuelita que decfan los 
antepasados que esas piedras eran unas personas que Iban a ver al Sel"lor de Chatma. pero les dio 
flojera seguir caminando, se cansaron, ya no querfan llegar a Chalma. y se quedaron ahl y se volvieron 
piedras'. Por.el Maad6 contaban que habla un camino que iba hasta Chalma. 

Mi abuelita nos decfa que si no respetábamos a nuestros mayores, si no le besábamos la mano al 
sacerdote, e~tonces et padre te Iba a conjurar, te va a llevar al cerro y te vas a volver ple~ra. 

Al Maad6 llevan flores y veladoras donde hay unas cruces, dejan cosas ahl en las cruces. tal vez 
nlnos pastores dejan también flores, pero quién sabe por qué lo hacen. · 

Se comentaba que antes habla gentes malas. casi como brujos, y ocupaban esos lugares para hacer 
sus cosas. Incluso se robaban el aceite para veladoras de la Iglesia, por eso ahora se usan veladoras de 
cera. · · 

299 



Dona Anita Mendoza (70 anos de edad) 

Yo le decla a mi mamaclta que por qué están aquellas piedras asl, hasta parecen gentes .•• MI mamá 
me decla. no, fljate que eran unas peregrinaciones, ffjale que •.. Iban para el Set'\or de Chalma. Dice que 
se arrepintieron y se quedaron. y se hicieron piedra ... Dios sabe si es cierto. 

7.3. Los lagartijos en el. horno (las fuerzas sobrenaturales femeninas) 

Cofia Modesta García Lugo (sin registro de edad) 

Los lagartijos hacen que Ja foza quede mal. No se eoce la loza, sale cruda. Se procura que no vaya a 
entrar en el home el animal para que quede cocido bien el traste. 

Dona Cecilfa Garcla de Pineda (63 anos de edad) 

Con los lagartijos en el horno no se coce la loza, queda negra, como si nada rn:.s estuviera a puro 
humo. 

7.4. Aqul espantan (La Llorona) 

Dona Crispina González (50 anos de edad) 

Decían que espantaban allá por el Agua Fria. Era yo chiquita cuando nos llevaban a un terreno por 
allá ••• decfan que habla una senara que lloraba ¡Huuu!, declan, como en la tardes, como a las ocho de Ja 
noche, ras siete de Ja noche, más o menos ... No se vera, nomás la ofa ..• soro una sola vez que me llevo 
el maestro ..• me mandaron a la escuela y nos llevó a todos a un dla de campo por allá a unos terrenos 
donde ••• hay un bano de tunel bien transparente; •.. ya nos agarró la tarde por alla y ahf venimos ••• 
cuando ya se oscurecla, no se vela, eran como las siete y media y ya empezó. se empezó a olr la llorona: 
declan las muchachas que ventan adelante, of, ol, a ver qué, y ya empezábamos a callamos allf y olmos 
la llorona y ya volvfa a llorar; ya re perdf el miedo, y ya bajamos hasta con el maestro hasta la callecita 
hasta fa carretera. Oecfan, ... comentaban ... que eran la llorona; eran las personas que ..• ya se morlan y 
se levantaban, regresaban a buscar a sus hijos. eso es lo que decfa mi abuelita .•. Quién sabe si era 
verdad o era pura creencia nada más, solamente Dios sabe. 

Dona Anita Mendoza (70 anos de edad) 

Por Los Mogotes (sitio arqueológico del Epiclásico] entonces mi hermana que ya era chamaca. ya era 
grandecita .•• dice que una senara alta, altota, altonina le dijo, nina, nina ven ... y dice que se espanto y 
correteó a Jos animales, y se vino corriendo. Dice que se espantó bastante; era una senara vestida de 
luto ... es una muerta, ... ya estaba oscureciendo cuando la vio. 
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7.5. Las ánimas de infantes y pecadores (capillas de milpa) 

Dona Crispina González (50 afies de edad) 

Para los difuntos se ponen cruces en las milpas. Los angelitos son los ninos que no hicieron la primera 
comunión y ya pecaron: los que no ~ casaron por la iglesia también se les pone su cruz. La cruz se lleva 
a Ja Iglesia a bendecir por un padriho y luego ya se pone en Ja cuevita, en el altarcito en la milpa. Por eso 
todavla se ven muchas aquf en el pueblo. La cruz es como si fuera et difunto. 

8.AYERYHOY 

8.1. Ya casi no hay árboles (transformaciones del paisaje) 

Don Macario Olivo (48 años de edad) 

Los árboles todos se acabaron, todo, todo lo que habla aquí de lenat, de encino. de ramaje se acabó a 
rafz de la loza y de que no se planta maguey ... Una ralz de un árbol o de un maguey amarra a la tierra y 
ya no lo deja ir, enton's si no hay nada de árboles; si no hay atranques pos se tiene que ir. Antes hablo 
más tierra, ahora ya puro tepetate; ese fue el desastre que se cometi6 cuando la alfarería, porque era la 
fuente de trabajo, era el medio de vivir, de sobrevivir. El ejido lo dejaban a un lado porque ese no 
redituaba y por eso dejaron el trabajo de lado. 

Después acabaron con la fauna [sic ftora], o sea, el ramaje. Los árboles se acabaron con eso, se 
acabó el ejido, o sea, se lo llevó el agua, desnudaron a los terrenos que tenlan ramas que proteglan la 
tierra. 

Entonces vino un programa en el 75, 76, •.• de conservación por la Secretarla de Recursos; es un 
programa completo, para hacer bordos ... y se complementó con la mitad de magueyes y el nopal; no 
resultó ... porque ... se necesitaba mucha plata. 

8.2. Qué hacfamos antes (vida cotidiana) 

Don Macario Olivo (48 anos de edad) 

Las cosas antes eran mejor, ya estamos viviendo una época en que se ha desarrollado mucho la 
técnica, la industria sobre todo y el comercio, o sea, esas son las fases més importantes, pero ... antes 
era bonHo. A mi tne toco vivirlo un poco; ... cuando yo tenla 13 ar.os andaba descalzo •.•. usé mis 
calzones de manta, mi camisa de raya, mi sombrero de tomillo, y descalzo; y entonces me acuerdo que la 
carne estaba a 60 centavos el kilo, 70. una res valla creo 80 pesos. Pero ... ahora ... hay dinero, pero no 
alcanza para comprar esas cosas. 

Antes alcan7aba el dinero porque las cosechas eran en abundancia .•. cuando ya los ejidatarios 
tuvieron su tierra; abundaba la cosecha pero también llovla en abundancia. o sea ... la siembra era 
también por el agua, e&o era el abastecimiento. Ahora vivimos en otras épocas ... Ya las nubes ya no se 
acercan a nosotros, porque supongo que ya el aire está la mayor parte enredado, podfamos ver tantas 
milpas de malz, de frijol; ... quién querla frijol, solamente el que nos comfamos, a veces duraba ahf al'\os y 
por cierto no habla plagas, habla cosecha de frijol que duraba dos, tres ar.os; se manchaba por k> mismo 
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que estaba guardado pero no picado. Ahora ya traemos la semilla ya picada, o sea, se pica, se dice que 
par to que se ha combatido la plaga sigue tenJen.:lo más resistencia, o sea, ya el plaguicida ya no sirve. 

Antes todo era bueno porque podíamos tener lo que querramos, o sea, campos, o sea, cultivarlos: 
para mi es bueno ahorita porque hay muchos medios de comunicaclOn, hay vlas de transporte .• podemos 
fr a traer carne, a .•• surtimos de vivares; •.• ya ahora los recauderos que venden aqut ya no se van a 
México, van a lxmiqullpan a surtirse para venir a vendemos a la gente de aqul; •.• se ha transformado el 
comercio, la Industria, el trabajo. Hay mejores vidas. 

Ahora siempre está el riesgo de no tener cosecha, algo se han valido de la forma de riego... con el 
agua. Pero yo también digo que pues somos criaturas, y solamente Dios sabe si nos mata de hambre o 
nos deja vivir o podemos rasgunar algo por ahf para comer, como dice el dicho. 

Todavfa comemos .•• el quelite, los nopales, comemos la tuna, en la ciudad el quelite, los nopales, la 
verdura. la fruta. 

Ya con la carretera viene el queso, el aguacate, viene .•. lo que aquf no hay; entonces sf ha cambiado 
mucho ••• nos ha ayudado mucho pero... no podemos salir de lo que somos desde un principio; ••• por 
más que a veces trabajemos no alcanza el dinero .•. Hay muchas necesidades. 

Don Nicolás González (75 allos de edad) 

Desde que tuve uso de razOn desde los 10 al"\os, siempre la mayor parte de la lena que se usaba es el 
estiercol de la res pa• &a cocina; en ese tiempo no habfa let\ero, no habfa dinero para comprar una carga 
de lena. Llevábamos el ayate al campo y fácil trafamos harto estlercol, alcanzaba para un dla y medio, 
para el almuerzo; cuando había oportunidad entonces si tralamos ter.a hasta el cerro, pero la mayor parte 
para economla era el mezote y luego la b6nlga_ Asf nos pasamos el tiempo hasta 'orita, que he sufrido 
mucho, he pasado buenas y malas ... Loa anafres ya no se usan, será la ignorancia de la gente; ••• yo lo 
conocl como por el 35 ... mi senora tenla su brasero de barro y con una penca; •.• encima lo ponla en una 
mesa y a vender las enchiladas, con charola y aceite o manteca; -·- tenla un puesto aqul en la plaza del 
centro de El Pino. 

Don José Mendoza (45 aftas de edad) y Don Donaciano Castillo (60 anos de edad) 

Antes habla en el campo muchas canicas de barro, se cansaba uno de jugar con ellas ••• Me tocO 
encontrar nechitas bien formadas ... enteritas, completas, de esas que les dicen obsidiana •.. las tralamos 
para jugar ... De esas plrinolitas (malacates] habla ... de Infinidad de tamal'\os ••. habla unas grandototas .•• 
o del tamano de esos pesos nuevos que hay ahora; .•• se le buscaba un palito, unas puas de maguey y a 
darle vueltas: •.. hay que jugar ... .Jugaba uno con las blznagas... que son chiquitas, ••• quedaba una 
pelotita .•. Los papás no tenlan para que compraran un carrito, se las Ingeniaba uno para hacer con la 
penca un tractor. se le ponlan palitos y biznaga para que rodaran. 

Dona Crispina González (50 at\os de edad) 

_Antes _los tamales se hacfan en ollas especiales ••• como las de pulque, nada mas que adentro llevaba 
unas cositas para que atranque un palito que levanta ..• lleva por dentro unas como orejitas; no tenlan 
paUta abajo las ollas, ... quedaban bien ahumadas por fuera. -
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Don José Guadalupe González (68 anos de edad) 

Antes todos aquellos de acá de Alfajayucan venfan ••• ; cargan sus huacalitos para venir a comprar loza 
a Chapantongo .•. pero no descansaron con sus malacates de estar hilando su hilito, y los que .•• saben 
tejer el sombrero, también vienen. 

Pero de aqul se iban bien cargados con su loclta fina y sus huacalltos; •.. ahl echaban su locita toda 
bien acomodadlta cargando a dos mecapales, uno por aqul en el pecho y otro en la cabeza. Sufrlan 
mucho también; ahorita por AJfajayucan qué van a querer trabajar en eso, si ahora ya tJenen riego. 

8.3. Ya casi no se vende la loza (plástico y agua potable en contraposición 
a la cerámica) 

Dot'\a Crisp1na Mendoza Badillo (75 anos de edad) 

Antes todo lo compraban (la loza], todo valla, ahora ya no vale mucho esto del traste porque ••• ya lo 
botó la cubeta de pléstico: por eso ya todo se lo quitó la venta a la maceta, ... a los cántaros y las ollas: ya 
no se venden. Bueno, si se venden para el que ..• raspa mucho su magueyito ..• pero de todos modos ya 
siempre los botO, le quitó su venta ..• el bote blanquito de ptastico. El bote de fierro ese no sirve para el 
pulque. lo echa a perder, el plástico, el blanquito, ese no. 

Don Luis Garcfa (47 anos de edad) 

El cántaro tiene como 10 anos que no se vende ... Ya no tengo cántaro, ahora agarro mi garrafón de 
plástico y me voy a raspar. Para guardar el pulque si utilizo una cubeta de plástico de 18 litros, de las que 
son de pintura; antes si usaba olla. Tengo una olla con agua porque ahl se conserva bien fria. pero ya 
casi no usa olla la gente. No tengo ni apilo!, ni comederas, solo tengo cosas de barro para el servicio de la 
cocina. Cazuela de barro tenemos una, sabe más sabroso ahl la comida. 

Don Leobardo Mejía (38 anos de edad) 

Ojala sf se venda bien la olla pulquera que estoy haciendo, es que nos ha hecho mucha competencia 
las cosas de plástico. esas son más bien para acarrear; las ollas de lo que yo conozco, esas si se siguen 
vendiendo. pero cántaro es muy limitado ... Va la gente cambtó, ya nos superó con los plésticos y ya hay 
gente que mejor se toma el pulque en el plastico; ya ve que luego aqul en las provincias es muy limitado 
estar observando o salir para observar esas cosas, pero ... yo me acuerdo que hace aproximadamente 
unos diez anos [c. 1980) empezO a haber por aqul mucho pléstico, ... y eso nos fue invadiendo •... al 
grado que perdimos aqul en las provincias nuestra manera de vivir. 

Doña Amalia Espinoza (58 años de edad) 

Se podria decir que antes se producla rna.s. pero en la actualidad como que ya no se vende. digamos 
que se hace para autoconsumo y lo poco que sobra se vende. porque ya no hay bonanza como habla 
antes: porque antes en estas comunidades no habla agua y tenlan que buscar el agua y acarrearta 3, 4 
kilOmetros, y usaban los cántaros, las ollas. Pero ahora ya ni eso porque hay pléstico, el barro como que 
ya perdiO la venta. 
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cona Estéfana Cruz (78 anos de edad) 

Saco como 4 litros de pulque al dfa de mis magueyitos. Lo pongo en garrafón de plástico para traer el 
aguamiel, es de 4 litros. no pesa el garrafón. Por eso me gusta y no se rompe. Los cántaros se rompen 
mucho si uno se cae por ahf; las orejas no se les caen a los cántaros, pero el cántaro se truena y ya no 
sirve. 

8.4. El trueque 

Dot'la Manuela Mendoza (54 anos) 

Cuando no habla dinero, cuando no se vendla Ja loza, se paraban a cambiar, pero era muy poco. 
Bueno. en ese tiempo declan que valla más el dinero pero era poco. 

Dalla Maria Badlllo (42 ellos de edad) 

Antes cambiábamos Joza por comida, por eso nos gustaba ranchear, cargar en mecapal y nos tbamos 
... a las rancherfas; y cambiábamos la loza por chile, verdura. frijol, tortilla. 

9. LOS TOMITEROS (LENGUA Y ETNICIDAD) 

Don Pablo Bemal González (58 anos de edad), comerciante del mercado de Jxmiquilpan 

Ese Idioma que estoy hablando también se va a acabar. Yo soy bien tomltero, de las cuatro hijas que 
tengo y cinco hijos no hablan otoml ... El pulque y el otoml se van a acabar. dilatarán 30 anos pero se van 
a acabar ... También los cántaros se acabaron, asl como los metates ... ya no hay mujer que muela en el 
metate, ni en los ranchos ya ... sobre todo lo del otoml; mire, yo soy bien tomltero, soy nacido de los 
tomiteros, hablo mas el otoml que el espanor; el espanol me cuatrapeo mucho. pero el otomf 1man9ast 
porque de veras si soy del otoml; pero mis hijos nada, ¿y usted cree que mis nietos van a ser tomlteros?, 
entonces le digo que si se va a acabar, también el pulque se va a acabar. 

Tenramos unos Jumentos que llegábamos a ponerles 111 litros de pulque, bien alimentados, bien 
parados. Y entre todo lo que hace usted se vendfan 70, 80 Jitros ¡diarios. diarios!, nada más de alll 
cerquita, el dla naco se vendlan 50 litros. Ahora yo veo a mi vecino que raspa, tiene 1 O Jitros; luego lo 
anda tirando, no se vende, 10 litros en aquellos tiempos apenas un cliente ... ; le digo que las cosas nunca 
son Iguales ... ahora fabricar pulque, se muere uno de hambre ... ya no es negocio; está bien que mis hijos 
ya no me quisieron ayudar. lo otro ya no es vivir. 

Dol'ia Apolonia Mendoza (90? anos de edad) 

Sabia bien el otomf, pero como ahora ya se tuvo •.• colegio, con eso mis hijos que los creer ya lo 
perdieron .•. en poquito: mi mamá, mi abuelito y abuelito eran otomltes ..• Mi hija oye pero no puede asf 
como volver a decir •... por eso me dice. yo ya no quiero de eso de hablando en otomf, mejor háblame en 
castellano: ella no lo entiende, ••. mi nuera ... tampoco entiende. 

304 

¡ ·'. 



Don Luis Garcfa (47 años de edad) 

Aqul se habla el otoml, el hnahno que le dicen; ... yo soy orgulloso, aunque muchos se apenan de que 
les dicen que hablan puras tonterlas. AJ contrario, yo digo lo que es en otoml, es mucho muy bonito 
hablar ese dialecto, que nunca lo niegue uno porque hay muchos que se acobardan ... No me gusta ser 
cobarde y creer que digo una grocerfa porque hablo en otoml ... A mi me gusta ser franco, me gusta decir 
lo que es; el dialecto no es una majaderla. Aunque mis padres no me ensenaron que es una cosa a 
respetar, hay que saber reconocer lo que es uno ... Cuando chicos olamos el dialecto que se hablaba a 
nosotros, se nos metla en Ja mente y lo aprendl. 

Don Fernando Escalante (45 ar"los de edad) 

Mis hijos no saben otoml, pero ya qué... les quiero ensenar a ver si aprenden; es bonito que sepan ... 
otras personas por ahl si saben, y ustedes no saben ni que les dijo. pasan y no hablan otoml, nomás se 
rfen como los de Chapantongo; ... éstos que saben les hablan en otoml y ellos nomás se rlen. ni saben ni 
qué les están diciendo ... Mejor aprendan un poquito ... aunque sea, yo hablo con mi senara el otoml a ver 
si ellos le captan algo_ No quieren, pero a la mejor si, despuesito. Fljate que de chico a nosotros era en lo 
que nos hablaban los jefes, de ahf nos agarramos ..• nos decfan todo en otomi... de diario y ya de ahl 
fuimos sabiendo, aprendiendo, corno un maestro que ensena a su alumno .. Yo si hablo el otomf ... Mi 
mamá ..• cuando yo voy a su casa ... me habla puro de ese idioma; si quiero de comer me pregunta en 
otomr. tengo sed o algo que necesite yo, en otoml me dice y yo le entiendo ... Ella si sabe bien otoml, ..• le 
gusta más el otoml; o sea, a mi me habla otoml, a los nietos no, porque no le entienden y luego se 
fastidia, •.. entonces les habla de la otra palabra, del otro idioma: les habla en Citstilla. 

10. ¿Y POR QUE NO ESCRIBEN LA HISTORIA DE NUESTRO 
PUEBLO? 

Don Andrés Mendoza (46 años de edad) 

Estarla bonito eso de hacer historia de lo de aqul, de lo que pasó, lo de la polltlca, Jo que contaba mi 
papá que le habla contado su papá allá de la revolución ... De cómo antes se sutrla mucho, se acarreaba 
el barro en la espalda Ahora también se sufre. pero cuando mi papá más, todavla no estaba la carretera. 
ni era brecha, caminaban harto con la loza hasta el tren ... De todo eso no tenemos nada, los chamacos 
no saben nada, hay que contárselos para que sepan de las cosas nuestras. de las ollas, de los 
magueyes. Serta bueno en el pueblo eso de hacer un museo con todas nuestras cosas. 

Don Samuel Trajo Badillo (28 años de edad) 

Luego aqul ni sabemos cómo se llaman los arroyos y ustedes traen mapas donde están los nombres: 
serla bueno que quedaran en un museo, que también se pusieran las ollas _y Jos tepalcates 
prehispénicos. que se supiera dónde es que hay pinturas rupestres en ras penas. 

Informante anónimo (varón de aproximadamente 35 anos) 

Ande senito, escriba todo Jo que le contamos, para que asl no se olvide, para que luego los chamacos 
sepan c(uno eran las cosas aqul. En tos libros no hay nada de lo de aqul del pueblo. luego dicen que k)s 
que hacen ollas son Jos de Chapantongo, ni siquiera que la loza es de aqut de Et Pino. Afié en México en 
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el museo grande (Museo Nacional de Antropologra e Historia} tienen una olla. y fe pusieron que es de 
Chapantongo; no se vale. 
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APENDICE3 

ANALISIS DE PASTAS, ACABADOS DE LA 
SUPERFICIE Y TEMPERATURA DE COCCION 
DE CERAMICA DEL VALLE DEL MEZQUITAL 

1. ANALISIS COMPOSICIONAL Y MORFOLOGICO 

Buzzy Dale. Meredith Aronson y Patricia Foumier 

Con la finalidad de determinar si ha habido cambios en el uso de materias primas para la 

producción cerámica en el centro-suroeste del Valle del Mezquital. en los laboratorios del 

Departamento de Ciencia de los Materiales de la Universidad de Arizona se realizaron una 
serie de estudios de muestras. tanto de tipos prehispánicos como contemporáneos. Se contó 

con el apoyo financiero del Dr. W. David Kingery para el uso del microscopio de barrido de 

electrones (SEM) y para efectuar el análisis de espectroscopia de energla dispersiva (EOS). 

1.1. Muestras 

Se seleccionaron especfmenes de tipos comunes en el Valle del Mezquital, cuya cronotogta 

abarca del Epicláslco a la actualidad y que. macroscópicamente. difieren radicalmente o son 

muy semejantes a las pastas caracterlsticas de la alfarerla de .José Maria Pino Suárez. Ast. 

para tipos del Epiclásico se eligieron 3 tiestos de ollas monocromas café (muestras MES1, 

MES2. MES3) y de un sahumador (MESS) Coyotlatelco, del Poscláslco Temprano un 

fragmento de Sillón Inciso (MESB) y otro de Tohil Plumbate (MES11), para el Posclásico Tardío 

un tiesto de Azteca 111/IV de aparente procedencia de la Cuenca de México (MES10) y otro de 

posible factura local (MES9); para la tradición modema se tomaron tres tiestos del tipo 

Cardenal Rojo Moldeado (MES6, MEZ1, MEZ2) y uno de Santuario Rojo Moldeado (MES7), de 

colecciones de superficie, además de un fragmento de una teja producida en 1987 (MEZ3), 

que dentro del sistema tipológico corresponde al grupo Cardenal. 
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1.2. Técnicas 

Se tomaron microfotograflas de superficies de fractura de las muestras, de 1000X a 2000X, 

con un microscopio de barrido de electrones (JEOL JSM·840A). en modo de imagen 

secundaria de electrones. Para secciones pulidas se hicieron tomas a 25X, empleando el 

mismo equipo en modo COMP. con dispersión de electrones. 

El análisis de las superficies de fractura es de utilidad para entender el grado de 

sinterización y la morfología de la arcilla, mientras que las secciones pulidas muestran la 

cantidad y tamano de las inclusiones al igual que la textura d~ la arcilla. 

Se detenninó el porcentaje de elementos constitutivos de las superficies de fractura de las 

muestras mediante EDS (Cuadro 46), para determinar la posibilidad de que existieran 

diferencias significativas en su composición -fa proporción entre srtice y aluminio 

fundamentalmente-. resultado del uso de arcillas originadas a partir rocas de diferente tipo o 
provenientes de fuentes distintas. 

1.3. Resultados 

Los tipos cerámicos Coyotlalelco - (MES1-3, 5), que forman el Grupo 1, y el tipo Sillón Inciso 

(MESB), no presentan diferencias radicales en cuanto a Ja proporción de sflice. De igual 

manera, los especfmenes correspondientes a la tradición contemporánea de Pino Suárez 

(Grupo 2. MESG, MES7 y MEZ1-3) muestran cierta consistencia interna para fa composición de 

la pasta. Además, la morfologia de los dos grupos es muy similar (Figs. 111-112), aunque en 

fas secciones pulidas {Figs. 113-114) se observan diferencias: MESG y 7 presentan inclusiones 

más grandes y su textura es más fina que para los especlmenes del Epiclásico y Posclásico 

Temprano. Sin embargo, al interior de los grupos hay diferencias; MES1 es más similar a 

MES6, MES7 y MEZ1-3 que a MES2 y 3. También en las microfotograffas de superficies de 

fractura {Figs. 111-112) resulta dificil diferenciar entre ambos grupos, aunque Jos del Grupo 2 

presentan partfculas más redondeadas que los del Grupo 1. 

Por otra parte, tal como se esperaba, la composición de Tohil Plumbate {MES11). 

posiblemente procedente del suroeste de Mesoamérica, difiere radicalmente de los tipos del 

Grupo 1 que seguramente fueron de producción regional. 
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La muestra del tipo Azteca 111/IV al parecer procedente de la Cuenca de México (MES9) y la 

que se asumla de factura local (MES10.) presentan diferencias composlcionales mlnimas y 

bastante consistencia en su morfologta: la composición de MES10 no difiere sustancialmente 

de las pastas del Epiclásico y Posclásfco Temprano. por lo cual no se descarta la posibilidad de 

que el tipo denominado '"Azteca 111/IV locar• haya sido producido en el centro-suroeste del 

Mezquital. 

Aunque los porcentajes de slllce y aluminio del Grupo 1 (cerámica Coyotlatelco) y el Grupo 

2 (tradición de .José Ma. Pino Suárez) parecen Indicar la explotación de distintos bancos de 

arcilla, no hay diferencias drásticas en su composición. Al norte del eje neovotcánico existe una 

atta homogeneidad estructural. salvo en las zonas costeras. y los yacimientos de arcillas 

secundarlas del tipo de las esmectitas -posiblemente· originadas a partir de rocas de 

composición riolltico-andesitico-, seguramente cubrieron áreas extensas del centro-suroeste 

del Valle del Mezquital (Alejandro Pastrana. comunicación personal 1993); con el transcurso 

del tiempo pudieron haberse agotado algunos de los bancos, por lo que los alfareros de la 

región procedieron a explotar otros existentes. 

1.4. Comentarlos 

Las composiciones qulmicas mediante el EDS se determinaron para elementos 

exclusivamente, no para óxidos, y sólo para puntos de fa matriz en áreas de mlllmicras. sin 

analizarse las inclusiones. En definitiva, un análisis petrográfico podria complementar la 

Información obtenida mediante el EDS y lograr una mejor caracterización d8 los componentes 

no plásticos, los cuales posibilitarían una segregación más precisa de los materiales. La 

cerámica de la tradición de .José Ma. Pino Suárez presenta particulas más finas que los tipos 

prehispánicos. lo cual puede deberse a que la temperatura de cocción de la loza 

contemporánea es menor que para éstos tlltimos, o bien porque las particulas en realidad son 

más pequenas. De hecho en las secciones pulidas no se observaron diferencias radicales, por 

lo que se requieren anáUsls posteriores para precisar la naturaleza de las variaciones, y si 

éstas responden a cambios en el uso de materias primas. 

1.5> Análisis petrogr~ficos y de difracción de rayos X 

En -1989 el Dr. Liberto de Pablo del Instituto de Geologfa de la UNAM. realizó análisis 

megascópico-s COn Í'nlcíoscoplo binocular. mineralógicos por difracción de rayos X y exámenes 

petrográficos - en secciones delgadas de muestras de cerámica. arcillas y pigmentos 
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recolectadas en su mayoría en la subregión de José Ma. Pino Suárez (cf. López, Foum1er, 

Trinidad y Paz 1988); Jos resultados se sintetizan a continuación. 

En el caso del tipo Cardenal Rojo Moldeado (muestra 1), que se trata de un fragmento de 

céntaro modemo. se determinó en el examen megascóplco que la muestra es poco porosa y 

de textura fina; mediante el análisis de difracción se identificó que los componentes son 

plagloclasa, cuarzo y cristobalita: a nivel petrográfico se observaron fragmentos irregulares de 

vidrio. cristales subeudrales y eudrales de plagloclasa y cuarzo en la matriz arcillosa compacta, 

con pocos óxidos. 

En una segunda muestra del tipo Cardenal Rojo Moldeado (muestra 2). posiblemente del 

siglo XVIII o principios del XIX, que se recuperó en excavaciones realizadas en un sitio 

histórico que se ubica al norte de lxmiquilpan, los ané\lisls dieron resultados composlcionales y 
mineralógicos semejantes a los obtenidos con el tiesto moderno. aunque con diferencias en 

color. textura y consistencia. Asf. este fragmento se caracteriza por su textura gruesa y baja 

porosidad a nivel megascópico; en el análisis de difracción de rayos se detectaron plagioclasa 

y cuarzo; por petrografia se encontraron fragmentos irregulares de vidrio, cristales subeudrales 

de plagloclasas y cuarzo, asl como escasa hornblenda, en una matriz arcillosa compacta. 

Un tiesto del tipo Coyotlatelco Rojo sobre Café (muestra 3) caracterfstico del Valle del 

Mezquital, es similar a la muestra 1. Presenta megascópicamente pasta porosa; por difracción 

se identificaron cuarzo. plagioclasa y cristobalita: el análisis petrográfico permitió detectar 

fragmentos irregulares de vidrio, cristales de eudrales a subeudrales de cuarzo y plagioclasa. 

además de escasa homblenda, en una matriz arcillosa poco compacta. 

La arcilla del yacimiento más explotado hoy día en José Ma. Pino Suárez. conocido como El 

Plan (muestra 4). megascópicamente se caracteriza por su color marrón rojizo, es deleznable, 

abrasiva y poco plástica. Por difracción se detectó plagioclasa. cuarzo y caolinita; a nivel 

petrográfico presenta fragmentos irregulares de vidrio. plagioclasa y cuarzo subeudrales. 

escasa caollnita y magnetita. 

El pigmento que se extrae en las proximidades del cerro Huaftepec,: en el bánco ·de El 

Astillero (muestra 5), es una arcilla de color rojo ladrillo. compacta. dens~ y Í>lá~tica;-'.Según se 

definiera megascópicamente. En el análisis de difracción se observó caolinita"d~SO'ide~~da. 
óxidos de hierro y escasa plagioclasa; mediante petrografla se identificó .hematit8, y)i~orlita.: 
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En octubre de 1994 el lng. Vlctor M. Ofaz Garcfa del Instituto de Geologfa de Ja UNAM, 

describió la composición mlneralógica de 10 muestras de tipos cerámicos prehispánicos y 

contemporáneos, en su mayorfa recolectadas en el valle de José Marfa Pino Suárez

Chapantongo. 

Del complejo Sabina (Mazapa) las muestras corresponden a una olla café pulido sin 

designación (M-10) y fa misma forma cerámica pero del tipo Tumba Café Pulido (M-5); de la 

cerámica epiclásica se seleccionaron fragmentos de ollas del tipo Blanco Levantado (M-3), de 

Cationes Rojo sobre Café (M-9) y uno no designado café monocromo (M-11); del periodo 

colonial se eligieron también ollas de los tipos Ts'oe Anaranjado (M-7) y Xoni Rojo (M-8), que 

corresponden a cerámica histórica local en ambos casos; entre la cerámica contemporánea se 

analizó una muestra del tipo Cardenal Rojo Moldeado (M-2) de una pieza producida en 1993, 

mientras que para et mismo tipo cerámico (M-1) se seleccionó un tiesto recolectado en 

superficie en la subregión de lxmiquilpan. Por último, se estudió el pigmento empleado en la 

actualidad (M-4), que recolectáramos en el banco de El Astillero en 1993. 

En todos los casos la textura del material corresponde a arenas muy finas lodosas (limo

arcillosas) y que el origen de los minerales es volcánico. En términos generales, a partir del 

análisis petrográfico de láminas delgadas fue posible definir que hay cuarzo en todos los casos, 

plagioclasa (salvo en M-4 y M-9), biotita (a excepción de M-4), y elementos opacos, 

posiblemente hematita y pequenos fragmentos de roca. 

Por la similitud de los componentes. es factible que el tipo Ts'oe Anaranjado y la olla café 

pulido Mazapa provengan de la misma localidad; de igual manera, Cardonal Rojo Moldeado y 
Tumba Café Pulido (Mazapa) pudieron haberse manufacturado en la misma localidad. 

Todas las muestras analizadas son en extremo homogéneas, lo cual apoya la hipótesis de 

que de manera continua se ha producido cerámica en el Valle del Mezquital, aprovechándose 

las arcillas esmectitas abundantes en algunas zonas de la región. 
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2. ESTUDIOS EXPERIMENTALES ACERCA DE ACABADOS DE LA 
SUPERFICIE Y TEMPERA TURAS DE COCCION 

Patricia Foumier 

La posible explotación de distintos bancos de arcillas esmectitas desde el EpJcfásico haista 

la actualidad, o incluso de las mismas fuentes. no Implica necesariamente variaciones o 

similitudes tecnológicas a través del tiempo en la manufactura de alfarerla en el centro-' 

suroeste del Mezquital. De esta manera, es pertinente remitirse al análisis de atributos técnicos 

como el acabado de la superficie y los que evidencian aspectos asociados con la cocción de ' 

piezas, por ejemplo la temperatura requerida para lograr productos de buena calidad (por 

ejemplo, de baja porosidad y alta resistencia). 

La experimentación en laboratorio con materias primas explotadas por los alfareros de José · 

Ma. Pino Suárez es una opción para dilucidar problemas tecnológicos. como los perfilados 

arriba. Asr. se realizaron una serie de experimentos referentes a los acabados de ra superflcie 

y temperaturas de cocción en el Laboralorfo de Tecnología Tradicional de la Universidad de 

Arizona, diñgido par el Dr. Michael B. Schiffer, quien facifitara el uso las instalaciones y equipo 

necesarios para los estudios. 

Las preguntas a resolver son: 1) es o no posible lograr superficies lustrosas semejantes a 

las de la cerámica epicláslca, empleando las arcillas que se usan hoy dfa, pulfendolas con 

técnicas tradicionales: 2) puede o no obtenerse un engobe rojo lustroso, similar al que se 

observa en tipos rojo/café o rojos monocromos del Epiclásico. utilizando el pigmento que se 

emplea en la actualidad, independientemente de que para la cerámica contemporánea no se 

aplique la técnica de brui'Udo; 3) cuál es Ja temperatura mfnima requerida para lograr un cuerpo 

cerámico de buena calidad, empleando las arcillas esmectitas que se usan hoy dla y que 

debieron ser también las predominantes en Jos bancos que se explotaron en fa época 

prehispánica. aunque no necesariamente con los hornos utilizados en el pasado se lograran 

temperaturas semejantes a las de Jos modernos. 

2.1. Acabado de la superficie 

Se empleó arcilla extraída del banco de El Plan -efe Ja denominada º'fina" por Jos productores 

de .José Ma. Pino Suárez-. sin ningún agregado, para elaborar los especfmenes 

experimentales. La arcilla seca se mezcló a mano con agua, en una proporción del volumen de 
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77 y 23°J'o respectivamente, obteniéndose una pasta con caracterfsticas plásticas similares a 

las logradas por los alfareros de la localidad. La mezcla se empleó inmediatamente -tal como 

acostumbran los artesanos otomfes- para elaborar locetas. sin que se dejara reposar o aflejar. 

para evitar cambios en el contenido de agua debidos a variaciones de la humedad relativa en 

el medio del laboratorio. 

Se elaboraron dos locetas con 1000 g de pasta cada una. pesándola en una báscula 

electrónica Setra 12000, trabajando la mezcla con las manos para darle forma de tortilla, para 

después aplanarla entre dos barras gura rectangulares de metal, con espesor de 7.5 mm. 

empleando un rodillo de aluminio y protegiendo la loceta entre dos hojas de papel para evitar 

que el cuerpo húmedo se adhiriera a Ja superficie del rodillo; a las locetas se les dio como 

acabado inicial alisado (Grupo 1) con los dedos en ambas superficies y se colocaron sobre 

placas de yeso cubiertas con papel encerado. Se empleó un peso para evitar que las locetas 

se deformaran. permitiendo que se secaran a temperatura ambiente de laboratorio (20° C) 

durante 48 horas; posteriormente, se cortaron con cuchillo piezas de prueba de 

aproximadamente 4 x 3 x 0.8 cm. 

Para los especfmenes brunidos (Grupo 2), después de 48 horas de secado a temperatura 

ambiente, las superficies se rehumedecieron con esponja y se les dio el acabado con un 

pulidor de ágata, trabajando las superficies dos veces. en direcciones paralelas a las orillas de 

las piezas de prueba. 

Para obtener un engobe de consistencia tersa semejante al que se usa hoy dfa, se mezcló 

pigmento seco-extraído del banco de El Astillero- con agua destilada (en una proporción de 1 g 

por 1 mi); la suspensión se aplicó inmediatamente sobre la superficie de parte de los 

especfmenes, utilizando una esponja, lográndose una capa de menos de 1 mm de espesor 

(Grupo 3). En el caso de algunas piezas de prueba, las superficies cubiertas con engobe se 

rehumedecieron y pulieron (Grupo 4) según los mismos lineamientos seguidos para et Grupo 2. 

Finalmente, los especfmenes se colocaron en un home Industrial de secado (Lab Une 

Imperial 111) durante 24 horas a 90º C. Después se cocieron en un horno eléctrico manual de 

fibra (Neycraft M<?nu;JI Fiber Furnace JFF 2000) durante dos horas -que es el tiempo en que los 

alfareros de José Ma. Pino Suárez arrojan combustible dentro de los hornos que utilizan-. 

aumentando paulatinamente la temperatura (de 40 a 750 C cada 10 minutos) hasta alcanzar la 

máxima. que se mantuvo durante 10 minutos. Para el enfriado, se fue disminuyendo 

lentamente ta temperatura hasta llegar a la ambiente. Se cocieron piezas con los distintos 
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acabados de la superficie a sooo e (Grupo 1), 575 (Grupo 1), 600, 700, 800 (lodos los 

grupos), 850 (Grupo 1) y 9000 C (todos los grupos). 

Las superficies de Jos especfmenes alisados son similares macroscópicamente a las de las 

pinatas que se producen hoy día en José Ma. Pino Suárez. Todas las piezas de prueba 

brul'\idas, con o sin engobe en sus superficies, macroscópicamente presentan lustre semejante 

al característico de la cerámica del Epiclásico independientemente de la temperatura de su 

cocción. Es decir, las materias primas empleadas en la actualidad tienen un comportamiento 

similar a las usadas en el pasado en el centro-suroeste del Mezquital, aun cuando los 

elementos que componen las pastas indiquen la explotación de bancos de arcillas 

posiblemente distintos, pero siempre de esmectitas. 

Por otra parte, para determinar el comportamiento del engobe una vez seco, la suspensión 

se dejó reposar 36 horas dentro de un recipiente cubierto, para permitir que se saturara el 

material y se asentaran las partfculas constitutivas. Dado que la base del pigmento son arcillas 

con alto contenido de óxido de fierro (hematita y limonita según el análisis petrográfico) que le 

dan la coloración roja, el resultado fue la fonnación de una pasta cerámica, aunque se trata de 

un cuerpo poco plástico. Siguiendo los mismos procedimientos aplicados para los 

especlmenes de prueba de acabado de la superficie en cuanto a secado y horneado. tres 

especímenes de la pasta lograda con el pigmento se cocieron a 500, 600 y 725º c. 
obteniéndose cerámica de color rojo oscuro, resistente, con textura fina, homogénea y baja 

Porosidad; a 725º C se formó un cuerpo sumamente duro y con sonido metálico. aunque el 

óxido de hierro produjo un núcleo reducido de color gris oscuro. 

En conversaciones sostenidas con uno de los alfareros de José Marra Pino Suárez. 

aparentemente los artesanos ya han intentado utilizar el pigmento para elaborar Ja pasta y 
producir vasijas aunque sin éxito, debido a su baja plasticidad y atto encogimiento durante el 

secado. Por otra parte. no se ha observado cerámica prehispánica que macroscópicamente 

parezca evidenciar el uso de esta clase de arcillas rojas, aunque no se descarta la posibilidad 

de que llegara a mezclarse con otras y aún no se haya detectado su empleo. 

2.2. Temparatu ... de cocción 

Kingery (1992:64) seftala que en contextos tecnológicos preindustriales pueden lograrse 

productos certlmlcos resistentes. aun cuando no presenten vitrificación. cocidos durante 

tiempos relativamente cortos y a temperaturas entre 500 y 700º c. 
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Para determinar de manera aproximada la temperatura de cocción de la loza moderna de 

Pino Suárez se utilizaron 11 fragmentos de un cántaro y 11 de una teja. Se empleó un hamo 

eléctrico Neycraft en el cual se recocieron los especfmenes a temperaturas entre 400 y 9000 

C, variando la temperatura en intervalos de so° C. Comparando el color de las piezas de 

prueba con el grupo de control, se determinó que su temperatura original de cocción fue de 

alrededor de 800º C. Se siguió el mismo procedimiento para 4 tiestos de ollas del Epicláslco, 

cuya temperatura original de cocción resultó ser entre 700 (2 especímenes). 800 (1 pieza) y 

850º C (1 pieza). Esta variabilidad en el rango de temperaturas puede deberse al uso de una 

tecnologfa de homes más simple que la actual, tal vez cocción al aire libre, que propiciarla que 

no fuera tan homogénea la temperatura como con los hornos cilfndricos que se construyen hoy 

dfa en José Ma. Pino Suárez; de cualquier manera, el tamano de la muestra fue pequeno y se 

requerirla ampliarla a futuro para obtener Información más precisa al respecto. 

Las muestras alisadas (Grupo 1 para acabados de superficie), permitieron determinar que 

ras abudantes arcillas esmectitas del Mezquital tienen un punto de fusión muy bajo. dado que 

se obtiene un cuerpo cerámico de calidad adecuada a 500º C, es decir que la tecnologfa de 

hornos, por muy simple que sea, no es una limitante para la manufactura de vasijas de utilidad 

en contextos de uso cotidiano. Además, se observan cambios mfnimos, aunque significativos, 

en la coloración de la pasta de las piezas sometidas a distintas temperaturas de cocción, de 

acuerdo con claves Munsell; a 500º C es café pálido (10YR 6/3), a 5750 e gris rosáceo 

(7.5YR 612), 600º e café claro (7.5YR 6/3), 700º e rosa (5YR 7/3), aooo e rosa (7.5YR 713), 

850º C rosa (7.5YR 7/4) y a sooo C rosa (5YR 7/4). 

Estos resultados indican que, aun cuando no para toda clase de arcillas es posible 

determinar la temperatura aproximada de la cerámica por la prueba térmica de calor (cf. 

Hulthen 1976). las esmectitas del Mezquital sí se prestan a esta clase de análisis. 

Cabe senalar que KJngery (1992:66) estudió el comportamiento de la arcilla "fina" del banco 

de El Plan, empleando microscopio de transmisión de electrones. Cocida a 500º C. forma un 

cuerpo ceráml.co coherente. duro y útil para la manufactura de artefactos. En microfotografías 

se observa que la arcilla es amorfa, ad':'más de que hay alguna~ partlculas cristalinas cuyo 

tamano es de aproximadamente 0.01 micras. identificándose Ti02 -que no se detectó por el 

EDS para ~odas los especfmenes-, aunque es variable la composición de la arcilla en 

diferentes áreas de Ja muestra. Es importante senalar que las propiedades de la arcilla de El 

Plan permiten que haya procesos de vltrificaclón a muy baja temperatura. aunque la cohesión y 
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el estado s6Udo de s1nterizaci6n resulten de la formación de estructuras meta-arcillosas 

amorfas (ibld.:68). 
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APENDICE4 

ASPECTOS HISTORICOS Y ETNOGRAFICOS DE 
LA COMUNIDAD ALFARERA DE JOSE MA. PINO 
SUAREZ 

En el estudio etnoarqueológico de la cerámica otomJ es indispensable considerar el contexto 

. social de su producción, distribución. cambio y consumo. Es en la localidad de José Ma. Pino 

Suérez donde puede apreciarse, con base tanto en la información histórica como etnográfica, 

de qué manera diversas transformaciones ocurridas en el modo de vida y en los modos de 

trabajo desde la conquista hispana hasta la actualidad, asf como los procesos precortesianos, 

han Impactado en tendencias de desarrollo particulares. 

1. CORRELATOS MATERIALES DE LA OCUPACION PREHISPANICA Y 
COLONIAL DE LA LOCALIDAD 

Hay abundantes evidencias arqueológicas de la ocupación prehispánica del valle donde se 

localiza el asentamiento de .José Ma. Pino Suárez y zonas aledai"las (Figs. 115·119), 

principalmente concentraciones aisladas de materiales cerámicos y liticos sin asociación con 

vestigios arquitectónicos, terrazas agrfcolas, plataformas y montículos bajos, probablemente 

con fines habitacionales, y algunas estructuras tal vez con funciones civico-ceremoniales. A 

excepción del asentamiento epiclásico de Los Mogotes·Chapantongo (Figs. 15-16). en la 

localidad no se han detectado complejos arquitectónicos monumentales. 

Los tipos cerámicos identificados corresponden a los periodos Formativo, Clásico, 

Epiclásico y Postclásico e incluyen materiales Patlachique, Tzacualli y Ticomán (en muy baja 

densidad). teotihuacanos y teotihuacanoides (únicamente en dos sitios, uno ubicado entre José 

Ma. Pino Suárez y Estación Sayula, y otro en las proximidades de Chapantongo), cerámica 

Coyotlatelco, Mazapa, tolteca y azteca; predominan sobre todo los materiales epiclásicos y del 

Posclásico Tardlo. 

Para el Pof.cl.::is1co Tardfo, los materiales cerámicos encontrados en el valle donde se 

localiza el poblado. especfficamente de los tipos Azteca 11, 111 y 111/IV, Rojo Texcoco y 

Xochimilco Crema, muestran que existlan unidades habitacionales y sistemas de terrazas 

agrfcolas (Fig. 119). En el caso de la etapa asociada con materiales Azteca 111/IV que son los 
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más representados, es factible que se tratara de un mismo sitio con patrón de asentamiento 

disperso. de manera tal que fuera posible lograr una eficiente explotación de los limitados 

recursos naturales existentes. Es dificif proponer que las unidades domésticas fueran 

independientes entre sf, ya que bajo alguna clase de mecanismo integrador socJopolftlco se 

vinculaban con los poderes Jntra e interregionales. 

Asf, los habitantes de este pequel\o valle mantenían relaciones con los poderes 

hegemónicos de la Cuenca de México, dado su acceso a vasijas producidas en esa región al 

igual que a obsidiana procedente de Sierra de las Navajas, cuya explotación estaba controlada 

por el Estado mexica (cf. Pastrana y Cruz 1993:119). 

Es interesante hacer notar la semejanza en el patrón de asentamiento del epiclásico (Fig. 

117) y el del Poscláslco Tardio (Fig. 119), lo cual podrfa responder a la ubicación de los sitios 

en el valle de José Ma. Pino Suárez en función de los recursos acufferos y edáficos. 

En el momento del contacto, Ja zona se ubicaba en el Umite occidental de la Teotfalpan y en 

la frontera centro-oriental entre la provincia tributaria de Xilotepec y la de Axocopan (Figs. 1, 

24) (cf. Barfow 1947). De las cabeceras registradas en el Códice Mendocino (cf. Paso y 

Troncoso 1980) Ja más próxima era fa de Tepetitfán, dentro del distrito de Xilotepec, aun 

cuando pudieron darse vJnculos con Jos cercanos sitios de ·Tezcatepec y Mixquiahuala, 

localizados en la provincia de Axocopan. Se carece de datos respecto al carácter especifico 

del tributo que entregaban a los centros de colecta los habitantes del vane de José Ma. Pino 

Suárez.Chapantongo, asf como fa localización precisa de dichos centros. 

Las colecciones históricas se ubican def siglo XVI al XX, aunque Ja mayólica y las cerámicas 

de importación se presentan en frecuencias sumamente bajas comparadas con las de la 

cerámica de tradición indfgena. que incluyen los tipos Xoni Rojo y Ts'oe Anaranjado, 

antecedentes del complejo cerámico del pulque, todos los tipos del Grupo Cardenal que en 

términos cuantitativos son los más representados. comales, además de lozas mestizas 

vidriadas. 

2. HISTORIA DE UNA COMUNIDAD ALFARERA HliiAHliiÜ 

Son limitadas las fuentes pertinentes para trazar el desarrollo histórico de José Ma. Pino 

Suárez desde Ja conquista hasta Ja actualidad y las pocas existentes se encuentran dispersas: 

aunque no se trata por completo de un pueblo olvidado por Ja historia, a pesar de su 
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importancia económica a nivel regional son mínimos los registros acerca de la producción de 

loza en el lugar. 

Por ende, con base en los documentos localizados, se vuelve necesario hacer inferencias 

que permitan contextualizar esta comunidad en el entorno socloeconómlco del Valle del 

Mezquital y. al mismo tiempo, relacionarla con el modo de vida otomf y el modo de trabajo 

alfarero en la medida de Jo posible. 

En las siguientes secciones detallaremos los eventos más relevantes en el desarrollo de la 

comunidad. con base en fuentes de archivo, bibliográficas y registros de historia oral 

recabados entre los habitantes del poblado. 

2.1. Santa Maria del Pino 

Se carece de Información documental que vincule el asentamiento colonial (Fig. 120) con el 

preexistente en el momento del contacto. Para el periodo colonial temprano, en 1553 se hace 

referencia a Jos pueblos de indios de Santiago Chapantongo y Santa Maria (Santa María del 

Pino), ubicados en fa Provincia de Xilotepec (AGN. ramo tierras, volumen 1708, exp. 2). A fines 

del siglo XVII se registra que el nombre en otomf de José Ma. Pino Suárez es Tehcll (Santa 

María Tehcli), localizado a cinco leguas de Tula, dentro de la Provincia del Santo Evangelio, 

zona bajo la jurisdicción de la orden de San Francisco (Vetancurt Teatro ... 4 P. T. 2, 1971:64)1
, 

aunque la subregión del Mezquital donde se ubica el asentamiento de Interés fuera 

secularizada posteriormente entre 1754 y 1768 (Gerhard 1986:394). 

El supuesto nombre en otoml del poblado es una probable corrupción del vocablo nahuatl 

teuhtll. es decir, polvo que se levanta de Ja tierra (Leopoldo Valil'ias. comunicación personal. 

1992; SahagCln 1989:805). tal vez asociado con la arcilla empleada para Ja manufactura de 

loza. 

2.2. Población 

; '. ·'.~ '·:, , ·~ 

En. el periodo colonial temprano Santa Marra del Pino formab~ part~.- ~.e:, _un~. ~pllblica de 
indios -otomles, cristianos viejos (Archivo General de la Nacióñ. ·-:·Ti~il-as~:,~ Volumen ::_1708) 

' De acuerdo con Vetancurt (Teatro .•• 4 P. T. 2. 1971:64), hacia 1681 Tollan tenla -quince· pueblo•. mlamoa que ae 
agrupaban en tres parcialidades como visitas, contdindose entre t!tatas •s.nta Marta de el Pino ••• que llaman en 
otoml Tehdl""'. · · · ' 
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"agregados•.2; a pesar de Jo anterior, en registros de defunciones éiue.dátan d~ 016~. ~:1áeo, 
es claro que a la población autóctona se integraron individuos de diferentes·:_éastaS · Y un 

número restringido de españoles y criollos (Archivo Parroquial de Tepetitlán, . ~.ecci6n 

Disciplinar, Serie Defunciones, 19 vols.), sin que se respetara del todos~~~~=~-~~ pu~.~-!~ 
de indios. ---~ 

La población indígena de Santa Maria del Pino, al igual que la de dlverSo~ lerritorlos de 

Nueva Espana, fue aquejada por múltiples epidemias que resultaron en una gran mortandad 

de los naturales sobre todo, ~I parecer, en el siglo XVI. Para el caso específico de la Provincia 

de Xilotepec, las enfermedades epidémlcas que peores efectos tuvieron datan de 1576-1581 y 

1604-1607 (Gerhard 1986:394). 

Aun cuando se desconoce el número de habitantes del poblado de Santa Maria del Pino en 

el momento del contacto, son patentes en registros posteriores las fluctuaciones y 
decrementos cJclicos en el número de tributarios, lo cual puede asociarse tanto con fenómenos 

de emigración, reubicación de la mano de obra indígena hacia otros asentamientos, o el 

deceso de los individuos, sea por epldemlas o a causa de la sobreexplotación de los otomJes3 
• 

Según las fuentes disponibles referentes a defunciones en Santa Maria del Pino (Archivo 

ParroqUiaf de Tepetitlán, Sección Disciplinar, Serie Defuncioiies, 19 vols.), pueden calcularse 

tasas altas de mortalidad entre la población Indígena, que debió ser la predominante en el 

lugar incluso durante los siglos XVIII y XIX, registrándose las más drásticas entre 1772 y 1674. 

Además de las epidemias, hay que tomar en cuenta las condiciones de insalubridad en Ja 

localidad asf como problemas de desnutrición, que prevalecieron hasta épocas recientes. 

2 Laa congregaciones durante el periodo colonial temprano tuvieron como fin el sometimiento de la poblaclón 
lndlgena, tuera en aras de su evangelización, de imponer un modo de vida acorde con las pn!lctlcaa cristianas, au 
protección legislada, asl como su concentración en cabeceras y pueblos, Independientemente de que con 
anterioridad habitaran en casertos y asentamientos dispersos (cf. Quezada 1976:189). Es factible suponer que el 
carácter de agregación que se dta en las fuentes para .José Ma. Plno Suérez, implique que a un poblado 
preexistente ae sumaron lndlgenas que. antes habitaran en otros lugares. 

3 La movilidad e Incluso huida de los indlgenas de los encomenderos espa.,oles es patente en documentos 
referentes a mercedes de lajuri&dlceión de Tula de 1535 (Feméndez de Reca 1961:232): 

Juan -Rulz Martlnez, me hizo relación que a él se le han ido, muchos esclavos Indios que tenla herrados 
con su )'elTO y nombre. los cuales estan dizque en poder de algunos caciques naturales de esa tierra, e se 
les ponen en resistencia. e no se les quieren dar ... algun Indio natural de esa tierra, tiene escondido alguno 
o algunos de Joa dichos indios eselavos. 
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afectando a los individuos más débiles. sobre- to-do infantes, mujeres. PartUrie-ntas y ancianos; 

no obstante, es factible que algunas enfermedades virales tl:'vieran. efectos catastróficós en 

todos los grupos de edad y sexo, como s~cediera' ·con la "influenza' esp3i'\ola" en 1918. ·que 
provocó que la población de Santa Maria ·del- Pino. quedara -diezmada (~~t,¡.;o d~ál. RÉtgistro 

--- --- ~~: _ _: __ !e< ---- - - ·;·e, -Civil de Tepetitlán, Defunciones, vol. -1918)~ 
- . . ,-··,- . .-

Cabe destacar que entre 1898 y 1911_ ha~.i~::-~-~- h'~~r~a-~'~e;'s:.~~--~t~~~~~~~-!ent~~-(T~_ni~-~d 
Basurto 1977:347-349) cantidad muY. sem~ja",:,t~ -~ ia '·actU~i. 1d'~U~I i~dl~ ú¡,¡,; ta'sa ·¿a~¡ nur~· de 
crecimiento pob1ac1ona1; 10 anterior púéde de~~~---tant·~: a··1á·:·t;;p1de';n1~-.d1a·d~··id~ ·{s1a.··as1 

como a la emigración de los natu~ales'd~ 1á.1o~ild~~:t"en-b~~:~,.-·ese«'f~e·;JteS de·:'t~báJ~--·en 
centros urbanos de México e Incluso en EstadO~ u~1dO~-de A~éri~a:· ~--;- - · 

- ·- . -
2.3. Entorno y actlvldadés económicas 

No hay datos referentes a las actividades productivas desempefladas por los ht'iAht'iO de 

Santa. María del Pino en el periodo colonial temprano. a excepción de que se dedicaban al 

cultivo de temporal en 1613 (AGN, Tierras, vol. 1708, cuad. 1, f. 6-8). No obstante. durante el 

siglo XVI la Provincia de Xilotepec se contó entre los primeros distritos que atrajeron en 

grandes números a colonizadores espafloles. posiblemente debido a su cercanta a la Ciudad 

de México; la respuesta de los otomfes a esta invasión fue iniciar la cria de ganado menor, tal 

vez para evitar que los intrusos blancos usurparan sus tierras. La cria de ovejas cobró 

importancia, ademásj para obtener el dinero requerido para el pago de tributo a los espanoles 
y el necesario tanto para la construcción como el mantenimiento de iglesias. Los nuevos 

cambios en el uso del suelo repercutieron en transformaciones en el modo de vida de los 

indios. quienes se vieron obligados a trabajar en los repartimientos como peones o gat'ianes 

contratados, para los estancieros espat'ioles, o para sus propias comunidades y caciques; asf, 

la agricultura de subsistencia y otras actividades económicas parcialmente fueron dejándose a 

un lado, al integrarse la mano de obra indígena al nuevo sistema de ranchos y haciendas (cf. 

Melville 1994; Simpson 1952:24-25, 49). 

Para el siglo XVIII es posible inferir, a partir de los litigios por tierras de bajo potencial 

agricola con comunidades. haciendas y ranchos vecinos, al igual que con la Cofradla del 

Santfsimo, que los habitantes de Santa Maria del Pino requerían, además de zonas para 

apacentar el ganado menor que tenlan. terrenos donde existieran recursos maderables, 

probablemente necesarios para la manufactura de loza. pues sus parcelas eran ~CB:S• · _de 
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suelos delgados y tepetatosos (AGN, Tierras. vol. 1708, exp. 2), poco aptos para el cultivo de 

granos. 

Incluso desde el siglo XVI el Virrey Don Antonio de Mendoza (1535-1550) habla ordenado 

que se respetaran las escasas tierras con que contaban los habitantes de Santa Marta del 

Pino4
• En un documento del siglo XVIII también se hace referencia a la mala calidad de los 

terrenos, la cual parece ser la justificación para la expansión de los limites de la comunidad, 

que incluso orilló a los naturales a que invadieran tierras de la Hacienda Endóo y algunos 

ranchos aledanos5 • Sin embargo, muchas de las zonas que usurparon eran impropias para la 

agricultura, y quizá únicamente eran adecuadas para la crfa de cabras y ovejas, ast como para 

obtener madera empleada como lena en la manufactura de loza. Un ejemplo adicional es la 

renta de tierras pertenecientes a la Hacienda Endóo a los naturales de Santa Ma. del Pino para 

que obtuvieran dichos recursos maderables, en quince pesos anuales (AGN, Tierras, vol. 

1708, exp. 2, f. 1-307). 

En un documento de 1749 (Archivo Parroquial de Tepetitlán, Sección Disciplinar: Serie 

Jurídico Eclesiástica, Caja 8, folder 8) se registra la manufactura de cántaros y ollas, 

presumiblemente para la contención de savia del agave, reiterándose la pobreza de los indios y 

la insuficiencia de las tierras de cultivo a las que tentan acceso: 

En este pueblo, el de San Pedro Nextla1pa, Sta. Marra de el Pino y sus barrios ... [que] 
caen en esta Jurisdicción de Tula, se ha experimentado ... por no haberse cosechado 
ningún matz en el ano proximo pasado (1749)... notoria falta y carestia de é1 ... los 
Indios, tributarios de dichos Pueblos y sus Barrios, ... aun en tiempos abundantes de 
semillas, las tienen ..• muy escasas por las pocas tierras que tienen que sembrar, 
siendo tan notoriamente pobres, que no sólo no tienen facultades, ni grangerlas. tratos, 
ni comercios, de que poder mantenerse .•• aunque muy pocos indios, del Pueblo de Sta. 
Maria de el Pino se aplican a hacer ollas y cántaros para vender. 

La insuficiencia de los terrenos de la comunidad también es evidente para 1809, momento 

en que el pueblo cubrfa una extensión de 600 varas. con algunas porciones de tierras 

tepetatosas en donde se sembraban malz y otras semlllas de temporal (AGN, Ramo Indios, 

vol. 80, exp. 10, fs: 244-245, 247; AGN, Ramo Indios, vol. 79, exp. 3, Is: 49-64v.). 

• En 1589 ta hacienda jesuita de Santa Lucia recibió como donación una estancia de ganado menor en las 
proxlmk:tadea de Chapantongo. que parecerla loealizarae en las Inmediaciones de José Ma. Pino Suárez. Dicha 
estancia se caracterizaba por tierras de mala calidad y estaba formada por laderas pedregosas atravesadas por 
barraneaa secas (Konrad 19B9:en. 

• La lucha por tierras y agua que entablaron los lndlgenas despojados por los espaftoles, en particular los 
hacendados. es un fen6meno generalizado durante el siglo XVIII en la Nueva Eapana (cf. Wobeser 1983:67). 
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Por otra parte, la referencia existente de mayor importancia acerca de la manufactura de 

cerámica en Santa Maria del Pino es un padrón de 1823. donde se registra a toda la población 

(véanse el Cuadro 47 y la Fig. 121) económicamente activa -indígenas varones adultos- como 
laceros (Archivo Parroquial de Tepetitlán, Sección Disciplinar, Serie Status Anlmarum, Caja 7). 

to cual indica la Importancia de esta actividad productiva. Definitivamente no puede 
considerarse como casual ni como un fenómeno de poca profundidad temporal el que la 

comunidad se caracterizara por esta especialización económica. Además, es interesante 
observar que para 1823 El Pino se mantenfa en definitiva como un pueblo de indios, quienes 
en su mayorla aparecen registrados en el padrón sin apellido alguno. 

El hecho de que para ese momento la producción alfarera sea la principal actividad de los 
habitantes del poblado, implica que necesariamente con anterioridad se hablan generado las 

bases de esta especialización comunal. Cabe senaJar que el registro de los hombres como 
artesanos laceros no necesariqmente Implica que exclusivamente ellos fueran los productores, 

dado que es común que en las fuentes del periodo colonial se haga a un lado a la mujer, 
independientemente de que la fuerza de trabajo femenina haya o no tenido un papel 

importante. 

No existen datos acerca de la participación de los hn~hi'W de Santa Maria del Pino en la 

guerra de Independencia o si ésta tuvo algún efecto sobre las actividades alfareras de los 
naturales de la localidad; sin embargo. otomres de diversas zonas del Mezquital se unieron a 
las fuerzas Insurgentes y en definitiva hubo Inestabilidad econ6mico-politica en la región en su 

conjunto entre 1810 y 1821 (Arellano Zavaleta 1966:614-816). 

De cualquier manera, el surgimiento de México como nación llevó a reformas en los 
sistemas organizativos, que afectaron a fas comunidades indígenas del Mezquital en su 

conjunto al desaparecer las repúblicas de indios -incorporándose las tierras comunales a los 

ayuntamientos- y quedar abolido el tributo (Ortlz Peralta 1993:160-161. 164). 

Por otra parte, en 1861 hubo sublevaciones campesinas de la población indígena 'contra 

hacendados y terratenientes en el suroeste del actual Estado de Hidalgo, Impulsadas y 
apoyadas por el partido conservador Y el ejército francés (Reina 1988:129-131). Estos 

levantamientos posiblemente afectaron a los alfareros de Santa Maria del Pino. aun cuando 

carecemos de datos sobre su participación en ellos. Resulta interesante observar que todavfa 

hoy dla en Xithl, el poblado más próximo a José Ma. Pino Suárez, hay personas de tez blanca 
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y ojos azúles. con apellido de origen galo. evidencia de que a rafz de la intervención hubo una 

penetración a nivel subreglonal de franceses, aunque ha habido un alto grado de mestizaje. 

Durante el siglo XIX se continuaron los conflictos entre los habitantes de Santa Marra del 

Pino y los hacendados, a quienes pagaban renta para apasentar las pocas cabezas de ganado 

menor y mayor que tenfan. Aparentemente en las haciendas más importantes de la subreglón, 

como la de Endoó, los otomfes no fueron acasillados8 
, aunque bien pudieron trabajar en ellas 

como jornaleros y peones por temporadas (Archivo del Registro Civil de Tepetitlán, vol. 1. 

nacimientos, f. 57-62, anos de 1858 y 1869), de manera tal que paralela y estacionalmente les 

fuera posible dedicarse a la manufactura de cerámica. 

Por ejemplo, es evidente la especialización comunal a partir de los datos de un padrón 

recabado en 1900, en el cual exclusivamente se registran a los varones de 18 a 56 al"ios de 

edad sujetos al pago impuestos, ya que h~bia en Santa Maria del Pino un total de 145 

alfareros (cuya ganancia anual por individuo era de $70), 3 labradores y 5 comerciantes. En la 

localidad únicamente exisUa un tendajón. propiedad con $720 pesos de "capitales por: ventas 

anuales" (Archivo Municipal de Tepetitlán, documentos sin caja, Padrón 3. f. 18-22; P8drón 2. 

s.f.). 

En enero de 1916 el pueblo de Santa Maria del Pino gestionó ejidos ante la presidencia de 

la República, solicitud que fuera contestada negativamente de manera oficial en julio 19190 

para entonces reiniciarse los trámites ante el gobernador de Hidalgo, que se continuaran por 

casi siete al"ios; finalmente. en 1928 se dotó a los jefes de familia y solteros mayores de 18 

afias con tierras de cultivo, laborables, de temporal y cerriles -entre 3 y 14 hectáreas por 

individuo capacitado, según la calidad de los terrenos-. expropiadas a los ranchos colindantes 

de El Paralso, Agua Frfa y Los Guerrero (Encinillas) (Carpeta Básica 1972). 

Eventos que en definitiva influyeron negativamente en la producción de loza en José Maria 

Pino Suárez, fueron la revolución y "la pollticaº'. esta última asociada con conflictos entre 

terratenientes y represión por parte del ejército durante el periodo del gobernador Javier Rojo 

Gómez (1937-1940). Hay informantes que aún recuerdan que en estas dos épocas de 

inestabilidad soclopolftica, se vieron forzados a abandonar la comunidad temporalmente, 

refugiándose en los cerros, sufrieron hambres por la falta de cosechas, hubo muertos y 

• Por ejemplo. en la Hacienda de Senor San Joa.6 Oeminyo, el número de peones entre 1783 y 1784 dlamlnula o 
aumentaba según a.e requerla para reallzar actividades agrlcolaa, aunque al habla trabajadores fijos (VelAzquez 
1988:71. 80). 
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balaceras en el pueblo. e inclusive debido a acciones de saqueo les fueron robadas algunas de 

sus pertenencias. incluyendo moldes para la manufactura de loza (véase el Apéndice 2). 

,2.4. Monumentos históricos 

La iglesia de ~osé Marfa Pino Suárez data de fines del siglo XVI y entre los monumentos 

históricos-queiexisten e·n-la localidad hay 36 capillas. posiblemente construidas durante los 

siglos XVIÍ y ·x\/111 en s~ mayoría: estos oratorios se relacionan con ritos domésticos y con el 

culto a los ancestrC'.'s (cf. Noguera 1994; Mondrag6n, Noguera y Foumier 1990). 

'. Se han identificado oratorios domésticos en otras localidades ht\ahno del Valle del Mezquital 

-por ejemplo en Sayula y en Tecozautla-. aunque la mayorfa de estos asentamientos son 

"".les~izos y se localizan en zonas relativamente más fértiles y de mayor riqueza económica que 

José Ma. Pino Suárez; existen también oratorios otomfes de esta clase en el Estado de 

Querétaro. en Tolimán (cf. Chemin Bassler 1993; Catálogo Nacional, Monumentos histón"cos 

inmuebles. Estado de Querétaro 1991:413-574) y Santiago Mexquititlán (Fliert 1988) 

Para el pequet\o poblado de José Ma. Pino Suárez llama la atención el gran número de 

capillas que existen ast como la elaborada fábrica de algunas de las fachadas, además de que 

debe considerarse que según los informantes todas contenfan esculturas policromadas y 

óleos. Estos aspectos indican una gran inversión de tiempo, esfuerzo y recursos económicos 

tanto en su construcción como en su decoración, lo cual puede interpretarse como evidencia 

de cierto grado de prosperidad ·al menos canalizada hacia aspectos ideológico·religiosos-, que 

posiblemente se asociara con la producción de atfarerfa. 

Cabe set'ialar que en la actualidad Jos alfareros otomfes serranos de las zonas ubicadas al 

occidente del Mezquital. realizan ritos propiciatorios en oratorios domésticos. como parte del 

culto a la tierra; junto con los cultos generalizados al fuego, la fecundidad y los ancestros, 

constituyen remanentes de concepciones religiosas precortesianas (cf. Galinier 1976). 

Se h<l postulado que la edificación de oratorios domésticos entre los ht"iahtm de Santa Marra 

del Pino, constituye un elemento de cultura material de utilidad para identificar a la etnia 

(Noguera 1994), 
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2.5. Patrón de asentamiento y arquitectura vernácula 

En el Valle del Mezquital, durante el periodo colonial los indios otomles fueron forzados a 

congregarse en pueblos fundados por los espanoles o en aquellos de importancia 

precortesiana (cf. Mendizabal 194 7; Quezada 1976). Es factible que antes de la conquista. la 

mayorfa de la población en la región se encontrara dispersa en caserfos, habitados por familias 

nucleares o extensas, en donde las viviendas se construlan con rocas encimadas. con pencas 

de maguey y "pasto" (palma o yuca) (cf. Acuna 1985, 1986a, 1986b; Guerrero 1983; Soustelle 

1993). 

En José Ma. Pino Suárez algunos de los informantes recuerdan que hacia 1925 el 50º°" de 

las casas eran de penca y el resto de piedras superpuestas sin cementante y techo de palma; 

hasta mediados de la década de los anos 60 la mayorfa de las casas se construfan con estas 

técnicas. 

Por ejemplo. Don Andrés Mendoza de 46 anos de edad, senala que: 

La casa a donde nos mudamos .•• [en 1961) era de penca y de pasto y de piedras 
encimadas. Se dejaron de usar casas de penca. habla como 6 u 8 casas hasta el 64, el 
65 ... Cada quien tenla algo de dinero y hacla sus cuartitos aunque sea de piedra 
encimada pero ya mejor, con aplanado. y compraban teja, y aqul muchos saben hacer 
teja; .•• y habla menos peligro, porque antes en la casa de penca o de pasto se criaban 
mucho las vfboras ... sr duraba bastante la casa de pasto y la de penca. como 20 o más 
anos. 

3. ETNOGRAFIA DEL POBLADO DE .JOSE MARIA PINO SUAREZ 

3.1. Actividades económicas 

Hoy dla las principales actividades económicas en Ja localidad (además de la agricultura de 

temporal, la crfa de ganado menor y aves de corral para autoconsumo, y la producción de Joz8 

pan_- ~u venta) incluyen la extracción de materiales volcánicos empleados sobre todo en la 

colÍstrucción (sillares de toba y tepetate, tezontle), asf como piedra pómez. cuya venta ha 

disminuido en anos recientes al ser sustituida por fibras de plástico y metal empleadas en el 
lavado de recipientes. 
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Tal como se senalara en las secciones precedentes. la evidencia documental indica que 

antes de 1927 José Ma. Pino Suárez era un po~lado de especialistas en la producción alfarera, 

y los miembros de la comunidad en su mayoria carectan de terrenos de cultivo (Carpeta 

Básica. SRA. 1978). Gracias a la reforma agraria y al reparto ejldal se dio mayor énfasis a las 

actividades agrfcolas, al contar prácticamente todos los jefes de familia con parcelas cuya 

posesión se vela condicionada a mantenerlas productivas; de tal manera que, según 

manifiestan los Informantes de mayor edad entrevistados, la alfarerla se convirtió en un medio 

para complementar los ingresos. Por ende, esta actividad ha pasado a un segundo plano 

económico y se desempet\a cuando las labores de cultivo y cosecha lo permiten, durante anos 

de sequla, o bien se asocia con las familias que carecen de tierras o que cuentan con terrenos 

insuficientes para el sustento de sus integrantes. 

En la actualidad la tenencia de la tierra es de dos tipos en José Ma. Pino Suárez, pequena 

propiedad privada y comunal, y la población tiene como principal &ctividad económica la 

agricultura de temporal (con malz y frijol como principales culttgenos) aunque en zonas 

restringidas recientemente se han introducido sistemas de riego. Además, se da el ·pastoreo de 

ganado menor (sobre todo ovino y caprino) y, en menor grado, la crianza de aves de corral y 

cerdos; la mayorta de las familias tienen uno o dos burros, de gran importancia como bestias 

de carga. Los granos se destinan al autoconsumo, salvo años excepcionales en que gracias al 

aumento en la precipitación se obtienen cosechas en abundancia. La lana del ganado menor 

se trasquila periódicamente para después venderla. dado que no hay una Industria textilera en 

la comunidad; esporádicamente se llegan a sacrificar animales con motivo de alguna festividad, 

para preparar barbacoa, o bien se venden cuando se requiere circulante. En si los hflahnü de 

José Ma. Pino Suárez consideran una Inversión sus pequet'\as manadas de "borregas•• (de 5 a 

15 cabezas en promedio), más que como una fuente de protelnas. 

Pocas familias cuentan con una o dos cabezas de ganado bovino, normalmente 

suballmentadas debido a la escasa pastura de la localidad, por lo que se les da como forraje el 

rastrojo del matz e incluso pencas de maguey; estos animales ayudan en el arado de los 

campos y se rentan en la comunidad. aunque al Igual que con el ganado menor. llegan a 

venderse en caso de necesidad. Comunmente se utiliza el estiercol como abono en los 

campos de cultivo, e incluso hasta hace aproximadamente 20 anos se recolectaba como 

combustible para la preparación de alimeñtos (véase el Apéndice 2). 

Respecto a las aves de corral, se consumen los huevos y la cama, cuando "van a parar a la 

olla", constituyendo la fuente protéica más común en la dieta, aunque es frecuente que no 
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haya granos en abundancia para alimentar a las aves además de que a menudo m1.:1eren por 

enfermedades que las aquejan. Algunas familias tienen cerdos de engorda y se aprovechan 

todas sus partes, aunque al igual que con el ganado menor normalmente s61o se sacrifici:ln 

para festividades. sobre todo Ola de Muertos (la cama y manteca se usan para preparar. 

tamales), o se venden para obtener circulante en caso de que se requiera en una emergencia. 

En términos generales la dieta predominante en la localidad es de tipo "indlgena••. dado que 

se basa en matz, frijol, chile, pulque, algunas verduras y frutas, azúcar, asi como cama y 

huevos en cantidades limitadas, aun cuando se han integrado elementos de la dieta "mestiza'", 

como sopa de pasta. arroz y bebidas alcohólicas comerciales (cf. Balam et al. 1967:70). 

3.2. Estructura sociopolltica 

Existen instancias organizativas socio-politicas de importancia en la comunidad, 

tundamentatmente el comisañado ejidal, que a pesar del cambio reciente en el sistema de 

tenencia de la tierra (el 20 de noviembre de 1992 se repartieron Utulos de propiedad a los 

antes ejidatarios de El Pino) se mantiene como la principal estructura de toma de decisión, con 

caracter democrático. Es a través de las reuniones mensuales del comlsariado. en las que 

hemos observado hasta cerca de 200 asistentes tanto hombres como mujeres que tienen 

parcela -en su mayoria jefes de familia·, que la comunidad llega a resoluciones; los asuntos 

que se tratan son, por ejemplo, la necesidad cooperar mediante el sistema de faena o tequio 

en obras de beneficio para el pueblo, la construcción de puentes, calles, pavimentación, 

sistemas de drenaje, abastecimiento de agua potable y cableado eléctrico, remodelaciones y 

adecuaciones de los planteles educativos; asimismo. acerca de la organización de festividades 

cfvlc;o.rellgiosas, e incluso la formalización de demandas que se presentarán a las autoridades 
del municipio. 

3.3. Religión y creencias 

Entre los habitantes de la comunidad predomina la fé cat611ca, aunque hay un mlmero 

reducido de evangelistas. testigos de Jehová y filantrópicos.· La iglesia del lugar continúa con el 

estatus de visita de la Parroquia de Tepetitlán, por lo cual únicamente se celebra misa una vez 

por semana, por lo general el dla sábado. dado que no hay un sacerdote permanentemente. La 

iglesia tiene doble advocación, a la virgen Maria y a San Nicolás de Tolentino. este ídtimo casi 

olvidado a excepción de que la fiesta anual se celebra en su honor. la cual dura tres dtas al 
igual que la del carnaval. 
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El dia de San Nicolás, 10 de se.Ptiembre, es cuando se efect(la el cambio de mayordomos, 

uno para este santo y otro para Santa Maria. quienes ocupan este cargo hasta el dla de 

camavaf. para ser sustituidos por otros dos mayordomos: puede tratarse de hombres o 

mujeres. Sus obligaciones básicas incluyen "enrosar .. la iglesia cada sábado, con cualquier 

clase de flores, además de costear los gastos del desayuno, comida y cena para quien quiera 

que se presente en su hogar el día que entran en funciones. y también alimentar y dar de 

beber a los integrantes de la banda que con su m(lsica ameniza el dla de la fiesta; las viandas 

que sirven son fundamentalmente barbacoa, arroz. frijoles, tamales, pulque, bebidas 

alcohólicas comerciales y refrescos. A cambio de esto tienen el derecho de encabezar la 

procesión, que parte de su casa hacia la iglesia. y llevar en andas las imágenes. sea de San 

Nicolás o de la Virgen. hasta el templo donde se celebra la misa. 

Debido al alto costo requerido para el desempeno de las funciones de los mayordomos, por 

lo general hoy dla se trata de personas que residen en la ciudad de México -aun cuando son 

nacidos en José Ma. Pino Suárez- y cuentan con los recursos económicos necesarios. De 
cualquier manera la comunidad en su conjunto coopera en la organización de las fiestas 

citadas, participando muchas de las mujeres en la preparación de la comida y el lavado de 

trastos, mientras que los hombres ayudan al tejido de las coronas -hechas con la base de la 

penca de la cucharilla7 
- que se colocan en la portada del templo, as( como en la preparación 

de la barbacoa. 

La fiesta incluye el moñtaje en la plaza de José Ma. Pino Suárez de una feria, la celebración 

de un baile al que concurren personas de diferentes comunidades del Mezquital. además de 

fuegos artificiales a la media noche del dfa de San Nicolás. aunque llega a ser com(ln que se 

haga un reajuste para que coincida con un sábado. 

El Ola de Muertos también es importante en la vida religiosa de los lugaret\os y podrfa ser 

reminiscencia de prácticas prehispánicas combinadas con las derivadas del catOliciSmo~ :> 

Se colocan ofrendas en la mayorla de las casas, sea en pequenos altares o en los oratorios 

domésticos, además de poner flores en l="s tumbas del camposanto y en las Capi118s de mUJ:,a; 

- . - ,. -· -
7 El Blolg. Carios Atvarez identificó la cucharilla como Dasyfirion acrotiche. de la familia d-é-a8s LÍnaceae. 

• En la Relac/ón Googl'álica de Ouerotaru, se registra que loa otomles de·. Xnote~~o~Í~: ~frenda~~ en ta 
conmemoración de los difuntos allmenlos colocados en vasijas (Acul\a 1987:238). · · 
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estas tlltimas tienen una forma muy semejante a la de los humilladeros (que junto con los 

oratorios conforman tos conjuntos devoclonales domésticos}, en cuyos nichos hay cruces de 

cantera que representan a aquellos difuntos que murieron en pecado o "angelitos", es decir 

infantes no bautizados o que no hicieron su primera comunión (véase el Apéndice 2). 

Las ofrendas normalmente son de tamales de masa de malz y manteca "rojos" (con chile'y 

carne de puerco) o de frijol, además de frutas, pan de trigo, aguardiente, esporádicamente 

pulque, veladoras y flores. La creencia es que en la madrugada del 1 de noviembre regresan 

las ánimas de los difuntos a los hogares de su familia, al igual que para la madrugada del dla 

30. De esta manera, aun cuando se mantienen los alimentos y bebidas no perecederos 

durante todo el mes en la ofrenda, es necesario preparar en dos ocasiones los tamales, 

mismos que consumen entre familiares. amigos y visitantes. 

También se celebran en el poblado preposadas y posadas, llevando imágenes de los 

peregrinos, rezando las oraciones correspondientes y cantando. Hasta donde tenemos 

conocimiento en ninguna casa se colocan nacimientos, aunque en los hogares donde hay 

alguna figura del Nit"'lo Jesús se mantienen veladoras prendidas permanentemente. 

Las relaciones de parentesco ficticio vfa compadrazgo se generan en asociación tanto con 

bautizos, matrimonios, o incluso al bendecir las cruces que se colocan en las cap111as de milpa, 

siempre en el caso de que estas ceremonias se realicen con la intervención de un sacerdote. 

Los casorios y bautizos son también motivo de la celebración de fiestas, a las cuales puede 

asistir cualquier persona de la comunidad e Incluso visitantes, distribuyéndose alimentos y 
bebidas entre los concurrentes. 

Las supersticiones generalizadas en la comunidad se refieren a la aparición de .. La Llorona". 

que se identifica sea como una mujer vestida de blanco o enlutada; también llega a hablarse 

de una enonne serpiente, o del sonido de repique de campanas a campo abierto. Estas 

manifestaciones sobrenaturales, segtln los Informantes, son al atardecer o durante la noche, y 

suelen ocurrir en las proximidades del sitio arqueológico de Los Mogotes·Chapantongo, uno de 

los asientos de los mtticos wema (véase el Apéndice 2). Comunmente los sujetos que han 

tenido esta clase de experiencias son o ninos, susceptibles a la sugestión, o adultos que 
reconocen haber ingerido pulque antes del suceso. 

En otros poblados de Mezquital también existen leyendas acerca de espantos y esptritus, 

ademas de remanentes de la ideologla prehispénica ante el fenómeno de los eclipses, que 
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incluyen el ofrecimiento de cajetes con mafz y con pulque al sol y a la tierra (Hemández 

Mayorga 1964:172-174). 

En .José Ma. Pino Suárez hay creencias referentes al mal de ojo. provocado por y a 

humanos o bestias. que se previene atando un listón rojo en el cuello de las personas o el 

pescuezo de los animales; según Galinier (1990:519). el color rojo se asocia con fuerzas 

malignas en la ideologla otomr. 

Por otra parte, en la localidad se dice que las lascas y artefactos de obsidiana que se 

observan en superficie en Jos terrenos de cultivo, representan ovejas y cabras que por 

descuido de los pastores se perdieron y nunca fueron encontradas. Respecto a la relación 

entre este vidrio volcánico y los animales domésticos que se asume han muerto, sólo puede 

plantearse como hipótesis, con base en Galinler (op. cit.:520), que dado el color oscuro o negro 

de Ja obsidiana podrfa vincularse con la metamorfosis o cambio, el paso hacia la muerte. 

Existe otro mito difundido en José Ma. Pino Suárez aunque sin asociación directa con la 

actividad alfarera, pero si posiblemente con Jos wema (véase el Capftulo 5). En Ja zona oeste 

de la localidad hay un conjunto de más de 30 pilares tallados en la toba (hasta de 3 metros de 

altura), algunos con nichos, que forman un semicfrculo megalitico rodeado por una barda de 

más de 200 m de longitud: este sitio es conocido como El Maadó (piedras largas). Según las 

leyendas, de ahl partfa un camino en dirección a Chalma y los peregrinos que se dirigian al 

santuario del santo Set\or de Chalma, quedaron petrificados en El Maadó, al decidir descansar 

debido a su pereza en ese fugar (véase el Apéndice 2). Dado que en algunos nichos se 

observaron objetos y hierbas al parecer asociados con limpias, es posible que ahf se realicen 

prácticas de brujería, aunque ningún informante confirmó esta interpretación. 

Son comunes en el Valle del Mezquital los relatos respecto a monolitos que representan 

personas petrificadas como castigo a su pereza. por ejemplo en Actopan. donde se dice que 

las penas llamadas Los Frailes son dos agustinos que Dios convirtió en roca, pues se cansaron 

y fracasaron al ir a buscar un manantial en la zona (Fábila 1938:234). 

Cabe señalar que entre los otomfes s~rranos cada comunidad se define en relación con un 

cerro en el cual se realizan actividades de culto en cuevas y fosas, además de que todos los 

megalitos de Ja región se consideran divinidades metamorfoseadas, incluyendo a los mismos 

wema que se vieron transformados en piedra, mientras que los cerros se visualizan no como 
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obra de la naturaleza sino como construcciones hechas por los gigantes antediluvianos 

(Galinler 1990:549, 554). 

Hay testimonios de los hl"'iahflü de José Ma. Pino Suárez respecto a que la torre de la Iglesia 

del lugar al igual que las capillas fueron edificadas. cada una, de un día para otro por .. los 

fuertes'', es decir, los wema; esto concuerda con creencias que a(ln prevalecen en Ja Sierra de 

Hidalgo sobre las obras nocturnas de esos seres míticos, noche que simboliza el periodo de 

oscuridad antes de la evangelización de los naturales (cf. idem.). 

Aunque El Maadó no se relaciona de manera directa con Jos wema según los datos 

brindados por los informantes, en el pasado pudo constituir el equivalente al ••cerro" edificado 

por los gigantes y, tal vez, recinto sagrado de los hnahl'\O de la localidad en épocas 

precortesianas. aunque el posible carácter ritual del lugar de las piedras largas se ha perdido 

casi por completo hoy dfa8
• 

4. EL IMPACTO DE LA CULTURA NACIONAL EN LA 
TRANSFORMACION DE LAS COSTUMBRES 

En definitiva desde el periodo colonial temprano ocurrieron diversas modificaciones en el 

modo de vida otomf, siendo tal vez ras más profundas la introducción de la crla de ganado, el 

despojo de tierras agrícolas comunales y el establecimiento de pueblos de indios, esto en la 
esfera económica, además de la cristianización de los naturales que produjera una ruptura 

ideológica. No obstante, a partir de Ja Información disponible, consideramos que es en el 
transcurso del siglo XX cuando se han dado los cambios socioculturales de mayor envergadura 

en la comunidad de José Ma. Pino Suárez. 

Aún se mantiene en la memoria de adultos y ancianos el relativo alslamlento en que se 
encontraba el poblado. y algunos de ellos reconocen nunca haber salido de éste. No obstante, 

los jefes de familia se movilizaban constantemente por todo el Estado de Hidalgo, para el 

trueque o venta de loza. teniendo asl contacto con otros ht'Uliht'iO y mestizos del Valle del 

Mezquital. Fue precisamente a través de estas actividades co"1erclales como algunos 

individuos se vieron forzados a aprender a hablar espanol, mientras que otros (tanto hombres 

• El hecho de que haya eVidenclas modernas de p!'écticas de brujerla realizadas en este sitio. podrla explicar Jas 
causas de la renuencia de los Informantes para hablar sobre su función; incluso fue el escenario del único lncfdenle 
de5agradable que tuvimos en Joa6 Ma. Pino Suárez. dado que se nos echó de El Maadd y se nos nego permiso 
para realizar un levantamiento topográfico o tomar fo1ogranas. 
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como mujeres) lo hicieron al colocar su fuerza de trabajo en centros urbanos dentro y fuera de 

la región (véase el Apéndice 2). 

En cuanto a aspectos escolares. hoy dfa operan en José Ma. Pino Suárez un jardfn de 

ninos y una primaria, la cual según evidencias documentales funciona al menos desde fines del 

siglo XIX (Archivo Municipal de Tepetilán, México Independiente, Recaudación de Rentas. Caja 

1. at"\os 1896-1697); estos aspectos educativos con auspicio gubernamental son de 

Importancia en las transformaciones en la lengua. dado que han incidido en que 

paulatinamente se castellanice a los habitantes de fa localidad. además de someterlos desde 

su infancia a la influencia externa de maestros mestizos. portadores de tradiciones ajenas a la 

sociedad indlgena. 

Por otra parte. los factores que tal vez han producido los cambios económicos más agudos 

datan de inicios de la década de los 70, cuando se introdujeron los servicios de agua potable y 

electricidad, mientras que con la construcción de la carretera Tula-AJfajayucan (que en el tramo 

Sayula·Chapantongo antes era una brecha poco transitable) el poblado salió por completo de 

su aislamiento, facilitándose asimismo la entrada de vehlculos, incluyendo a aquellos que 

abastecen de gas a los habitantes de José Ma. Pino Suárez. 

La existencia de la carretera por donde circulan autobuses. microbuses y taxis, posibilita 

que individuos de ambos sexos y de diferentes grupos de edad se movilicen expeditamente 

desde el poblado prácticamente a cualquier sitio del Estado de Hidalgo. además de que 

permite la entrada constante de comerciantes y acaparadores de loza de fuera de la 

comunidad (véase el Apéndice 2). 

Con la red de agua se ha facilitado el proceso productivo alfarero y. al mismo tiempo. se ha 

ido abandonando el uso de cántaros para transportar el vltal Uquido y el de ollas para su 

almacenamiento; de igual manera, la ingesta de pulque ha disminuido (véase el Apéndice 2). 

Con la electricidad. paulatinamente empiezan a emplearse refrigeradores para la 

conservación de alimentos, mismos que muchas veces se preparan en estufas de gas. 

pasando el fogón a un plano secundario .. 

Por otro lado, se ha incrementado el número de radios en Ja localidad, aunque antes los 

habla de baterfas pero resultaba costoso sustituirlas. 
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El evento de mayores consecuencias es la llegada de televisor'9s, cuyo número aumenta 

dfa con día en el poblado, a pesar de que únicamente se captan dos canales de la red más 

Importante de México. que son los preferidos en Ja C":>munidad (sobre todo por fas 

melodramáticas telenovelas, pelfculas nacionales de Jos anos 40 y 50. y programas infantiles}, 

uno recientemente privatizado y el del Politécnico Nacional que, por cierto, gusta poco. Esta 

vfa de comunicación masiva muestra valores culturales cltadinos que nada tienen que ver con 

ta sociedad indlgena e impactan en ésta, además de que con los noticiarios se tiene acceso a 

información nacional y mundial. 

Por otra parte, entre 1992 y 1994 se inició la instalación de drenaje en el área central del 

poblado, se trazaron calles y caminos en distintas zonas del asentamiento, y se implementó 

riego en cerca de 50 parcelas. bajo el programa "Pronasol" -mismo que se planea ampliar 

antes del cambio de milenio-. afectando las pautas socioeconómlcas en la localidad. Asf, se 

están modificando algunas de las conductas de desecho al disponerse de drenajes: se agiliza 

el movimiento de personas tanto a pie como en vehículos: y se aseguran las cosechas no sólo 

de mafz y frijol, sino también de hortalizas antes Imposibles de cuttivar. 

El riego implica, además, la canalización constante de tiempo y energfa para el 

mantenimiento y operación eficiente del sistema. con lo cual Jos hombres se encuentran 

demasiado ocupados para extraer las materias primas y combustible requeridos en Ja 

manufactura de cerámica que, en términos de su rendimiento monetario, pierde importancia 

económica frente a la agricuttura de irrigación. 

Un aspecto adicional que implica la entrada de elementos consumibles de producción 

foránea es la existencia de una tienda CONASUPO y tres misceláneas, donde se pone a Ja 

venta un número limitado de artículos que, en el nivel de la dieta. propician que las nuevas 

generaciones hagan a un lado los productos del agave (por ejemplo, prácticamente ningún nino 

ha degustado el quiete cocido o la barbacoa de maguey como golosina). Gracias a la carretera, 

los habitantes de José Ma. Pino Suárez comunmente se abastecen de verdura. fruta, carne y 

otros efectos de primera necesidad en las cabeceras municipales de Tepetitlán y Chapantongo 

y, esporádicamente. en el mercado de lxmiquilpan o en la ciudad de Tula. 

No pueden negarse los múltiples beneficios que recientemente se han logrado en Ja 

comunidad aunque, curiosamente, algunos informantes de edad madura piensan que .. antes se 

vivla mejor"" pero, en fonna paralela, consideran que sus descendientes tendrán oportunidades 

més adecuadas que ellos para progresar. De hecho son escasos los alfareros que desean que 
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sus hijos se dediquen a la misma actividad productiva que sus mayores y. en términos 

generales. no existe interés en que se conserve la lengua ht'\~hna y rara vez se les ensena a 

los nil"ios a hablarla, más allá de unas cuantas palabras (véase el Apéndice 2). 

No se percibe un rechazo a las tradiciones indigenas en José Ma. Pino Suárez dado que. 

entre otros aspectos, existe un profundo respeto a los ancianos que hacen que aún vivan parte 

de las pautas hi'"laht'\O, además de reconocerse que las ralees son ineludiblemente otomtes. Sin 

embargo, es obvio que el proceso de aculturación ha sido en extremo eficaz en la localidad al 

igual que en buena parte del Valle del Mezquital. 

Por lo tanto, el complejo cerámico del pulque, el modo de trabajo alfarero. asl como el 

mismo modo de vida otomt, están en vlas de desaparición. Los breves aspectos etnográficos 

que hemos incluido en este apéndice representan el rescate de lo que seguramente será 

imposible registrar dentro de pocos anos; desafortunadamente, nadie antes se interesó en 

recabar -más allá de limitadas menciones- esta clase de datos (cf. Medina y Quezada 1975), 

en tiempos en los que los procesos de aculturación hablan producido menos efectos en las 

tradiciones indigenas sfendo ahora, desde nuestro punto de vista, demasiado tarde para contar 

con información etnoarqueológica adecuada. 
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.CUADRO 1 COMUNIDADES FLORALES DEL MEZQUITAL. PRINCIPALES ESPECIES CONSTITUTIVAS O 
EXPLOTADAS POR EL HOMBRE• 

1. MATORRAL DESl!RTICO ALUVIAL (1700-2000 msnm, planicie •luvtal, fondo det vane, temperatura medt. anual de 180 c. 400 mm de preciplt!td6n; 
zon.m sur del valle) 

a. ~orr.i de Prosopta 
Eatr•to •rbu•IJVO: Prosopisju*flor• Ac•cl• tortuos• MyrtlkJcactus ~m.tnz•ns 

OpuntJ• 1mbnc•t•. O. st,.pt•c•nth• Yuc• ,.,._,.. 
Estrata aubmrbu.t1YO Ageve •rrovf,.ns Munos• biunctfan1 OpuntJ• tunie•t• 
Eatrato her'b6ceo S•t•rl• ap. 

b. ~orr•I de Rou,.nsJ• 
Eatnrto autNirbustlVO. J•trop/1• dlolc• Opuntl• c•nt•brlgMnszs 

2. MATORRAL CRASICAULE (t 800--2700 msnm; lader•a 1 lolllica• rocoaas con aueloa someros y terrenos •luvbllea, temperatur11 media anuail 
de 1 e • 1 eO e, preelp1tacl6n de 400 • 600 mm. se ~ntlflca en todo en v.ne) 

Estrato arbustJVO· Myra.ocectus t1901YH1tnz•ns Ontl• sl'9pl•c•nth• Yuc• ""9r• Prosopls jullflolW L.•m.U.Ocerwus dumortiaf'I 
Buf'S•r• l•g•rold9s 

Estrato sut>.mrbua!IVO Ag.ave •fro111,.ns Eupetorlum scorodoniolc:t.s J•tro/Jll• t:*olc• Mimos• blunctt.ra 
Eah'llto ~: Ch•nopodum ap Sahf• app S•t•n• genlcul•t•. S gnseb•ch6 

3. MATORRAL DE FOUQUIERA (1800-2500 manm, lamerla. voic.n..:o. con suelos bien dran.doa, ;temperatura media •nu.I de 18 • 180 C. 
pt"eGipctacldn de «>O • 600 mm. noroeste del vane) 

Eatrato arbuativo Fouquier• c•m¡Mnut•t• Ac•Ci• ap Myl'flloc•ctus geom.tnz•ns Prosopis jutflora Pseu~ngum ap. Yuc• _,. 
Eatra!o aubarbuatlll'D Ageve sp Mimos• bluncdar• Opuntl• strapl•c•nth• 
Es.trato hefb6ceo Echinoc•ctus lngens Jetroph• t*>ic• Opuntl• imbm:•t• 

4.. MATORRAL DESl!RTICO CALCk:Ol..A O ROSETOFILO (1750-2600 msnm; cerros de cattzaa con auelos delgadoa pero abundant .. en material 
Ol'garuco, temperatura media •nu.I de 14 a 18° C, preciplti9Cl6n de 500 • 600 mm; centro y nort• del valle) 

Eatrato •rbustrvo Eys•nh•rdO• pol'yst•chy• Mimos• biuncdW,.. 
Eatr.to aubart>ustrva Ac•ci• ap Agave strlet•. A lec"-f¡ulla Eupetorlum scorodoniOldes Echinocectu• ktQ911S etroph• diolc• 

Eatrato hetb6c:eo S•lvl• app 
l. MATORRAL DE JUNIPERUS (2400-3000 manm. laderas Jgrie.as y de calaas. temperatura media anu.I de 12 a 1e<> c. preciplblci6n de 600 • 

eoo mm. edremo n0f1e del v.rle) 
E.trato arbu•flYO Juniperus fl•cada var. pobl•n• Ptnus c•mbTrlkles Sophora S•cunta11or• 

Eatralo subarbustrvo Agave etrovfrens Aga.,.. fwroJt Eupetorlum scorodonfold•s MlrTrosa t#uncdara Opuntia 
sff9P'•cenlh• Cu•n:us cras:11,,.s. e nvc:roplryae. Q rugulos• 

Eatr•to herbkeo SeMa app 
e. ENCINAR ARBUSTIVO (Z200-3000 msnm. •ubestr.to de nollla o cal!Zll. temperatura media •nu.I de 14 • 1etJ, preclpltaciOn de 500 • 

700 mm, Soerras de Aciopen, .JuArez y Cerro de San Miguel de la Car) 
•· Vart.nle de rlolrta 

Eatnito arbust1YO Cuercus e/pescens. C. cr•ssrfol'•. Q das•rtlcol•. Q rncrophy•a Anus cembl"Dlde• 
E.trato aubatt>uallVO Eupetorlum scorodonlodes S•M• ap 
Eatr.to herbaceo Sahf• spp 

b. Varlant• ca caliza 
Eatrato erbuatrvo Cu•rcus Tmll.h•mi. Q. n'IÍf;rOphy••. Q f1.lgUIDse Juniperus ft•cCld• var. poblan• AttJustu• Jt-111,,.nsls Agave 

•tro111rens A '9roJt Eupatorlum scorodon1Ddes · 
E•trato hefWceo S•M• ap . · · ' - ' 

7. ENCINARES (2700-31 00 msnm. cimas de cerToa. lemperatu,.. m.dia anu.I d9 12 • 1eP c. preclplt8cíón de 700 • 1000 mm; 
sierra de .Ju6rez, Sien'• de Acte>pmn) ". ,·' ··::. ·· ; ··. 

Eatralo arbóreo Quercus craSS1pes. C. cr•s.sJroa•. Q rugosa Plnu• taocot•, P. mont•zume•. P. c.mbf'Oide• 
Ealrato •rbualrvo. Art>ustus flendulos• ' " ' ' · 
Eatra!o aub9rbusl1VD Eupetorlum acorodonloda• 
Eatrato hert>Keo SaM• ap. . 

•·PASTIZAL (pa.sttzales inducldoa o o. ongen ec:Ultlco en terTenea aalinoa, planicie nornte, sur de txmjquilplln y región da 
Tui.)Ape"'9 •tro""1'1tns Yucc• llllr.r. Prosoplsjurltlon Ephedra • ..,,.,. Dtstk:hlls splc•t• 

•.CAr.óN~~TUL.A(subeatratolgnec) ' ,.·, ;: .. ·., • ~- ·' 

Eatr•ID •rbustlvo: Myrt111oc•ctus geom.tnz•ns Opunt111 straptecenttr• 
Estra!o ..... barbualivo' Age ..... •P 

M*rgenea del rlo: 
Estra!o arbóreo 
Eatrillo •rbuallvo 
Eatrato l'\el'bacea· 

onn. de can.Ma: 

T•J1todlum mucron•tum 
Ac•de t•m•fiil•n• S•IJt hurnboldfl•n• PmaoptlsjfAtlolW 
Sckpussp . 

Vagetac.on rud9rat Chenopodum spp. Curcublt• ttwtllds.Mne Malv• sp. RU1JM1t sp. S.,.,,_ sp. Sonchua .,_,..ceus. Physela .,, 
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CUADRO 2. FAUNA DEL MEZQUITAL SIGLO XVI Y SIGLO XXº 

MAMIFEROS .,_. 
..- C.nla latnttts 

Ca,,,.lupu• ....... 
Zotrlllo 

Clfellu vanogatu:r. Cnttogoomys mMrtaml, Ptlllpft<nys tykxphlnus, Sciunq ~S. oculatu•. ~ ~ 
c;ooep.tus n~us, M&ph/fls l'f'lltCIOU'11. Spllof>lllo ~-

T~ P~ys omusarallaCrypfotjso.ti.e-
Ui6rl (puma?) ........ 
Gala (month?) 

F.tls COltCOlor 
L.-pusc•lolt•y-i-cle.s~s 

LYn•ruftJ• 

°""""'' ... Vonodo 
fltlUalela ll'wYr. o e-:oml•tte ~ttw:u. aatubll 
~~us 

UrocyrlOll Ci~l"flfl"leuS Adfw9 (~orni?) ....... .,_,. ~uadlfrlt;Jlls. P. rrYtfk:u,.tus. P. trwl/,RelthtodonlomY8~R. ~s.R. ~ 
s~· •llCIUbonl. s. t:Cl'llallanua. s. llorldotn• 

P9nvdefaUerr• 
~cte.:::...iu .. 

CMJJsftJm/IUJlrQ'1' 
c.-n1:1.,,. 

MAMl'"E"OS NO IU!QJSTl'AOOS l!N LAS REUU::::IONES OEOGIU.PlCA& - ¡~•lbJQula,N. l1l0tl~.N. ~,_ 
.Jebllll P9elarf tajac:.u 
"""-cinto O..ypua ~tus, Sp«rnOl'hlh,q.m.~ 
~ Dtd1Mph1- nwirsup¡.Us 
T~ T_...t&itu.,.HaauanalfrC;ao 
... ~ Prt;>cyonltJ#oa 

AltT"OPODOS -ANr1IMOa (consumo) - , ...... llt2J"Ttl..Q(conaulft0) 

~~cufebnl Setp6enfeJ=::=.u. 
AVSS (con•~) º---~ Oo•Una 

A,,_ 
P9lom. (hullot•?) ..... -·........ -.,..,, ...... .,.......... 

--C1-o,,,..,. ......, -,,_ ._...,... ...... 
GUV-:.~'1' 

"""'"°""-A-d.C..tllleyde 
Hern1: 1

-~ 

~a.c:...ao.:~:-:~-~,,_,,.,_ . ..,.. .. ~ll:ltdl;~ 

-CTOS 
lfM:huza:b:l....,_.b"dO;~Onlfle.p.n-.~(aOloM~. • 

~Dcjgan6n ¡$--
~,. .. "'9QIU.,O CO..us~ 

Ckla.no blMw:odel~ ~~ 

=c:.=~NO¡==•ENLASll~Gl!OQRAACAS 
~dmlmal.z ~6-

l.a.-(~I) AnofnW9c~ 
HDrmlgm ~,...,_~ 

e---. ~~tum 
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CUADRO 3 FAUNA EXISTENTE EN EL VALLE DEL MEZQUITAL, 1570's' 

MINAS DE ZIMAPAN 

Lobo. ~eón, coyote, culebra. víbora, conejo, liebre, venado, guajolote, gavilán, sacre. 

AXOCOPAN 
Venado, liebre. conejo, adive, zorrillo, tuza. comadreja, perro de la tierra y de Castilla, Hf'º· guajolote, gallina, 
gg:.~mi'r:: ~~~i~:g~~hg~~ r:~·u~?omlz, tórtola, cuervo, aura. golondrinas. goni6n, ruise or, calandria, gavllán, 

VECTECOMAC 

~'::~~. t~~=rv~¡'11~:'d~ºo~f!,e>,;J~~!~B~~.e¿~,g~t~~~ g~~r,:~~e. COdomlz, gavilán, torzuelo, águila, cemlcalo. gorrión, 

TOLNACUCHTLA 

~~:rlg;,~u{o8,ci~~~8a~~ñ~~:~º~~~a~~vJ~~fC:t~~~~~l°n~~~~.~b~ora~c~g::fg¿,,b~~~~· ~~~~~~~,~~~ó~~~~~: 
-~ . 

TEZCATEPEC 

Guajolote, gallina, codOmlz, gavilán, buharro, lechuza, venado, liebre, conejo. 

ATITALAQUIA 

Venado, liebre, conejo 

TEQUIXQUIAC 

~:~~·b~;;:~. =~f~.11ºn. ~~~g:'~gCh~~~~~'2t:;;1J~~=~:.P=od.fz~gaffi:i~· grulla, ansar, pato real. corvejón, 

HUEYPUCHTLA 

Aves de Castllfa y de la tierra, codorniz, conejo, liebre, vfbora, arafta, zorrillo. gavilén. 
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CUADRO 4 PRINCIPALES CARACTERISTICAS DEL ENTORNO FISICO DEL MEZQUITAL, clrca 1548" 

JILOTEPEC: 
CHAPANTONGO: Buena tien'a tria y pedreg05a, los naturales vtven de sementeras. de vender mlel de maguey, y mantas 

de henequ6n. mego de tres fuentes. Cabecera con tres -blnclas, dlvidktos en 15 barrios. 
ZAYANAQUILPA: Tterra llana, cinco manantial•• pa.r. rtego que alimentan un arroyo, ptno.. 

TUL..k 
TEPETITLAN: los n.turales vtven de hacer mantas de henequfn y cótaras; tl"1'• fria y Uana o peclregos.; Unll 

.cequia; Rlo Tula. pesca de bagre, cal. 
NEXTALPAN: Tiem. llanll, hay riego, muchos magueyates,. tributo de S.n.. 

MICHIMALOYA: Tieml seca, buenos ~tos, tributo de trtgo y mani.s de heneq~ 
TEPEXI: vane, buena tierra templada, tett.11 y nana, rlo usado para nego, 

IXMIQUILPAN: 

IXMIQUILPAN y TLAZINTLA: Rfo Tula buena tierra templada, riego, cultivo de aJgodón y chlSe; la mayor pel1e - Uerra seca y esterif, 
poca lluvia; nUnaa de Santo Tome, duraznos, membntsos, frutos de la tierra. 

CHILCUAUTLA: Tierra nana, con barrancas, Rfo Tula, cedro, 2000 ow-jas, - d.11 buen trigo, chile y algodón. 
TETEPANGO-HUEYPUXTLA: 

TLALCOTLAPILCO Y TEZCATEPEc: Rlo Tula, cedros, .cequias pera riego, tiefT9 fertU de riego, .. ,..to aeco y-t•rll, ~ nwt., nwgu.y, 
tuna•, palmas de la tieml, piedra; 1200 ovejas 

ATENGO: Rlo Tula, poeo riego, 'I 000 oveja•, tierno nan. y buena, frutlls de la tiena, caza, cat 
IXQUIAOUALA: Rlo Tua.. tierra aeca y llana, pocos pastos, buena para nalZ y bigo, frutos de la tlerr., cani, cail. 

TLAOUACPA: T_,.. frl• y ...e•, 2 m-n•ntlales. poc.- agua, jagoey.s, tun11s, pocos m.g~. mezquK-, palma la 
u.rr.. c.-1; 1000 oveja.5. 

SAYULA: Sementera que produce 40 fanegas de trigo y 200 de rnalZ cuando nu.ve, 

TEZONTEPEC: T1efra llan. y s.ec.m, Rlo Tula, riego para cultivo de trigo, pescado, ~ m.-gueve-ytunas. 

TLAOUELILPA: Anoyo -Jobre. Uerra llana y buena, algunos tunalew, maguey-es y rnezqulf:-, caza de 1Jebre9, canelo& y 
coctomic-. 

TETEPANGO: Tterra fria y &eeil, magueyes, tunas, mezquites, cal 

AJACUBA: T'8tra fria y a.ca, sin agua salvo 3 o 4 manantiales, magueyin, tun.s, pidra, c.I, robSedales 

ATJTALAQUlA: Buena• tierras secas, algo de riego, poeos pastos, arroyo -lobr•, pocas fuentes de agua, cal 
TLAMACO: Anoyo de agua salob,e, algunas fuentes de •gua, algo de riego, tiel1"• U.na y buen., tuna!es, 

m.gu.-yales, c:apuhne-s, cantera, cal, caza de liebr- y codomle-
ATOTOTONILCO: Magueyes. tunas y cal 

TEZCATEPEC V TUZANTL.A: Los Indios vtven de las sementeras y de hacer mantas de hen.qu6n; cal; tter.-. fria y seca, agua de 
pozo•. poca agua, heladas, buenas tierras para tr1go, mal.z y frtjof; lena 

APAZCO: Tierra buena de riego y •ecai•. heladas, un aJJoyo, cal 
TLAPANALOYA: Tierra alta y fragD$8, ptedra, cal, poca lluvla, helada•. 

TLACACHIQUE: Tterra frlai, 2 manaintlaln con poca 09gua. pocos m.gueyll'S, tr1buto de mantas de henaqu•n, gente 
pobfe, heJadas, sm lel\a 

TEQUIXQUIAC: Arroyo, posibilidades de regadlo, dos fuentes, tierra buena, heladas, cal. 3000 ovejas. 
HUEYPUXTLA: Tterras •has y frias, a.In flego, heladas, magueyes, tunas. c.1, piedras para mouno. 

(S&#JWW....._.o.Pll«Jloa,P..ayT,_1905,T,I) 

378 



CUADRO 5 APROVECHAMIENTO DE RECURSOS y CULTIGENOS EN EL MEZQUITAL. 1s1o·s· 

MINAS DE ZIMAPAN 
EntOfnO: Tierra -iitnl y farta de agua, aeca, un a1Toyo, riego de-menteras. 
Arboles y cutUgeoo&: Mezquite. maguey, pino, roble, 61amo. malZ. frlj~. chile 
Di.ta: Aguamiel, Jegumbr- allveatr-. v.lna del mezquite 
Roe.a y mln«ale& Plata. P'omo, eantera blanca y roja. eal 

SAYULA (au,.toa: Caputa) 
Entorno· Ttena relativamente caliente y a.eea. llana, aufleiente agua, abundantes pastos, rnantenlmlentOS y frutos. 
AfboJes y cun.rgenoa Todas las sierras y va\le5 se s1embraban Siembran chile, cebolla y un poco de tnga. 

Naranjo, membnllo, durazno, higuera. manzano, nogal, vKt 

ATEN~~-MIXQUIAHui.LA~mTlZ.b~Teé'P'El~s, chile, fn,ot, yerbas del campo. tuna, conejo. venado y guajolote. 

Entorno: TI9m1 a.na, r1o caudalQl.O, anuente del Tula 
Arbolea y cunlgenoa Mtizqulte, maguey, tngo, malz, frijol, chile. durazno, hlgu.ra 

TECPX'f'EPEC Vaina de mmzqulte. aguamiel. pulque, azocar de mague)', gu-no del m.guey. 

Entorno. Tten-a no muy fria, llana y ~a. agua de jagOeyes, ~sioa abundantes. Tlenen poco matz debido a ... heladas. 
Arboles y cuttlgenos: ArtK>Mtda sltve.tre de espinos. maguey, mezqutle, tunal y palma sltveatre. 
Di.ta: tortillas de malz, fri}ol. calabu•, chia, huautll, gua}olole, v-nado. liebre, conejo, codorNz, tuna, 

9guamlel de maguey, vainas de mezqutle 
ACTO;AÑ y mlnef'alea. Abundante cantera blanca. cal. 

Entorno· T..,.. S8Ca, en algunas part- a.In aguai, la transportan cM una a dos leguas, poca nuvta, -.casas cosec:Na. 
Dieta: Tuna, nopal. yerbas. zumo del maguey. 

AXOCOPAN (sujetos: Tetepango. Ulaopan, S•ntiago, Tulancalco, San Agusttn, S•n Juan, Santa Mónica, Xuchichluhcan) 
Entorno: Tierra llana, ras.a, fuentes d11 a.gua e.aliente. vtentos. fuertes. Aguas termales para riego. 
Arbol- y curtlgenos: Enema, pino y ro~e Vld, h•guefll, durazno. granado, albaricoque, membrillo, nog.al, verdura de castma, trigo, cebada. 
06eta: Tortillas de malz, frl;ol, huautll, calabazas. chl•, tuna agria y duic.s, ~.miel de maguey 

YECT~~~Acerales: 
Entorno· 
Arboles y cuttlgenos 
Dieta 

TOLNACUCHTLA 
Entorno 
At1:ldes y cuttlgenos 
Di.ta 

TEZc:TéP~~neraiea 
Enlomo. 
Arbol11s y cuttlgenos 

=~· mexcal hllcho con ralees y hojas de maguey, vaina del mezquite, pulque, calabaZa. t~e. ralees, capulln, 

Cal, piedn1i 

Tierra seca y fria, sin agua satva de jagOeyes Tierra escombrada, abundantes pa5tOS. 
Durazno, albaricoque, granado. membrlUo 
tortillas de malz. fnJol, chile, chia, huauth, calabaza, miel d11 maguey cock:Ja, aguam ... , vinagr11, 
pulque, mexcal. bebida de c.c:ao, tuna dulce y agria, gusaino de maguey, conejo, tuza. 

T\elTa fria y s.eca, poca UuVla, heladas, un arroyo que corre cas.1 todo el 8t\o, abundantes pastos. 
Ptno, roble, enema. maguey, nopalHas 
lort1llaa. fn,al, chia, huatll, chile. miel de maguey, caza de monte y gua¡oiote 
Mina• de plata Ptedra y mader. abundan!- par;• la construcción. 

Tte1Ta fria, aeca. sin agua, pozos y jagoey11s, poea lluvia, esh~ril de frutas y mantenimientos. Buenos pastos. 
Encino. magueyales, tunal••. malz. frijol. tngo, durazno, peral, membrllto, albartc:oque. 
Sem•nteraa de cala~ y chia 

Dieta: tot11llas, fn¡~. yerbas y ralees, caza de monte, tunas, c:41labaza, aguamiel. pulque, mexcal y m~ de maguey, 

MICHl~TLOY~'-: Cal 

ATITA~'Qu'IA (•u,.tos: ~:.•A'::;:,~:~'f.t':.~nak:Jya) 
Entorno TtelTll llana, rasa y sm montas, aeea. aguas salobres, pocos a1Toyos. y fuent-. buenos pastos. 
Arbol-y cunlgenos. Maguey, malZ, ch1'9, nopa'9nls, mezquite, capulln, higuera. durazno, ~l. attmncoque, per.1, manza.no 
Di.ta. Pulque, aguam1lll (usado en lugar de agua), tuna. vaina del mezquite, malz, frijol, cabaiaz., Chile, 

peprta y -millas. guajolote. caza. sapo, cu .. brai. ratón. langosta., lagarti,a, ciga1Tón, gu-no, carne humana dli 
los aacrtncados. crla de gallinas 

TEaur1"iUT~~~;'.:~: ff-~ ~eo Hueyeatco, san sebastlan Ttatuc.o) 
Entamo Vane muy nano, ria Tula. riego, a1TO)'OS de agua salobre. suelo húmedo con c*1agas, •-agudos. 
Arbo'ea y curtlgenos Capulln. chU•. chia. huauhtll, legumtites, manzano. lunaLes, ~guey.les, durazno. 

Dteta 

membt1UO, albal1coqu•. peral, higuera. vx:I, todo g.klefo de hortaUza {c:ol, teeh~, cebolla, rj,bano, 
yert>abullna, perejil. c11antro, a~ucil, nabo, za.nahorla, chirivta. es.carola), flores, yertMis y roMs de Castina 
Y~s. ralees, fnrtas sdv-tres, aves, sabandtjas. culebras, montarla, pes.ca, malz, frijol, chile, 
calatiaza.. -ouam..,., pulque (consumo y corno ofrenda funeraria). vtnagre, miel, d'8ctttén de ill tierra 

HUEYPUCHTLA (sujetos. Tta.ngutztaf'lgO, TLalqultlaplk:o. Tezc•t111peC. xome)'UC.an) 
Entorno Tierra. fria 'f seca, poca lluvia, pozoa y~. en a.lgunas zonas - t-nenc._, con .. rlo Tula, con 

t .. rras m.t;s cab•nt-. P••tos abun<Mnt-. no hay fn.Jtsa ni de Casüna ni de '8 ~-
Arboles y cuftlgenoa· Vkt, naranja, Kma. pelma de datll, ~.granado. 
Dieta tortdlas, frtjOI. tun• 9grla. -~ 'f dulc:a, nopal, )Wba1ll y ,.lees, Y9r1Bdo y caza de monle, 

mllll. -ouarNet. vinagre 'f me•C81 de maguey (no - wnbnllgaban en tiempos de su gentlnd9d). 
Rocas y mlnerales. e.mera rosa 'f para p99drn de molino. c8I 

(Acufta 1MS, , ... ; Paso 'ti Tfonc::oso, T. IU ,.,.: Paso y Troncoao T. XV 1M0:22%J 
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CUADRO 7 PRINCIPALES CARACTERISTICAS DE LA CERAMICA• DEL CLASICO EN LA PORCION CENTRAL 
DEL VALLE DEL MEZQUITAL 

GRUPO 

C•f6 E.granado 

Negro Acanalado 

Rojo Esc:graflado 

Ca.lt Pulido PaliRos. 

Banda AnaranJacDi 

Ca.f6 Pulido 

Rofolnteñor 

Rojo""'""°' 
Rojo Cubrtente 

Rofo/Caf6 

car• Rofb.O Soporta Masivo 

99Cf0m0 Rojol'Caf6 Eagranado 

Monocromo Acanalado Eagranacso 

Negro 

Attsado .tn d-'gnactón 

TIPOS 

FORMAS CERAMICAS 

C•jet- de paredes rectas divergente$. (llne<ta diametrales. clrcutos 
o tnangutos) 

Ollas 

Ca)etes de paredes rectas dr.1ergerues o curvo drvergentes (banda 
rota lntena y edema en et borde, rnotl'VO$ geomttoeos en el cuerpo 

C•Jet- ttlpodes de paredes rectas divergentes, otlas 

Cajeles. de paredes. rectas divergentes. ollas (banda pnt..da en el 
borde loterno y el cuerpo e:demo) 

Cajetes de paredes rectas dJVergentes o hemrsf6rteos. vaSO$ 
trfpodes con s.oporte de botón, ollas c:as.uelas. tapas 

Cajetes de paredes rectas dr.1ergentes o heml$ftricos, e.asuelas 

Cajetes de parede5 rectas divergentes o hemlsféficOS. ollas 

cajetes de paredes rectas dNergentes o hemisf~tcea. prob.vasos 

Cajetes de paredes rectas divergentes o hembf~. platos. 
vasos. trtpodn. con 50portes de bot6n. onas (banda• en el ltllerior y 

"'""""'' Probable5 ollas lrlpodes con 50portes. de aran.a 

Cajetes o vasos ttlpod- de paredes rectas diYergentes con 
soportes de botón. ollas (bandas r09as dellrrutadas por llneas 
esgralladas o lineas entrecuzadas y ondulada• ..granadas 

ca;ett!'S o vasos trlpodes de paredes rect- divergent- con 
soportes de boton 

Cajef:tHO de paredes rectas divergentes (acanalado extecno diametral, 
mol!VOSo geom61rico-s.) 

Cajeles o VBS05 trlpode$ con f>QPOftes de bolOn 

Cajetes de paredes rectas dr.1ergentes, onas {diset\o de llneas 
onduladas) 

a-

Anaranjilldo Delgado lncb.o CaJeles di!' parede-s. rectas divergentes 

AnaranJado Delgado san Martln Sellado Cajetes de paredes rectas divergentes 

Anaranjado Delgado Cajetes heml5f6nc0$ 

Altan Eagraflado 

Cejetes hemrsf6rlcot1o con 5QPOfte anular {borde con bnda 
circunferencial. elemento• geom60C.OS. simples) 

Caietes hemisf6ncos con soporte anular (borde con banda 
c1rcunferenc1a1, llneas recotas onduladas en el cuerpo y en et fondo) 

Cajel- o vasos. trlpodeS con parede-a recbra dtvergenles con 
soportes de bot6n (moltv05 geom6tncoa en el cuerpo eldetno y en el 
fondo) 
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VAJILLA 

Se<Vlclo 

ASmacenamlento 

Se<Vlclo 

Set"Vicio, almacenamiento 

Sarvicio, almacenamiento 

Sercfvio, alrrwcenamienlo 

Servicio. almacenamlenao 

Sefvtclo, almacenamiento 

Se<Vlclo 

Servicio.alrna~miento 

SeMclo? 

Servtcio •• lmac."en.m.emo 

Negro 

Servicio 

Servk:io, almacenámlento 

Ritual 

SeMcto · 

SeMclo 

Ser.ricio 

Se~-



CUADRO • PRINCIPALES CARACTERISTICAS DE LA CERAMICA DEL EPJCLASrco· EN LA PORCIÓN 
CENTRAL V NOROESTE DEL VALLE DEL MEZQUITAL 

TIPO --.-...~~-
~A~-

~R~~ 

~Rapte_,. .i rwg.ttvo ---........... A~• ........ ,..~ .,...,_ __ 
EPlnDR~ _,.......,... 
_R....,_ 
_........,__ 
la~ "*Pulido 
El c..-*rio Rolo PaA:lo 

El T...,., C... Pulido 

EIMsquM~,...,... 
L.-~ c.. Pulldo 
..,....c:.r.lncko_ .... _ 
... .,......,_ 
L-.C.....•~ ..... "* aabr• e-. T_.,_ ------_,____ 

--~.....,_: __ .._... 
___ e:......,..x-..r 

...... .......,... 

"'"-----~---

FORMAS CERAMICAS 

c.¡.1-trt~de~rec:m.~
~b"l~de~rect1Je,cfhoera-rt
C..,....~ode~,_~-....... ~-.~.-~ 
~o~.-!~.-.....~ériooaocMpu..-.".a.. --c....- ... ~-
c......,•,..,---·9d99~.
~ ...... ..w.n.cen:..••~> 
Pt.t ..... c:ej.91-~.c.;... cHlndñccM 
e.,. ... tn~•~noc:e..~-·--c.r.t.roa con.,._ .... 
~.S.t.o,..,.~ ... CUl9Moe..-•~> 

~en.ilablo) .,._ 
~.., .. boo"deln~) 

(t.nda. ~ .. w.19"ot'det b<wde) ----=---~to~) 
cm.. con - -ilcel al b:JrOe ___ ......_, 
~· ....... -~. __... . ...,.,, .. -. 
C.....,.lrlpodmol.d9par-s- •9Cta• ....,g.ent-.ao~.~. -c...,...~~trlpc>6-..... 
e.,.._~*-.,._ 
f..uc.-ld9 ollas ~ycaf•~roma•) --c..,.._.._ ~•-'-dfw.f~t..ohenúal~ -·-.,...._de~r--dtwwgene ... o~ 
_.......,.~~~ ... º~~ 
cM--.oa.. 

·-,,_.__ 
~~ .. .....-...~ 
~~.'-ti'~ ........ , 
c.,..-~ tttpaa.. 
~---...___.._ .......... -~) 
c.,...~ - .......,. • ,........, c:aledo 
"'9nd-Y~......,._.., .. ~.y- .. 
"-doun~ ......... _, un.ei-.d.) --oe...-----1~.- ...... ,_,._.......,,.._ _..,...,... ........ ,_,.._~, 
.....__.___.,.....,"'-ocl·~_._CI...__. .,._ 
c...,...-~~....,...._,._,...,._ 

.,....__....,.....o6nk:o9abi911oont..e-....... ~ 

C.....,.~ ...... ~ 
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CUADRO 9 PRINCIPALES CARACTERISTICAS DE LA CERAMICA DEL POSCLASICO TARDIO EN LA 
PORCIÓN CENTRAL DEL VALLE DEL MEZQUITAL 

TIPO FORMAS CERAMICAS VA.JILLA 

T1poa prob•D rn..,,. proced9ftr.. de A cu.nea d• Wxlco 

Azteca Anaranjado Monocromo Ollas. comales, apairtles, c6ntatos. Jarras, cajetes de paredes Preparación de atímentoa. 
rectas d~rgentes, de silueta compul!'$til o hemlstfficos, al~lento. tnans.potte. 

Azt.ca 11 Negro sobre Anaranjado 

Aztec. 111 negro sobre Anaranp.do 

~ lll/IV Negro .obre Anaranjado 

T..coco Rojo Monocromo 

Tmccooo Negro sobre Roto 

T-coco Policromo 

XochknUco Crema 

Tmccoco lmpreslón Telltil 

Azt- Allslldo Compuesto 

Chalcic>Cholula PoHcromo 

Tlpos~t•loc~: 

Oongot-y Roto Brunk» 

USo Burdo 

Caf ... Rojazo no designado 

MMztltlan Blanco 

MetzttUan Negro sobre Blanco 

ZaquH Negro. 

laa FkM"es Policromo 

Ti.xco Negro sobre blanco 

No designado Bayo sobfe Crema 

Costa Blanco aobre Anaranjado 

cucha.ras, m1nuatura -rvleio, ntual o -parc1mlento 

Cajetes trlpocl-

Catet- ttlpodes, molcajetes trlpod-. jarras minuatura 

C•;.t- hemisf6ric:os, jam11s 

Cajel- de paredes rectes dWergentes o hemlsl6ricos, jarras 

ServlciO, prepar.clón d• 
alimentos, r1tu.I o eapiirelmiento 

Servicio, prep.11r~ de 
aWnentos. rttutal o -~rcknlento 
alimentoa 

Servtclo, •lmac.narniento 

Setv1clo. almacenllmlento 

.Jarnis, ca}etes hemrsf~. de paredes rectas drvergentes ServtClo, •lmacenamlento 
curvoconwrgentes 

"·~ 
Saltneras 

e~-

cajetes de paredes r.aas divergentes 

Ollas, cantaros 

C<lnt.ros 

Ollas. cajel- hern6sf611cos 

Ollas, dotaros, cmjet- "-nmf6ticos 

c ...... de sllueta compuesta 

C•~- de paredes curvas convargent

Motcajetes de Cl.MfPO henusffnco, trlpodeS 

Molcajet- hemlsffncoa con s.opott• anular 

Cajetes de paredes rectas dtvergentes o hemisffricos 

Sel"VICio, •lmK<enamlento 

Envu-

Rttual 

S~lo 

Prepa..-.dón de alln'Mlntos. 
tr.nsporte, atrnmmtento, _,,., .. 
Transporte. almKenamionto 

T....._,.~ -·Transpot1e, almacenamiento 

~ -lo 
Pt9p81rad6n de alimentos 

Pr~de~ -
'--~--..n-...,_(111188),Eli:holfn(1 ... ).••lcomo8Rc-t-yFaun6M'(IMISW--b) 

383 



CUADRO 10 PRINCIPALES CARACTERISTICAS DE LA CERAMICACOLONIAL Y REPUBLICANA EN LA 
PORCIÓN CENTRAL DEL VALLE DEL MEZQUITAL 

GRUPO O TIPO 

L-~: 
Cd •• Mhlco Arul 9Dbr• er
Cd. cM JriMdco V...-d9 aolw• Crem. 
Od. de a.Maleo u.a.neo 
T9C:Ubm Policromo (Orado 11no) 
T.cut. PDtluomo (gr.do comün) 
RornilaSgniftto 
s... Luts """ 90br9 Blllnc:o 
S... Luis Poktorno 

--~ Pu9bl. Azul 90brw ea.neo 
Puet.19 ei.oco sotMw Az\d --S8" ~·"Azul MJtw-. l!!IMnca ......... ---........ C>nduWnt• Azul sobr• m.-
~ Policn>mo 
San Ellzarlo Pol&cromo 
O.U.n.jualo Po&icrCHnc> 
T .. ep9nlt. N.gro-e:.r• ...tor. ee.nco 
NDP9119f*C PoHcromo 
0..-Policn>tno 
T~ poUcromos del ,.Jglo XIX 

Tllll>o•loca/••: 
XoniRofo 
T•"o.An8,.~ 

c.nson.t Roto~ 
S-..u.rioRoto~ 

""'-""'__, 
San PaWG Alisado lmf>l'
Zimepantongo Negro sotww ~ -

FORMAS CERAMICAS 

--------....... --·----~.taz.aa.i.z--Piat-.~.taz---...... -·-.... ,_ 
~.--.~ ....... 
Pa.t-.taza..taz-....,_ ....... 
c.tet-cMPM.cl-~~-.ta-. 
PlMo.. taz.a. taz-

c:.ntar-.,on. ... ~.·püoie. .___ 
Mac.t...t.po•.__,r_ 
eom.o-
c.i.-i. •• on-. ca;.t- de psr..S.. ,_..., ~I••. 
...,_,,~trlpode& 

Tipo•pro...,_.,,,.~w.n--• .. ~ 
U.Ollutdo e:....~ 
Msotztidari 81.nco a.. •. c.;.- '*'"'-".,._ 
M9Cztlffan N9gro eatw.. .....,_. a.-.~.~-~ 
No~~aot.r.er- M>lc.m ...... ......,6rio-._~_.., 

,._.con~fld--no~: 
Vldnmdgnrdeno~· 

Vidr'-lo~no.-....-.. 
Vldrf9do "9pO no~ 
~~no~· 

~-.gro,1--..-noct..ig. 
~~no~· 

CWMUce~: 
~c:t..-""~ 
Por--. cNna ~ ......... bl.ncD .......... ,,_ .... ~ 
~rr-c-o.-...~ 
l.GE;a~~ .... ~ 
l.GE;a....,_~~·rnw.a 
l.GE;a ~--os- ~pcw -~~"-~ a... ew'llp90Un~ 

~de.-r..._~•~oMmilat.nco. 
~ ...... cajM_~.,---
euu.a.. . .-... _,.._,jw-ros,~ 
~.-......-~r.a..~.~c:aru.... . .-..,_..,...,..,_._...,_ 

-·--·--·-T--·--·--·---· 
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VAJILLA 

--.Ido, Pl'ep9r.dbn de .. .._._ 
-W:lo • .i.n..c-rni-.to 

-*'o. a1-.rn1en1o 

---_,. ---------------_,. --
~--~º 
tr.n9poft•, al"'**"'8nUerilo. pr~ • .._.09, ........ 
lran.port•.~.--lo 

pr~M~.~ 

floricultuni. '"81erial -..ructtvv. cahlt..::id6n 

pr~·~-
pr..-raclOn et. ~lmenlos, -'do. •ltuaf 

-·llifnac9naml.nto, ~ 
"-PGfte.~ • .-viclo 
_ ... _ 
~-16n·~ . ..-vklo 
_,,¡,c;1o,~ 

~-...._.._.~ 
--...ldo.~lo 

_,. --------



CUADRO 11 RELACIONES TRIBUTARIAS PREHISPANICAS DE ALGUNOS PUEBLOS DEL MEZQUITAL• 

AXOCOPAN "'Agua •marga• (•nt•s HUitZJquauhflan "'Monte de espinoz"') 
A Chlmalpopoca. Rodelas y mantas de henequ6n, sementeras d• rmilz. 

YECTECOMAC "'J/cara redond• da olor 
A ltzcoatl. Mantas de heneq1.16n, conejos, llabres, codofnlees, pJetes de adives, semenleras de malz. 

TOLNACUCHTLA •or.¡.ra d• juttt:Ja• 
A ltZco.tl. Aguila•, codomlces, venados. llebr- y conejos. 

TEQUIXQUIAC "'Lul1"r de •ou• a.lobr.• 
A Ac1.1tm1tz:in (Nezahualcoyotl). Manla11 de •lgod6n y hen9qU6n, ptumaa, aves, monterle, lnstrumenio. 
de guef'fa. · 

HUEYPUCHTLA •Grand• tena· - antes lztac tzacua/a •LuQ<lr d• •don1torlos anca/ados•-
A Moct:ezuma Venado. conejo, redes y mantas cs. henequ6n, codomices. cótaraa, arco. y neches, 
sement«as de malz. frijol. calabaza y otras semiltas. 

TEZCATEPEC "'Can'O de EJJpejo"' 
A Moctezuma Venados. conejos, llebrtt. cuJebra111 arco., flechas. Dleln de venado. 

TECPATEPEC ·carro da Padem-1es"' 
A Tlatek>lco. Mantas y naguas de heneq~ri. piel- de venado, venado.tlebr-. conejos, codomlces y una 
sementera de malz 

SAYULA "'Mosqu1t.,o• 
A Tule. Servicios, lena, rosas y chile 

ATENGO, MIXQUlAHUALA. TEZONTEPEQUE ·cerro de piedr• lvrana• 
Sujetos a Tue.. ttlbutaban a Moetezumm cada indio, e.ad• veinte dlaa, un guajotote y mantas de heneqUlln. 

ATfTALAQUIA •sunwdero de •fll'a• (sujetos Tl•maco •Fuego •n mano•. Atotonko "'LUQ<lr d• -rJU• c .. ente•, 
A pazco "'Lugar d•l l•bnllo"', Tet1ap11n11loya "'Luga,. donrl• cot1an piedra"') 
A M610CO. Servicios y en npec.1e. 

MINAS DE ZIMAPAN ·sobNt rl agua d• 10$ t:1m•t•s· 
A .J1&ol•pec. Caza 
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CUADRO 12 FLORA AUTOCTONA EXPLOTADA EN EL MEZQUITAL. SIGLO XVI y SIGLO xx· 

USOS.MULTIPLES 

1 MAGUEY SILVESTRE O CULTIVADO 
· Ag•- ap .• Agave •m•nt:•n•, Agav• maplsaga, Agave at10llfl'9ns, Agave safrni•n•, AQ•.,.. t.rox, Agave strl•t•, Agave 

t.chegutl•. Agave peacockil. Agaw ceksil. 

USO ALIMENTICIO 

l. FLORES SILVESTRES 

Yucca flllf•r• (palma china}, MyrtJ1oc11ctus ~om.trtzans (garambuyo} 
11. FRUTOS SILVESTRES 

Opuntia str•ptacantfla (nopal de tuna), Opunfi11 lmbrlc•ta (:.ocono•Ue). Pnmus setonna (capulln), CurcubJta lfeifo6• (chllacaycrte). 
Currublt11 toet1diss.1ma {calabaza amargosa o pepitera), C11Simiro• •dulis (zapote), Art:Justus Jta/apensis (madro/\o), Sonchus 
oleraceus (endrbla). 

111. FRUTOS CUL TIVAOOS 
OpuntJa streptacanth• (nopal de tuna). Opunt111 unbrtc•t• (•oeonostle). Currubita /lcifr»a {chllacayote) 

IV. SEMILLAS SILVESTRES 

Pro1SopisJUllffora {me:qr,ute), S11fvt11 $pp (chUll), Pmus cembrold•s (pifh~n), Jatroph• doice (plJ'\oncllJo?). S•t•rl• sp. (cola de z~; probable 
USO). 

V. VERBAS SILVESTRES O CUl TIVADAS 

Malva sp, Malva paf\IJ1'or11, Che1Jopodium spp., Poroph;yflum spp. Rumert spp. (quelrte). Portulac11 ol•T11cea (verdolaga). 
VI. CACTOS SILVESTRES 

Echmoocactus spp (biZoagaJ 
VII. HERBACEAS SILVESTRES O CULTIVADAS 

Am.r<1ntus p11n/cul11thus o A leucocarpus (huautli, bledo, alegrla o amaranto). 
VIII CUL TIGENOS 

Z•• m11ys L (malz). Phaseolus vulgarts (rrtjol). Physalís 1.pp. (fomale) o LycoP41rsJcon esculentum (jitomate). Curcublt11 m•xlnt•. 
Cun:ubda moschata o Cu~ubtta Pftpo (calabaza), A/bum sp. (cebolla,. Sech/um ec/IJ/9 (chayote), Cun:ubit• lfcdol• (chllacayote), 
CepsJcum sp (chile), Chenopodium •mbrosJ01r111s L. (Epazote; probable uso). 

MATERIA PRIMA PARA PRODUCCION DE ARTEFACTOS 

l. YERBAS SILVESTRES 
Scirpus spp. (tule) 

11. ARBOLES SILVESTRES 
Yucca sp. (~lma). 

MATERIAL DE CONSTRUCCION 

l. CACTOS SILVESTRES 
L•malreocereus dumoroert (órgano) 

11. ARBOLES SILVESTRES 
111. YERBAS SILVESTRES 

COMBUSTIBLE 

l. ARBOLES SILVESTRES 

Ac11Ci• tottuosa (hulzache), Prosopis)u!dJon1 (mezqutte). Junl,,.rus ttaceid• var. pob/11n11 (edro). Ou•n::us app. (encino). ouen,us 
tugosa (roble). T11:irodíum sp. (ahuehuete). 

11. YERBAS SILVESTRES 

lll. ~~~~7~:f'Rn:sd• gato). Eupatorlum scorodonloid.s (limpia; tuna), Eysenh•nlti• polyst•chy• (palo dulce). 

Opuno11 •P CnopalJ 

• (d ~ 1NS. 1Ne; ... ~ 191i13; OM\try 1N:Z:O-.l-zQuJnf-1Ma; ""-rrYnde:i:HllfNllndez 111&8; P.1.o.,Tr-T.11905; P•'&OYTfonco.a. T.a11D05; 
~YTfOl'ICDM>T.XV UWO:Z:Z:Z;Or1izd•Monl11Uana 1990;Aang•l 1lila7;Tarr-198S) 
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CUADRO 13 PRINCIPALES PUEBLOS Y GRUPOS QUE EXPLOTABAN EL MAGUEY EN NUEVA 
ESPAl\IA DURANTE EL S. XVI (1a. parte) 

LUGAR 

Te~ca-tzucai' 
Chllapan' 
Cholula' 
T_...' 

Tlattm y MuchlUan' 
Adlimbaro2 

Chk:hoUll2 

Prov. de Motlnes2 

ª-"" -·· Arnoca' 
NachlsUan' 

Epuoyuca y Tetuztaca• 
ciuanamam- y Anenecunco• 
Coetepec• T.,.,...,.. 
Chlcon.uhu.n• (sujetos: Tecama, 
X.rtocan y EClltepec:) 
Alahulztlen• 
o.t~· 
OCOpettayucan' 

Cueuhquilpen• 

T"""°' 
Temazc911~ 
T91)9aputco• 

XilotDngo' 

Acolman' 

Teotlhuacen• 
T~n1 

Tepexpen' 
T.teta y Hu.pipan' 
T~enango' 
Tozcoco" 

GRUPO 

nahuatl 
nahuatl 
nahuall 
nahu.tl, otoml, popoloca 

n11huaU, tuzlec., rn.u.tzlnca 
tal'asca, otoml, chichimeca, mazahua 

-~ 
nahuaUyot,.• 
otoml, ctUchlmeca 
nahuatl, ZB)'Ull19C8 

C11Zeana, totocano, n.huaU 
cazcarui, nahuatl 

nahuatl, rn11ltatzinc• 
n.huaU, chlchkneco 

nahuaU, otoml, chichimeco 
tepoZteco, nahuad 
naihuaU,otoml 
nahu•U 

nahuatl, otoml 

chontal 
chonlal 
nahuaU 

nahuetl,otoml 
nahuaU, rnazeteco, terasco, c.hontal 
nahuad, mezahue, mMilltzinc;e 
nahueU, atoml, chlcNmecli 

nahuatl, otoml 

nahuatl, otoml, popoloce .......... 
nahueU, otoml ...., .... 
nahuaU, metllltzinc9. 
nahuaU, otoml 
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USOS DEL MAGUEY 

aguamiel, pulque, sogas, medicine! 
ralz y cabeza cocidas 
aguamlel. pulque, COf'defes, soga8, Dp.tloa, mecllclnlll 
sogas, zapatos. aguemlel, lene. qulole pe,. consttucelón, 
mexceJ,aguja, hilo, medicinal 
ralz y cabeZa cocida 
dlWlrsoa aprovechamientos 
pulque (lenlan por honra emborn.charse}, jlliqulmas, 
reatas, lazos 
pulque 
aguamiel, pulque 
pulque 
pulque, medicina! 
aguamiel, pulque, vinagra. comtda. c*l\emo, lndumentarfa, 
nwc::liclnal. 
mantas, mlet poeta y "muchos aprovechemientoi" 
-auamlel. pulque. pencas cocidas como eomlda, qulote 
como maten.t.t de construcción, mantas, ~uimas, 
cabrestoa, cordeles, let\a y "otro. provechos• 
rrUalypuJque 
pulque, redes o costal- (ale ayates) 
mani..s, naguas, hulp•le• 
mantas. sogas. hllo, zapatos, espina como clavo, miel 
negra, pulque, lel\a. qutote como matenal de construc.c1ón, 
medicin.I. pulque con mattalsúchltl (med~i.nal) 
pulque, vmagre, con&etva del cogollo, zumo med~1nal, 
vestidos. hilo, sogas 
pulque, e.ar.amo, cordel. hilo, med.cinal. 
medtelnal, pulque (no pocHan ~r1o los Indios comunas) 
pulque (pos.ible 1nlrocluccl0n colonial), agua~. agujas, 
clif\amo. estopa, jáquimas. alpargatas 
•guarniel. ~a. pulque. mantas, sog••. medtclnal. 
D~los ' 
pulque. mantas 
aguamiel, pulque. mtel. hilo, 8Qufll. qulole como rMler1al 
para construcc:IOn, penca cocida (maxcal) 
mantas, Mnequ6n, pulque (consumo y como ofrenda 
funeraria} 
manta.a. naguas. hu1pil-. let\.m, pencas como peluca. en 
rrtos a Xlpe, pulque, pencas coc:k:Sas. 
m.ntos, lel\a, pencas cocidas (mexcal}, pulque 
penca cocida, pulque (consumo colonlal), nagua•, hulpll-• 
mantas. lef\a 
penca cocida, pulque, mantas. •yat-. let\a 

mantas. aguamte1. pulque 
pulque, medteinal 
pulque (consumo l1mlt•do a ane18noa}. miel para comer, 
azuear (chiancaci.). qutote tierno y pence cockios 
mexcal), hilo, mantas, sog-. cuerdas, ~ y quklt• 
como mat~I de construcci6n, lef'\al, ceNze ,,_,. purtnc:ar 
metal- en Le m1netla. 90u,¡a 
mguamiel, pulque, penea cockSe (mexc:al), hHo, mantas. 
npatos, -s¡ujas. 



CUADRO 13 PRINCIPALES PUEBLOS Y GRUPOS QUE EXPLOTABAN EL MAGUEY EN NUEVA 
ESPAfilA DURANTE EL S. XVI (2a. parte) 

LUGAR 

PapaJotJcpac" 
losPenoiea" 
Tallstac." 
Tmt9Cullco, Atepeque, 
Zoquiapa y X..ltlangutzl' 

Tehuanl•P9C' 
T90Zmlcueleo7 

T.ticpac7 

Tllantongo" 
Tlocolula' .......... .......... 
AtlatJaucca" 
Amollan" 
MlaguaUan• 

Chinantlaº 
e,_,,..• 
Tututepetonga9 
T-opec" 
CUicaUan• 
Guaxlloutlan• 
txcatlan• 
IZtepeidc• 
Juattahuaca• 
~cutfsOchl .. 

GRUPO 

mbdeco 
mbdeco 
.. poleco 

.. po1eco 

mb:e, zapoteco, chontal, mbdeco 
zapoleco 
.. poi_ 
mlxteco 
zapoloco 
zapoloco 
Uaponeco 
cubleco ----chlnameco 
mbdeco 
mlxteco 
mlxteco 
culcateco 
mbcteco, nipoteco 
chocho, n.huatl 
npoteco, nahuaU 
mbdeco 
zapoteco 

USOS DEL MAGUEY 

pulque (todos lo beblan), naguas 
mantas 
pulque (consumo en resttvldad- rellgbaas) 

pulque, aguamiel, mantas, jarcia y alpargatas, zumo 
mecllclnal de la penca 
pulque 

"'""'"º pulqUe 

"'""'"º "'"""'º tnantaa, aguamiel ......... 
9gUamiel, pulque 
pulque 
pulque, miel negra, vinagre, mexcal, alpargata., rope, 
.ogas, J6qulmas, cavos, zumo de ia P8nc8 (rn.dk:lnal) 
pulque 
pulque, '"y OCtos muchos aprovechamJentoa• 
pulque, vinagre. ropo., aogas, jliqulmas, zapatos, m9dlclnal 
~· de maguey cocidas, mant.s 
.. beblan lodos en general pulque .. 
pulque, pencas cocidas, mantas, medicinal 
aguamiel, pulque 
pulque, mantas, naguas 
pulque, mantas 
pulque, vtnagre, hilo, ropa, mant.a, lefta '"y otro. 
aprovecharruentos"' 
rn.11nt.s 
agu.m)et. m~I negr•. pulque. manllls, sog•s, j6qulmas, 
egujas, clavos, medicinal 

:~ (Ac""9191Mtt~ .... n, m, N-97, 100..1a1.11e, 143, 112, 238. 24s,2s1~ 2eo. 2UJ 
Anl~ (Acul\8111JM•:54, 71, 79, 103, 144, 148, 154, 157, 1U,21S.217,228,234.251,257,288,289,295,331a32,35t,38a) 
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CUADRO 14 APROVECHAMIENTO DEL MAGUEY EN EL MEZQUITAL, c. 1548 y 1570's
0 

MINAS DE ZIMAPAN 
Dieta: Aguamiel. 

CHAPANTONGO 
Dieta: Miel de maguey. 
Usos adicionales del maguey: Mantas. 

TEPETITLAN 
Usos adicionales del maguey: Mantas y cótaras. 

SAYULA (su~~~:: 'i;':fn~~?no de pulque. 

ATENGO. M!:,>f~~:l~H~aAmlfer. h~e:,~'i~~~ de mague , gusano del ma uey. 
Usos adlcionales de1 maguey: mantas, ~u1plles, sogas, /qqu1mas, penca y qulote como material de 

construcción, hilo, mexcal i, mecates hechos con la raiz, jabón, lei'\a. 

TECPATEPEC 
Dieta: Aguamiel. 
Usos adicionales del maguey: Mantas. 

ACTOPAN 
Dieta: Zumo del maguey. 

AXOCOPAN (sujetos: Tetepango, Ulapan, Santiago, Tu/ancalco, San Agustfn, San Juan, Santa Mónica, 
Xuchlchluhcan) 

Dieta: Miel de maguey cocida, mexcal hecho con ralees y hojas de maguey. pulque. 

YECTECOMAC 

B~e¿::a~11~~~~1':'sªS~1ªfu~~~:· ;9e~~~ªJ!o':J"oª~r:ter:.~11~:·c~~~~CP6°n~~~: ~~R~';Yy lena: mantas de 
henequén, cuerdas, jarcias. 

TOLNACUCHTLA 
Dieta: Miel de maguey. 

TEZCATEPEC 
Dieta: Aguamiel. pulque, mexcal y miel de maguey. 
Usos ad1c1onales del maguey: Henequén, pencas como material de construcción y lena. 

MICHIMALOYA 
Usos adicionales del maguey: Mantas. 

ATITALAQUbte\~~j~~~~~!~ªa~~!i~1~l(~°s~~';,ºe~f~:~,?d!°a~8ur:i)~ªloya) 
Usos adicionales del maguey: hilo, mantas (usadas para trueque). calzado, 

TEZCATEPEC Y TUZANTLA 
Usos adicionales del maguey: Mantas. 

TLACACHICUE 
Usos adicionales del maguey: Mantas. 

TEQUIXQUIAC (sujetos: San Mateo Hueycalco, San Sebastlan Tia/asco) 
Dicta: Aguamiel. pulque (consumo y como ofrenda funeraria), vinagre. 
Usos ad1cionnles del maguey: C8c~uriertT:sh~c5h8~~ con hilo de henequén, aguja. hilo, clavos, madera para 

HUEYPUCHTLA (sujetos: Tia11Peulztongo, Tialquitlapi/co, Tezcatepec. Xomeyucan) 
e~ªJ::a~1'@~;.s~:':le1'mv~~~~~~ ~~"~=~' de maguey (no se embñagaban en tiempos de su. genlllldad). 

(AcorfW 1985, 19&6,P.noyTronc:oaaT.I y T. IR, 1905; P-•woyTn~nc-T. XV 1M0:222) 
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CUADRO 15. PRODUCTIVIDAD DE LAS PRINCIPALES ESPECIES DE AGAVE QUE SE EXPLOTAN EN EL 
VALLE DEL MEZQUITAL1 

DESIONACION EN TIEMPO DE MADURACION PRODUCTMDAD TOTAL 
ESPECIE Y VARIEDAD OTOMI NOMBRE ENAAoS DE SAVIA EN LrTROS 

A.p.acoc~ _. 13 30 
A. s.inwana -r. -..krSana gaait'mlnl 1~12 70 
A. -""lana var. sMrniana ....... """" - 1~12 180 
A . ..,,,..,,. var. SllJrrl•n• hok"Ulld• a.12 2..0 
A. s.Jrnl•ri• Y111r. ~ltni•n• mu"la 1:Z.13 2..0 
A. ~•n• var. -"rWana chino 8 2..0 
A. s.irnl•n• va.r. saltrSana ...,,. -o &-10 270 
A a.in-sana var. sallrWana m"ondafllll"uada moxlcano l>lonco 13 300 
A. s.hni•n• var. saknlan.i m&a><o ~10 300 
A. :saltniana var. s&\'l'Wana 11m'mnl , ... 300 
A. sall'nl•n• vi1r saltnlana cii..1queno 10 360 
A. a.lrni•n• var. aa.tnlana - 12 000 
A. :sahTW•n• -p. cnsslspkra mbankuoda -""""""' 12 120 
A. arnetfc•n• sap. ~t1cana 

_ ... __ 
blanco do"""" 12 120 

A. americana var. aftt9rlcana ,_ ..... santooan.._ 8 300 
A. amorlc•n• var. Mnflrlc.n• rax'uad• blanco .,. .. 360 
A. anMrlc•"• var. amanean• ~nthe 8 360 
A. arn.rlcana var. •tnet1ean• .... ba .... .. -Aga\l'aSp nta'•'mlnl puyabuga 12 300 
A. TnlIIPIS•~ var. rn.¡:ss.ga "'".,.. penca la<ga ~13 360 
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CUADRO 16. USOS CONTEMPORANEOS DEL AGAVE EN EL VALLE DEL MEZQUITAL" 

PLANTA ENTERA: 
• Cet'cas (protecclOn para otrii!IS planlas contra animal-) 
• Semltenaeeado (prevens10n de procesos erosivos en laderas) 
• Tendedero patll secar ropa 

PENCAS: 
- Alimenta (asadas) 
• combustible (pencas de poda de m.cuates y plantas mdult-) 
• Mmterlal de construcc.On para techos, m1Jros y drenaje (penc:llS de poda de plantas adultas o r-uhado del capado) 
- Alimento p.11ra gan.do (penc.s picadas} 
- Pa.tos. t.paa, ta~. tllb&as P9t• pie.ir, 9g•rradenis, embudos (~ de p.nc. fresca) 
- Envoltura p.ara cocinar nopa~. quelltes y otras vet"duras, preparados a manera de tanwles (trozos de penca suavizados al fu.ga) 
• Obtenc::66n de fibras pan. elabor.r lelt!Jles (pencas pegadas al meyolote, derivadas del capada; penems de maQU9Y pulquero, una vez qu. 

- ti. mgotado la savtm) 
- Fltwa para Improvisar hondas (penca de ~guey 1n~uro) 
- Abono (penca verde y tierna} 
• Desecho de extraccl6n de flbta 
• Pulpa (alimento para ganado) 
- F.,.._ de d-perd1cio de A. ,.chegulla <-tropajos, cementante de Miobe, fertillZanle para nopales) 
- P1'9p9r-.c10n de bal'bllcoa (penais que brotan de plantaa casi m~s a lóls que no Mies eldrajo comp.tament• .. aavta) 
•M9dk:INll 
- Maguey pinto o moteado (•I cu.! no le btot. qulote): catap&aM"rnls para curar el dolor de -paJdo. hec:ha.s ccn jugo edraldo de ta penca 

aaacYi combln.do con tequesqulte) 
• Maguey pulquero pencas asadas o jugo de Htas, par• tnilllr torceduras y contusk>nes 

l!SPINA TERMINAL: 

PIJAS: 

SAVIA! 

QUIOTE: 

• Instrumento de corte 

·Aguamiel fresca 
- Aguaml-4 hervid• 
- Atole de aguamiel 
-Pulque 
-Med1cinal 

• Quiete horneado (de maguey cimarrón fundamentalmente; cortado en trozos, preparado como barbKoa) 
• MMerial de construeclón (c:arc:.s, vtgas de techos, pos.t-) 
- Quiete tejido (parihuelas empleadas para transportar cadtveres) 
- Moblliar1o (para hacer banc,ms, mesas y camas) 
- Combusllble 
- Forraje 

CAPULLO DE LA FLOR: 
- Botón (hel'V1do, trtto. al vapor) 
• Fon'8J• (botOn o nor) 

TRONCO O PIÍl&A: 
- Banco• (lllU.cta, sobre todo cuando no se extrajo a. savia de a. pi.nta y et tranco esta en buen estado) 
·Macetas (pU\11 ahuecada) 
- Colmenas (aólo p1n11s grandes y voluminosas) 
- Apunlalamlento de surcos 
-Combustible 
- Med1c1nal (maguey putquero. P9neB de4 corazón, •sada, colocada como cataplaam., o jugo de para trat.' torced...,.. y contuUones) 

CENIZAS DE PENCAS Y PIÑA: 
-Abono 
- Repelente de plagas que atac:.n al nopal tunero 
- Medic;lnal (1nnamación -10fn9cal, fronlllndo el vientre con las cenizas) 

ORGANISMOS DIETETICOS ASOCIADOS CON LA PLANT~ 
• CNnk:uU blanco (asado o al vapor cornbU\ado con v.getales, 11 manM1ll de tamal) 
• Cturnc:uU "* (crudo, asado o fr11o) 
• Hongo blanco (cocido con moi. o tostlldo) 
• Hongo roto (cockfo con mole o tostado) 

• (cf. Fournier 1993: Gentry 19821 Johnson 1977: Range1 1987; Sa1~nas Pedraza 1984;~WeBt 
1970) 
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CUADRO 17. VALORES NUTRITIVOS DE ALIMENTOS TRADICIONALES EN EL VALLE DEL 
MEZQUITAL (100 g)" 

e o M p L E J o B 
AUMENTO CALORIAS PROTElNAS CA p VrT.A TIAMINA RJBOFLAVINA NIACINA VIT.C FE 

" ""' mg mp mg mp mg mp mp 

pulque 20.4 0,44 10 10 0.02 0.02 0,03 e 0.70 

CULTIOENOS 

"""' 343.0 22.70 134 415 0.01 0.47 0.15 2.09 2.30 
malz 350.0 8.40 11 121 0.15 0.48 0.10·_ UD 1.50 

'°"""' 206.0 s.oo 158 122 0.07 0.12 o.os 1.02 2.50 ......... 20.0 1.20 28 ... 0.28 o.os 0.09 1.00 25 0.40 
tw.uhHI 391.0 15.30,'-,-_:_ ,490,. 1.00 s 17.40 ..... 84.0 14.60 200 1.08 13.eo 22 14.30 -· 22.0 1.10 0.04 0.70 23 o.so 

CACTOS SILVESTRES O 
CULTNADOS 

nopol 2.00 0.08 0.24 12 2.34 
tuno 38.0 "'" 0.02 0.29 31 1.10 

YERBAS SILVESTRES O 
CULTIVADAS 

quellt•C~ap.) SS.O 8.00 414 1.72 120 23.00 
hedloncmla(~ ap.) 7 5.10 150 0.09 ·. 0.38 - 1~10·· .,·ea 4.30 -·· 25.0 0.30 '91 :.-o.m' "0.02 0.11 0.55. .. ~,25 0.00 
lengua de VBQl(R..,... ap.) ? 1.00 83 -'.29 '1.33 · .. ; 0.07 0.tD 0.81- 32 5.20 

al!MR.LAS Y FLORES "i· .. ',_,~' ~:. ',/ ;,;~ ... ~-:), ""'~ :."'~ 
._~'.o\ 

SR..VESTRES 
·:_:·~:~~·:,· .•;.; 

mezquite 2"4.0 11.00 140 57 ·a.os 'o.os o.os~ 0.10 _..,no ? .,. 02 O.D3 0.01 0.47 40 4.40 
p.lmll cntn. 28.0 0.00 340 0.01 0.04 0.30 25 O.DO 

CAZA 

onnadlllo 181.0 2".00 30. 0.10 º·"" B.01 10.90 - 155.0 29.50 20 0,37 0.28 7.43 
., 

3.50 
conejo 09.0 18.<40 25' 0.00 0.1 .. _ .. Sl.18 1.20 

RECOLECCION 

escamol<-> ? 88.90 ? ..,_'.·' 7 ? .,. ? ? ? 
chapulln <-> ? 82.00 7 .,. ? ? .,. 7 ? ? 
~rojo(-) ? 71.00 ? . .,. ? 7 .. .,. ? ? ct*16cult ~ ,_, 7 11!1.150 '"" 140 0.42 o.se 3.00 4.30 

ANIMALES DOMESTICOS - 288.0 20.10 23 320 - 0.09 0.14 8.00 3.80 

(..._..d90rUzde~1880:230-2•1W"S-...,..yR-1878.185) 
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CUADRO 18 INGESTA DE PULQUE EN EL VALLE DEL MEZQUITAL. 1940'5 (adaptado de Mendlzabal 1947) 

INDIVIDUOS POR FAMILIA CONSUMO SEMANAL CONSUMO PROMEDIO CONSUMO DIARIO 
ADULTOS Nl/iOS TOTAL DE PULQUE i1! PERCAPITA PERCAPrrA 

3 4 7 28 4.00 0.57 
8 3 9 20 2.22 0.32 
2 2 7 3.50 O.SO 
2 2 s 40 8.00 1.14 .. 4 8 28 3.50 o.so 
4 8 12 • 70 5.83 0.83 
1· 1 2 35 17.50 2.SO 
2 1 3 35 11.87 1.<'7 
2 9 ,, 70 8.38 o.en 
4 1 5 28. 5.60 0.80 
2 s 7 42 8.00 0.86 
2 .. 8 35 5.83 0.83 
2 1 3 28 9.33 1.33 
2 3 .s 14 2.60 0.40 
3 2 5 42 8.40 1.20 
2 2 4 14 3.50 o.so 
2 2 ·4 28 7.00 1.00 
2 .4 8 21. 3.50 o.so 

··2 .. .. 8 35 5.83 0.83 
1 1 2 14 7.00 1.00 
2 2 ... 14 3.50 o.so 
4 7 ,, 35 3.18 0.45 
2 .. 8 14 2.33 0.33 
3 1 .. 28 7.00 1.00 
3 3 8 21 3.50 o.so 

¡:' 2 2 28 14.00 2.00 
2 5 7 14 2.00 0.29 
2 2 7 3.50 o.so 
2 8 8 14 1.75 0.25 
2 2 4 28 7.00 1.00 ,. 
2 3 5 21 4.20 0.80 
2 2 4 14 3.50 o.so 
2 2 4 28 7.00 1.00 
2 2 4 14 3.50 o.so 
2 2 4 14 3.50 o.so 
2 ·2 •4 21 5.25 D.75 

··2 4 ·e 
2 2 14 7.00 1.00 
2 1 3 28 0.33 1.33 
2 1 3 21 7.00 1.00 

10 2 12 70 5.83 0.83 
5 3 e 70 8.75 1.25 
s .. 9 08 10.89 1.58 
1 2 3 

'"2 5 7 21 3.00 0.43 
2 4 ". 28 4.87 0.87 
3 s 8 83 7.87 1.12 
e 2 8 ... 10.50 1.50 
2 .1 . 3., 35 11.87 - 1.fST 
s 8 ,, ... 4.45 0.84 

TOT.AL2S: us 145 . -2•0- 'f538. .... . 0.7• 

..... .tr.•••....m..• 
c-to~_,......pwc.~•5.491 ntodm-3.50 r..tga• 17.50•1.75(0)1 

Consumo m.dio dlartD pM' e.pe.' - 0.78' ~ .. 0.50' . r...gg - 2.50. 0.25 (O) 1 
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CUADRO 19. TRIBUTO DE LAS PROVINCIAS DEL VALLE DEL MEZQUITAL A LA TRIPLE ALIANZA. Cod/c• Mendoz•' 

AXOCOPAN (Axocopan. Alcn.:o, Tetepanc~r:Sº~~fü~~u,;,aTJ~~?::;J>ª"· Tezcalepec, Mizquiyahuala, lzmlqullpan, 

CAQA S!E!S MESES 
T•it,t•s: 

• 8CXJ cargaa de mantJltaa OC.s labqdas 
- «>O cw-gas de rn.ntiftas blancas con aus cener- de "9gf'O y blanco 
- aoo carv-• o. manbb• banca• 
• «JO e11rgh de nagua• y huipll-

P ro d u c tos •tlrn•ntlc/os: 

UNA yez AL Af.10 

- 2 ploaz•• de armas gu.meei<Ms con plum.a r1ca• 
- 2 rodela• de plumas Neas 
- «> pMlz:as de arma,. guarnecidas con plutnaa wtadla 
- 40 rodelas 

- 41 trqes d• madera grande,. {1 de malz. 1 de frljofes. 1 de chl•, 1 
de huauhUI) 

ATOTONILCO (Atotonllco, GuapaJcalco, Queyalmacan, Acocolco, Tehuehuec, Otlazpan, Xalac) 

C&QA SE>s MESES 
T • 1t t 1 I 

- «>O C11Tg11s de rn.ntlll•• de ricas t.bores 
- «X> caTges de manmt.s banca.• con aua ceneras 

de blanco y n.gro 
- aoo cw-~ de mant•• grancMa cs. teta torckS.s 

Productos •llrnentlc/os..· 

o t ro s..· 

UNA yEz AL A&o 

- 2 piezas de arm.s guamecidas eon plumas rte.• 
- 2 roeseotaa de pluma• rica• 
- 60 ~· de erm.s guanwci<Ms de pluma. wladfs 
- 60 rodeJes ~klas con plumas vatedls 

- 41 trojes grandes de madera (1 de malZ. 1 de frijoles, 1 d9 chia 1 
dehuauhUI) 

- 400 cargas de cal 

HUEYPUCHTLAN (Hueypuchtlan, Xalac, Tequlxqulac, Tellapanaloyan, Xlcalhuacan, xomeyocan, Acayocan, 
Tezcatepetanco, Atocpan) 

CADA SEIS MESES 
T • " r I I •a: 

• 400 carg¡tS de manttllaa de t.born ne.is 
- 400 cargas ele mantlnaa blanc:ais l»f'I aus. c.mer .. 

cle tunco y negro(~) 
• eoo cargas de mantJRas de henequ6n ~. 

Producto• •llrnentlc/os: 

UNA VEZ AL AR<> 

- 2 pMzaa de annas 
- 2 todeJas gu#tneeldas con plumaw riclls 
- eo pi.as c1e •rm..s ~6das con plumas wladl• 
- eo f'Dde'aa guamecld.s con plum.s Wladl• 

• 41 trojes grand9a de maeser. (1 de tnlllz. 1 et. frijol ... 1 de chie, 1 
dehu.uhtll) 

XILOTEPEC (Xllolepec, Ttaehco, Tzayanaqullpan, Michlmaloyan, Tepetltlan, Acaxochlllan, Tecot;auhtla) 

CAQA SEIS MESEI 
T • z r I J e a: 

UNAVEZAL Afito 

• CIO cargaa de~ y h~ muy rica. 
• 400 CUQ99 de mantaa rtic.s 
- CIO e11rgaa de naguaa labradea 
- 800 eatg.s de mantas rlcaa 
- CIO cara- m mantas veteadas por medio de cobado 

• 1, 2 o 3 o rMs itgutt.s bNas a.gUn t.s MNaran 
- 2 piezas de armas guarnecidas con pfum.9a nea. 
- 2 ~ guameddas con plwnas ricas 
- 400 cwgas ese rnanw&as 111:a• 

Pro dueto a •llm•n tic/os: 

- 4troj9a ~ d9 ~ (1 de mlllZ, 1 de frljcHa, , de chl•, 1 
-~I) 

3!14 



CUADRO 20. PRODUCTOS DERIVADOS DEL MAGUEY TRIBUTADOS POR PUEBLOS DEL 
MEZQUITAL BAJO EL SISTEMA DE ENCOMIENDA. SIGLO xvr 

IXMIQUILPAN (1535): 
- 200 mantillas de Indios de henequén. cada 20 días 

ACTOPAN (1540): 
- 30 enaguas, 30 camisas y 1 O mantas grandes de henequén, 20 cóleras, 
- 20 cántaros de miel de maguey grandes, cada 80 dfas 
- 15 mantlllas de henequén, 1 O pares de alpargatas, cada 15 días 
- 3 cántaros de miel, cada 15 dfas 

NEXTLALPAN (1547): 
- 20 naguas, 20 camisas, 4 c&rgas de mantas de henequén, cada so dlas 

MICHIMALOYA (1555): 
- 1 o cargas de mantas de henequén, cada eo di as 

TLAGUALILPA (1544): 
- 40 mantas de henequén, cada 80 dfas 

ATOTONILCO Y ZACAMULPA (1553): 
- 2 mantas de henequén pequenas, diario 
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CUADRO 21. PRINCIPALES FORMAS CERAMICAS Y SU TECNOFUNCION ENTRE 
LOS OTOMIES DEL VALLE DEL MEZQUITAL 

1 
~ 
- olla 

Preparacl61 de alimentos 

- cazuelao lebrillo 
- comat 
- brasero o anafre 

Almacenamiento de llqufdos 
olla 

1 
en crudo 
- coladera 
- molcajete 

Consumo de alimentos y bebidas 
cajete (comedera). jarro (apllol. patojo) 

Transpone de liquidas 
cántaro 

Higiene corporal 
lebrillo 

Esparcimiento 
Juguete (miniatura, figura), plftata 

Ritual 
sahumador 

Ornamental 
maceta 

Apicultura 
panal 

Material de construcción 
teja. -gárgola 

Artefactos 
malacate, sello 
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CUADRO 22. CENTROS PROOUCTORES DE LOZA EN EL VALLE DEL MEZQUITAL 

L U G AR 

ESTADO DE HIDALGO: 

FORMAS CERAMICAS 

CHAPANTONGO 

SANTA MA. DEL PINO 

ZJMAPANTONGO 

SANBARTOLO 

SANTIAGO LOMA O 
TLANutL.OLPAN 
SAN PABLO OXTOTlLPAN 

SAN SEBASTIAN OE JUAREZ 

EDO. DE QUERETARO: 

SAN ILDEFONOO TULTEPEC 

SAN JUAN DEHEOO 

dotaros con tres asas, ollas, macetas, 
rnacetonev;, •Pioles a.in vidriar 

cazuetaa, caf9t-. onas, jafroa, aplldes -j9rT'a. de 1 y 2 litr09 vtdrt.dos 

cazuelas (motera, rnedlana, "*1iatura) -daa9 y )amn. vklriados. -
---

cAntaros. olt.s, apaXUes. ~-. apliloles, 
plllojos. canümpkwas, panaletas, lejas. 
~.macetones,~. rNrU8tUr'as. 
molcajetes, brasef"o5 
Vidriada 
cazuelas, ~es. plator.s, ap4k>h!S. tarroa. 
c:enk;etos, min~twas. molca)9tea. aah~
~ hecha entorno 
;.rroe ~. cenlcef~. -JIDas 

las mismas que con ant~. lldemh d9 
~es.nun._t~"Y-~ 

ain eYtdenc.la$ de producci6n 

t.s mismas que con anl~. MSem.6& CS. ..... 
ünlcamenle comaJes 

HJl2. 
ol&as, c6ntaroa, cantlmploras, )ami•. cajMe&, ...,,... 
•In evidencias de poducción 

'-....t1 ... yau.z-t. (197594) 
• ~n 1800 - r-.;1ialr1111 11 •••-en Sayulll ~ Munk:.,.a .s. T9peltl~ ~o& sJn caim. Uogajo 1·50, P8dr6n 3, f. 1$..17). 
",.,, pat-.., 11194 aun .. lal:l•n d- atrar•r-~ eri Seyuaa, pero fu. ............ cotroborm' ..t. data brindlldo P°' un lnlennedmto 
.. s-1.a.c1837.PWnct..VW) . 
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CUADRO 23. SINTESIS HISTORICA DE SANTA MARIA DEL PINO 1••. port•l 

PreclAslco 
F•se TJcom•n: vasiJ- y rlgUr1Dma, denskiad muy baja ele materlaJea en aupef'fk:~. No Ny evldendaa de arquitectura permanent•. 

Cl.l.alco 
F•sas Tl•mlmlol,,.n, Xol.ll/panlM•t.¡»e: ~- y ngu,m... en ..tilo lldlhuec#\o de poslbte factura regional, ~ ~ de '"8t~ ., 
auperflcle. No hay .WS.nc'-• de arqulectur. permanenl• en ta ~Pdad, •unque existen dioe con atqUlt9C1UB mon~ ~· 
8 km al NY1 de El Pina t un asentwnlento a 2 km al SW. 

Eplc16alco 
F•••• Pndo y Corral:~ de tipos cerámlcoa y •rt•fac;:tos llticos. Incluyendo de9ftbnldotea dll t.a.rto. Denalded afta de fTMlt~ 
en aupernda. Evktenctaa de u.u de moldea pwa et formado de vasijas. Asentamiento compi.jo de m6s de 2 1un2, con arquitectura 
~.a 3 km al N de El Pino,~ de abunda.ni:- coneeotrmc~ de m.teria$es en .. ~.~ m ~un~ 
~-dts,,.,.. •. 

PoaclAafco Temprano 
Fas• Tallan: ~O. Upes cer6micos y art.r.ctoa 11UC::O.. Det'l'akSad med1a de mai.,....._ en superncte. E~ de U90 de mo'dea 
~ • formado de vasijas. Arqull-=tunl monumental y pletafonnas en un amo klc:allzado a 2 km al SW de El Pino. Conc.-itr.clones de 

mm.nai.. arq~k:oa cerca de .. loeancad, eo.idencia de unklades habbcional- dl9per'Sas. 

PosclAslco T•rdlo 
El Pino qu.clm b9jo el don*1lo t~. dentn:J de la pt'O'lllncla tr1butar1a de Xllotepec. Fase Fuago: C~ y ftguc1nas Azteca 11 y 
111; mibundandll de ~- Grw1 dtvW'9kSad de art.hdo. llbc:oe, 6nctuyendo obú:Siar1- c1e S_,.. de ._ N-.jaa Ah denakS8d de 

mMerlales en superftcie., y cerea de la~-Com~ de pt.taformaa. probe~ terr.-z.. ~y~~ en y 
eerc. de .. loc:allded. Plntwa rupestre. 

Colonial Temprano 
ceramc. Azteca 1v. roto brulNdo coklnl.i de producción be.a. Reparto d• eneomleoda•, ~'6n e» ganado rr.nor, ~16n. 

Colonial medio 

pre. 1.550 s. coruitruye utMI capm. abler1ll par. ta ~aon 0e 1oa nMura~ por parte de ta orden handK:ana 

El ~ Antonk> di! Mendoza -.tabliece que no deben lnV11dlr9e as u.rraa de los nat\lf'ale& con gir.nado 

1~ Sant. Mar1• Tehcll - r~ como ~tamtento de indl06 aor-gacSoa otom'-9, en.u.no. vtejoe 
157~1581 Ep6denúin. 

c. 1575-1510 Se construy9 la~. vta.ita rr.nc~ de Tepet¡l:tn 
15(U..1507 Epldilimliaa 

1lJ 13 S-0 MIW1a dlll P1no fonna parte de la ~de Tui.. AgOcuftUl'll de temporal .,.. a. loeelld9d, uen.a --· 
U pobt8clón qu9da ~ d9txdo • un. _. d9 ~- Pod:lM confonnac6ón de to. r.nehoe de El A¡icm Frtm, El P9rml90 y 
Enclnllile, ~t~ ~ con~n ~por'*"-. p~ -W\iclll • edtftc.c.l6n de ontorto. -· ~- 1lJlf4 Se ~ inc.o.. mua.toa, ~. r.gros y espanoles en1r8 .._ h9blt8nt- de El Pino 

Colonial Tardlo 
P~decw.torto.~. 

171~1738 S.~el~de95~y3D~de18.nosenEIPSIG 
1749 Se produc9n ~y c*a• ~.u \l9nla 

1748 S.~31~..-.EIPlno 
17!1+1758~ 

1780 ~p:w~----~ EndDoylo9~deS-..u.rta 
poat. 1780 ~ ~ m ~ c.pllle~. colocando p1m1oa~m~ ncn---.en~y 

,._ 1792 C:-.0d9SQ..,.._,_......d9EIP1no 

post. fllOO R~dlll~d9 ...... con ..... ~ 
1.,2 H8Y72~(3t0~) 

1aoe El pu1111m cutww eoo--. ~ ~· 
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Republicano 

Porftrfato 

CUADRO 23. SINTESIS HISTORICA DE SANTA MARIA DEL PINO.,..-·> 

1803 Mlitrlcula de 47 tnbutarao. enterca y 1 g medlo5 tnbutarlo9 

11J08 Funcionll urn1 ..cuela en el pue~ con un ma-tro 
11122 Se dictan las teyes de munlclparlzac16n de los pueblos de Indios y de aupreaión del tributo en Mtbdco 
1823 Hay 256 habltant- en el pobtado; de un lota! de 77 hombf'es aw:h.1tloa 83 - cMdlcan •la alfarerfa 
18~8 ContinU.n ••• pugnas entre la hacienda EndOo y los vecinos del pu.blo de El Pmo, por el uso de terrenos para 

aµ....ntamlento, p.mgando r.rna ~ ~atoa -tos ürhmoa al dueno de la hactenc::t. 

L8 hac~ Endóo cobni gran Importancia y .c.-p.mra terr9n09 antes pertenecJent- a El Pino parm actlvldadH agrop.-cuart... 2 km el SW 
de El Plno ae ntabtece una Htaclón de ferTocanil (Estadón Sayula), con lo cual s.e facPlta la cornercialtzactón de la IGZm. ' 

111110-1811 845 habttant-
1e95 Conllnú. operando Lll es.cuela primaria del Pino 
11J97 Hay 143 c:.usantes en El Pino 
11100 Se registran 145 alfareros, 5 comerclant- y 3 labrador-. contnbuyent" de El Pino 

Contemporáneo 1910-1917 lnestabilldaid económica y hambrunas asociadas con la revolución 

181!5 L8 aoUcltud d• t1ern1s de eJldo - negada 
191S.1tl94 Procesos de emlgnicl6n hacia e. Ciudad de M•xlco 

111111 Epidemia de innuenz.a espanota. l<!I población queda diezmada 

c. 11120 E.cuela JWimarta 
c. 1920-1925 Invasión de tierr.lla pertenec:~nt- a los ranchoa de Encmlilas, El P•ralao y Agu. Fr1a 

192t;.211 Reparto agrario de üerras de los ninchos de Agua Fria. El Panilso y Enciniaas, d-tlMndose 450 Ha a El Pmo 
~19211 Se le cHI al pu9blo el nombre de Pino Su4rez 

c. 1930 Se inicia la producción de maeelas e1Cagon.les, empleando rnok1es de madera 
c. 1937~1940 "'La pollUcaw, durante el periodo del g~dor ROJO GómeZ, aa.oc:iacHI con pugnaa enlre lerr.tenlmrt-

1946-1948 Sequla y hambrunas 

pt'e. 1950 Se Pf'oduce de manera -porAld1c. loZa vidriada 
c. 1950 Hay aproximadamente 500 habitantes en El Pino 
c. 19.54 Se Inicia La producción de ollas para p1f\atas 

19611 Se Introduce ...-vM:io eN-ctneo 
c. 1970 EmpleZan •usar- -lufas de gas. Empie.zan a utlliZara.e tambos de metal para almacenar 9QU11 

1812 529 habrtante.. 1,217 Hs (123 de .. bof de parUculare-s. 148 de labor comunales, 124 de pn;toe). Loe. Y9Cinoa ae 

11113 S. introducen re-des de agua potable 
"f874 Se conatruye la c.arretera Tula-Chapantongo 

e 1875 Emptezan a emplearse recipientes de ~stJco para acatTeo de aguamiel y agu. 
1976 Se forma "'el colectiYo~ con ta compra de 1 OS Ha de berras de illbor al rancho de Enclnll&as, pcw s-rt• de 111 

grupo de h.mbltantes de El Pino; posteriormente s.e introduce rie-ga para el cultivo de legumbr8s 
111112 Entran los Evangeltatas a la comunedacl 

111113 Hay 118 tamlilas y en tot .. 767 Mbttant-
c. 19114 Se lega.izan los derl!'ChO. de PfOpte-dad 50bfe el banco de arcinas de El Plan 

1'9115 Coopua,IMS de k>Za. a tr.vH de ill cual - introducen el uso del IOfno, vidriado y quemador- de petróleo; 
pertk:¡p.n en un pnnc1pio 58 ~s 
Entran los. T-ttgOa de .J~ a la comunk:Sad 

18111 S• pavknent.n calles _, el centro d9t pueblo 

"f9QO Conn.ctos poUl..:os, se dMde la comunidad en parbdal1os del PRI y del Frenle Carclenisia • ratz de•• 
.tecciones municipal•• 

"f8Q 1 Se org9nlZ8 un taller deo ~tura. S. .niela la sequl• que c:onano. hasta 1983, pen:SMndoae grwin part• de to. 
c::ulbvoa c:M lemporal 

"t992 MaQuilador"m de n::ripm lnt.,.,,. f~. parbcipan m6s d9 50 ~ de la comunktad t.jo un stslema de 

cooperallv•. Se tnlloduclt drene,oe en ill zona eenllo del ..-ntamlento, que NSUlta ino,.r.ttvo hasta 

la actu.Rdad En octubr• - OfgaN.za en Et Pino. • in.tandaa del cur. de Tep9tltl6n, un .-.cuentro 
de OComl- de vaf1a& pwroqulaa pM"a conmemorar _. V c.nten.rlo del ~ d9 Am*1ca. S• 
formaliza ill des-aparición det ejido, r~ utulos a pequefto9 ~ _. 20 de ............... 

1993 Se introduca l1ego en el Agua Fria. tMtnenct.ndo a cerea de 50 pequef'loa propi.tar1os 

3q9 



CUADRO 24 ALFAREROS Y ALFARERIA EN SANTA MARIA DEL PINO 

fNTEORAN· ALFAREROS AIQOS VIA FORMAS 
TE'S DE LA SEXO V EDAD ACTIVO(A) DE CERAMICAS PIEZAS 

PRODUCIDAS/DJA F'AMIUA F M ESTATUS• F M APRENDIZA.JE PRODUCIDAS' 

8 c.40 

7 
38 

8 75 

2 .. 
3 28 

2 30 

2 7 

7 "" 
" e.SO 
7 7 .. ? 
1 

8 ? 
c.4 ? .... 7 

7 7. 
8 ? 

" 47 

2 

2 54 

5 38 

" 38 

58.33 .. 

" 41 

14 88 

c.70 

" 7Z30 
3 "" 53 ·,-

11 8S 

1• .. 
11 00 

7 .. 
2 70 
2 72 

2 70. 

10 48.27 
3 

c.80 

70 

c.42 

e.es 
40 

38 

c.30 

? 

e.so 
79.20,18 

7 

7 

c.80 

AS 

? 

32 

38 

.';·_ ;,:·' 

42 

29: 

47 

es 

e.SO 
.? 

58 

A 

R 
A 

R 

A 

A 

A 

R 

A 

A 

A 
_. R· 

A' 
R 

E 

E 

R 
R 

A 

R 
A 

E 

A 

c.10 

21 

c.45 

45 

14 

7 

60 

30 

c.7 

.. desd. nU\a" 
? .. 

10 15 

auegra 

padres 

"º 
º""""ª ......... _ .... 
m.are 

.. ~~·~· 
? 

A • .J,0,P,Z 

A,B,C,.J,L,M,O,P 

A,C,F,.J,M,O, P 

A,C,.l,N,0,P,R 

A,C,.J,L.O,P 

M.P 

M.P 
A,C,M,O,P.)(8-

M.P 

M.P 

·,, A,C,D.M.P.T.Z 

;. A,C,.J,M,O,P.Z 
~~-·.\~'··" · ·,~A,C,.l,M,O,P.Z 

~- p.dfe f.<·· .,.._~·A.C,M,P.:~ . ..:-:._.;. 

':__,· .. P11dres. M,P''. 

.... 2 

12ñni.ro. 

8 

7 
1Sg,.,,.,_ 

. 6-ag ... ndea 

? 
. .,., 18-20 

~-;·· 

_ , : ... " .'.: .. ±::"-_-::~~.··;.:· :A~C,M,R ;~~ '..:" .. _ """· ·-~:·c:ao~ _.... . :..'Aco< 

c,S .:_~e;:~ :p\~,· _·,_:,:,A~,;..~.;.<:, -, ·.::.' · 
;<.:::~-.33-i:~:.''. .. ?.~. '.\- ~;·-,..~? ,~,-- -~--. !---A,C,J,M,O,P 

7~·. 

2~oS.7~ 

- .i?· -
·.? 

···-··. . A,C,.J,M,N,o·,.,-.:,_~ 12 

.;?<1~.~~,. -~~"'~ ''A,C,M,0~. ''.'" 12 
.. 5 --;'.'~·· mactrlt ';"~··: · ;~rt.a~ietaa.s ? 

,-:·~!.·13, >-; 31 ,· '··.büOJó. ;;·, . ,!'-C,B,M,~,O,P,~,S,T,V.Z . 12 

'33,20 ". - "_,. macfr. ' 
·,._38. 

c.75 : 
e.SS', 

"4,30 32 
'3<1• .. · ... 14 
·s., 
14 

38 
•38 -· ·-

? 7 
40 52 

5 

38.8 ? 

"desde ninos"' 

-dea.d• chk:a" 

"do.ctenlt\oa" 
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'~:.i~P.ctra 

'"""'" ·"madre · 

·''':.? -·"·~. .._ .. ....... ·madnt 
mad<e ,,...,. 
P.dtea 
padrea 

padres _ ... 

A,C,B,l,.J,M,O,P,R,T.Z e~,_ 

M,N,P.varfaaengrMada• · tachas 

A,C,J,M,O,P 8 modf.na• 

A,C,J,L,M,O 

C,.l,M,O 
A,C,M,O,T 8-tO rnac .. _ 

A,B,C,L,M,O,P.X y lomoS.12 ""taro. 
A,C,.J,L,M,O ? 

A,C,M,0,P 6 mac.9ta• 

A,C,H,.J,L,M,N,0,P,R,X 15 mac.taa 

P,T ? 

C,.J,M,O,T 38~a 

A,C,.J,L,M,O,P +a m.c•laa 

A,C,0,0 ? 

A,C,D.H.l,.J,M,N,0,T,.)(P S.12 

A,C,.J,M,0,P.Z 12p1Aat.1• 

P.M 
C,P,0,A,M,T 



CUADRO 25. MOLDES IDENTIFICADOS EN SITIOS PREHISPANICOS DE MESOAMERICA 

1 Stark 1985.168-171 

2 Ro.tino.,. 19a8:260 

Moldes con forma de vasija 

Moldes ,Parciales 

Moldes convexos 

Moldes de hongo 

Molde 

:a Mllot09. y Müli.r U175 21 
4 Ra"r•y 1990 91-82. Fog 11. 

- Teotihuacan3 

.. Lambitleco, Oaxaca (¿Cl.tslco?). de pledra1 
- San Agustín de las .Juntas, Oaxaca (¿C1.taJco?)1 
- Coxcatlan, Puebla (¿Cl.tstco?), 

- Teolihuacan 
-Ttajlnga2 

- Región de Tepejl, Puebla (Ctffk:o). 
- Teotlhuacan cc1ntc:c>)4 

... Cuello, Belize (Precl4ialco)1 

401 



CUADRO 26. CAPACIDAD DE HORNOS, VOLUMEN DE COMBUSTIBLE EMPLEADO Y DESECHOS 
DE PRODUCCION EN LA QUEMA EN .JOSE MARIA PINO SUAREZ 

CAPACIDAD DEL HORNO 
(PIEZAS. A MENOS QUE SE INDIQUE OTRO) 

VOLUMEN DE COMBUSTIBLE PERDIDAS EN LA QUEMA 

6-7 cargas• 
96 piftatas o 16 ollas (40 f) 
38 grandes más ·muchas'" chicas 
38 
36 
3 cargas 
30 

" 72 medianas o 15 grandes 
24 chicas, 24 medianas y 24 grandes 

60 pll'iatas o 48 macetas grandes 
30-50 •según et tamano de las piezas• 
70-75 medianas y chicas y 9 grandes· 

48 macetas, 12 pJl'iatas y 12 chicas 
60 
s.e cargas 

96 pU\atas y 24 ollas grandes (40 J) 
36 grandes, 12 medianas y 24 chicas 
48 cazuelas y 24 ollas 
~8 

48 medianas 
4 ollas grandes, 36 macetas y 38 chicas 

32 céntaros (18 1) y •muchas• chicas 
48 plftatas o macetas y •muchas• chicas 
92 
38 grandes y chicas 
48 
48 

(TERCIOS) (PIEZAS) 

402 

2 20.25 rotas 
3-5 
2 

2 
·4 
·2 

2 
3 
2 

150 kg 
3 
3 
2 
2-3 
2 
3 (135 kg) 
3-4 (240 kg) 
2 
2-3 
3-4 
3 
4-5 
2·3 
2-3 
3 
3-4 
3 

4·5 crudas 
hasta 50% •cuando hay aire• 
8-12 '"si no esté buena la tierra• 
8-10 

15 

4-12 
3-4 

25% 
6-12 "máximo'" 

3-4 
6-8 

50% •en tiempo de aguas• 

8-18 crudas 

8 



CUADRO 27. HORNOS IDENTIFICADOS EN SITIOS PREHISPANICOS DE MESOAMERICA Y AREAS 
LIMITROFES 

I.ll!.Q¡_ 

HORNO ABIERTO 

HORNO EN POZO 

HORNO VERTICAL 

HORNO HORIZONTAL 

HORNO 

1 s...k , .. 5:1U.171 
2 C6udad 1-..:12a-1n 
3w1n1 ... yPmyn.197S;37~ 
4 Raftl..,1M8250. 2580 259, 2:82 
5 ~yMWl.r 197$.21 
• Abnad 1978;190-193. 185 • 

a Cabr_.1 ... :51..U; TllcMna• H. a-t1on comunic.d6n ~.1990 
8 Rodflg..- 19S2·1SO 
1 º........, 1889;254.255 
11MOOw1990:2311 

12 Kfoe.. 1N7;A20 

13Amold ..... , .. ,:182·1a-4. 

403 

SITIOS: 

- Lambitleco, Oaxaca (¿C~o?J1 
- Agua Tibia, Guatemala (Posc1Uk~c>)2 
-Teotihuacan, Teopancaxco (Tz:.cualltyMet•pec)11 
·Puebla-Tlaxcala (poat.1200a.c.)6 
- Culcullco (Pr.c.&Utco)10 

- Santo Domingo Tomaltepec, Oaxaca1 
- Huapalcalco, Hidalgo (CWiaico)s 
- Puebla-Tlaxcala (post. 1200 a.c.)& 
- Teotlhuacan, Tlajlnga (TiamimUolpa Tardlo)4 

- Loma del Trapiche, Oaxaca (¿C&Hico?), 
- La Urna, Honduras (¿CthicoTardlo?)1 
- Monte Alban, Oaxaca (CIUM:o)3 
• Teollhuacan, Atetelco. (Periodo Cok>nlal Temprano)8 
-Tula, Hidalgo (PoaclHlcoTemprano, ra-Tonan)9 
- Matacapan, Veracruz (CWiaico)13 

- sitio en Puebla era .. El RM!go} 1 
- Pel\llas, Nayaril (Po.cU.slec>)g 

- cueva en Oaxaca1 
- San Agustín de las Juntas,.Oaxaca1 
• sitio en Puebla 1 

• Teotlhuacan, Tlajlnga (Xolalpan) .. 

-Teotlhuacan (XcMlpan T.,.dlo-Metepec)B 



CUADRO 28 PRODUCTIVIDAD DE VASIJAS PER CAPITA ENTRE LOS ALFAREROS DE JOSE MARIA 
PINO SUAREZ -

PIEZAS PRODUCIDAS I DIA DIAS DE TRABA.JO PARA 
!• nwno• qua otro•• •apeclftque) PRODUCIR UNA CARGA 

24-36 
24 cajetes medianos 
12·24 plnatas 
8 grandes. 12-14 chicas 

8 5 
5-6 
11-12 

8-12 cántaros. 18-20 •chicas• 
6 
12 4-5 

8-8 grandes a 
12 14 

18-20 3-4 entre dos personas 

8-7 medianas o 2 grandes 
12 

12-18 medianas o e grandes 
2,000 medianas y chicas I afto 
35 /semana o 2,000 I ano o 30 I dia chicas 
240 tejas/ semana 

8 aplloles 
4- 5 cántaros o 12 cajetes o 

6 ollas (40 1) o 9-10 macetas 
54 macetas I mes 
8-1 O macetas 
8-12 cántaros 
24 macetas I semana 
84 macetas I semana 

7 

38 ollas chicas 4 
4-8 

10-12 plftatas 
24plftatas 

404 



CUADRO 29. CENTROS DE COMERCIALJZACION DIRECTA DE LOZA PRODUCIDA EN JOSE llAAIA 
PINO SUAREZ - U70I 

LUGAR QE VENTA 

Ch.8pantongo 

TepetltlAn 

Atengo. Tezontepec, Pedru U.. Anaya. Tepeilic 

Alf•Jayucan, Mbcqulahuala, Nopal•. Texcatepec 

Tlaxcoapan, Progreso 

Huk:hapan, Tepatepec 

baniquilpan, TaxquiUo, Tepejl del Río 

Tecozautlll 

Act.-. --epec 
Zimapan, El Arenal 

Pachuca 

Tulancfngo 
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11-15 

18-20 

21-25 

28-30 

31-35 -41...-s 
-.so 
51-84 

es-119 



CUADRO 30. INVENTARIOS DE ELEMENTOS DE CULTURA MATERIAL DE USO DOMESTICO EN 
DOS UNIDADES HABITACIONALES DE JOSE MARIA PINO SUAREZ 

FAMILIA DE 2 INTEGRANTES(•-..-. vn u.o - -.,,_ - -) 

Loz• cústlc• 

-"""--e-.. S*'ll•-•ww-~•-•"'""'-oooom..-(901) --- 1Alw9o pw1I ..,... .. ftlf9 
__ , 

,.... ..... d9IDllJ*T09 
..... ~(20 
s---~•c:.r 

-~ ---
Pl4attsq 
- o.n.LIOn i-- ac:#T90 die~ 
-T--: -------.. pmt9Ci9MO ... 

ILLJ.Ll 
-oe.cor'I.,. 
-lloll99•----tt•I) ----~ 
--In 

&.2~• ~lst.t:.l• fil• 
1 -~ • 
2 -~ 5 -- 2 

2 

1 
2 
17 

JtJJl.L/JI. 
-v-·~ 'º ----
l!J.Jl.súA 

2 --
FAMILIA DE• INTEGRANTES (Z -.11os, :1-c••-Y •-,con uso de - de g-.¡ 

Loza rQatlce 
-~si--~ 

-·O...-P99 "•"'www-n•-••-••--cm1.2_.......,... • ......,.) ----- IAIW9Dpmra~• ~ ----pt4actso 
-~,...~·..---

ILLJ.Ll 
-e:-..~--------.............. (1 •• _ ........... 

-T..._.._,_. --_.,_ 
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2 
3 

2 
1 
2 
1 
;w 

.. 
3 
3 

' 2 
2 

' 2 

Lpge yldcl«d« _.,__ ---""" --
XIJl.Ll.R 

3 

'º 1 

- \oWce ... ,,,......... <- .,..,... ~ 18 
-~ -""- ....._..., . 
e..usu... --



CUADRO 31. NUMERO MINIMO DE VASUAS EMPLEADAS A NIVEL DOMESTICO ENTRE LOS 
Hl'ilAHl'ilO DEL MEZQUITAL (famllla de• Integrante•) 

YASIJAS pE TAMAÑO GRANQE 
awclones.matdr•cMa 

ACARREO DE AGUA 
ACARRERO DE AGUAMIEL 
ALMACENAMIENTO DE AGUA 
FERMENTACION DE PULQUE 

VASIJAS DE TAMARO pEQUE¡!jO-MEQIANQ 
2 .secclon .. lnOldeadas 

PREPARACION DE NIXTAMAL 
COCCION DE ALIMENTOS 

YASIJAS pE TAMAÑO MEQIANO-CHICQ 
'f sección ntaldeede, ~e~ 

INGESTA DE AGUA O PULQUE 
TRANSPORTE DE AGUA/PULQUE 
PREPARACION DE TORTILLAS 
PREPARACION DE SALSA 
SERVICIO DE ALIMENTOS 
HIGIENE 
RITUAL 

TOTA 

407 

1c6nearo 
1 c6nl:•to 
1 oll• 
1 oll• 

1 olla 
1 olla/lebrillo 

1 cajete o •pUol 
1 cmntlmploral'céntaro 
1 comar 
1 molcajete (podrfa ser de piedra) 
•e.jetes 
1 lebrillo 
1 sahumador 



CUADRO :U. CENSOS COMPAAATIV~ DE VASIJAS/UNIDAD RESIDENCIAL SEGUN LOZAS FUNCIONALES 
A NIVEL MUNDIAL 

°"UPO PREPARAaON DI!: 
ALAENTOSAL 

l'UEOO 
hftlihl\Q 

a••o 1 . 
o••o 2 7 

medl• -

m••tlzo 
Tzfnt.zuntz•n' 

rnedl• -
Lo• Tuinl••ª 

media - 0.1&-:r.1& 

mev•:ii 
Chanel 

rn.dl• - .... 
Agu•o•••nango 

medl• -
s. M.teo brt•t•n' 

medl• - 22.e 

Zunilª 12 

hufohol8 2-t:s 

modl•- ... 
C.rahum.mre7 ... 
medie -

- e 

ehipft:to-conlbo.Panl• 1·• ....... -
ltellnga. Flllpln.a• 

Deng:telen media -
Delupa media .. ... 

fulanl., Cemenln10 

media - 12 

"' Montero. Panl 

.. 
1.38-2 

&.1 

10.1 

1·7 

•.. 

... 

... 

1.• 
1.0 

. .. 

408 

1.& 

º·" 

'·" 

1·• 

2.7 

1·3 . .. 
... . 

OTRA 

us.a 

18.7 

20.•· 

•.. 

1 .. 

1.1 

o.e 

º·' 

1.3 

TOTAL 

.. .. 
eo.7& 

87.S 

...... 

- &7 

10 

7-1• ... 

•.7 •.. 

•.. 



CUADRO 33 VIDA UTIL DE CLASES FORMALES CON FUNCIONES TRADICIONALES EN JOSE 
MARIA PINO SUAREZ 

FORMA/FUNCION DE LAS VASl.JAS VIDAUTIL NUMERO DE REGISTROS 
E.& ~ 

Olla pulquera 1 mes 3 11.11 
3meses 3 11.11 
llmeses 3 11.11 

1 '""° 12 44.44 
2af\os 3 11.11 
2-3aftos 3 11.11 

TOTAL: 27 100.00 

Céntaro 3meses 3 1•.28 
1 •llo 11 211.511 
1~ •ftos 3 1•.2e 
2 allos 3 14.28 
2-3aftos 3 14.211 
3aftos 3 1•.2e 

TOTAL: 21 "'1.Q6 

olla frljolera 1 ª"º 3 30.00 
2anos 5 50.00 
3 •llos 2 20.00 

TOTAL: 10 100.00 

Olla para tamales 10-12 aftos 100.00 

TOTAL 1 100.00 

Camal 3meses 3 33.33 
llmeses 4 44.44 
1 ano 2 22.22 

TOTAL: g ""·"" 
Comedera llmeses 3 20.00 

1 allo 11 40.00 
2-3 anos 11 40.00 

TOTAL: 15 100.00 
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CUADRO 34 VIDA UTIL PROMEDIO DE VASIJAS (AfilOS) EN DISTINTAS COMUNIDADES, SEGUN 
CLASES FUNCIONALES 

PREPARACION 
DE AUMENTOS 

ORUPO ALFUEOO 

,.,,,.,,,,ª 0.25-4 

mestizo 
Tzlntzuntzan 1 c.0.5 -1 
Los Twctlas2 0.21-1 

maya' 
Chanal 1.9 
Aguacatenango 1.1 

tara/Jumara• 1-2 

&fil~-.~ 0.9 

ka/Inga, F/liplnas9 

Oangtalan 
Dalupa 

fulanl. Camenln7 

Costa norte de Pen18 

........ ,1..,.., 
2 AmaW (1-:378) s..,.....,,.,_..,: 

4.4 
4.5 

2.8 

0.2 

SERVICIO ALMACENAMIENTO TRANSPORTE 

0.5-3 0.25-4 

c.1 12+ 4+ 
0.38 

2.0 2.3 
0.8 1.2 

3-5 

0.8 0.8 0.7 

8.2 8.2 
7.2 7.2 

2.7 10-13 

4 ~(1874:1Dll); 
:~YU.....(1979::121): 
7~7=;;3.a).-......_ .... _....,...... ... _....,.....___...._.,.........,.~ 
·--- (1-~279) 

410 

FERMENTACION 
DE BEBIDAS 

0.08-3 

3-5 

1.4 

8 



CUADRO .11a. NUMERO DE TRIBUTARIOS POR DISTRITO EN EL VALLE DEL MEZQUITAL1 

...... xaonN:c ftTU'A#OO.._.Yf'UCHTUl ACTOPAN .......... -
1565 18,335 
1570 18,460 11.000 21.450 12.000 5.400 
1588 9.100 
1597 6,.130 
1600 3.485 5.270 2.300 
1823 3.490 
1643 

c.1681 2 
1.470 708 1.236 1.092 790 

.. - 5.280 4.384 -... _,,_...,_ " ........ _ 1.290 1.416 
1688 6.530 1.368 1.521 
1741 1,904 1,275 2,477 2.750 . .,_.,__ ~.,..,._-

---"""""··- 50 843 
1743 . <. ......... 7.179 1,266 2,378 
1744 2.387 
1751 3.714 
1780 :-. 5.240 
1790 o • - • • j 

1791: 

,<A~2 _ ... _ 
1,843 ·-- 227 .;·_47 -·--peftoMe 2,003 ... .._ 

1799 15,851 
1801 o 2.134 
1802 

"""'··- 243 
1803 o 4.540 4.315 
1804 -·- 111 1/2 

68,.310 tributMÍOS 1570: 
1741: 11 .. 1 56 ,.,,,,1ías d• 1'ndios y 963 '.,,,;li•s de •ISPM'lol-.s, nM•tl,a.s y mul#ltos 
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·~ 
¡#· 
t1 
~ 
t'·, 
~·i 

p 
!:' 

·. 



CUADRO 36. NUMERO DE TRIBUTARIOS EN EL VALLE DEL MEZQUITAL, 1571·1574 
(Mend'z•b•I 1N7:78) 

P R O V 

TEOTl..ALPAN 

Alotonllco (?) 
Tezcatepec 
Tecontepec 
Jzmlqullpa 
Gueypuchtla 
AtHalaqula 
Tula 
AXacuba 
MizquJaguafa 
A.dopa 
Tequlxqulac 

SUS TOTAL 

4,100 
1,609 

800 
3,100 
2,700 
5,400 
11,000 
5,600 
2,500 

15,000 
3,700 

53,509 

N C 1 A 

XILOTEPEC 

Gueychlapa 
Chlapantong 
Xilotepec 
Alguexuyuca 
TepetlUan 
Tepexlc 

SUB TOTAL 

4,400 
3,200 
7,000 
2,400 
3,500 
3,500 

24,000 

TOTAL DE TRIBUTARIOS EN LAS DOS SUBREGIONES: 77,509 

TOTAL DE INDIVIDUOS•: 248,028.8 

412 

! • .:: 
f j 



CUADRO 37. POBLACION DEL VALLE DEL MEZQUITAL EN 1568 ICool<, _.,. ,_,,_-30
0 
n.u1 

INDIVIDUOS TRJBUTARIOS1 

ACTOPAN 20.295 5.073.75 
ALFA.JAYUCA 8.765 1,891.25 
APAXCO 3,1114 953.50 
ATENGO 1.860 485.00 
ATITALAQUIA 4.873 1.1611.25 
ATOTONILCO 4,735 1,183.75 
AXACUBA 13,388 3,349.50 
CHAPANTONGO 5,808 1,452.00 
CHILCUAUTLA 3,409 852.25 
HUICHAPAN 14.520 3,630.00 
HUEYPOXTLA 8,038 2,009.00 
IXCUINQUITLAPILCO 20,988 5,247.00 
IXMIQUILPAN 6,056 1,514.00 
MICHIMALOYA 4,402 1.100.50 
MIZQUIAHUALA 3,851 ""2.75 
NEXTLALPAN 2,541 835.25 
SAYULA 1193 248.25 
TEPATETPEC 584 141.00 
TEPEITIC 700 175.00 
TEPEXI DEL RIO 11.287 2,816.75 
TEPETITLAN 2,162 540.50 
TETEPANGO 1,386 346.50 
TE>CCATEPEC 8,663 2,165.75 
TE20NTEPEC 1,607 401.75 
TE20NTEPEC 2,267 566.75 
TICUAUTLA 2,046 511.50 
TLAHUELILPA 2,501 825.25 
TLACACHIQUE 359 89.75 
TLACOTLAPlLCO 2,254 583.50 
TLAPANALOYA 810 152.50 
TLA21NTLA 3,332 833.00 
TORNACUSTLA 2,330 582.50 
TULA 14,593 3,648.25 
XIPACOYA 6,155 1,538.75 
YETECOMAC 1,047 261.75 

15H: 189.987 47.49".75 

1521:2 499,tsaS.81 ~24.91ts.45 

1 
Hemoa e.lcul..to _.~o de~~ .. Indicie que CCIOk 111189:43-44) ~. - 119dr, ~ ............. • 4 ~.ta............:- de .. 

, ........ aadal, por tributaria . . 

:,..__aproc..do .. fad-d9283 ..... ~-~~---1588t>'1521,..,~ID~~W'.._(lgc.d.),...,......__...__. .. 
aAo de 1585. ~ 
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CUADRO 38. NUMERO DE CASAS Y DE HABITANTES EN ALGUNAS POBLACIONES DEL VALLE 
DEL MEZQUITAL, c. 1548 (Paao y Troncoao 190&. T. I) 

c. ... Adulloa v much•choa Nllf- ""Toda,. gente• 

ATOTOTONILCO 1!127 1.371 
APAZ.CO 231 8'5 511 
AXACUBA 845 5.445 8530 
ATITALAQUIA: .... __ 

447 1.260 
TLACUZTEPEQUE 325 1170 
ATENGO 180 745 
c;;AYANAQUILPA 190 111!14 
CHIAPANTONGO 503 3.9'7 
CHILGUAUTLA 435 2.080 
SAYULA 11!13 785 
GUEYPUSTLA IM7 3,51!12 
VZMIQUILPA: .,__ 5'3 3,125 - :!1311 3,346 
MIZQUIAGUALA: -- 151 880 --- 411 2111 
MICHIMALOYA eoe 2,868 
NESTALPAN 183 757 
TLAPANALOVA 80 188 
TEQUIXQUIAC ll30 1,410 
TEPEXI 1.208 2,581 
TEZCATEPEQUE Y 
TUZANTLA 1.010 ... 013 e.115 
TLACACHIQUE 41 221 329 
TETEBANGO :!1115 1.821 2.742 
TALGUACPA 150 11115 1.3114 
TLALCUYTLAPILCO 272 1.318 1,1171 
TEZCATEPEC 55 237 -TEc;:c>NTEPEQUE 74 148 
"nAUALILPA 248 1.2113 
TLAMACO 287 800 
TEPETITLAN 145 544 

TOTAL DE CASAS: 11 ..... 

TOTAL DE ADULTOS Y MUCHACHOS: 48,079 
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CUAallO 38. NUMERO DE ALFAREROS REQUEIUOOS PARA aATISF.&clER l..AS NECE51DAOES PE CONSUMO DE LOZA EN EL VALU! De&. 
MEZQUITAL.~ t ... t ... Y t•2t 

·"~'-"'~z~·=·~'~"-L~"~"~"="'~"~º~' "~·~º~-- , .. : tt..3t• e-.. V 1 !'.:. u T 1 L a~ L A • .av.:.: 1 " A • -· (4~415.2849'1 .. Nigldn) 
~..,_=•uo: 

f,442 
f,000 

llHllUIAa~ .......... , 
(2~ %2.832 ..... ...-on> 
phnst ..,...cwwuo: 3.-

2.7"2 

MEDIANAS Y c.....:..... 
(10~.113,180 ..... ,....., 

' ..... ...wto: 
5,7811 
4.241 

.._., YMiUCMO DE ALFAlllrlfOS ............ ~ 
PIEZASIALFARl!fl:OIAlillO -· (4~. 415,819.,, .. ,.,.,,.,.,, 
"'*'2aaJ-...wcw•io: ··'"""' lilEllMllMS U--..--=66n:de ......,., 
(2~. 22,SIOl!I-. •región) 
~Wa.wlo: 

3, ..... 
2,7112 

MEDIANA& Y c..::as 
(10~. 114,540 ..... Ngl6n) 

_, 
"·""" 4.24 

~ Y.........-.0 DE ALFAREJtt>$ 

·-~~ 

t&iU:tt ...... ~ 

3t.4 15.7 10.5 
42.7 21.3 t4.2 

..... 2.8 2 
S.1 4.1 2.7 

te.e .... . .. 
a7 13.3 .... 
.... 77..!J -~.7 1 ... 2~• 
0.1241.18 0.05-0.08 0.04-0.~ 

VI DA U T IL o" LAS VA a t.JA & 
1- 2-

,,_ 
3UI 15.G 10.e 
CJ.2 2UI 14.4 

• 3 2 
8.2 4.t 2.7 

19.8 .... . .. 
'ZT 13.5 • 
!17.7·7•.4 z•.S-311.Z 19.2-2tJ.1 
0.12-0.1• O.OfJ.O.Oll 0.04-0.~ 

·"~·-E-Z~"=ª~'"=L~F~"~"=E~R~º~'-"~"'=º~--'12t:n.7•tc.... V 1:..:.uT1 L.°.!. LA • .av.:.: 1 "A. -· (4~. 119,044.,, .. región) 
,,.....,..~: 

1,442 gr9"ldM 
1.oeo~ 

MUllANAS~ ......... , 
(2~.58.5Z2.,, .. ,.,,.en) --- 3 .... 

2,782 

~·YCHICAa 
(10~.297,e10-.•,...,.,> 

~--=olflfto· 
s.7ee 
4,241 

.-> Y.....-,0 De ALFARERO$ .. .........,.~ 
415 

t5.5 
21.4 

51.9 
70.2 

1.ff.~:l03..• 
o.1z..o.1s 

41.3 
511.1 

7.7 
10.7 

2!5.8 
311.t 

74 ... 101.• 
O.Otl-O.H 

27.5 
37.4 

&.2 
7.t 

17.2 
ZJ.4 

#.H7.8 
o.u.o.os 

•. 



CUADRO 40. CONSUMO DE SAVIA DE MAGUEY EN EL PERIODO COLONIAL TEMPRANO EN EL VALLE DEL 
MEZQUITAL" 

POBl.ACION c o N s u M o ... N u A L p E R c A p 1 T A 
0.5 1 1.5 2 3 ·4 

11588 
lnd1Yldu09 , ••••• 7 34.872,828 ea.a•&.2&s 104.017,880 138,890.510 
ttlbt.narlo• 47,498.70 ...... 157 17,338,298 28,004,443 34,972,591 152,008,887 ••,3415,182 

,..., 
Individuo• 192,304 35,095,4a0 70,190,980 105,288,440 140,381,920 

tribut..-io• 48,078 8,773,870 17,647,740 28,321,810 3!ií,095,480 '52,8431,220 70,190,980 

1&21 
lndil~uoa 499,886.80 91,189,009 , 82.378,020 273,587 ,030 384, 768,030 
tributerio• 124,918.40 22,787,252 45,594,504 88,391,758 91,189,009 130,780,830 182.374,440 
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CUADRO •1. PRINCIPALES CARACTERISTICAS DE CAMPOS DONDE SE CULTIVA MAGUEY EN EL VALLE 
DEL MEZQUITAL 1 

~ne.a -..DeL ~~ODll!: -"" ......,..., ... -..._..__,,., TuutDllO ("'21 - L.Aa.....-...a("') - -- Pl.ANT-

........ 9.735 7 10 420 llO 431.4 -- ••• 67 8.4 352 .... •1&.7 -- s.eoa 7 7.e 294 42 1524.2 

.. -.. s.ee• 25 2' 1500 eo 28•8.3 -- 3.oeo 25 .. 210 353 .... 3 - 4.275 10 34" .. 814 .. __ 
!5.733 " 12 300 50 523.3 - ........ 2.175 ... '270 30 12•1.• 

----· ~..-clreoo•• 7.929 5 14 300 llO 378.• 

1 ~· Rangal ,:.. .. 7:1~101) 
:o.bido••-~· ... ~1a1nw.-•~ .... ____ dsb9......._ • ..,.._~__.._,. ...,. .... oulttwad9 

~~,.....·~ ~ 
4 

Aunq\09 .-1• poblmda- locmliP "-a o.IV ... dial ~ ... dabOdolÍ ... __._..sl'-9 dial~ - ~ - ..,_ ~ 
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CUADfltOU. C.wnDAD DE MAOUEYES Y HECTAREAS REQUERIDOS PARA SATISFACER LAS llE:CE&IDAl>Ea DE COHSUMO RE~ 
DE ACUERDO CON PROOUCTrvlDAD VAAIABLE DE SAVIA POR PLANTA DURANTE , ... EH EL VALLE DEL MEZOUIYAL 

11- •ndtvlduoa: 189.H7f 

0.6 1 1.5 2 
34.1172.1128 119.345.255 104.017.880 138.1190.51 

PLANTAS EXPLOTADAS 

l/pl8nt• 46.61 78J.31M80 1,520.728.30 2.211.DD::UIO 3.041,458.00 

N "9qUBrid•• 7,17.1.20 14.3418.50 21,518.70 28,elill3.00 

l/plenhl 120 :zeB,93111.m> S77.fl77.10 -.815.70 1 • 155, '754.30 

ha requeridas 2..725.80 5,451.7'0 a.177.50 10,803.30 

l/pl•nt• 180 11il12,tl25.70 3815.251 .CJ 577,877.10 770,502.80 

ha rac¡ueridaa 1,817.20 3,S:W.40 5,4151.70 7.288.SIO 

l/planta 240 , .......... 30 2118,9311!1.eo 433,407.BO 577,"77.10 

ha r9e1uaridaa 1.3112.00 2.72!5.80 4,Cll9e.70 5,451.70 

l/pl•nta 300 115,57S.40 231.150.aa 340,728.30 ""'2,301.70 

ha requeridas t,080.30 2.tB0.70 3.271.0) ... 31111.30 

l/pfanta 420 82.553.SIO UIS,107.70 2'7,es1.ea 330.215.50 

ha requeridas 770.8 t.557.eo 2.,33111.40 3,115.20 

l/planta 600 57,7rJ7.70 115,.575.40 t73,3SJ.10 2:'1,150.80 

h• requeridas 5415.2 1,ocao.30 t,835.00 2,,1.,.70 

ftHa lribut.rloa: C7.C97 

0.5 1 2 3 4 
a.ssa.157 17.33&.298 

1.5 
28.004.443 

3 
34.872.591 52.008.88789.345.192 

l/planta 45.61 

h• requeridas 
l/planta 120 
h• requeridas 
l/plente 180 
ha requeridas 
l/pl•nta 240 
ha requeridas 
,,_.. .. 300 

........... -
1/plante 420 
he r9QUeridaa 
Uplant• 600 ....... ..-

•c....__ ..... (18m:'l29). 

2~-- ..... ,~ .... 

1 2 

p L A N TA 
180,081.20 380,181.tílO 

1,'7113.30 3,5811S.80 

n.zw.eo 1 ........ 10 
8111.5 1.3112.00 

.... ,58.40 815,312 . ., 
.... .3 -.8 

38,'17.30 72.234 .... 
340.7 •t.s 

29,mJ.80 57,797.ea 
272.8 545.2 

2D,l!!DB.50 411,.278.80 
1114.7 -4 14.-..0 211,.,.., 
138.3 272.8 

418 

s EXP 

!570.272.SIO 

5,371i1.80 

210,703.70 

2.°'440 
1'4,411!1Q.10 

1,382.DO 

108,351.80 

1.a:zz.20 
.... 1.50 

817.7 
81,1115.30 

584.1 
43.340.70 

-·ª 

4 • • 

L o TA D A s 
790,383.80 1,140,5415.l!IO 1,520.727.l'O 

7,173.20 10,7'!58.80 14,34111.50 
~.9311.30 CS::S.407.40 577,979.50 

2.725.80 4,DM.70 S,45t.l'O 
tR2.,SZ!5.SO 288.8318.30 311115.25t.OO 

1,817.20 2,725 . ., 3,a:M.CJ 
1 ........ 10 21e.7m.70 298,e:Ja.:IO 

t.XZ..80 .__ ... 2.725.80 
1 1 !5.S1'S.30 t73,.93.00 231.tso.eo 

1,cmD.30 t,«1115.50 2.t90.7D 
a:z.553.eo 123,830.70 1•.107.eo 

770.8 1.1•.20 t,887.m 
S7.7S7 . ., .... ,.50 tt•,515.30 

-.2 •17.7 ·--



C1JAD11tO a. CAN1WJAD DE MAOUEYEa Y HECTAREAa REQUERIDOS PARA SATISFACER LAa ~·DE CONaUMO 111EC110NAL. 
DE ACUERDO Cc:»1 PROCJUCTNIDAD VAllUA8LE DE SAVIA POR fl'LANTA EN t ... EH EL VAi.Ji DEL MEZCll#l'AL 

l1&a lndtwlduoa: 

llS>l•nta 45.6' 
h8 requerida• 
l/planta 120 
U requerida• 
l/planta 180 
ha requerid•• 
flplant• 240 
N requerida• 
l/planta 300 
ha requeridas 
f/planta 420 
ha requeridas 
l/plointa 600 
h• requeridas 

11 wa trlbut..toa: 48.078 1 ................. _, 
~··Mel--............... ~-· 
J/pl•nta 45.6' 
h• requeridas 
l/plant• 120 
M requeridas 
l/pf•nta 180 
h• requeridas 
l/planta 240 
ha requeridas 
llPl•nta 300 
ha requeridas 
llPl•nt• 420 
ha l'equaridaa 
l/l)lanta 600 
ha requerid•• 

'e-.._. .. e-u..,:ta) 
2~-l!I0.,...,1 • .290~ 

0.5 1 
35.095.480 70.190.NO 

PLANTAS 

788,837.70 

7.280.70 

2112.482.30 

2.7'58.10 

194.974.80 
1,SJ8.4D 

182.,887'.eo 

1,5315.80 
130,318.30 

1.228.C> 
93,084.50 

878.1 

815,158.10 

814.7 

0.5 
8.773.870 

1 

1,539,275.40 

14,521.50 

594,924.70 

5.!518.20 

3198.948.80 
3,trnl.80 

21112.492.30 

2.7'58.10 
233 ...... 80 

2.207.30 
197,121.30 

1.5711.eo 
118,8e4.80 

1.1m.eo 

1 
17.647.7-

2 

1.5 2 
105.288.440 1-.381.920 

EXPLOTADAS 

2.30l!Ut13.20 

21.782..20 
.r7.,387.00 

e:zn= 
.... 11124.70 

5,518.20 

Cl8.81ii113.50 

4,.131!1.1110 

350.954.80 

:1.:uo.80 
250,882.00 

2.31M.OO 
t?S,477.«J 

1,8155.«> 

1.5 
28.321.1110 

3 

3.078.550.80 
28,042..80 

1.188,&48.30 

11.038.30 

778.me.eo 
7,357.50 

584.924.70 
5,518.20 

487,liOi.70 

4,414.!50 

334.2CZ..70 

3,153.20 

233,Sill!m.SIO 

2,207.30 

2 
35.095.'80 .. 3 4 

52.643.220 70.190.980 
• 8 

PLANTAS EXPLOTADAS 

1R2.408.C> 394.818.80 '577 ,228 .30 71!!118,837.70 1,154,«ie.80 1,5:»,275.40 

1,815.20 3,830.«J 5,445.50 7,280.70 to.•1.10 14,521,50 

731,115.l!IO 1-.231.20 218.348.70 292,482.30 Cl8,91í113.50 584,924.70 --· 1,snt.50 2.otle.30 :Z.7'58.tO 4,130.80 5,518.20 

48,743.70 87,•7.C> 145.231.20 UM,974.90 282.482.30 388,948.80 --· eut.7 1,37'8.50 1,&le.40 2.758.10 3,578.80 
318,557.80 73,115.80 108,873.40 148.23120 218,348.70 282.411230 

344.8 --· t,o:wao 1,3711.50 2.0ll!&.30 2.'1S8.10 

211.2411.20 U,4112.50 117,738.70 118,Sle4.90 175,477.40 233.-.80 
21$.9 551.8 "77.7 1.1m.eo 1,8155.«I 2.><)7.30 

20,llllCl.20 41,780.30 82.,870.50 &:J,580.70 125,341.00 197.121.30 
t97.1 --· ..... 2 -.3 1,192.50 1.579 . ., 

14.923.10 :;18.248.20 C! ..... 30 58,.-:2.50 87,738.70 .......... 
t37.9 275.8 4119 951.8 flZ7.7 1,1m.eo 
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CUADRO.._ CANTIDAD DE MAOUEYES Y HECTAREAS REQUERIDOS PARA SATISFACER LAS NECESIDADES DE CONSUMO REGIONAL 
DI! ACUERDO CON P'RODUCTnnDAD VARIABLE DE SAVIA POR PLANTA EN 1H1 EN EL VAL.l..2 DEL MEZQUITAL 

lt•2t .. Individuos: 499.aaa.al 

l/pl•nta 45.6 
h• requeridas 
l/plant• 120 
h• requerld•s 
l/planta 180 
ha requerid•• 
l/planta 240 
h• requeridas 
l/planta 300 
ha requeridas 
l/planta 420 
ha requeridas 
l/planta 600 
tul requeridas 

i1a21 .. tnbui.r1oe: 12•.•1•.•I 
..... l9~Clhroel 

........ 101 .. ....-

... de Uibilt-1- dechlqueroe2 

l/planta 45.6 
h• requeridas 
l/planta 120 
h• requeridas 
l/planta 180 
h• requeridas 
l/planta 240 
h• requeridas 
l/planta 300 
ha requeridas 
!/planta 420 
h• requeridas 
l/planta 600 
ha requeridas 

0.5 1 1.5 2 
91.189.009 182.378.02 273.567.03 ~.756.030 

PLANTAS EXPLOTADAS 

1.111118,320.52 3,lilGe,841 .OG 5,'57,991.53 7,"87,281.99 

18,891.51 37,723.03 515,5&4.54 75,...,.oe 
758,UO!l.41 1,519,SUS.83 2.279,725.25 3,039,833.58 

7,198.915 14,337.89 21,50e.IM 29,975.79 

!!iOll,805.81 1,0t3,211.22 1,StD,1511!1.83 2,0'28,422.38 
4.779.30 e,558.eo 14,337.1519 19,117.19 

3711 ..... .20 758,808.42 1,138,8112.83 1,519,818.79 

3,564.47 7,188.915 10,753.42 14,337.1!118 
303,993.38 907,826.73 911,8'11D.10 1.215,853.43 

2,887.58 5,735.18 8,802.74 11,470.32 
217,118.e& 434,233.38 851,350.07 8158,488.74 

2,048.27 4,086.54 9,1'4.81 e,1m.oe 
151,981.88 303,963.37 4'55,SMS.05 tJ07,928.72 

1,433.79 2,887.58 4,301.37 5,7315.18 

0.5 1 1.5 2 3 4 
22.797.252 45.594.504 68.391.756 91.189.009 138.780.830 182.374.44cJ 

1 2 3 4 8 8 

PLANTAS EXPLOTA OA S 

4'118,938.74 9'118,879.47 1,4GIQ,819.21 1,9'118,758.W 2,91í19,571iUst 3,999,CJ8.a 
4,718.41 9,432.83 14,148..24 18,ee5.e5 211,2S17.92 37,730,58 

ttla,9T7.1D 379,8154.20 1589,931 .30 758,909.41 t,131MM0.25 1,!519,7117.00 
1,792.24 3,584.47 5,379.71 7,198.QS 10,753.21 14,337.81 

128,851.40 253,302.80 379,954..20 soe,eos.81 758,8'0.50 1.013,191.33 
1,1CM.82 2.3""1.es 3.584.47 4,77'9.30 7.168.81 8,559.41 

IM,988.56 11519,97'7.10 284,965.05 379,86C.20 5'50,920.13 75'1,893.50 
aoe.12 1,7'112.2-4 2,888.38 3,584.47 5,378.tsO 7,188.81 

75,890.84 151,Sil81.88 227,972.52 303,993.315 455,938.10 tl07,U14.l!IO 
719.eG •1,433.79 z;so.ea ··2,9157.58 -4,301.28 5,735.05 

54,279.17 108,558.34 182,837.51 217,119.69 325,668.64 "434,224.88 
512.07 1,024.14 ~.53115.20 2,0'48.27 3,072.35 4,0file.48 

37,895.4'2 75,9G0.84 113,986.28 151,lil81,68 227,968.05 303,957.40 
361 .... 5 718.8Q 1,075.34 1,433.79 2.150.&4 2,887.52 
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CUADRO ... EXPLOTACION CONTEMPORANEA DEL AGAVE PRODUCTOR DE AGUAMIEL Y SUPERFICIE 
UTILIZADA CON ESE FIN DE LAS TIERRAS DE LABOR DISPONIBLES EN EL EDO. DE HIDALGO" 

-- ·-- - -- -- -- -_CUL.._, _.__ - l'UINTM 

..__.. __ ....__ -- -OMllUET DaTDn"E• ..__.. ... -tec:TAREA 
_..,.. 

C....ECH~ .._..__,.,. 
1050 -- 1.87 .. ? 1.IMO 241.21111 ZJ2_Q2 

·- 211.0CZ 1.85 1:..- - 4.079 527.109 129.22 

,..., 1s.- 1.22 14.525 "'º 1.181 1-.= 123.91 

421 



CUADRO - ANALJSIS DE ELEMENTOS DE TIPOS CERAMICOS DEL MEZQUITAL 

.uESJ'RA" E L E -E # T o s a§! 

•• Al Fe K c. TI - Cu !!11! CI 

MES1 115.30 23.70 11.oe 2.00 2.12 o.ea 
MES2 85.77 23.48 2.118 1.112 1.77 0.111 2.79 
MES3 114.97 21.48 5.55 4.1111 2.77 0.57 
MES5 81.11 27.54 3.84 3.113 2.112 0.117 0.79 
MESll 73.117 14.73 1.13 5.411 0.111 0.13 3.1111 
MES7 llO.IM 10.IMI 4.21 1.57 1.711 O.MI 
MESll 113.14 21.94 5.02 3.34 1.90 0.43 2.12 2.11 
MES9 119.53 17.35 3.79 2.39 1.27 0.311 3.115 1.911 
MES10 55.20 24.91 3.35 1.211 5.114 0.37 11.10 1.15 
MES11 90.25 7.42 1.40 0.17 0.311 
MEZ1 74.14 20.09 2.58 1.05 0.97 0.20 ,, 
MEZ2 79.07 20.37 1.57 1.02 O.llO 0.17 ¡;" MEZ3 113.40 31.53 0.84 0.117 0.53 3.02 1' 

;¡JI-

f 
~ 
t. 
¡· 
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CUADRO 47. PADRON DE LOS CIUDADANOS DE SANTA MARIA DEL PINO. llAo DE 1823 

EDAD!--.l SEXO ESTADOCNIL OCUPACION NUMERO "' - M ca..do Locero .. 21.09 
•11 M c.- Flmcal 1 0.311 

1-5 F e-. 5' 21.0ll 
:ze.se M Viudo Locero 5 1.115 
28-70 F Viuda 15 5.118 
12-111 M Soltero 12 •.1111 
15-211 M Soltero Locero ' 1.58 

17 M Soaero Colegial 1 0.311 
10.15 F Oonceya 10 3.111 
12~211 M Soltero 11 2.3' 

1-12 M 50 111.53 
1-10 F " 17.111 

r_, 25" 1111.IKI 

Hombrea• 77 30.08 
Nluj«es 1111 33.20 _, __ •Oll) 

94 3472 •Hotnbt9•ed-(lodo$•st-}. __ ,,, __ 
83 24.flf 
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• VALLE DEL lllEZQUITAL 

-ZONA OTOlll ACTUAL 

SANTA MAIUA DEL PINO 

2 TULA 

5 SAN ILDEFONSO 

Figura 1 

Ubi.caci.6n del. Va1l.e de1. Mezqui.ta.1. y da l.a zona de aai.ento 
otomí actua1 
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Cántaro y o11a de1 comp1ejo cerámico de1 pu1que 

FALLA DE ORIGEN 

.:;.·_• 



Figura 4 
en 1993 

Comerciante de l.o:;;:a en e1 mercado de 

' --- OR\GEN FALLP-- DI= 

4?0 

l:xmiqui1pan 



FJ.gura 5 Ti.naea1 de Encini1l.as. Nótese l.a preaenci.a de 
ti.nas da fibra de vidrio donde se fermenta e1 pu1que 

FALLA DE ORIGEN 
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Figura 6 G1i~o de un cerro ubicado en 1as proximidades de 
Mixquiahua1a. mostrando 1a caracter~stica f1ora de1 
se:midesier~o de1 Mezquita1 en 1579 (adaptado de Acuña 198Sa) 

FALLA DE OR\GEN 



Figura. 7 Representación de 1os otomíeo como chichimecas 
cazadores en e1 Cód.ice F1orentino (Dibb1e y Anderson 1961) 

'"' ,...._._~· :--r_.;-.~;-.i..;-; 

:_~· t..:.: --: _<-._ ! ~~ L: -: \.' 
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Mayahuel., diosa de1 pu1que trans~ormada en maguey, junto con 
el. conejo (t:oc:.ht:2.i) también deidad del. pul.que, y l.a ol.l.a 
(octec6.mat:.1} para 1a bebida en l.a parte auper:l.or (adaptado 
del. C6dice Borgia 1980: L&.m. 12). 
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~ ·. 
TicDllllin 1 

Ticoman 11 

Ticadn Rojo 

Tlcoman 111 

Figura t 

Cerámica de1 Formativo Medio recuperada en sitios de1 noreste 
de1 Va11e de1 Mezquita1. 

O 2 3 cm 

43!> 



~ 
~ 

•
•• 

. .. . . :.·.o.·· 

·.: =~.:·:·: : .. ·:.;_: : ; 
.. ~: . ._ .. · . 

. . . ~ ·. :' :•. 

·.. :.:.<·· G 
.. ·. 

'\. 
Grupo At.l an 

Figura 10 

.: . . : .......... :_. 'l2J 
.: . · .. 

··. 

o 1 2 3cm 

Cerámica de1 C1ásico (eomp1ejo At1&.n) recuperada. en a:l.t:i.oa 
de1 centro-suroeste de1 Va11e de1 MezquitM1. 

436 

.·• 
) 

.. _ .. 



18 ca 

cerAm.:l.c:a d.e1 'Ep:l.c:16a:l.c:o. ti.po Coyotl.atel.co Rojo/Ca.~é, 
recuperada en el. si.ti.o de Loa Mogotes-Chapantongo. 

o 2 3 4 cm 

437 



20 al 

cerámica del. Epicl.ásico. tipo Cañones Rojo/Café. recuperada 
en el. sitio de Los Mogotes-Chapantongo. 

438 

figura 12 

CAAOMES ROJO/CAFE 

o 2 3 4 Cl9 



Tumba Caf~ Pulido 

o 
Figura 13 

Cerám.i.ca de1 Ep::i.cl.á.sico del. compl.ejo Sabin.a. (Mazapa) 1 tipo 
Tumba Pul.ido, recuperada en el. sitio Cementerio El. Pino. 

~cm. 



Grupo Café 

&rupo Anaranjado ~ 

~-.CS. . ~:~-~ _,,!) 
. 1 ' .. -

· · ·~--~~ 
~ ...... . . 

\ 

cQi. 
01 las Rojas 

~. ... 
Rojo Esgrafiado Xajay .· 

ar 
Fiqura 14 

o 2 3 al 



D 
Sector de "Loa Carrito•" de1 
Chapan.tongo. mostrando uno de 1oa 
c~vico-cerem.onia1 (croquis de Juan 

Figura 15 

441 

.~·· 
a.:l.tio de Loa Mógot~a
aectorea con :arquitectura, 

Cervantes). 



Figur.o 16 
o 10 20 30 • 

Sector aur de1 ait~o de Loa Mogotea-Chapantongo, en e1 paraje 
conoc~do,como ,Loa Mogote& o •z1 Agua Fría• (croquis de Juan 
Cervantea). 

442 
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ID dJ 
Macana Rojo/Café 

~0 

•••••••• 

. -~~ . --.. ·_ .. 
: : 

~ 
~lllOn lnclslo 

~ 

s 
Abrd Café Burdo 

01Z3cm 
Figura 17 

Cerámj.ca del. Poacl.áei.co Temprano recuperada en sitios del. 
noreste del. Mezquital.. . ... 



r ª 
.. ,.·.···''·: ~. ·<::: :-::\' :: .. ¡ 

·.· . . ' 
. . ---

u F. ·.· . Rojo Texcocor 
~· . . .. . ·.o~ ·.of?: 

. 'º··· .· . . .. . .. .. ,., 
: . \ \ •. ·. .o ..... \ -~ 

Figura 18 
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Azteca 111/ IV 

Figura 19 

Cerám.:lca Azteca :rr:r/J:V recuperada en e1 a:l.t:lo de C'9ZDenter:lo 
1!!'1 Pino. 

~S!!!!""!iiliiili!z!!!!!!!!§p;iiili~4cm 
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:· ·: .·. · ..... ·. -.·· 

' -- .':\~~,~-~)/· 
Costa Blanco/Anaranjado 

Zaqul 1 Negro 

a 
~ 

Las Flores Poi le,._, 

\\ . ¿•,:·.'·-:-; ... ·.~· ¿J ~-···-'· 
~~~:- . . >: 

Liso Burdo 

Figura 20 p 2 3 cm 

Cerámica de 1a Huaxteca recuperada en sitio• de1 noreste de1 
Mezquita1. 

44f" 



Tlaxco Negro/Blanco 

Figura 21 o 2 3 4 .,.. 

Cer~ca de 1a Huaxteca recuperada en aitioa de1 noreate de1 
Mezqu:l.ta1. 

447 



Azteca IV 

Figura 22 

Cerámica Azteca ZV da1 periodo Co1on~a1 Temprano. 

o z 3 4cm 
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Ts'oe Anaranjado 

Figura 23 

Tipo Ta'oe Anaranjado de1 periodo Co1onia1, recuperado en e1 
ait~o de Cementerio E1 Pino. 

o lmllll!l!¡¡¡¡¡¡¡¡~2!!!!1!!!!13!!iillllli•i..... 
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Figura 25 Manada d~ borregos en Joeé Ha. Pino Suárez 
(perteneciente a 1a fami1ia Caoti11o) • 

Figura 26 Desgranado de ma.::orc:as en Jooé Ma. Pino Su.árez 
(Fami1ia Mejía Chávez). 

Figura 28 Repreaontaei6n de1 c:u1tivo de1 maguey en e1 Códice 
F1orentino (Anderson y Dibb1e 1963: fig. 750). 

451 
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ºNA'MFI 
TRONCO 

ºVACA 

MAGUEY 

Figura 27 

.................. 

- - llEYOLOTE 

' .... 
.. _ - llEJCIOTE 

' .. ,•yuºTA 

RAIZ 

S1 •sr•v• y au• pas-t••• can deai.gaaclan•• an caat•11aao y ea bft&ll.llG. • . ~., 



Raspador 

Quebrador 

figura 29 
•••pador Y qu•brador da ••1:•l. aapl.•ado• para ••traar ].a •• ... t.• d•l. c••t.rar a 1a 
pl.aata. l!!!!!--!!!!i;;¡¡il 

01234cm 

4:;3 



Figura 30 Acocotes y guajes a l.a ven~ " en el.. merca.do de 
Ixmiqui1pan (1992). 
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Figura 31 Ollas para la fermentación de pulque y recipientes 
de pláatico para el acarreo de la aguamiel; tinacal doméstico 
en José Ma. Pino Suárez (familia Bisuet González), 



Figura 32 Proceso de producción de fibras extraidas de 1ae 
pencas de1 agave pu1quero (Instituto de Al.fabetiza.c:ión para 
Indígenas Monol.ingüee. Care~iia oeomí-Españo1 1947) . 

• 
•• 

F.igura 33 Artefactoo líticos posiblemente asociados c:on 
exp1otac::l.c5n del. agave. recuperados sit.ios l.ocal.i.zados 
el. va11e de José Ha. Pino Suárez. 

1a 



,1\ 
Figura 34 Representación en 1a .Hat:.rícu1a de Tr.ibutos de un 
cántaro o "ti.naja". emp1eado para 1a tributación de rnie1 
espesa de maguey (Casti11o 1978:541). 
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Cántaro para. el. 
capacidad. 

•o-==-~-,. c:m 

figura 35 

acarreo de agua.mie1 de cerca de 35 1itros de 

'!58 



Figura 36 

Cilntaro para e1 acarreo de aguamie1 de cerca de 25 1itroa de 
capacidad. 
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Figura 37 · 

011.a para. 1.a fermentaei6n de pu1que de a.proxiznadamente 60 
1.itros de capacidad. ~SO 



Figura 38 

01.2.a para 2.a fermentación de pu2.que de aproxi.madamente 40 
1itroa de capacidad. 
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0 5' em 

Figura 39 

Api1o1 emp1eado para e1 servicio de pu1que. 
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-=--=--<"' o ,. 

Figura 40 

Api1o1e• emp1eadoe para e1 ••rv~c~o d• pu1que. 
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•0-=--==-•,. cm 

f ...... 
··~ 

Figura 41 

Jarros y patojos emp1eadoa para e1 servicio de pu1que. 
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Figura 42 

Cajetes em.p1eadoa para e1 aervic~o de pu1que. 

465 



-c::o-=-•oom o ,. 

Figura 43 

Canti=p1oraa emp1eadaa para ei tra.naport• de pu1que. 
4(.6 



0 
•-==--=~,, cm 

figura 44 

Lebr:l.11o emp1eado para coci.nar bmbacoa y braeero usado como 
coc;Lneta. 

467 
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F~gura 45 E1 distrito a1farero de1 Va11e de1 Nezquita1. 

408 
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Pi.gura. 47 n José Ma .. activas, e 

unidades Ubi.caci.ó~i.~~ Suárez. C>ductoras de pr 

470 

a1farería, 



Figura 48 Ubicación de unidades productoras de •1.farería. 
inactivas. en José Ha. Pino Suárez. 
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CARTA HI D ROLOGICA .. ESCALA 

AGUAS SUPERFICIALES : 
Figura 49 Caracter~aticaa hidrc16gicaa y de 
euperficia1ea en e1 distrito a1farero de1 Mezquita1. 

aguas 
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CARTA DE usoocsuELOS 

Y VEGcTACION 

& • C A L A 

Figura SO Caracter.íat.i..ca.s de 1a vegetaci.6n y e1 uao de1 
sue1o en e1 distrito a1farero de1 Mezqu.i..ta1. 

473 



Figura 50 

USO Dl!L SUl!LO •.--e-- a-·- e..-........-= RA • ......,...., __ TA d9-con...--
lllM •Ñ!F'cona--.......,.o 4 11ww..., 
Tll#t ._ ....... CGR~wMp&awwww-=yp,..._,.,,_._,. __ 
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Vl!GETACION 
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CARTA GEOLOGICA 

Figura 51 Caracter~sticaa geo16gicas 
airarero da1 Mazquita1. 
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CARTA EDAFOL.OGICA 

Figura 52 Caraeter.í:st:l.eas edafo16giea.a 
•1~arero de1 M•zqu.:l.ta1. 
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F O R M A S 
TRA.DICIONALE S 

r 

·- olla ... e olla ,__ 

cantar o 

•• OJti lol •• jarro ..... cajete 

tronaport•: 
oeu•mlel 
.. ua 

... 
••rvlclo: 

agua 

pu l•11t• 
a guamlel 
infualon•• 
•lhnefttoa 

.... ... 

• 

trona porte: 
agua 
pulque 

cantimplora 
.... -preporacld'n: 

~ ~ molca¡ete --,_ 

.... 
calefacciOn 

~ brasera P•,:~uafr°a~~Ó~ 
de ollmento& 

;.-... apicultura 

~~panal ,_ 
e o mal -preperac•tllln 

de alimento~ 

F O R MAS NO· 
TRADICIONALES 
,... 

• p iftata .... 

, 
contención 

-
~ • aaocfodo con 
~ t • j 0 arquitectura 

~.-.=-,~ 
~. maceta 

• m a e• ta 

flor1cultura 

•Se manufacturan con mol4ea 41• mad•a 
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Figura 53 

FORMAS DE VASIJA 

QUE SE PRODUCEN EN 
SANTA MARIA DEL PINO 

-.ar.-•• . -



Producción de alforerfe otoml 

rj r:J ó 9 dó9 r:J ó 9 
Borreta 

plll.1 palo de ayate tánlmo 
ayale mezquile agua 
mstal 

~ i Yillendo' ·I cernido: ·1 balido! ! 
:~I· mesa de 

d 9 1 ~ 1 
laja 

horno cifindrico de tmix- 48hora. 
j : ¡ j 

piedrnleñ11 ' ·~ ! llplanado Í ;i1JfJllJlfor 

" d~ picdrn .... 1 

"' 19 1 ¡ cf u 9 
1 "'"t.idu \ ' t C'•pinadc 1 dtt~ribnr.Kln ~ 1 hor7Mo. 1 oreftdo ~ 1 mMulnctum J 1 L::=I deln o. .i mrtodn 1 mngueyo 

t.Upcificic ' 1 1 d1allil!iW 
j demclnl 

1 

1 

~· preprullciim • ' 1 - del cngobc : agua :~, molde de 

i ~~: hongo horizootat 
oplanedo< de 
lezooUe RgUll 

el 
! 1 

~I 
barreta ; ' machelc pala 

1 
1 

mealfllll : nyelc lé aya le wslal 
' alislldo nl""ldm de 

'. 1 1 

piedra ;¡gua 

figura 54 , . 1 , 

i 1 doaxmlo j r.elk1(Llhao) 
El proceso de producci6n de loza rústica en José Ha. Pino ! dr.rr.t:lmim 
Sulrez. 



' .. ·. •:.., 

'
~
 

.. 

" o e ~ c
. 

.... "' ., "' o ~ .Q
 

.... ., .,-;;; 
., 
~
 

"'., 
~
"
'
 

........ 
•
M

 
a> 

u 
.. 

....... 
.. 
~
 

., "'~ 
,§

o
 

•M
 

.._, 
u 

o 
u 

... 
~ . 
.., .. 
><•M

 
t&:I .:¡;' 

"" 
~
.
g
 

.... .. .. 
g,-g 
¡: ~

 



,_ 

Figura 56 Banco de pigmento 1oca1izado en e1 paraje 
denominado E1 Asti11ero (Don Samue1 Trejo) · 

~=-..... ~ .... .......,..,..,_,...·~-~--. ~ ... 

~~ .. ~~ 
~..-:_-;:¡_..:~-~··-: ;.;t_:~~~ 

· ... ;...._"' - ... --~ ~ ·: . ~ . . . . 

Figura 58 Batido amasado de 1a pasta; nótese a 
izquierda 1a criba emp1eada para cernir 1a arci11a 
triturada (Don Leobardo Mej1a). 

4ou 

J.a 
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Figura 57 vareado de arci11as con pa1o de mezquite (Doiia 
Juana Chávez de Mejía e hijos). 

·ldt 



Figura 59 Batido de 1a pasta sobre 1a 1.aja emp1eada como 
mesa de trabajo (Don Samue1 Treja) • 

Figura 60 Apl.anado de 1a pasta sobre 1a 1aja empl.eada como 
mesa de trabajo; nótese e1 ap1anador de piedra a 1a izquierda 
de 1a mesa y e1 mo1de en e1 piso a l.a derecha (Don Leobardo 
Mejía). 

482 



Figura 61 Formado con molde de hongo; nótese que la mesa de 
trabajo está directamente sobre el piso, así como las 
secciones moldeadas ya separadas del molde, oreándose a la 
derecha (Doña Sofía Chávez). 



~cm 

F 1gura 62 

Ap1anadorea de basa1to emp1eados en 1a manu~actura de 1oza. 

·~· 



o 2 3 4 cm 

Figura 63 

Ap1anador de tezont1e emp1eado en 1a manufactura de 1oza. 

46§ 



. . . . . . .... 

01 23 4cm 

B1emantoa dacorat~voa de aa11oa amp1aadoa para ornamentar 
vaai.jaa. 

486 



B1emen.tos decorativos de se11os emp1eados para orna.mentar vasijas. 

·Figúra 65. 
487 
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Figura 67 

Anagramas y fechas incisoo en mo1dea (prop~edad de Doña 
Apo1on~a Mendoza y Doña María Badi11o) • 

489 
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cajete 

\;} 
olla 

.___ Jlt 

M O l O E 

lebrillo 

f0 \7 
Figura 73 

Esquematización del uso de un mismo molde con forma de 
vasija, para formar diferentes clases de piezas. 



111olc•1••• 

·7 
'V'~ 

c•n t lmPlor• 

"'"--7 MOLDE 
e •I•'• 

Figura 74 

Eaquematizac:i6n del. uso de un mismo mo1de de hongo, para 
fo:rDLar diferentes c1asea de piezas. 
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Figura 76 . Sección ap1a.nada a punto de co1ocarae sobre el. 
mol.de., que se encuentra sobre un soporte de piedra., a l.a 
izquierda_; nótese en e1 extremo i.zquierdo 1os mol.des ya con 
secciones preparadas oreándose a1 rayo del. eo1 (Don Leobardo 
Mej:!:a). 

macetas 
Chávez). 



-!_· •• - • . .... . ·· . 
. .. .. 
' - -

Figura 79 Sección mo1deada ya 
o l.abor; 1a al.farera sostiene 
de tapa que ha cortado en 1a 
empl.eando e1 instrumento de 
derecha (Doña Eatéfana Cruz) . 

... 1 

' 
. 

-

~ 

. 

••. l·~· 

~
~1' 

ornamentada empl.eando un eel.l.o 
en 1a mano derecha l.a especie 
parte superior de l.a aecci6n, 
metal que tiene en su mano 

• ,:¡; 



Figura 79 Cort:c de 1a sección mo1dea.da lDoña Sofía Chá.voz). 

Figura 80 Colocación de1 ooporte en 1as secciones mo1deadae 
de macetas: nóteoe que tres a1fareros se encuentran 
desempeñando ·"'~ta. actividad a1 mismo tiempo ( fami1ia Mejía 
Chávez y Doña Apo1onia Mendoza) • 



F:l.gura 81 
Men.doza). 

Acabado de1 cuel.1o de un cántaro (Doña. Ama1.i.a 

501 



Pi.gura 82 
Cruz). 

Acabado de1 cue11o de un api.l.ol. (Doña Estéf!ana 

502 



~03 

~ secarse• 
zqu.ierda: 



, ....-....... ..:.. .. · .. 

:·~ 

-~ Figura 84 011a ya oreada transportándooe a1 horno (Don José 
Guadalupe González) . 



Figura 86 Descarga de1 shashn:i. requerido para una. quef"" 
n6tense dos bu1tos sobre e1 aue1o en 1a parte c:entra.1. · 
terc.:lo de1 c:ombuotibl.e aún sobre e1 jumento qua 
transportara (Don Leobardo Mejía). 
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:.. ----------··--.. ----- -- -- ____ : 

u 20 50 "'" 

Figura 87 

Horno para 1a quema de 1oza (~a.m.~1ia Hendoza) • 



Figura 88 

Horno con puerta. con una carga de piftataa (fami1ia Mendoza). 

e 
o 0.5 m 
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figura 89 

Un:l.dad }Ual:>:l.tac:l.ona'.l. del. a:l.g'.l.O x:ut aJ>andonad•• con un 11orno 

2:'ect:angul.ar en el. pati.o-· 

soe 



Figura 90 

Horno da 1adr:l.11o con rej :l.11a., usado para 1a quema de 1oza 
vidriada (fami1ia Mendoza). 

509 u 0.5 • 



jarreo colocadoo dentro 
hay mo1c.:ajoteo api1adoe 

Figlira 93 Deacarga del horno emp1eando vari11ao (Don Javier 
Biouet) . 

Figura 92 Colocación de la tapa de tiestos en el horno (Don 
Leobardo Mejía). 



1 Coso-hotn1oc,gn 

2 Cuarto o.,t1g.Jo l 19021 
;)l.ovodero 

4 Are o de vareado y mohdo 
!>Horno 

e Cop1110 

7 LOJOS 

SIMBOL.OOIA 

~Con~trocior'I d• mokMs 
--Muro de C.Of\t•ns.ion 

1;;3 Muro d• ~edro = Muro de blOCk 

Coso d• la Sra_ Antonio 

Figura 94 Unidad productiva a1farera de Doña Antonia Lugo. 
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N 

SIM80L..0GIA == M~ro 09 block 

~Muro de p•dra 

c;Si;>Conc•ntroc:t0n d• moldes 

1 Pot10 

2 Hob1tac1on 

3o Areo · d• var•odo 
4 Horno 

!>'La JOS 

6 ea~• poro moldeado 

Co50 d• ta Sra Juliano. 

Figura 95 Un:i.dad producti.va a1farera de .:!'oft11c .. Ju1:1.ana Lugo. 
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SIMBOLOGIA 

1 Corral r Gallinero 
2 Cocina 
4 Hab1toclon dormitorio 

10 Horno 
1 1 Jardinero 
t 7 Corredor entrado 
18 Zona de cultlvo (Huerto) 
14 Areo de trabajo (Taller) 
a Olla golltnero 

Propfed. Sra Modesto 

fbJ) 
20 

20801'0 
t~Fogon 
• Moldea 
-Laja 
o Bloques de contera 

11 Lavadero de concreto 
ta Metate 

••••• concentrocion de c•romlco 

o 1 2 34 5 

elii -
Figura 96 Unidad productiva a1farera de Doña Modesta. 
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SIMBOLOGIA 

1 Oallin•llO 
2 Cocina 
4 Hobltacion dormitorio 
14 A.reo de trobojo(8atido) 
115 Po tia 
• Zona de cultlwo 
1e•• Huerta 
JO Horno 
CJ Lavadero 
iliif Agua 

.-.:. conc•nfracion d• ceramlca 

f 

o 2 3 4 :Sm 

Propiedad: Sra Vicente Cerón 

Figura 97 Un~dad product~va a1farera de Doña Vicenta Cer6n. 
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SIMBOLOGIA 

1 Corral 
2 Cocina 
4 Dormitorio 

10 Horno 
11 Jordin 
13 Area d• ••codo 

1 4 Ar•o de trabajo 
1 8 Zona de cultlvo 
.-.:.concentroclÓn de ceramico 

Propiedad' Joaquin Mendozo. 

" o 1 2 34 :5 IOm 

Pigu.ra 98 Unidad produCtiva ai~arera de Don Joaqu!n Mendoza. 
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s..aOLOGIA 
c!i!J,concentroctan d• c.,-onwco 

;-;.¡,;; Forra.te = Muro de bkJCk . 

f:2 Muro d•. piedra 
1 Conal 

2 Coc:ana - COtnedor 
3 Hobitoeto" ontis¡iuo lsaol 

4 CoclnO 

$ Granairo 
0 1 7 Hobttaoanes modernas 

g Amocen paro cerom1co 

10 Horno 

N 

o IOm 

Propiedad de lo Sra Elodia Gorlzotez 

'º 

Figura. 99 
Gonz&1ez. 

Unidad productiva a1fa.rera de Dofta B1odia 

516 



ercia1.izaci6n ~tros deh:~fa 1970. Principai~;i:o Suárez, Figura i::ºen José Ma. produc 

5\7 

de 1oza 



Pi.gura 101 En 1a estación de autobuaes de Tu1a,. al.farero 
transportando un cargamento de cántaros para su venta. en 1a 
~iesta de1 Cri.sto de Arena1 (Don Ramón Esca1ante) • 
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o 5 cm 

Figura 102 

Macetas con decorac~6n ae11ada. 

519 



Figura 103 o 2 

Diaeftos geom&tricoa incisos en mo1dee, usados para e1 formado 
de cajetes vidriados. 



f iguril 104 
o 2 3 4 C9I 

Diseños geométricos incisos en mo1des. usados para e1 formado 
de cajetes y p1atonea vidriados. 



CANTAROS OLLAS 

CAJETES 

CANTARO OLLA 

CAJETE 

Fiqura 105 

Representaciones en c6dicee de vasijas asociadas con 1a 
aguamie1, pu1que y mie1 de agave. 
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Figura 106 

E1ementoa de diseño incisos en e1 fondo de mo1cajetee. 
decorados por Don Donaciano Casti11o. 

523 



o 

Figura 107 

Vasija con forma híbrida, que combina e1ementoa 
característicoe de1 api1o1 y de 1a cantimp1ora tradiciona1es. 
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Figura 108 

Rep:resentaci.ones de un horno para 1oza en e1. Códice 
Fiorentino y uno para ca1 en e1 Códice Mariano Jiménez. 
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F:igura l.11 Mi.crofotograf:ía de 1a superfi.cie de fractura de 
u.na o11a Coyotl..atelco. 

Fi.gura 112 Microfotografía de 1a superficie de fractura de 
una oiia Cardenal.. Rojo Mo1deado. 



.. -------
Figura 113 Microfotografía de una sección pu1ida (25X) de u.na 
o11a Coyot1ate1co. 

Figura 114 Microfotografía de una sección pulida de una o11a 
Cardona1 Rojo Moldeado. 
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Figura 115 Diatribuci6n de sitios arqueo16gicos de1 Fonna.tivo 
en e1 va11e de José Ma. Pino Suárez. 
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Pigura 116 Distribución de sitios arqueo16gicos de1 Clásico 
en e1 va11e de José Ma. Pino suárez. 

531 



o-·---
Figura 117 Distribución de sitios arqueo16gicos de1 
Epic1ásico en e1 va11e de José Ma. Pino Suárez. 
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Figura 118 Distribución de sitios arqueo1ógicos de1 
Pose1ásico Temprano en e1 va11e de José Ma. Pino Suárez • 

... =····-~·--1 ... 



-.....::::. - -'¡¡.. •• ., ·- -_ - - - .. ··-··"~:~~ ....... ¿ •- - de si.ti. José Ma • 
tri.buc:i.on va11e de -~-119 Di.adío en e1 ---i:~;~~~si.c:o Tar ,_. 
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(2u ... J~!a~......,3,~~~!.. 
-_,L;.p:..co~ 

~.H. . .... & 

' ., .. ..__ 

r e 
Figura 120 Mapa de 1a Jurisdicción de Tu1a 1792, con 1a 
uh~caci6n de Santa Ma. de1 Pino en e1 extremo superior 
izquierdo (AGN, Tierras, vo1. 7, cat. 2815). 
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